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  A mis lectores


  Sin su apoyo, no podría vivir mi sueño.


  Nunca podré agradecerles lo suficiente por su apoyo inquebrantable.


  Pero lo intentaré de todos modos, muchas gracias desde el fondo de mi corazón, realmente lo digo en serio.


  Espero que amen al señor Masters tanto como yo.


  Este hombre ocupa un lugar especial en mi corazón y me siento honrada de poder contarles su historia.
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  Gratitud


  La CALIDAD de ser AGRADECIDO; LISTO para mostrar APRECIACIÓN y para devolver amabilidad.


  Me gustaría dedicar este libro al alfabeto.


  Porque esas veintiséis letras han cambiado mi vida.


  Dentro de esas veintiséis letras,


  Me encontré a mí misma Y vivo mi sueño.


  La próxima vez que digas el alfabeto recuerda su poder.


  Yo lo hago todos los días.


  


  Nota de la autora


  Ahora tengo que dar algunas explicaciones.


  Para cualquiera que conozca mis libros y la forma en que escribo, sabrá que no dejo piedra sin remover.


  Para aquellos de ustedes que han leído Find Me Alastar (mi guión)


  Necesito advertirle que Emerson y Alastar solo han sido tocados en este libro.


  ¿Por qué?


  Porque era absolutamente imposible desarrollar su historia y no dar spoilers para futuros lectores.


  A la luz de eso, les voy a contar un secreto.


  Puedo confirmar que habrá un segundo libro en la serie Alastar.


  Save Me Alastar


  No sé cuándo, pero sí sé cómo voy a escribir este libro.


  Su historia es demasiado hermosa para terminar ahí.


  Manténganse atentos.


  


  Prólogo


  Julian


  ALINA MASTERS


  1984 – 2013


  Amada esposa y madre.


  Descansa en la paz del señor.


  El dolor es como la muerte en vida. Se roba la alegría, la esperanza y las ganas de luchar.


  Algunos días son soportables, otros apenas puedo respirar, mientras me sumerjo en un mundo de arrepentimiento donde nada tiene sentido.


  Nunca sé cuándo llegarán esos días, solo que cuando me despierto, mi pecho se contrae y necesito correr. Necesito estar en cualquier lugar menos aquí, lidiando con esta vida.


  Mi vida.


  Nuestra vida. Hasta que te fuiste.


  El sonido distante de una cortadora de césped me devuelve al presente y miro al cuidador del cementerio. Se está concentrando mientras se mueve entre las lápidas, con cuidado de no cortar o dañar una al pasar. Está anocheciendo y la niebla se está formando.


  Vengo aquí a menudo para pensar, para probar y sentir.


  No puedo hablar con nadie. No puedo expresar mis verdaderos sentimientos. Quiero saber por qué.


  ¿Por qué nos hiciste esto?


  Aprieto la mandíbula mientras miro la lápida de mi difunta esposa. Podríamos haberlo tenido todo… pero se nos escapó de las manos.


  Me inclino, quito el polvo que se ha acumulado sobre la piedra y reorganizo los lirios rosas que acabo de colocar en el jarrón. Toco su rostro en la pequeña foto ovalada, que me devuelve la mirada, carente de emoción.


  Dando un paso atrás, dejo caer mis manos en los bolsillos de mi abrigo negro.


  Podría quedarme aquí y mirar esta lápida todo el día, a veces lo hago, pero me doy la vuelta y camino hacia el coche sin mirar atrás.


  Mi Porsche.


  Claro, tengo dinero y dos hijos que me aman. Estoy en la cúspide de mi carrera, trabajando como juez. Tengo todas las herramientas para ser feliz, pero no lo soy.


  Apenas sobrevivo; agarrándome de un hilo. Interpretando un rol para el mundo.


  Muriendo por dentro.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora después, llego a casa de Madison, mi terapeuta.


  Siempre salgo de aquí relajado.


  No tengo que hablar, no tengo que pensar, no tengo que sentir. Cruzo las puertas delanteras en piloto automático.


  —Buenas tardes, señor Smith. —Hayley, la recepcionista, sonríe—. Su habitación está esperándolo, señor.


  —Gracias. —Frunzo el ceño, sintiendo que necesito algo más hoy.


  Algo para quitar este nerviosismo.


  Una distracción.


  —Tendré a alguien extra hoy, Hayley.


  —Por supuesto, señor. ¿A quién le gustaría?


  Frunzo el ceño y me tomo un momento para hacerlo bien.


  —Hmm. Hannah. —Me quedo pensando por un momento—. ¿Hannah y Belinda?


  —Sí.


  —No hay problema señor. Póngase cómodo y estarán listas en un par de minutos.


  Tomo el ascensor hasta el exclusivo ático, una vez allí, me preparo un whisky y miro por la ventana de cristal ahumado que da a Londres.


  Escucho el clic de la puerta detrás de mí y me giro hacia el sonido. Hannah y Belinda se paran frente a mí sonriendo.


  Belinda tiene el pelo largo y rubio, mientras que Hannah es morena.


  No se puede negar que son jóvenes y hermosas.


  —Hola, señor Smith —dicen al unísono.


  Doy un sorbo a mi whisky mientras mis ojos las observan.


  —¿Dónde le gustaría que nos pusiéramos, señor?


  Desabrocho mi cinturón para decir—: De rodillas.
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  Brielle


  La fila de migración es ridículamente lenta, y un hombre más adelante ha sido llevado a la oficina. Todo parece muy sospechoso desde donde estoy parada.


  —¿Qué crees que hizo? —Susurro mientras estiro mi cuello para espiar la conmoción más adelante.


  —No sé, algo estúpido, probablemente —responde Emerson. Caminamos hacia el mostrador mientras la línea se mueve un poco más rápido.


  Acabamos de llegar a Londres para comenzar nuestro año sabático. Voy a trabajar para un juez como niñera, mientras que Emerson, mi mejor amiga, trabajara para un subastador de arte. Estoy aterrorizada, pero emocionada.


  —Ojalá hubiéramos venido una semana antes para poder pasar un tiempo juntas —dice Emerson.


  —Sí, lo sé, pero mi jefe necesita que yo comience esta semana porque se va la próxima de viaje. Así que tengo familiarizarme con la rutina de los niños.


  —¿Quién deja a sus hijos solos durante tres días con un completo extraño? —Em frunce el ceño con disgusto.


  Me encojo de hombros.


  —Mi nuevo jefe, aparentemente.


  —Bueno, al menos puedo ir y quedarme contigo la semana que viene. Eso es una ventaja.


  Mi puesto es de planta, por lo que mi alojamiento es seguro. Sin embargo, la pobre de Emerson vivirá con dos extraños y eso la está volviendo loca.


  —Sí, pero te voy a tener que meter a escondidas —le digo—. No quiero que parezca que estamos de fiesta o algo por el estilo.


  Miro alrededor del aeropuerto. Está ajetreado, bullicioso y ya me siento tan viva. Emerson y yo somos más que viajeras jóvenes.


  Emerson está tratando de encontrar su propósito y yo huyo de un pasado destructivo, uno que implica que estoy enamorada de un idiota que me puso los cuernos.


  Yo lo amaba. Él simplemente no me correspondía. No lo suficiente, al parecer.


  Si lo hubiera hecho, se lo habría guardado en los pantalones y yo no estaría en el aeropuerto de Heathrow sintiéndome como si estuviera a punto de vomitar.


  Me miro y aliso las arrugas de mi vestido.


  —Van a venir a recogerme. ¿Me veo bien?


  Emerson me mira de arriba abajo, sonriendo ampliamente.


  —Te ves exactamente cómo debería de verse una niñera de veinticinco años de Australia.


  Me muerdo el labio inferior para no sonreír estúpidamente. Esa fue una buena respuesta.


  —¿Entonces, cómo se llama tu jefe? —Pregunta.


  Busco mi teléfono en mi bolso y reviso los correos electrónicos hasta llegar al de la agencia de niñeras.


  —La señora Julian Masters.


  Emerson asiente.


  —¿Y cuál es su historia? Sé que me la has dicho antes, pero la he olvidado.


  —Ella es una jueza de la Suprema Corte, enviudó hace cinco años.


  —¿Qué le pasó al marido?


  —No lo sé, pero aparentemente ella es bastante rica. —Me encojo de hombros—. Dos niños, bien educados.


  —Suena bien.


  —Eso espero que sí, ojalá les caiga bien.


  —Así va a ser. —Avanzamos en la línea—.¿Definitivamente saldremos el fin de semana, no?


  —Sí. —Asiento con la cabeza—. ¿Qué vas a hacer hasta entonces?


  Emerson se encoge de hombros.


  —Pasear, conocer la ciudad. Empiezo a trabajar el lunes y hoy es jueves. —Ella frunce el ceño mientras me mira—. ¿Estás segura de que puedes salir los fines de semana?


  —Sí —respondo, exasperada—. Te lo dije mil veces, saldremos el sábado por la noche.


  Emerson asiente con nerviosismo. Creo que ella puede estar más nerviosa que yo, pero al menos estoy actuando valiente.


  —¿Arreglaste lo de tu teléfono? —Pregunto.


  —No aún no. Encontraré una tienda mañana para poder llamarte.


  —Está bien.


  Nos llaman al frente de la fila y, finalmente, media hora más tarde, entramos en la sala de llegadas del aeropuerto internacional de Heathrow.


  —¿Ves algún cartel con nuestros nombres? —Emerson susurra mientras ambos miramos a nuestro alrededor.


  —No.


  —Mierda, nadie está aquí para recogernos. Típico. —Ella comienza a entrar en pánico—. Relájate, estarán aquí.


  —¿Qué hacemos si no aparece nadie?


  Levanto la ceja mientras considero la posibilidad.


  —Bueno, no sé tú, pero yo me volveré loca.


  Emerson mira por encima de mi hombro.


  —Oh, mira, ahí está tu nombre.


  —Ella debe haber enviado un conductor.


  Me vuelvo y veo a un hombre alto y ancho con un traje azul marino que sostiene un cartel con el nombre de Brielle Johnston. Obligo una sonrisa y saludo dócilmente mientras siento que mi ansiedad aumenta como un maremoto en mi estómago.


  Se acerca y me sonríe.


  —¿Brielle? —Su voz es profunda y autoritaria.


  —Sí, esa soy yo —suspiro.


  Extiende su mano para estrechar la mía.


  —Julian Masters—. ¿Qué?


  Mis ojos se abren.


  ¿Un hombre?


  Levanta las cejas.


  —Um, entonces, yo... soy Brielle —tartamudeo mientras extiendo mi mano—. Y esta es mi amiga, Emerson, con quien viajo.


  Toma mi mano en la suya y mi corazón se acelera.


  Un rastro de sonrisa cruza su rostro antes de cubrirlo.


  —Encantado de conocerte. —Se vuelve hacia Emerson y le estrecha la mano—. ¿Cómo estás?


  Mis ojos se dirigen a Emerson, a quien claramente le encanta esta mierda. Sonríe alegremente.


  —Hola.


  —Pensé que era una mujer —le susurro.


  Frunce el ceño.


  —La última vez que lo comprobé, era todo un hombre. —Su mirada sostiene la mía.


  ¿Por qué dije eso en voz alta? Dios mío, deja de hablar.


  Esto es tan incómodo.


  Quiero ir a casa. Esta es una mala idea.


  —Esperaré aquí. —Hace un gesto hacia la esquina antes de marcharse en esa dirección. Mis ojos horrorizados se encuentran con los de Emerson, y ella se ríe, así que la golpeo con fuerza en el brazo.


  —Oh, mierda, es un puto hombre —susurro enojada.


  —Puedo ver eso. —Sonríe, sus ojos fijos en él.


  —¿Disculpe, señor Masters? —Lo llamo.


  Él se gira antes de responder—: Sí.


  Ambas nos marchitamos bajo su mirada.


  —Nosotras… vamos a usar el baño —tartamudeo nerviosamente.


  Con un breve asentimiento, hace un gesto hacia la derecha. Miramos hacia arriba y vemos la señal. Agarro a Emerson por el brazo y la arrastro al baño.


  —¡No voy a trabajar con un viejo estúpido! —Grito mientras atravesamos la puerta.


  —Estará bien. ¿Cómo pasó esto?


  Saco mi teléfono y reviso los correos electrónicos rápidamente. Lo sabía.


  —Dice mujer. Sabía que decía que mi jefa sería una mujer.


  —Él no está tan viejo —grita desde su cubículo—. Preferiría trabajar para un hombre que, para una mujer, para serte honesta.


  —¿Sabes qué, Emerson? Esta es una idea de mierda. ¿Cómo diablos dejé que me convencieras de esto?


  Sonríe mientras sale del cubículo y se lava las manos.


  —No importa. De todos modos, casi no lo verás y no trabajas los fines de semana cuando él está en casa. —Claramente está tratando de calmarme—. Deja de hacer tanto drama.


  ¿Deja de hacer tanto drama?


  Se siente como si saliera humo de mis oídos.


  —Voy a matarte. Voy a matarte, joder.


  Emerson se muerde el labio para reprimir su sonrisa.


  —Escucha, quédate con él hasta que encontremos algo más, mañana arreglaré mi teléfono y podremos empezar a buscar otro trabajo en otra parte —ella me tranquiliza—. Al menos alguien vino por ti. Nadie se preocupa por mí en absoluto.


  Pongo mi cabeza en mis manos mientras trato de calmar mi respiración.


  —Esto es un desastre, Em —susurro. De repente, todos los miedos que tenía a viajar se hacen realidad. Me siento completamente fuera de mi zona de confort.


  —Va a ser una semana… cuando mucho.


  Mis ojos asustados se levantan para sostener los suyos, y asiento.


  —¿Está bien? —Sonríe mientras me da un abrazo.


  —Está bien. —Miro hacia atrás en el espejo, me arreglo el cabello y me aliso el vestido. Estoy completamente aturdida.


  Caminamos de regreso y tomamos nuestro lugar junto al señor Masters. Tiene al menos unos treinta años, está impecablemente vestido y es bastante atractivo. Su cabello es oscuro con unas cuantas canas.


  —¿Tuviste un buen vuelo? —Pregunta mientras me mira.


  —Sí, gracias —respondo. Oh, eso sonó tan forzado—. Gracias por venir por nosotras.


  Él asiente sin problemas.


  Emerson sonríe al suelo mientras ella trata de ocultar su sonrisa. A esa perra le encanta esta mierda.


  —¿Emerson? —una voz masculina llama. Todos nos giramos para ver a un hombre rubio, y la cara de Emerson se cae. ¡Ah! Ahora es mi turno de reír.


  —Hola, soy Mark. —La besa en la mejilla y luego se vuelve hacia mí—. ¿Debes ser Brielle?


  —Sí. —Sonrío y luego me vuelvo hacia el señor Masters. —Y este es…


  Hago una pausa porque no sé cómo presentárselo.


  —Julian Masters —él termina por mí, agregando un fuerte apretón de manos.


  Emerson y yo fingimos sonreírnos la una a la otra. Dios mío, ayúdame.


  Emerson se pone de pie y habla con Mark y el señor Masters, mientras yo permanezco en un incómodo silencio.


  —El carro está por aquí. —Hace un gesto hacia la derecha.


  Asiento nerviosamente. Oh, Dios, no me dejes con él. Esto es aterrador.


  —Encantado de conocerlos, Emerson y Mark. —Les da la mano.


  —Igualmente. Por favor, cuide de mi amiga —susurra Emerson mientras sus ojos se dirigen a los míos.


  El señor Masters asiente, sonríe y luego tira de mi equipaje detrás de él mientras camina hacia el carro. Emerson me abraza.


  —Esto es una mierda —le susurro en el cabello.


  —Estará bien. Probablemente él sea realmente buena gente.


  —Él no se ve buena gente —susurro.


  —Si estoy de acuerdo. Parece un tonto —agrega Mark mientras lo ve desaparecer entre la multitud.


  Emerson lanza a su nuevo amigo una mirada sucia y sonrío. Creo que su amigo es más molesto que el mío, pero de todos modos…


  —Mark, cuida de mi amiga, ¿por favor?


  Se golpea el pecho como un gorila.


  —Oh, tengo la intención.


  Los ojos de Emerson se encuentran con los míos. Ella niega sutilmente con la cabeza y me muerdo el labio inferior para ocultar mi sonrisa. Este tipo es un idiota. Ambos miramos para ver al señor Masters mirando hacia atrás con impaciencia.


  —Será mejor que me vaya —susurro.


  —¿Tiene los detalles de mi apartamento si me necesitas?


  —Probablemente apareceré en una hora. Diles a tus compañeros de cuarto que voy a ir en caso de que necesite una llave.


  Ella se ríe y me despide con la mano, y yo voy con el señor Masters. Me ve venir y luego comienza a caminar de nuevo.


  ¿Dios, no puede ni siquiera esperarme? Tan grosero.


  Sale del edificio a la sección de estacionamiento VIP. Lo sigo en completo silencio.


  Cualquier idea de que iba a hacerme amiga de mi nuevo jefe se ha tirado por la ventana. Creo que ya me odia.


  Sólo espera hasta que descubra que mentí en mi currículum y no tengo ni puta idea de lo que estoy haciendo. Los nervios se agitan en mi estómago ante la idea.


  Llegamos a una SUV negra, grande y elegante, y él lo abre para poner mi maleta en el maletero. Me abre la puerta trasera para que entre.


  —Gracias. —Sonrío torpemente mientras me deslizo en el asiento. Él quiere que me siente en la parte de atrás cuando el asiento delantero esté vacío.


  Este hombre es extraño.


  Se desliza en el asiento delantero y finalmente se mete en el tráfico. Todo lo que puedo hacer es agarrar mi bolso en mi regazo.


  ¿Debo decir algo? ¿Intentar entablar conversación? ¿Qué puedo decir?


  —¿Vive lejos de aquí? —Pregunto.


  —A veinte minutos —responde, su tono entrecortado.


  ¿Eso es todo? Bien, cállate mejor, el hombre no quiere hablar.


  Durante diez largos minutos nos sentamos en silencio.


  —Puedes conducir este carro cuando tengas a los niños, o tenemos una minivan pequeña. La decisión es tuya.


  —Ah, está bien. —Hago una pausa por un momento—. ¿Este es su carro?


  —No.


  Gira hacia una calle y entra en un camino de entrada con enormes puertas de piedra arenisca.


  —Conduzco un Porsche —responde casualmente.


  —Oh.


  El camino de entrada sigue y sigue y sigue. Miro a mi alrededor, los terrenos perfectamente cuidados y las colinas verdes onduladas. Con cada metro que pasamos, siento que mi corazón late un poco más rápido.


  Como si no fuera suficientemente malo que no pueda fingir todo el asunto de la niñera… Realmente no puedo es creer lo rico que es. No tengo ni idea de qué hacer con una compañía así de refinada. Ni siquiera sé qué tenedor usar en la cena. Me he metido en un lío del tamaño de una catedral.


  La casa aparece a la vista y la sangre se me va a los pies. No es una casa, ni siquiera de cerca. Es una mansión, blanca y piedra color arena con una sensación de castillo, con seis garajes a la izquierda.


  Se detiene en el gran camino circular y se detiene debajo del toldo.


  —Su casa es hermosa —le susurro.


  Él asiente, mientras sus ojos permanecen fijos al frente.


  —Hemos sido bendecidos con una buena casa.


  Sale del carro y me abre la puerta. Salgo mientras agarro mi bolso con fuerza haciendo que mis nudillos se pongan blancos. Mis ojos se elevan hacia el lujoso edificio frente a mí.


  Es una enorme cantidad de dinero.


  Recupera mi maleta y la lleva al costado del edificio.


  —Tu entrada está por un lado —dice. Lo sigo por un sendero hasta que llegamos a una puerta, que abre y me deja pasar. Hay un vestíbulo y una sala de estar frente a mí.


  —La cocina es por aquí. —Señala la cocina—. Y tu habitación está en la esquina trasera izquierda.—


  Asiento con la cabeza y paso junto a él, hacia el apartamento.


  Se para en la puerta, pero no entra.


  —El baño está a la derecha —él continúa.


  ¿Por qué no viene aquí?


  —Está bien, gracias —respondo.


  —Pide los alimentos que quieras en el pedido de compras de la familia y… —Hace una pausa, como si ordenara sus pensamientos—. Si hay algo más que necesites, por favor habla conmigo primero.


  Levanto las cejas.


  —¿Primero?


  Él se encoge de hombros.


  —No quiero que me digan sobre un problema por primera vez cuando leo una carta de renuncia.


  —Oh—. ¿Eso pasó antes?—. Por supuesto.


  —Si te gustaría venir y conocer a los niños… —Él señala un pasillo.


  —Sí, por favor. —Oh, Dios, aquí vamos. Lo sigo hacia un pasillo con paredes de vidrio que da a la casa principal, que está a unos cuatro metros de distancia. Un jardín se encuentra entre los dos edificios creando un atrio, y sonrío mientras miro hacia arriba con asombro. Hay una gran ventana en la casa principal que da a la cocina. Puedo ver más allá de eso en la sala de estar desde el pasillo donde una niña y un niño pequeño están viendo la televisión juntos. Continuamos hasta el final del pasillo de vidrio donde hay una escalera de seis escalones que conducen a la casa principal.


  Exhalo y sigo al señor Masters escaleras arriba.


  —Niños, vengan a conocer a su nueva niñera.


  El niño salta y corre hacia mí, claramente emocionado, mientras que la niña mira hacia arriba y pone los ojos en blanco. Sonrío para mí misma, recordando lo que es ser una adolescente típica.


  —Hola, soy Samuel. —El niño sonríe mientras envuelve sus brazos alrededor de mis piernas. Tiene el pelo oscuro, lleva gafas y es muy lindo.


  —Hola, Samuel. —Sonrío.


  —Esta es Willow —la presenta.


  Le sonrío a la adolescente.


  —Hola. —Ella cruza los brazos sobre su pecho, desafiante.


  —Hola —ella gruñe.


  El señor Masters sostiene su mirada por un momento, diciendo tanto con una sola mirada.


  Willow finalmente me tiende la mano para que la estreche.


  —Soy Willow.


  Sonrío mientras mis ojos se fijan en el señor Masters. Puede mantenerla bajo control con solo una simple mirada.


  Samuel vuelve corriendo al salón, agarra algo y luego regresa directamente.


  Veo un destello. Clic clic. ¿Qué demonios?


  Tiene una pequeña cámara Polaroid instantánea. Observa mi cara aparecer en el papel frente a él antes de volver a mirarme.


  —Eres bonita. —Sonríe—. Voy a poner esto en el refrigerador.


  Lo clava cuidadosamente en el refrigerador con un imán.


  El señor Masters parece ponerse nervioso por alguna razón.


  —Es hora de dormir para ustedes dos —instruye y ambos se quejan. Me devuelve la atención—. Tu cocina está llena de víveres y estoy seguro de que estás cansada.


  Finjo una sonrisa. Oh, me está despidiendo.


  —Sí, por supuesto. —Voy a caminar de regreso a mi apartamento y luego me vuelvo hacia él—. ¿A qué hora empiezo mañana?


  Su mirada sostiene la mía.


  —Cuando escuches que Samuel se despierta.


  —Sí, por supuesto. —Mis ojos buscan los suyos mientras espero a que diga algo más, pero no llega—. Pues buenas noches.


  Sonrío torpemente.


  —Buenas noches.


  —Adiós, Brielle. —Samuel sonríe y Willow me ignora, se aleja y sube las escaleras.


  Camino de regreso a mi apartamento y cierro la puerta detrás de mí. Luego me dejo caer en la cama y miro hacia el techo.


  ¿Qué he hecho?


  ✽✽✽


  
    
  


  Es medianoche y tengo sed, pero he buscado por todas partes y todavía no encuentro un vaso. No hay otra opción; voy a tener que colarme en la casa principal para encontrar uno. Llevo mi camisón blanco sedoso, pero estoy segura de que están todos en la cama.


  Saliendo sigilosamente al pasillo oscuro, puedo ver el interior de la casa iluminada.


  De repente veo al señor Masters sentado en el sillón leyendo un libro. Tiene una copa de vino tinto en la mano. Me quedo en la oscuridad, incapaz de apartar los ojos. Hay algo en él que me fascina, pero no sé muy bien qué es.


  Se pone de pie de repente y yo me empujo contra la pared. ¿Puede verme aquí en la oscuridad?


  Mierda.


  Mis ojos lo siguen mientras camina hacia la cocina. Lo único que lleva puesto son sus bóxer azul marino. Su cabello oscuro tiene ondas sueltas y desordenadas en la parte superior. Su pecho es ancho, su cuerpo es…


  Mi corazón comienza a latir más rápido. ¿Qué estoy haciendo? No debería estar parada aquí en la oscuridad, mirándolo como una pervertida, pero por alguna razón no puedo desviar la mirada.


  Va a pararse junto a la encimera de la cocina, de espaldas a mí mientras se sirve otra copa de vino tinto. Se la lleva a los labios lentamente y mis ojos recorren su cuerpo.


  Me empujo contra la pared con más fuerza.


  Él camina hacia el refrigerador y quita mi fotografía. ¿Qué?


  Apoya su trasero en el mostrador mientras la observa. ¿Qué está haciendo?


  Siento que no puedo respirar.


  Lentamente pone su mano en la parte delantera de sus calzoncillos y luego parece acariciarse a sí mismo unas cuantas veces.


  Mis ojos se abren. ¿Qué carajo?


  Pone su copa de vino en el mostrador y apaga la luz principal, dejando solo una lámpara para iluminar el lugar.


  Con mi foto en la mano, desaparece por el pasillo. ¿Qué demonios fue eso?


  Creo que el señor Masters simplemente subió a su habitación para masturbarse con mi foto.


  Oh.


  Dios.


  Mio.


  ✽✽✽


  
    
  


  Toc, toc.


  Mis ojos están cerrados, pero frunzo el ceño y trato de ignorar el ruido. Lo escucho de nuevo. Toc, toc.


  ¿Qué es eso? Ruedo hacia la puerta y veo que lentamente comienza a abrirse.


  Mis ojos se abren y me incorporo rápidamente.


  El señor Masters aparece a la vista.


  —Lamento mucho molestarla, señorita Brielle —susurra. Huele como si acabara de ducharse y lleva un traje inmaculado—. Estoy buscando a Samuel.


  Su mirada vaga hacia mis pechos que cuelgan sueltos en mi camisón, y luego vuelve a mirarme a la cara, como si estuviera horrorizado por lo que acaba de hacer.


  —¿Dónde está? —Levanto las cejas—. ¿Está desaparecido?


  —Ahí está —susurra mientras hace un gesto hacia la tumbona.


  Miro para ver a Samuel acurrucado con su osito en la luz difusa de la habitación. Mi boca se abre.


  —Oh no, ¿qué pasa? —susurro. ¿Me necesitaba y dormí durante todo el proceso?


  —Nada —murmura el señor Masters mientras levanta a Samuel y apoya la cabeza de su hijo en su hombro fuerte—. Es sonámbulo. Siento molestarla, yo me encargo de esto.


  Sale de la habitación con su pequeño hijo dormido en sus brazos. La puerta se cierra suavemente detrás de ellos.


  Me recuesto y miro al techo en el silencio. Ese pobre niño. Vino aquí a verme y ni siquiera me desperté. Probablemente estaba roncando, por el amor de Dios.


  ¿Y si estaba asustado? Ahora me siento como una mierda.


  Exhalo profundamente, me levanto para sentarme en el borde de la cama y pongo la cabeza en mis manos.


  Necesito mejorar mi juego. Si estoy a cargo de cuidar a este niño, no puedo dejarlo vagando por la noche solo.


  ¿Está tan solo que estaba buscando mi compañía, la de una completa extraña?


  Una tristeza inexplicable se apodera de mí y de repente siento que el peso del mundo está sobre mis hombros. Miro alrededor de mi habitación por un momento mientras pienso.


  Finalmente, me levanto y voy al baño, y luego camino hacia la ventana para abrir las pesadas cortinas. Apenas está aclarando y una neblina blanca se cierne sobre los prados.


  Algo me llama la atención y miro hacia abajo para ver al señor Masters caminando hacia el garaje.


  Viste un traje oscuro y lleva un maletín, desaparece, y momentos después veo que su Porsche sale y desaparece por el camino de entrada. Observo cómo la puerta del garaje se cierra lentamente detrás de él.


  Se fue a trabajar por el día. ¿Qué demonios?


  Acaba de encontrar a su hijo dormido en mi tumbona y lo deja caer de nuevo en su propia cama y se va por el día. ¿Quién hace eso? Bueno, al diablo con esto, voy a ir a ver cómo está Samuel. Probablemente esté arriba llorando, muy asustado. Hombres estúpidos. ¿Por qué no tienen un poquito de jodida empatía por nadie más que por ellos mismos?


  ¡Tiene ocho años, por el amor de Dios!


  Subo a la casa principal. La lámpara todavía está encendida en la sala de estar y puedo oler los huevos que el señor Masters preparó para el desayuno. Miro a mi alrededor y luego subo la gran escalera.


  ¿Honestamente, en qué diablos me he metido? Estoy en la casa de un idiota rico y estúpido, preocupada por su hijo, y a él claramente no le importa un carajo.


  Subo corriendo las escaleras, tomándolas de dos en dos. Llego a la cima y el cambio de escenario de repente me pone nerviosa. Es lujoso aquí arriba. El pasillo es ancho y la alfombra color crema se siente exuberante bajo mis pies. Un enorme espejo cuelga de la pared en el pasillo. Me veo a mí misma y me estremezco.


  Dios, no es de extrañar que estuviera mirando mis tetas. Están colgando por todas partes y mi cabello es salvaje. Me ajusto el camisón sobre los senos y continúo por el pasillo. Paso por una sala de estar que parece ser para los niños, con grandes y cómodas tumbonas en su interior. Paso por un dormitorio y luego llego a una puerta que está cerrada. La abro con cuidado y me permito mirar dentro. Willow está profundamente dormida, aunque todavía frunce el ceño. Sonrío y cierro la puerta lentamente para continuar por el pasillo. Finalmente, llego a una puerta que está entreabierta. Miro alrededor y veo a Samuel profundamente dormido, bien acurrucado y arropado. Entro a su habitación y me siento al lado de la cama. Lleva un pijama de dinosaurios azul y verde, y sus anteojos están en su mesita, al lado de su lámpara. Me encuentro sonriendo mientras lo miro.


  Incapaz de evitarlo, extiendo mi mano y aparto el cabello oscuro de su frente. Su dormitorio está limpio y ordenado, lleno de muebles caros. Parece que te imaginas la habitación de un niño en una película de una familia perfecta. Todo en esta casa es lo mejor de lo mejor.


  ¿Cuánto dinero tiene el señor Masters?


  Hay una estantería, un escritorio, un sillón en la esquina y una caja de juguetes. La ventana tiene un banco debajo de ella, y hay algunos libros apilados en el cojín, como si Samuel leyera mucho allí. Miro hacia el sillón en la esquina y veo su ropa escolar lista para él. Todo está allí, cuidadosamente doblado, hasta los calcetines y los zapatos relucientes y lustrados. Su mochila también está empacada.


  Me paro y me acerco para mirar sus cosas. El señor Masters debe hacer esto antes de irse a la cama. ¿Cómo debe ser criar a los hijos solo?


  Mi mente va a su esposa y cuánto ella se está perdiendo. Samuel es tan chico. Con una última mirada a Samuel, salgo sigilosamente de la habitación y me dirijo por el pasillo, hasta que algo me llama la atención.


  Hay una luz encendida en el baño del dormitorio principal. Esa debe ser el dormitorio del señor Masters.


  Miro a la izquierda y luego a la derecha; nadie está despierto. Me pregunto cómo será su habitación y no puedo evitar acercarme de puntillas para inspeccionarla.


  Vaya.


  La cama es claramente tamaño king y la habitación es grandiosa, decorada en todos los diferentes tonos de café, complementada con muebles antiguos y oscuros. Una alfombra bordada enorme, cara, dorada y magenta descansa en el suelo debajo de la cama. La luz del armario está encendida. Miro adentro y veo camisas de vestir alineadas, ordenadamente en una fila. Luciendo muy pulcras, para ser honesta.


  Voy a tener que asegurarme de mantener mi habitación ordenada o pensará que soy un cerdo.


  Sonrío porque soy uno de acuerdo con su nivel de vida.


  Me vuelvo para ver que su cama ya está hecha, y mis ojos se detienen en la colcha de terciopelo y las exuberantes almohadas que hay allí. ¿Realmente se tocó allí anoche mientras pensaba en mí, o estoy completamente delirando? Miro a mi alrededor en busca de mi foto, pero no la veo. Debe haberla llevado abajo.


  Una emoción inesperada me recorre. Puedo devolver el favor esta noche en mi propia cama.


  Entro al baño. Todo es negro, gris y muy moderno. Una vez más, noto que todo está muy ordenado. Hay un espejo grande y puedo ver que detrás de él hay un gabinete delgado. Empujo el espejo y la puerta se abre. Mis ojos vagan por los estantes. Puedes decir mucho sobre las personas por su mueble de baño.


  Desodorante. Navajas. Talco. Condones


  Me pregunto cuánto tiempo hace que murió su esposa. ¿Tiene novia nueva?


  No me sorprendería. Él es un poco atractivo, a la antigua. Veo una botella de loción para después del afeitado y la levanto, quito la tapa antes de levantarla hasta la nariz.


  El cielo en una botella.


  Vuelvo a inhalar profundamente y el rostro del señor Masters aparece de repente en el espejo detrás de mí.


  —¿Qué diablos crees que estás haciendo? —gruñe.


  


  2


  Brielle


  Giro alrededor, llena de horror.


  —Yo … yo … lo siento mucho —farfullo—. Estaba viendo si Samuel está bien, y yo…


  Hago una pausa mientras trato de pensar en una razón justificada por la que estoy aquí, haciendo esto.


  Él entrecierra los ojos, la ira brota de él mientras espera.


  —Pasé por delante de su habitación y pude oler algo agradable. Quería comprarle a mi padre una nueva colonia y… —Estoy hablando demasiado rápido para sonar como si estuviera diciendo la verdad.


  Cruza los brazos sobre el pecho, claramente sin creerse esta historia de mierda ni por un momento.


  —Y quería saber qué colonia era para poder comprársela a mi padre.


  Él levanta la ceja en cuestión.


  —¿Crees que huelo como tu padre?


  Niego con la cabeza.


  —No, usted huele mucho mejor que él. —Mis ojos se abren. ¿Acaso dije eso en voz alta?


  La diversión cruza su rostro antes de que sus ojos se posen en mi camisón.


  —Regresé a casa para agarrar mi teléfono, que accidentalmente dejé cargando.


  Hace un gesto hacia su mesa auxiliar y veo su maldito teléfono conectado al cargador.


  —Y te encuentro —extiende ambas manos hacia mi cuerpo—, medio desnuda, de pie en mi habitación, oliendo mi colonia.


  Arrugo la nariz y la cara.


  —Suena un poco raro cuando lo dice así.


  Me mira inexpresivo.


  —Porque lo es.


  Finjo una sonrisa y le entrego la botella de colonia.


  —Quizás debería tomarlo como un cumplido. No muchos hombres huelen lo suficientemente bien como para que yo sienta tanta curiosidad. En realidad, es uno de los errores más grandes que puede cometer un hombre.


  —¡Suficiente! —me corta—. Esta es una invasión de mi privacidad.


  Asiento con la cabeza.


  —Puedo ver por qué piensa eso. —Trago el bulto de arena en mi garganta. Maldita sea, tierra trágame. Esto es mortificante. Me reajusto el camisón para tratar de cubrirme los senos—. No tenía la intención de ser rara.


  Levanta la barbilla desafiante.


  —Hablaremos de esto esta noche cuando tenga más tiempo. —Recojo aire en mis mejillas y asiento.


  —Ahora, si no te importa, ¿podrías ir y ponerte algo de ropa? —él chasquea.


  —Sí, señor —le susurro—. Lo siento.


  Miro al suelo.


  —Necesito ir a trabajar. —Hace un gesto hacia la puerta con la mano. Exhalo pesadamente y empiezo a caminar.


  —¿Señorita Brielle?


  Me giro hacia él.


  —Los niños se van a la cama a las ocho y media de la noche. En punto. Entonces me gustaría tener una reunión contigo.


  —Por supuesto. —Dudo, y luego, incapaz de evitarlo, dejo escapar mis pensamientos—: ¿Me va a despedir, señor Masters?—


  Sus cejas se elevan y se detiene por un momento.


  —¿Tomémonos el día para reevaluar la situación?


  Mi mirada sostiene la suya por un momento.


  —Sí, por supuesto, que tenga un buen día. —Murmuro mientras salgo de la habitación. Siento el calor de su mirada en mi espalda mientras me alejo.


  Me apresuro a bajar las escaleras lo más rápido que puedo, de regreso a la seguridad de mi habitación, cierro la puerta detrás de mí, me apoyo en ella y cierro los ojos. He hecho muchas cosas estúpidas en mi vida, pero creo que esto realmente se lleva la palma.


  Me dejo caer en la cama y pongo mi cabeza en mis manos mientras mi corazón martillea en mi pecho. ¿Qué clase de tonta se ve atrapada en el dormitorio de su nuevo jefe, en pijama, frotándose la loción para después de afeitarse en su primer día de trabajo? Por supuesto, él olvidaría su estúpido teléfono ese mismo día, ¿no?


  Ahora, si no le importa, por favor, vaya y póngase algo de ropa.


  Sus palabras pasan por mi mente y me estremezco. Mis pensamientos se interrumpen cuando escucho el portazo de un carro afuera. Me acerco a la ventana y miro a través de la cortina transparente, mirando cómo el señor Masters entra en su llamativo coche negro antes de que desaparezca lentamente por el camino de entrada.


  El primer día tuvo un gran comienzo. ¿Qué demonios estoy haciendo?


  Estoy en el otro lado del mundo fingiendo ser una súper niñera. ¿A quién voy a engañar? No sé ni una maldita cosa sobre cuidar niños y ocuparme de mis propios asuntos. Sé que no quiero tener una reunión con él esta noche.


  ¿Qué me va a decir?


  Recuerdo la pobre excusa que le di sobre mi padre, y me estremezco, llena de vergüenza. Oh, no puedo enfrentarlo, es demasiado mortificante.


  Pienso en Emerson, no puedo soportar la idea de decepcionarla. Si no tengo trabajo, entonces no puedo permitirme quedarme en Inglaterra, y ambas estamos muy emocionadas por esta aventura.


  Me quedo mirando la alfombra por un momento mientras trato de pensar en una solución.


  Si trato de trabajar tan duro como pueda para que no me despidan, estaré bien. Tan pronto como pueda encontrar otro trabajo, lo haré, y luego daré mi aviso y me iré. Emerson está ligada aquí a su puesto durante doce meses. Realmente necesito hacer que esto funcione para ella.


  Sólo aguanta, princesa.


  Bueno, vine a Inglaterra en busca de una aventura, y supongo que usar un camisón de seda y ser atrapada revisando la habitación de mi jefe podría calificar como tal.


  Podría ser peor; podría haberme pillado masturbándome con su foto.


  Una sonrisa estúpida cruza mi rostro. ¿Pero, hizo lo que pensé que hizo? ¿Realmente tomó mi foto para llevarla a su habitación y masturbarse anoche, mientras me imaginaba, o simplemente estoy teniendo una especie de fantasía con el jefe?


  Me encojo de hombros. No importa en lo más mínimo, y no me importa si huele estúpidamente sexy. Él es demasiado mayor para mí. Sólo tengo que cuidar a los niños y hacer mi trabajo. Sí, puedo hacer esto.


  Siento que mi determinación regresa.


  Bien, entonces, ¿cuál es mi plan de ataque para hoy?


  Vestirme, volver a la casa principal y ser la mejor niñera que pueda ser hasta que encuentre otro trabajo. Si eso haré.


  Voy al baño y miro mi reflejo en el espejo. A pesar de mi determinación, mi rostro está abatido y triste. Se siente un poco extraño vivir con personas que no son mi familia, e imagino que me llevará algún tiempo adaptarme. Trago el nudo en mi garganta.


  Todo estará bien. Solo esfuérzate mucho y todo estará bien.


  ✽✽✽


  
    
  


  Una hora más tarde, estoy sentada en la mesa de la cocina, moviendo los dedos. Me terminé dos tazas de café y ya estoy emocionada.


  ¿Se supone que debo despertar a estos niños? Miro mi reloj y veo que son las siete quince de la mañana.


  ¿A qué hora tienen que estar en la escuela?


  Me paro y empiezo a caminar de un lado a otro. No sé qué diablos estoy haciendo aquí. El señor Masters no ha dejado ninguna instrucción ni nada.


  El teléfono de la pared de la cocina comienza a sonar y miro a mi alrededor, confundida. ¿Debería contestarlo?


  Ring, ring. Ring, ring.


  Muerdo mi pulgar y lo miro mientras vibra en la pared. Miro hacia la sala de estar y luego subo las escaleras.


  Ring, ring.


  Si no lo contesto, ¿quién lo hará? Soy el único adulto en casa, así que … descuelgo el teléfono con indecisión.


  —Hola. —Levanto las cejas.


  —Hola, señorita Brielle. —La voz es severa y autoritaria, y siento que mi estómago se agita.


  Es él.


  —Sí, hola, señor Masters.


  —¿Todo está bien? —él pregunta—. Te he estado enviando correos electrónicos, pero no me has respondido.


  ¿Enviándome correos electrónicos?


  Me encojo de hombros, porque realmente no sé lo que se supone que debo estar haciendo.


  —Por supuesto, todo está bien.


  —¿Están vestidos los niños? ¿Han desayunado? Frunzo el ceño más fuerte.


  —Esto…


  —Si tiene algún problema, tiene toda la información en la lista que está en el refrigerador.


  Oh mierda, hay una lista. Ahora recuerdo. Me acerco y tomo el papel del refrigerador.


  6:30 a.m. Despierta a los niños y prepararles el desayuno.


  Mis ojos se abren y miro mi reloj. Ahora son las 7:25 a.m. Mierda.


  —Los niños están arriba. —Lo que técnicamente no es una mentira porque están arriba.


  —Tienen que irse en diez minutos o llegarán tarde —dice.


  —¿Tarde?


  —Sí, tarde. Willow comienza la escuela a las 8:00 a.m. y está a media hora en automóvil desde nuestra casa.


  Mis cejas se elevan. Oh mierda.


  —Por supuesto, señor Masters. Sin embargo, tengo que irme ahora para poder irnos a tiempo.


  —Janine estará allí a las nueve —Lo dice casualmente, como si yo ya supiera todo sobre esto.


  —¿Janine? —Mis ojos se abren. ¿Quién diablos es Janine?


  Honestamente, ¿escuché algo que salió de esa boca perfecta de su última noche?


  —Ella es la encargada de limpiar y nuestra cocinera. Hoy limpia la casa y normalmente llega alrededor de las cuatro todos los días para preparar la comida de la noche.


  —Sí, está bien —respondo, porque realmente necesito apagar el teléfono y despertar a estos niños como una cuestión de urgencia—. ¿Lo veré esta noche entonces?


  Hace una pausa en el otro extremo de la línea.


  —Suenas con prisa por colgar el teléfono, habla conmigo por un momento. Parece que tienes todo bajo control.


  Dios mío, no tengo tiempo para esta mierda.


  —Definitivamente en control total, pero no soy una gran conversadora telefónica —agrego.


  —Ya veo. —Hace una pausa, y casi puedo escucharlo sonreír al otro lado del teléfono—. Tampoco olvides nuestra reunión de esta noche.


  —Julian, realmente tengo que irme.


  —Adiós, señorita Brielle. Mantente fuera de problemas.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí lo haré. Adiós. —Cuelgo y corro hacia las escaleras, las tomo de dos en dos. Joder, es probable que Willow me ponga un ojo morado cuando la despierte tan tarde.


  La lista. ¿Por qué no me acordé de la lista? Parece que fue hace una vida que me lo contó. Han pasado tantas cosas desde entonces. Con todo lo de la masturbación y oliendo loción para después de afeitar que nos pasamos haciendo.


  Llego a lo alto de las escaleras y corro a la habitación de Samuel. Abro la puerta para ver que todavía está durmiendo profundamente.


  —Sam —sussurro—. Sam, despierta, bebé. —Froto su cabecita y frunce el ceño con los ojos aún cerrados. —Sammy, despierta. Llegaremos un poco tarde.


  Se pone de costado para mirarme. Su cabello está despeinado y su rostro está tan somnoliento. Él es el epítome de lo lindo, y no puedo evitar sonreírle.


  —Me encanta tu pijama. Ojalá tuviera algo así.


  Se frota los ojos.


  —Sólo mi abuela sabe dónde se consiguen, estos son mis pijamas de cumpleaños.


  —Oh ya veo. —Sonrío—. Ve al baño y lávate la cara. ¿Necesito ayudarte a vestirte?


  Levanta sus bracitos para abrazarme y siento que me derrito. Lo sostengo por un segundo.


  —No. —Salta de la cama—. Puedo hacerlo yo solo. Soy grande, ¿sabes?


  —Está bien, bien. Iré a despertar a Willow mientras te lavas tu cara. —Lo dejo que vaya al baño, y me dirijo a la habitación de Willow, donde abro la puerta tentativamente. Está acostada en su cama dándome la espalda—. Willow, necesitas despertarte. Vamos tarde.


  Ella me ignora. Genial, voy a tener que entrar.


  —¿Willow? —repito.


  Se da la vuelta y me mira sin emoción.


  —¿Qué?


  Me obligo a fingir una sonrisa.


  —No sabía que tenía que levantarte más temprano.


  Se vuelve a poner el teléfono en la oreja.


  —Sí. Finalmente decidió aparecer. —Escucha un momento y luego me pasa el teléfono—. Quiere hablar contigo.


  Frunzo el ceño mientras miro el teléfono en su mano extendida.


  —¿Quién es? —Pregunto.


  Sonríe sarcásticamente y se levanta de la cama antes de desaparecer en el baño, cerrando la puerta con fuerza detrás de ella.


  —¿Señorita Brielle? —El señor Masters espeta, sacándome de mis pensamientos.


  Mis ojos se abren con horror y me acerco el teléfono a la oreja, ¿qué lo tiene a él en la maldita marcación rápida?


  —¿Sí? —respondo mansamente.


  —¿Pensé que los niños ya estaban levantados y vestidos?


  —Yo también. —Me estremezco—. Extraño, ¿eh?


  —¿Los estás despertando ahora?


  Me rasco la cabeza. No puedo creer que me descubran en mi segunda mentira esta mañana.


  Todo este día ya es una gran cagada monumental. Es una conspiración.


  —Van a llegar tarde a la escuela —gruñe—. ¿Por qué no los despertaste antes?


  —¿Por qué no me dijo que tenía que hacerlo? Esto es nuevo para mí, lo sabe. No se puede esperar que recuerde toda esta mierda —susurro enojada—. Me olvidé de la lista, ¿de acuerdo? Y debería haberme llamado, enviado un correo electrónico o lo que sea que debías hacer antes.


  Se queda en silencio al otro lado del teléfono y yo arrugo la cara. Oh, Dios, cállate, Brielle.


  Estoy arruinando este trabajo.


  Permanece en silencio un momento más antes de hablar.


  —Estoy atribuyendo esto al cambio de horario, señorita Brielle. Lleve a los niños a la escuela y vuelva a la cama antes de hacer más… —hace una pausa—, malos juicios.


  Pongo los ojos en blanco y siento que mis mejillas se calientan de vergüenza.


  —Sí, señor.


  Él permanece en la línea y un silencio incómodo se cierne entre nosotros.


  —Lo veré esta noche —suspiro.


  La línea hace clic cuando cuelga sin decir una palabra más.


  Willow sale del baño y me mira.


  —Sal de mi habitación. Muchas gracias, voy a llegar tarde. —Ella se burla.


  La miro y, de repente, me siento tan abrumada que no creo que pueda soportarlo. Mis ojos se llenan de lágrimas. No es así como me imaginaba que sería mi nuevo y emocionante trabajo. Dejo caer la cabeza y salgo de su habitación rápidamente para que no vea mis lágrimas.


  Al diablo esto.


  Quiero ir a casa.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  Termino la llamada y pellizco el puente de mi nariz.


  Aquí vamos de nuevo. Otra catástrofe de niñera, y esta parecía tan prometedora según su currículum.


  —Buenos días, su señoría. —Marcy sonríe mientras entra y me ofrece mi café de la mañana.


  —Gracias —le digo mientras lo tomo. Gané el premio mayor hace siete años cuando la contraté como mi asistente personal. Lo mejor en este maldito palacio de justicia.


  —¿Cómo le va a la nueva niñera? —Pregunta mientras se desliza en su asiento en su escritorio y toma un sorbo de café.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No preguntes. Es una pesadilla. —Suspiro mientras levanto mi teléfono—. Voy a llamar a la agencia ahora para pedir que manden a alguien más.


  Espero mientras se realiza la llamada.


  Tengo una visión de Brielle con su camisón de seda blanca en mi habitación esta mañana. No era delgado y, sin embargo, podía ver cada curva, la forma en que colgaba sobre sus duros pezones. Su piel de caramelo con su bronceado australiano. Sus grandes ojos marrones y labios rojos que parecían pertenecer a mí…


  Cierro los ojos e inhalo profundamente.


  Jódeme, si ella no es el sueño húmedo de todos los hombres, no sé quién lo sea. Arrastro mi mano por mi cara. Necesito salir más. Beber vino tinto y masturbarme con una foto de la niñera de mis hijos es un inaceptable comportamiento para un jueves por la noche.


  Aprieto la mandíbula mientras siento que me endurezco al pensar en ella, y la inquietud se apodera de mí. Ella es la niñera.


  Basta ya.


  Cuanto antes la saque de mi casa, mejor.


  —Hola, Agencia Anderson —responde la recepcionista.


  —Hola, soy Julian Masters.


  —Oh, hola, señor Masters. ¿Cómo puedo ayudarlo, señor?


  —Mi nueva niñera llegó ayer.


  —Sí. —La escucho hojear algunos papeles. «Brielle Johnston»


  Frunzo mis labios.


  —No creo que vaya a funcionar. ¿Puede arreglar algunas entrevistas para que encuentren a alguien más, por favor?


  Ella duda por un momento.


  —Pero…


  —Sin peros. No estoy feliz. Preferiría a otra persona.


  —Señor Masters, Brielle está aquí con una visa de trabajo. Si no tiene otro trabajo al que ir, tendrá que volver a Australia de inmediato.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué?


  —Cuando firmó su contrato, accedió a patrocinarla para su visita al Reino Unido por un período de doce meses.


  —Yo no hice tal cosa. Firmé un contrato de trabajo para una niñera.


  —Sí, lo hizo, señor. El contrato de trabajo es el contrato de visa de trabajo para una au pair, que es diferente a una niñera. Está en la sección seis. Tengo el papeleo.


  Hago una pausa por un momento, y Marcy frunce el ceño mientras escucha. Nuestros ojos se encuentran y niego con la cabeza con disgusto. ¿Cómo diablos me perdí eso?


  —Su visa no es mi problema. Quiero una nueva niñera lo antes posible.


  —Eso es realmente decepcionante, señor. Realmente sentimos que Brielle funcionará si le da una oportunidad.


  —No, organice otras entrevistas.


  —Leonie, mi manager, no está aquí ahora. ¿Puedo hacer que le llame cuando llegue? —Exhalo pesadamente. —Está bien. Estaré disponible después de las cinco.


  —Gracias, señor Masters —dice antes de colgar.


  Me recuesto en mi silla y hago rodar mi bolígrafo sobre mi escritorio mientras pienso.


  —¿Cuál es el problema con ella? ¿Están los niños a salvo? —Marcy frunce el ceño.


  —Sí, por supuesto que los niños están a salvo.


  —¿Qué, parece tosca o algo así?—


  —Todo lo contrario. —Me levanto y me quito la chaqueta del traje, colocando la capa de juez sobre mi ropa. Abrocho lentamente los botones en la parte delantera—. Es joven y no es la mujer adecuada para el trabajo, eso es todo. Willow y ella tienen un choque de personalidades.


  Marcy me observa por un momento.


  —Espero no estar hablando fuera de lugar, señor, pero Willow tiene un choque de personalidad con todos.


  Mis ojos se encuentran con los de ella y exhalo pesadamente.


  —Lo sé. Incluso conmigo, últimamente. —Con el corazón apesadumbrado, recojo mi pila de documentos judiciales y me dirijo a la sala del tribunal con Marcy siguiéndome de cerca.


  —Todos de pie —llama la secretaria.


  La sala del tribunal se levanta, asiento con la cabeza y entro para ocupar mi lugar al frente de la sala. Miro a mi alrededor en toda la sala del tribunal, con el jurado sentado a mi izquierda. Mis ojos vagan hacia el hombre frente a mí, acusado tanto de violación como de asesinato. El desprecio llena todos mis poros. Ha estado en mi tribunal antes, aunque no teníamos pruebas suficientes para acusarlo. Espero que el resultado de hoy sea algo mejor.


  —Pueden sentarse.


  Brielle


  Me quedo en la puerta principal con las llaves en la mano mientras espero a Willow para poder llevarlos a ambos a la escuela. Samuel está listo, esperando con su mochila a la espalda. Miro hacia las escaleras. Quiero gritar, date prisa, pero no quiero molestarla.


  Ella parece problemática y, por alguna razón, no creo que sea solo conmigo. Finalmente, ella aparece a la vista y comienza a bajar las escaleras. Su cabello oscuro está en dos trenzas, y lleva un uniforme de túnica gris de aspecto presumido. Su falda cuelga debajo de sus rodillas con grandes pliegues, sus piernas cubiertas con gruesas medias grises y terminadas con zapatos escolares negros. Ella es bonita, en una especie de ceño fruncido.


  Sonrío.


  —Estás guapa.


  Ella pone los ojos en blanco con disgusto.


  Sonrío.


  —Vamos. Espero poder conducir esta camioneta.


  —¿Camioneta? —Willow frunce el ceño—. No vamos a ir en la camioneta.


  La miro por un momento.


  —¿Por qué no?


  —Porque es vergonzoso. Como si quisiera que me vieran en ese coche de mierda.


  —Oh, por favor —espeto—. Deja de ser tan presumida.


  Sus ojos se encuentran con los míos, y me pateo internamente. ¿De verdad acabo de decir eso en voz alta?


  —¿Presumida? —repite, como sorprendida por mi audacia.


  —Lo que quise decir es que no quiero estrellar la lujosa SUV de tu padre. Entonces, cuando estés conmigo, tomaremos la camioneta.


  —Bueno, no me verán muerta yendo a ningún lado contigo. —Se burla—. No me gusta salir con tontas mujerzuelas. Vete a la mierda y vuelve al agujero del que saliste.


  Inhalo bruscamente y nos miramos la una a la otra, un duelo de silencio.


  Samuel toma mi mano y no puedo evitar pensar que es una disculpa silenciosa por la rudeza de su hermana. Algo se rompe dentro de mí, molesta de que ella lo ponga en una posición para escuchar eso y sentirse tan incómodo. Qué pequeña perra egoísta.


  Le sonrío y le entrego las llaves.


  —Sal al frente, bebé, y abre el auto para mí, ¿quieres?


  Las arrebata y sale corriendo por la puerta. Willow levanta la barbilla desafiante.


  Levanto una ceja.


  —Vamos a aclarar una cosa aquí, querida Willow. —Me burlo.


  Ella pone su mano en su cadera con disgusto.


  —Estoy aquí para cuidar de Samuel, y realmente no me importa si te agrado o no.


  —No me agradas —me corta.


  Sonrío sarcásticamente.


  —¿Ese es tu juego? ¿Ser una perra malvada hasta que la niñera se escape? ¿Intentas hacer de su vida un infierno, Willow?


  Ella entrecierra los ojos.


  —¿Papá viene a rescatarte? —Susurro con voz de bebé.


  —Vete a la mierda. —Ella se burla—. Mantente fuera de mi maldito camino.


  —Oh, estoy en tu camino, y no me vuelvas a hablar así delante de Samuel. Me importa un carajo si no te agrado, pero no lo molestarás. ¿Me escuchas?


  Sus cejas se levantan con sorpresa.


  —Él es solo un niño pequeño y tener una bruja como hermana no lo está ayudando en lo más mínimo. No quiero que te muerdas la lengua por mí, pero, por el amor de Dios, cállate por él.


  Ella me mira.


  —Ahora, entra en la maldita camioneta —gruño.


  Ella se marcha afuera resoplando, y cierro los ojos mientras la furia me recorre la sangre.


  Excelente. Este día sigue poniéndose mejor y mejor.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Así que, hasta aquí—, me dirige Sam mientras entro en la salida circular de la escuela.


  Sam está en el asiento delantero y Willow está atrás. Ella no se pondría al frente conmigo.


  Miro hacia la elegante escuela frente a mí. Parece Hogwarts de Harry Potter o algo así.


  —Vaya —susurro—. Esto es elegante.


  Willow sale del carro y cierra la puerta.


  Abro mi ventana.


  —Que tengas un buen día, querida —le grito.


  Me lanza la señal del dedo de en medio mientras se aleja, me río y miro a Samuel. Se muerde el labio inferior para contener su sonrisa.


  —Bueno, ella claramente no es de las que se levanta de buenas, ¿verdad? —Le abro mucho los ojos.


  Sacude la cabeza y se mueve nerviosamente con las manos en el regazo.


  —¿Dónde está tu escuela, amigo? —Pregunto.


  —Seguimos por aquí y giramos a la izquierda.


  Me vuelve a dirigir mientras conduzco y diez minutos después llegamos a su escuela. Me detengo en el frente. Agacho la cabeza y miro el patio de recreo vacío.


  —¿Dónde está todo el mundo? —Pregunto.


  —Oh. —Su carita se cae—. No han llegado todavía. No vienen hasta que suena el timbre.


  —¿Qué haces hasta que tus amigos lleguen aquí?


  Él se encoge de hombros.


  —Simplemente me siento en el patio cerca de mi salón de clases.


  —¿Tú solo? —Levanto las cejas.


  Se encoge de hombros de nuevo.


  —¿A qué hora llegas a la escuela todos los días? —Pregunto—. Aproximadamente faltando diez para las ocho.


  —¿A qué hora suena tu campana?


  —Nueve quince.


  —¿Entonces, te sientas aquí en el frío todas las mañanas, solo? —Él asiente.


  Lo miro por un momento y niego con la cabeza antes de regresar al tráfico.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunta.


  —Vamos por chocolate caliente. No te sientas en el frío solo bajo mi cuidado. —Me acerco y aprieto su pequeño muslo, y sonríe ampliamente—. Incluso podríamos comer pastel de chocolate.


  Le hago cosquillas y él se ríe, retorciéndose para alejarse de mí.


  —¿No le dirás a tu papá que desayunamos pastel, verdad?


  Sacude la cabeza con una gran sonrisa tonta en su rostro, y luego toma mi mano en la suya en su regazo.


  Este chico ya me tiene comprada.


  ✽✽✽


  
    
  


  Regreso a la casa alrededor de las nueve cuarenta y cinco. Me perdí por completo y tuve que usar la aplicación de mapas en mi teléfono para encontrar la maldita casa. Cuando entro, puedo escuchar una aspiradora funcionando arriba. La persona del aseo claramente está aquí. De nuevo, ¿Cuál era su nombre? Maldita sea, necesito dormir. Este jet lag me está pateando el trasero. Echo un vistazo a la oficina cerca de la escalera, y subo las escaleras y camino por el pasillo con cautela. La encargada del aseo está en la habitación de Willow y abro la puerta para presentarme.


  Una mujer mayorestá adentro pasando la aspiradora, vestida con un uniforme azul claro y viéndose tan profesional haciendo lo suyo. Ella mira hacia arriba y sonríe ampliamente.


  —Hola.


  —Hola. —Sonrío, agradecida de ver una cara amiga.


  Apaga la aspiradora y me da la mano.


  —Soy Janine. ¿Eres la nueva niñera?


  Asiento nerviosamente.


  —Sí, soy Brielle, pero llámame Brelly.


  Sonríe mientras me mira de arriba abajo. Tiene este sentimiento cálido y seguro sobre ella.


  —¿Cómo te va?


  Pongo los ojos en blanco y me dejo caer en la cama.


  —Muy mal.


  Ella se ríe mientras toma un plumero y comienza a desempolvar el tocador.


  —¿Por qué?


  Dejo escapar un suspiro de derrota.


  —Willow me odia, el señor Masters apenas me tolera, y parece que no puedo hacer nada bien.


  Su mirada sostiene la mía y sonríe suavemente.


  —Finalmente. —Levanto las cejas.


  —¿Finalmente?


  —Finalmente, una niñera honesta.


  Eso me desconcierta.


  —¿Todas se van, no? —Asiente.


  —¿Por Willow? —Pregunto.


  —Entre otras cosas. —Desempolva por un momento mientras piensa—. Son una familia encantadora, querida, un poco disfuncionales.


  —¿Willow odia a todos?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo llevas con ellos?


  —Cinco años. Vine a trabajar para ellos la semana después de la muerte de Alina.


  —¿Alina?


  —La madre de los niños.


  —Oh. —Me quedo en silencio, pensando cuidadosamente en lo que voy a decir a continuación—. Creo que el señor Masters me va a despedir esta noche.


  —¿Por qué?


  —Me atrapó en su habitación esta mañana. Estaba oliendo su loción para después de afeitar, y luego me olvidé de despertar a los niños y mentí al respecto, y luego tuve una discusión delirante con Willow y le dije unas malas palabras sobre ella.


  Janine se echa a reír.


  —Oh Dios… eres honesta. —Pongo los ojos en blanco—. Sí, es mi mayor defecto.


  Sus ojos bailan de alegría.


  —¿Defecto? Creo que es una virtud. —Ella desempolva un poco más—. Uno que no se muestra por aquí a menudo, desafortunadamente.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  Ella se encoge de hombros mientras continúa limpiando.


  —Realmente no es de mi incumbencia, querida.


  La miro por un rato.


  —Pero si voy a intentar que esto funcione, cualquier información que tenga podría ser útil. No quiero fallar.


  Se inclina y limpia el rodapié, de espaldas a mí.


  —Bueno, por lo que vale, aquí está mi opinión.


  Escucho con atención.


  —El señor Masters tiene el corazón roto y Willow le recuerda a su difunta esposa. Apenas hablan, a menos que esté siendo disciplinada por algo, y Samuel compensa en exceso su falta de relación con demasiada dulzura para compensar el frente frío de su hermana.


  Eso me desconcierta.


  —¿El señor Masters la excluye? —susurro.


  —Eso, y ella no lo deja entrar ahora. No deja entrar a nadie, el daño ya está hecho. Pronto sabrás que es muy difícil llevarse bien con ella.


  Oh, esa pobre chica. La tristeza me llena. Ella todavía es solo una niña. De repente me siento culpable por haber sido horrible con ella esta mañana. No es de extrañar que ella sea sarcástica, y qué idiota debe ser él por dejar fuera a su única hija después de la muerte de su madre.


  Dejo escapar un suspiro desinflado y me dejo caer en la cama. Dios, es como una mala película de Nicholas Sparks.


  Janine continúa limpiando a mi alrededor.


  —¿Cómo murió su madre? —Pregunto.


  —Accidente automovilístico.


  —¿Cómo estuvo él después de que ella murió?


  —¿Quién, el señor Masters?


  Asiento con la cabeza.


  —Tranquilo.


  Levanto las cejas.


  —¿Siempre está callado?


  Ella se encoge de hombros.


  —Él lo es conmigo. Ocupa una posición muy poderosa en el trabajo y creo que es muy agotador para él. Cuando comencé, justo después de su muerte, busqué a Alina en Facebook. Había muchas fotos de los dos juntos en la ciudad, era una mujer muy hermosa.


  Mis cejas se elevan mientras escucho.


  —Pero su página se cerró poco después.


  —Vaya. —Toda esta información y no tengo ni idea de qué hacer con ella. Janine continúa limpiando, y me siento culpable por estar holgazaneando aquí, solo mirándola trabajar—. ¿Quieres algo de ayuda?


  —¿Puedo hacer algo?


  Sonríe cálidamente.


  —No, querida, ¿por qué no vas y te acuestas? Estoy segura de que aún debes tener jetlag.


  —Sí, lo tengo. Muerta de cansancio, para ser honesta. —Me levanto de un salto y me dirijo a la puerta, mirando por encima del hombro—. Fue un placer conocerte.


  Sonríe cálidamente.


  —El placer también fue mío, querida. Dulces sueños.


  Bajo a mi habitación, pongo la alarma y me meto en la cama. Me cubro con mi colcha grande y pesada y luego trato de imaginar que estoy en casa.


  Julian


  Entro en el bar Rodger alrededor de las cuatro de la tarde para reunirme con Sebastian y Spencer, algo que hacemos al menos una vez a la semana. Somos mejores amigos desde los diez años. No los veo tanto como me gustaría, pero me mantienen cuerdo cuando los necesito.


  —Hola, Jules. —Seb sonríe.


  —¿Oye, dónde está Spence?


  —En el bar.


  Miro en esa dirección, caigo en un taburete y veo a Spencer enfrascado en una discusión con una mujer en el bar.


  —¿Cómo estuvo tu semana? —Pregunta Seb.


  —Bastante bien. ¿Y la tuya?


  Frunce el labio.


  —Este nuevo edificio me está dando un jodido dolor de cabeza. —Se encoge de hombros—. Lo haré bien eventualmente.


  Sebastian es arquitecto, especializado en el diseño de rascacielos. Spencer es dueño de una empresa siderúrgica. A ambos les va muy bien, somos hombres exitosos, cada quien en lo suyo.


  Spence regresa a la mesa con nuestras tres cervezas en la mano.


  —¿Hey, Masters, qué pasa? —También me ofrece una cerveza mientras se sienta.


  —No mucho. —Bebo mi cerveza—. Mi nueva niñera empezó hoy.


  —¿Cómo es ella? —Pregunta Seb.


  —Jodidamente buena —suspiro.


  Los chicos intercambian una mirada y sonríen antes de volver su atención hacia mí.


  —¿En serio? —Pregunta Spence—. ¿Qué tan buena?


  —Tanto, como que se me pone tiesa cada vez que ella está cerca —respondo secamente.


  —¿Te has acostado con ella? —Pregunta Spence.


  Hago una mueca mientras bebo mi cerveza.


  —No te follas a la niñera, Spence.


  —¿Por qué no? —Se encoge de hombros y arquea las cejas—. A mí me gustaría.


  Seb sonríe.


  Los ojos de Spencer se abren de par en par a la vez.


  —Oh diablos, no te conté sobre Marie.


  Seb y yo bebemos nuestras cervezas mientras escuchamos.


  —Está bien, entonces ¿sabes cómo he estado viendo a esa asistente de vuelo, Marie


  —Sí.


  —Empecé a ir un poco más a su apartamento y resulta que tiene una compañera de piso llamada Ricky.


  —Oh Dios, no me lo digas. —Sonrío para adentro. Spencer es el peor jugador que conozco. No puede tener cerrada la bragueta por más de cinco minutos.


  Spencer sonríe y guiña un ojo.


  —Ricky está tan buena. —Él sacude la cabeza, como si el recuerdo de Ricky le nublara la mente—. Como… estúpidamente buena.


  Seb y yo ponemos los ojos en blanco.


  Ya sabemos hacia dónde va esta historia.


  —La otra noche, estaba en la cama con Marie, completamente desnuda. Ella está encima de mí y la lámpara del dormitorio seguía encendida… —Hace una pausa para tomar un trago rápido.


  —Entonces, de repente, la puerta se abre y entra Ricky, sin nada. Desnuda. —Seb y yo nos miramos, ambos con el ceño fruncido.


  —Ella pregunta si puede acompañarnos en la cama.


  —¿Dónde diablos encuentras a estas mujeres? —Seb pregunta, indignado.


  —¿Lo sé, verdad? —Me río—. ¿Qué dijo Marie?


  Sonríe y extiende sus manos mientras explica la historia.


  —Marie me pregunta si me importa si su compañera de piso se una a nosotros. Aparentemente, Ricky no había tenido relaciones sexuales en un tiempo y Marie odiaba saber que su amiga se sentía sola.


  Me siento hacia adelante, mi rostro se arruga por la confusión.


  —¿Espera, entonces esas dos se están follando cuando no estás allí?


  Spence se encoge de hombros.


  —No tengo idea. —Bebe su cerveza—. Todo lo que sé es que, al minuto siguiente, tengo a Marie montando mi polla y Ricky sentada en mi cara.


  Seb y yo nos reímos del afortunado hijo de puta.


  Spence extiende las manos.


  —Es como un maldito martes, y ahí estoy recibiendo doble bombeo sin previo aviso. Ni siquiera había tomado una copa.


  Echo la cabeza hacia atrás y me río más fuerte.


  —Me follé a las dos, y luego me estaba quedando dormido entre ellas, Marie se duerme primero.


  —¿Qué pasó? —Pregunto.


  —Bueno, Ricky se mete debajo de las mantas y comienza a darme la mejor mamada que he tenido en mi vida.


  Seb se golpea la frente, incapaz de creer en la suerte de Spencer. Los ojos de Spencer se ensanchan.


  —Pero no sabía qué hacer, ¿verdad? Marie estaba durmiendo a nuestro lado.


  —¿Pero acabas de follar con Ricky delante de Marie?


  —Lo sé. —Él se encoge de hombros—. Pero tuve su permiso esa vez. Se sentía extraño con ella dormida. Me quedé ahí tumbado, haciendo una evaluación de riesgos en mi mente de lo que haría Marie si se despierta.


  Seb echa la cabeza hacia atrás y ríe a carcajadas, levantando el brazo hacia la mesera para otra ronda de cervezas.


  —Sólo a ti.


  —Entonces Ricky me pide que la lleve a su habitación, lo que significa que no despertamos a Marie.


  —¿Fuiste? —Seb frunce el ceño.


  —Sí, y en el camino va a su bolso y me da una pastilla azul de un frasco.


  Mis ojos se abren.


  —¿Te dio un Viagra?—


  Él asiente, y Seb y yo nos partimos de risa.


  —¿Qué diablos, hombre? —Seb grita—. ¿Qué maldita chica lleva Viagra en su bolso?


  Spencer se encoge de hombros.


  —No lo sé, pero tomé la pastilla azul. Mi polla se convirtió en un cohete y me convertí en una estrella porno follándola durante seis horas seguidas. —Él levanta las manos—. Sin duda, el mejor sexo que he tenido. Está jodidamente loca, tan sexy. La follé en todos los sentidos.


  Levanto mi vaso y guiño un ojo.


  —Por el Viagra —brindo.


  Sonríen y levantan sus vasos para golpear contra los míos.


  —Quizás deberíamos probar esta mierda —le murmuro a Seb, y él se ríe en respuesta.


  —Luego me arrastré de vuelta a la cama de Marie justo cuando sale el sol. Tenía que ir a trabajar en unas dos horas y luego una gran reunión con nuevos inversores a las nueve.


  Sus ojos se ensanchan.


  —Apenas podía caminar, mis bolas estaban magulladas.


  —¿Qué pasó después? —Seb se atreve a preguntar.


  —Marie se despierta.


  Seb niega con la cabeza.


  —¿Por qué nunca me pasa esta mierda?


  —¿Cierto? —Me río—. Quiero que mi nueva niñera me haga eso.


  Seb me señala.


  —Deberías totalmente hacer eso con ella. ¿Qué tan caliente sería entrar a hurtadillas en su habitación por la noche?


  Asiento con la cabeza mientras bebo mi cerveza, mi polla hormiguea ante la idea.


  —Dios, lo deseo.


  Spence continúa su historia.


  —Entonces, ahí estaba, tratando de morir en paz y dormir dos horas, la polla palpitando de dolor, cuando Marie decidió empezar a chuparme la polla, con ganas de más acción.


  —Ella no sabía dónde habías estado toda la noche —digo.


  Seb hace una mueca.


  —Oh, odio pensar.


  Me estremezco al pensarlo.


  —¿Qué hiciste? —Seb frunce el ceño.


  —Tenía que hacer lo que haría cualquier novio que se respete.


  Me río con sarcasmo.


  —Como si supieras lo que se supone que debe hacer un novio que se respeta a sí mismo.


  Se vuelve hacia mí, molesto.


  —¿Y tú qué hubieras hecho? —Sonrío y guiño un ojo mientras bebo mi cerveza.


  —De todos modos, ahí estoy, sabiendo muy bien que tengo que follarme a Marie ahora. Lo juro, casi estaba casi llorando.


  Seb y yo nos echamos a reír y Seb golpea la mesa.


  —Jódeme, hombre, esta es la mejor historia de la historia.


  Los ojos de Spence se ensanchan.


  —Aún no ha terminado. Déjame decirte, que el Viagra se activó nuevamente y recuperé mi fuerza sobrehumana de nuevo, pero no podía correrme.


  Ambos nos inclinamos hacia adelante, esperando escuchar cómo termina esto.


  —Estoy follando y follando y follando, y no puedo correrme. —Bebe su cerveza—. Mi polla literalmente no tiene piel, ardiendo como un hijo de puta. Ahora realmente estoy casi llorando.


  Seb y yo nos reímos a carcajadas mientras imaginamos a nuestro estúpido amigo follando con una polla adolorida.


  —¿Qué hiciste? —Seb jadea por aire, tratando de recuperar el control.


  —Hice lo que tenía que hacer.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué es eso?


  —Lo fingí.


  —¿Lo fingiste? —jadeo.


  Asiente y da un sorbo a su bebida.


  —Sí.


  La mesa se queda en silencio. Ninguno de nosotros lo ha fingido antes. No sabría cómo hacerlo.


  —Entonces Marie me llama hoy. Ella dice que la otra noche fue divertida y que podríamos hacerlo de nuevo esta noche y quiere que Ricky se una a nosotros.


  Todos nos inclinamos hacia él, esperando escuchar su respuesta.


  —Le dije que estaba fuera de la ciudad.


  El rostro de Seb se tuerce de disgusto.


  —¿Por qué hiciste eso? —Levanto las cejas.


  —Porque no me queda piel en mi puto pene, hombre. Necesito un injerto de piel. Literalmente roza como una quemadura de tercer grado. —Sacude la cabeza y todos nos echamos a reír—. Si no estuviera ya circuncidado, lo hubiera estado después de eso.


  Me estremezco.


  —¿Quién es esta chica con el arranque de hierro? —Seb se ríe.


  —Mi nuevo traficante de drogas.


  Brielle


  Son las nueve y media, la caminata por el pasillo hacia la casa principal se siente larga. He estado observando desde mi lugar oscuro en el pasillo de cristal durante los últimos quince minutos. El señor Masters todavía está en su traje, obviamente no puede relajarse hasta que termine esta reunión.


  No es una buena señal.


  Subo los seis escalones y doy la vuelta al pasillo hasta que aparezco en su vista. Está en la cocina, llenando de hielo su grueso vaso de vidrio.


  —Hola. —Sonrío dócilmente.


  Se vuelve hacia mí.


  —Hola. —Hace un gesto hacia el taburete del banco de la isla—. Por favor siéntate.


  Me deslizo en la silla y miro mientras vierte whisky sobre su hielo y luego toma asiento frente a mí.


  Rueda los labios y toma un sorbo.


  —Señorita Brielle —suspira.


  —Brelly —corrijo.


  Levanta las cejas.


  —Sin ánimos de ofender, pero no te voy a llamar Brelly. No eres un paraguas.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi sonrisa. Siento que estoy en la oficina del director a punto de ser expulsada de la escuela. Lleva un costoso traje azul marino con una camisa blanca. Su cabello oscuro es más largo en la parte superior, con un rizo que lo atraviesa, y tiene la mandíbula más cuadrada que creo que he visto. Sus ojos son grandes y marrones, y… realmente él es muy guapo.


  —No creo que esto vaya a funcionar —dice con calma, cortando mis pensamientos en dos.


  —¿Qué? —susurro.


  Él menea la cabeza sutilmente.


  —Lo siento, es que…


  —¿Esto es sobre esta mañana? —Le interrumpo.


  —Brielle, trato con mentirosos y ladrones todo el día en el trabajo. No tengo la energía para tener a alguien viviendo bajo mi techo en quien no confío.


  —Usted… puede confiar en mí —tartamudeo—. Soy la persona más honesta que pueda conocer, demasiado honesta, de hecho. Pregúntele a cualquiera.


  Da un sorbo a su bebida y sus ojos fríos sostienen los míos.


  —Pregúnteme lo que sea. Pregúnteme cualquier cosa ahora mismo y le diré toda la verdad, se lo prometo.


  Levanta la barbilla.


  —Muy bien, entonces, ¿qué le dijiste a Willow esta mañana?


  Eso me desconcierta. Oh, tenía que preguntar eso, ¿no?


  Trago el nudo en mi garganta. Esa pequeña soplona. Si aún no me estaban despidiendo, definitivamente lo conseguiré ahora.


  —Creo que fue algo así como… —Reajusto mi posición en mi asiento, y él levanta una ceja, esperando. Mi corazón comienza a latir rápido.


  —Le pregunté si ese era su juego. Ser una perra malvada hasta que la niñera se escape. Y luego le pregunté si lo intentaba y hacía de sus vidas un infierno.


  Él entrecierra los ojos.


  —Y luego le pregunté si su papá siempre viene a rescatarla.


  Me fulmina con la mirada y se muerde el labio inferior, como si se estuviera refrenando de chasquear o gritar.


  Me estremezco abiertamente.


  —Y luego dijo algo como ‘vete a la mierda, mantente fuera de mi maldito camino’. Así que le advertí que nunca más me hablara así delante de Samuel. Me importa un carajo si no le agrado, pero no toleraré que ella lo incomode. —Me encojo de hombros—. Más algunos cuantos insultos.


  Inclina la cabeza y apura su vaso, claramente disgustado.


  Mi corazón comienza a latir con tanta fuerza que siento que literalmente puedo escuchar el bombeo de sangre en mis oídos.


  Su mirada sostiene la mía.


  —¿Y qué te da el derecho a hablarle así a mi hija?


  —No tengo ese derecho, y lo siento, no volverá a suceder. Me hizo enojar tanto al hablarme así delante de Samuel. Él necesita estar protegido de su veneno. Él es solo un niño y sé que ella tiene problemas, pero necesitaba que ella supiera que no está bien y que no lo toleraré.


  Sopla todo el aire de sus mejillas y se sirve otro whisky, mirando hacia arriba a mitad de camino, como si se diera cuenta de que está siendo grosero al no ofrecerme uno. Inclina la botella en mi dirección.


  —Sí, por favor —le digo, agradecida por la oferta, intentaré cualquier cosa para calmar mis nervios. Esto es desgarrador.


  Llena mi vaso con hielo y luego me sirve un whisky. Demonios, ¿dónde está la mezcladora? ¿Bebo esto solo?


  Me lo pasa.


  —Gracias.


  Tomo un sorbo y siento que el calor baja y calienta lentamente mi esófago.


  —Vaya. —Levanto el vaso e inspecciono el fluido dorado—. Esto es… fuerte.


  Un rastro de una sonrisa cruza su rostro mientras se sienta en su taburete.


  Me mira con atención y finalmente responde.


  —Convivir con Willow es complicado, lo sé.


  —Yo también era una pesadilla a esa edad. Puedo manejarla.


  —No tengo duda. —Frunce los labios—. Pero esto no se trata de Willow.


  Levanto las cejas.


  —¿Entonces, de qué se trata?


  —Se trata de que entraste en mi habitación y revisaste mis cosas esta mañana.


  Trago mi bebida y casi me ahogo. Este material es como combustible para cohetes. Toso con fuerza, aclarando mi garganta.


  —Oh eso. —Hago una mueca alrededor del fuego en mi garganta. ¿Dios, estoy bebiendo gasolina aquí?


  —Sí, eso —responde—. Por favor, explícame qué estabas haciendo en mi habitación.


  Miro hacia la puerta. Corre… huye mientras puedas.


  Trago la arena en mi garganta.


  —Fui a ver a Samuel porque me preocupaba que volviera a caminar sonámbulo y pensé que se había ido por el día. —Frunzo el ceño mientras trato de que esta historia suene razonable—. En el camino de regreso a mi habitación, vi que su puerta estaba abierta y yo…


  Me mira mientras toma un sorbo de su bebida.


  —Quería ver cómo era su habitación. —Él levanta una ceja.


  Ofrezco una media sonrisa y trato de endulzar la historia tanto como puedo.


  —Entré, miré a mi alrededor y luego vi que el armario del baño estaba entreabierto. —Me encojo de hombros—. Puedes averiguar mucho sobre una persona en su mueble de baño, ¿sabes?


  Tomo otro gran trago de combustible para cohetes.


  Joder, esto es una mierda fuerte. Medio toso, mi esófago arde más allá de lo creíble.


  Tengo una visión de mí misma cayendo del taburete, borracha, y me estremezco de horror.


  Genial, una niñera desesperada que no puede aguantar su licor, esta historia sigue mejorando cada vez más.


  Levanta la barbilla una vez más, desafiante y la energía entre nosotros comienza a cambiar. Sus preguntas de alguna manera se convierten en un desafío silencioso para que yo diga la verdad y él me mira con atención.


  —¿Qué averiguaste sobre mí, Brielle?


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Es muy ordenado —susurro nerviosamente.


  No reacciona.


  —Me gusta mucho su colonia. —Un rastro de sonrisa cruza su rostro y me da la confianza para seguir adelante.


  —Y… es… sexualmente activo.


  Sus ojos se oscurecen y de repente el aire crepita entre nosotros.


  Toma un sorbo lento y constante de su whisky, y observo de cerca cómo su lengua se lanza para lamer su labio inferior. Siento que mi interior se aprieta.


  ¿Eh?


  Se inclina hacia adelante en su silla.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Brielle? —susurra. La electricidad entre nosotros me ha robado la capacidad de pensar con claridad.


  —¿Beber el alcohol más fuerte conocido por el hombre? —Le ofrezco.


  Sonríe sexualmente y suelta una risa baja.


  —Quiero decir, ¿por qué viniste a Inglaterra?


  Muerdo mi labio inferior.


  —Para alejarme de mi exnovio. Rompimos el año pasado y necesitaba un cambio… para seguir adelante.


  Sus ojos se posan en mis labios.


  —¿Y cuánto tiempo ha pasado desde que has estado con un hombre?


  Frunzo el ceño, pero sin conectar el filtro entre mi cerebro a la boca, susurro—: Demasiado tiempo. Demasiado tiempo.
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  Brielle


  Nuestras miradas están conectadas, y cuando su lengua se desliza sobre sus labios de nuevo, mi respiración se detiene.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que has estado con alguien? —Pregunto. ¿Qué diablos hay en esta bebida? ¿Suero de la verdad?


  Sonríe sarcásticamente.


  —Mi comportamiento sexual no está en discusión esta noche.


  Mis cejas se elevan con sorpresa.


  —¿Pero el mío sí?


  —Simplemente estaba haciendo un análisis de personalidad.


  —Al igual que yo. —Sonrío contra mi vaso.


  Sus ojos brillan con picardía mientras me mira.


  —Tiene razón, eres refrescantemente honesta, señorita Brielle.


  Eso me hace sonreir.


  —Si no es que un poco más de eso —agrega.


  —Podría decir lo mismo de ti, pero no veo cómo la última vez que estuve con un hombre tenga algo que ver con mi personalidad.


  —Me da una idea del tipo de vida que vives.


  Pienso en ello por un momento.


  —Bueno, si ese es el caso, lamento informar que vivo la vida más aburrida que se pueda imaginar, porque no he pensado en un hombre ni he estado con un hombre durante más de doce meses.


  —Ya veo —murmura, aparentemente impresionado con mi respuesta.


  —Señor Masters, sé que puedo ser entrometida, pero puedo asegurarle que no estoy aquí para robar sus cosas o pelear con su hija. Estoy aquí para hacer un gran trabajo para usted durante un año, y con suerte me encuentro a mí misma en el proceso.


  Entrecierra los ojos y se recuesta en su asiento.


  —¿Y cómo planeas hacer eso?


  Bebo mi bebida mientras contemplo mi respuesta.


  —Voy a ver el país, aprender sobre su historia y pasar los fines de semana con Emerson. —Me encojo de hombros—. Nunca se sabe, puede que conozca a un hombre y me divierta un poco mientras estoy aquí.


  —¿Y qué implica eso exactamente? —Pregunta, desconcertado.


  Este hombre es tan inteligente que no tengo ni idea de si está realmente interesado en la respuesta a estas preguntas, o si en realidad solo está siendo condescendiente.


  —No estoy segura. Todo lo que sé es que, si realmente hubiera sabido lo que necesitaba, lo habría encontrado en casa.


  Su mirada sostiene la mía.


  ¿Qué diablos está pensando?


  —Ya veo. —Vacila por un momento—. Háblame de tu visa.


  Exhalo pesadamente y bebo el combustible de cohete. Es tan fuerte, los vapores suben por mi nariz y tengo otro ataque de tos.


  —¿Cómo bebes esto? —Balbuceo mientras golpeo mi pecho con el puño cerrado.


  —Quita los nervios. —Sonríe.


  —¿Nervios de qué? —Sigo tosiendo—. ¿Qué tipo de nervios?


  Me estremezco.


  Se ríe, un sonido profundo y aterciopelado que se filtra en mi médula ósea, siento que mi corazón se acelera.


  Él es tan…


  Arquea una ceja y me doy cuenta de que está esperando mi respuesta.


  —¿La visa? —Levanta su copa con impaciencia. Dios, realmente cree que soy tonta—. ¿Podrías parar con eso?


  —¿Con qué?


  —Las miradas y bromas condescendientes.


  Un rastro de sonrisa cruza su rostro.


  —Mis disculpas.


  Tomo el resto de mi vaso y lo sostengo para llenarlo. No tengo idea de lo que estoy haciendo aquí, pero endulzarlo mientras bebo whisky parece ser un plan perfecto.


  Vuelve a llenar mi vaso y luego bebo mi bebida, simplemente mirándolo por un momento.


  —¿Siempre haces esto?


  —¿Siempre bebo whisky con mis niñeras y me regañan por responder a sus preguntas? No.


  —¿Entonces, eres un virgen de niñeras que beben whisky?


  Esta vez es él quien se atraganta con su bebida mientras se ríe.


  —Definitivamente. Un virgen de niñeras, de todos modos. No tanto un virgen de whisky.


  Sonrío ampliamente. Por alguna razón me gusta esa respuesta.


  —¿Ves? Nos estamos llevando bien ahora. Todo esto saldrá bien.


  —Esto no está funcionando. Esta es una distracción agradable. —Eso me desconcierta.


  —Vaya…


  Frunce el ceño.


  —Por favor, no te lo tomes como algo personal, pero no eres lo que esperaba, Brielle.


  —¿Qué esperabas?


  Él se encoge de hombros.


  —Alguien mayor, experimentado, más profesional. —Pienso por un momento—. El anuncio no solicitó nada de eso.


  Toma un sorbo de whisky y pone los ojos en blanco.


  —Mi madre puso el anuncio en la agencia.


  —¿Tu madre? —Levanto las cejas.


  Sonríe alrededor de su vaso.


  —Pareces sorprendida.


  —Bueno, no te tomé como un niño de mamá.


  Vuelve a reír esa risa aterciopelada, y la siento profundamente en la boca del estómago.


  —No de ninguna manera. Pero ella está preocupada por Willow, y quería encargarse de esta posición y que probáramos algo diferente.


  Sonrío tontamente.


  —Bueno… yo soy diferente.


  —Sí que lo eres.


  —¿Solo dame otra oportunidad, por favor? —Le pido—. Empezamos con el pie izquierdo, claro, pero te prometo que cambiaré eso.


  Su mirada se queda fija en la mía.


  —Si en tres semanas, todavía no está contento, conseguiré otro trabajo en un bar o algo así, pero por favor no me deporte antes de que tenga la oportunidad de encontrar otro trabajo. He estado ahorrando para este viaje durante meses.


  Me mira.


  —Por favor…


  Inhala bruscamente.


  —Bien, tienes veintiún días. Pero la próxima vez que te despida, no me pidas que te deje quedarte.


  —No lo haré. —Niego con la cabeza.


  —Porque la próxima vez no me empujarán tan fácilmente.


  Asiento con la cabeza.


  —Bien, pero tienes que prometerme no volver a darme este suero de la verdad. —Levanto mi vaso de whisky.


  —¿Suero de la verdad?


  —Estoy bastante segura de que, si me preguntaras algo ahora mismo, no tendría más remedio que decírtelo directamente.


  Sus ojos brillan con picardía.


  —Pregúntame lo que sea —susurra sombríamente.


  —¿Qué? —Levanto las cejas.


  —¿Qué quieres saber sobre mí? —Él levanta una ceja—. Extraoficialmente, por supuesto.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi sonrisa tonta. Me gusta este juego.


  —Está bien. —Hago una pausa por un momento mientras pienso—. ¿Te gustan tus mujeres santas y puras, o sucias y guarras?


  La satisfacción destella en su rostro, y me doy cuenta de que simplemente jugué directamente a sus manos. Usó la táctica del suero de la verdad para ver lo que realmente quería saber: su gusto por las mujeres.


  Mierda, necesito mejorar mi juego si voy a seguir el ritmo de este maestro manipulador.


  Bebe su whisky y el aire se arremolina entre nosotros.


  —Me gusta que la primera actúe como la segunda… pero sólo para mí.


  Trago el nudo en mi garganta. Dios, buena respuesta. ¿Cómo sería él en la cama con todo este poder dominante?


  —Vaya —murmuro. Tengo una visión de él desnudo y, de repente, no puedo pensar en una respuesta inteligente.


  Piensa, piensa…


  Di algo inteligente.


  —Las guarras santas deben ser difíciles de encontrar en estos días —es todo lo que se me ocurre.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe profundamente, me encuentro sonriendo como una idiota. Entonces su rostro se pone serio.


  —Vaya a la cama, señorita Brielle, antes de que este juego de la verdad o el desafío se vuelva amargo.


  Vacío mi vaso y me paro.


  —Sí, por supuesto. Gracias, señor Masters, realmente aprecio que me hayas dado otra oportunidad. Nunca me volverá a encontrar en su habitación.


  Se lame el labio inferior mientras me mira fijamente. Sentado en el taburete, con su traje y ese cabello por el que me muero por pasar los dedos, se ve nada menos que listo para echarse uno.


  La electricidad pasa entre nosotros, y nos miramos el uno al otro durante un largo momento.


  Abortar la misión. Él es mayor… eh… es tu jefe, y tú estás obviamente borracha.


  El suero de la verdad también puede ser un código para el suero de follar.


  Me pongo de pie de repente.


  —Gracias, lo dejo en paz. Disfrute de su noche, señor.


  Sin mirar atrás, me apresuro a mi habitación. Una vez dentro, me apoyo en la parte trasera de la puerta cerrada.


  El corazón me late con fuerza en el pecho. Gracias a Dios, mi trabajo está a salvo.


  Me quedan veintiún días para asegurarlo. No arruines esto, Brielle.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me despierto con un ruido sordo afuera. Mi habitación todavía está algo oscura, aunque el sol está tratando de salir.


  Golpe. Golpe. Golpe.


  ¿Qué es ese ruido? Me quedo quieta un rato más, hasta que escucho de nuevo.


  Golpe.


  Golpe.


  Golpe.


  Me levanto y me acerco a la ventana. Willow está abajo, vestida con un uniforme deportivo azul y blanco brillante. Está pateando una pelota en algunas redes. Oh, ella juega soccer. Me pregunto por qué está practicando tan temprano. ¿Quizás ella juega a esta hora todas las semanas? Es sábado. Voy a ir a investigar.


  Me pongo la bata y me dirijo a la casa. El señor Masters está sentado a la mesa leyendo el periódico y Samuel está comiendo su avena.


  —Brelly —Samuel chilla mientras salta de su silla para abrazarme.


  —Hola, tesorito. —Sonrío mientras le devuelvo el abrazo. Mis ojos finalmente se elevan para mirar al señor Masters, y siento que mis mejillas se calientan de vergüenza. No puedo creer que le pregunté qué tipo de mujer le gusta. ¿Qué estaba pensando?


  Nota mental: no vuelvas a beber whisky puro. Los criminales endurecidos ni siquiera beben esa mierda. No me extraña que me palpite la cabeza. De repente, me siento mal vestida y demasiado aturdida. Paso mis dedos por mi cabello que parece un nido de ratas mientras el señor Masters parece estudiarme.


  —¿Qué están haciendo levantados y vestidos tan temprano? —Pregunto.


  —Willow tiene un partido de futbol —responde.


  —¿A qué hora nos vamos?


  El rostro del señor Masters se cae.


  —No trabajas los fines de semana, Brielle. Eso no es necesario.


  —Lo sé. —Tomo la mano de Samuel en la mía—. Me gustaría ir y apoyar a Willow, si está bien.


  Él frunce el ceño, justo cuando Willow entra por la puerta con la pelota bajo el brazo.


  —Willow, dame un minuto y me vestiré —le digo—. Serán cinco minutos, como máximo.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Para qué?


  —Quiero ir a verte jugar soccer.


  —¿Qué? No vienes y se llama fútbol. Quédate en casa y píntate las uñas o algo.


  —Willow —regaña el señor Masters—. ¿Dónde están tus modales?


  Levanto una ceja.


  —Para ser honesta, el fútbol no es lo mío, pero sí lo son los camioncitos que venden café y la luz del sol, así que me gustaría ir.


  Ella me mira y sonrío sarcásticamente, mis ojos muy abiertos y esperando.


  —Además, mis uñas ya están pintadas. —Levanto la mano y muevo los dedos.


  Willow pone los ojos en blanco con disgusto.


  —Vamos, Sammy, puedes ayudarme a encontrar algo de ropa. —Sonrío al lindo niño que sostiene mi mano.


  —Por favor, no lo llames Sammy —interrumpe el señor Masters—. Su nombre es Samuel. Sammy es el nombre de una foca.


  —Oh. —Frunzo el ceño hacia Samuel—. ¿Sammy la foca existe?


  Pienso por un momento.


  —No sé nada de eso, nunca había oído hablar de una foca llamada Sammy.


  —Eso es porque incluso a las focas no les gusta el nombre Sammy —dice el señor Masters rotundamente.


  Samuel balancea mi mano en la suya y le sonrío.


  —¿Cómo te gustaría que te llamara? —Le pregunto.


  Mira a su padre con nerviosismo antes de volver su atención a mí.


  —Me gusta cuando me llamas Sammy —susurra.


  Mis ojos se elevan para encontrarse con el señor Masters, y levanto una ceja con sarcasmo.


  Willow cruza los brazos sobre su pecho con disgusto.


  —¿No escuchaste lo que dijo papá? A él no le gusta.


  —Entonces no llamaré a tu padre Sammy —respondo—. Fácilmente arreglado.


  El señor Masters baja la cabeza, resignado, y vuelvo mi atención a Willow.


  —¿Cómo te gustaría que te llamara? —Pregunto dulcemente.


  Ella entrecierra los ojos con desprecio.


  —Estúpida. —Se burla.


  —Willow —gruñe el señor Masters—. Corta. El. Rollo. Inmediatamente.


  Sonrío.


  —Ahora, sé con certeza que a tu papá no le gustaría que te llame estúpida, pero si insistes, te llamaré Reina B.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Jodidamente increíble —murmura en voz baja,


  —Cuando ustedes dos hayan terminado—, espeta el señor Masters, interrumpiendo nuestra pelea—. Willow, cuida tu lenguaje y muestra un poco de respeto a la señorita Brielle.


  —Pero no quiero que venga al fútbol. —Hace pucheros.


  —Lástima. —Sonrío—. Serán cinco minutos. Vamos, Sammy, vayamos a buscarme algo de ropa.


  La caminata por los campos hacia el partido de fútbol es incómoda por dos razones. En primer lugar, Willow no me ha hablado en absoluto desde que salimos de la casa, y siento que puedo haber cometido un error al abrirme paso hasta aquí. En segundo lugar, las madres que ahora me miran fijamente. Todas las mamás millonarias del mundo deben estar aquí, luciendo como si acabaran de salir de una sesión de fotos, pero todos los ojos ahora están fijos en mí. Las mujeres están literalmente pausando sus conversaciones para mirarme. El señor Masters debe ser el tema de mucha conversación por aquí. ¿Y por qué no lo sería? Probablemente todas quieren follarlo.


  Realmente no pensé muy bien en esto, y definitivamente no pensé en mi atuendo. Llevo unos vaqueros ajustados, una camiseta blanca y una chaqueta verde militar. Mi cabello largo y oscuro está recogido en una coleta alta, y tengo tenis deportivos color blanco, con gafas de sol de aviador Ray-Ban doradas enmarcando mi rostro. Debo parecer que tengo como dieciocho años como máximo.


  El señor Masters y Willow están caminando frente a Sammy y yo, y nosotros vamos tomados de la mano. Pasamos por delante de al menos veinte personas paradas en la línea de banda, y casi puedo escuchar los susurros del juicio al pasar.


  —¿Tus otras niñeras vinieron alguna vez con ustedes, Willow? —le pregunto a Sammy.


  —Para nada.


  —¿Tu padre ha traído a alguien más a un partido de fútbol?


  —¿Cómo quién? —Sam frunce el ceño.


  —¿Una de sus amigas, tal vez?


  Él se encoge de hombros.


  —Mi papá no tiene amigas, sólo amigos.


  —¿Nunca ha tenido una amiga? —Pregunto sorprendida.


  —Nop. —Sam niega con la cabeza.


  —Oh.


  Willow saluda a sus amigas antes de salir corriendo al vestidor.


  El señor Masters elige un lugar y coloca tres sillas plegables.


  —Aquí, señorita Brielle. —Hace un gesto hacia mi silla.


  —Gracias. —Sonrío antes de caer en ella torpemente. Realmente debería haberme quedado en casa. Me siento muy incómoda.


  —¿Papá, quieres patear? —Sam pregunta mientras lanza la pelota de fútbol de repuesto a su padre.


  —Claro que sí. —Lleva a Sam al otro campo, donde comienzan a patearse el balón entre sí. Sigo mirando, y si fuera una buena persona te diría que estoy viendo a Samuel jugando felizmente con su padre. Pero, como soy una sucia pervertida, puedo admitir abiertamente que estoy viendo al señor Masters y a nadie más.


  Lleva un jersey de punto color crema con unos vaqueros ajustados y ligeros que le quedan ceñidos en todos los lugares correctos. Su cabello oscuro tiene un poco de rizo debido a la humedad del aire de la mañana.


  Sam patea una pelota alta y el señor Masters se ríe mientras intenta alcanzarla.


  Tiene una risa hermosa y dientes tan derechitos.


  No puedo evitar preguntarme cuándo tuvo a su última novia.


  Ahora debe tener novia. Los hombres que se ven así, con su carisma y su inteligencia, nunca están solteros. Obviamente, todavía no se la ha presentado a los niños.


  Bien por él. Espero que ella le esté jodiendo los sesos. Dios, sé que yo lo estaría si fuera ella.


  ¿Espera, de dónde vino eso?


  ¿Desde cuándo he encontrado atractivos a hombres de treinta y nueve años? No es que haya conocido a uno.


  Está bien pensar que es atractivo. Él lo es. No significa que quiera follar con él, aunque uno tiene que preguntarse cómo sería él en la cama.


  Apuesto a que está bien dotado. Mis ojos se posan en sus jeans mientras investigo mi teoría.


  —Lo siento, ¿no nos hemos conocido? —interrumpe una voz femenina presumida. Miro hacia arriba para ver a una atractiva dama rubia parada cerca de mí, y rápidamente me levanto de mi asiento.


  —Hola, soy Brielle. —Extiendo mi mano y ella la estrecha entre las suyas.


  —Yo soy Rebecca. —Sonríe.


  —Hola, Rebecca. —Sonrío torpemente.


  Frunce el ceño, claramente concentrada mientras estudia mi rostro.


  —¿Nos hemos visto antes?


  —No. —Hago una pausa mientras mis ojos buscan al señor Masters en el otro campo, completamente ajeno—. Soy la nueva au pair del señor Masters. Soy de Australia.


  Sus cejas se levantan con sorpresa.


  —¿Oh enserio? —Se vuelve para mirar al señor Masters—. Que adorable.


  Ella duda.


  —Actualmente tengo una au pair viviendo conmigo, pero es de Italia. Su nombre es María.


  —¿De verdad? —Sonrío.


  —Sí, ustedes dos tendrán que conocerse. Ella tiene alrededor de tu edad, diría yo, y ha estado conmigo durante seis meses.


  —Eso sería fantástico, gracias. —Quizás podría pedirle algunos consejos de supervivencia a esta chica. Esto podría funcionar bien.


  —Ella no está aquí hoy. María no trabaja los fines de semana. —Ella llama la atención del señor Masters y lo saluda medio melosa, y él le devuelve el saludo mientras patea la pelota.


  —Iré a buscar mi silla y me sentaré con ustedes.


  —Está bien. —Sonrío—. ¿Necesitas alguna ayuda?


  —No, estoy bien, querida —responde mientras se marcha.


  Parece sorprendentemente agradable. Me siento y miro a mi alrededor por un momento, y veo a Willow cerca de las casetas. Un grupo de tres chicas del otro equipo están a su alrededor, y puedo decir por el lenguaje corporal de Willow que no son sus amigas, parece incómoda.


  Una de ellas golpea la pelota de la mano de Willow. ¿Qué? ¿Están molestándola?


  Las miro y la rabia me llena. Miro a mi alrededor, pero nadie más parece darse cuenta de este intercambio. Quizás son sus amigas y solo estoy imaginando cosas.


  El señor Masters viene y se sienta a mi lado justo cuando yo me siento, mientras Sam sigue pateando con otro niño.


  —¿Quiénes son esas chicas que hablan con Willow? —le pregunto. Él entrecierra los ojos, tratando de concentrarse.


  —¿Usas lentes? —Pregunto mientras lo miro.


  —No necesito lentes —dice.


  —¿Entonces por qué entrecierras los ojos?


  —Porque mis ojos no son biónicos. —Dios. Que quisquilloso.


  —Creo que van a su escuela, sí. Una de ellas solía ser una buena amiga de Willow, pero hace años que ya no son amigas.


  —Oh —respondo, distraída mientras vuelvo mi atención a las chicas. Las compañeras de equipo de Willow salen de las casetas, y una de las chicas les dice algo a las tres chicas que estaban hablando con Willow, y luego una de ellas responde. No, definitivamente no son amigas. Ese es un intercambio hostil.


  Los entrenadores salen y los equipos se alinean para correr al campo.


  Rebecca regresa, luchando con su silla antes de colocarla junto al señor Masters. Rueda los labios, como si no estuviera impresionado.


  —Hola, Rebecca —ofrece.


  —Hola, Julian, ¿cómo estás? —Ella se inclina y lo besa en la mejilla. Tengo que morderme el labio inferior para ocultar mi sonrisa. Mantengo mis ojos en el campo frente a mí.


  Creo que Rebecca es un poco dulce con el señor Masters. Suena el silbato y comienza el juego.


  —¿Willow está jugando como delantera central? —susurro.


  —Sí. —Frunce el ceño y se vuelve hacia mí—. ¿Sabes de fútbol?


  —Sé la mayoría de las cosas —respondo mientras mantengo mis ojos en el juego.


  —Lo dudo seriamente.


  —Julian, te llamé esta semana sobre la recaudación de fondos. ¿Recibiste mi mensaje? —Rebecca pregunta con voz aguda, tratando demasiado de sonar casual.


  Él duda.


  —No, no lo recibí, lo siento.


  —Quería ver si te gustaría que fuéramos juntos a la recaudación de fondos. Podríamos compartir el coche, puedo conducir para que puedas tomar unas copas.


  —Esto… —Él duda de nuevo, y muerdo el interior de mi mejilla para evitar sonreír mientras miro el juego.


  —Lo siento, ya tengo una cita para esa noche. ¿Quizás en otro momento?


  Incómodo.


  —Oh —ella suspira, abatida—. No me di cuenta de que estabas saliendo con alguien.


  —Es nuevo —él dice en voz baja.


  Sonrío por dentro. Me alegra que no esté interesado en tener una cita con Rebecca. Ella es demasiado insípida para alguien como él.


  Caen en un silencio incómodo hasta que no puedo soportar más la incomodidad de eso.


  —Voy a ir a buscar un café. —Me paro.


  —Te mostraré adónde ir —el señor Masters también se levanta inmediatamente.


  Le sonrío con complicidad y él abre los ojos, pidiendo en silencio que lo rescate.


  —Está bien, guíame por el camino correcto. —Extiendo mi mano.


  Mira hacia abajo y prevalecen sus buenos modales.


  —¿Te gustaría una taza de café, Rebecca?


  —Sí, por favor, cariño, blanco.


  —¿Sin azúcar?


  —Soy lo suficientemente dulce. —Ella guiña un ojo y se encoge de hombros de forma sexy.


  Oh, ella es espeluznantemente rara. Incapaz de evitarlo, suelto una pequeña risita.


  El señor Masters frunce el ceño y camina hacia la furgoneta de café, dejándome tener que seguirlo.


  —¿De verdad tienes una cita esa noche? —Pregunto.


  Finge un escalofrío.


  —No, pero tengo un nuevo incentivo para encontrar una ahora.


  Me río a carcajadas.


  —Creo que ella parece buena gente.


  —Entonces tú deberías salir con ella.


  —Julian —llama una mujer morena de unos cuarenta años—. ¿Dónde te has estado escondiendo, cariño?


  Ella saluda y sonríe antes de acercarse y besarlo en ambas mejillas. Ella sostiene sus bíceps y lo inspecciona de la cabeza a los pies.


  —Te lo juro, Julian, te pones más delicioso cada vez que te veo.


  —Los halagos te llevarán a todas partes. —Él se ríe, y es esa risa profunda y aterciopelada suya la que me dice que realmente le agrada esta dama—. Nadia, por favor, conoce a Brielle, mi nueva niñera.


  Ella también me mira de arriba abajo.


  —Hola. —Pero la sonrisa que me ofrece es falsa.


  —Hola —respondo tímidamente.


  Jesús, este lugar es como Tinder.


  Ellos empiezan a entablar una conversación, pero me siento como una tercera rueda.


  —Los dejo a ustedes dos. —Sonrío—. Encantada de conocerte, Nadia.


  —Igualmente, Brielle. Hasta la próxima.


  Me dirijo hasta el camioncito que vende café y hago fila para hacer el pedido. Veo al señor Masters escapar de una mujer solo para ser abordado por otra, una y otra vez.


  Él es como una estrella de rock por aquí.


  Regreso a mi asiento y continúo viendo el juego, hasta que finalmente él regresa y se deja caer en su silla a mi lado.


  —Seguro que eres definitivamente popular por aquí —le susurro.


  Parece avergonzado.


  —Atención no deseada, te lo puedo asegurar. —Mira a su alrededor—. ¿Dónde está Rebecca? Le traje su café.


  —Oh, ella está allá organizando otra fecha para la subasta benéfica.


  Él pone los ojos en blanco.


  —Sin duda.


  Suena mi teléfono, el nombre Emerson ilumina mi pantalla.


  —Hola nena. —Sonrío.


  —¡Hola! —chilla, y yo sostengo el teléfono lejos de mi oído y me río. El señor Masters frunce el ceño.


  —¿Seguimos en pie para esta noche? —Pregunto.


  El señor Masters mantiene sus ojos en el juego y finge no escuchar, pero sé que puede hacerlo.


  —Sí. Ponte algo sexy. Vienen los chicos canadienses.


  —¿De Verdad? —Miro a mi jefe mientras hablo con Emerson—. Has hablado con ellos?


  Respondo mientras bajo la voz. Conocimos a dos mochileros canadienses en el vuelo de camino para acá. Mencionamos salir con ellos esta noche, pero esta es la primera vez que escucho de eso desde entonces.


  —Sí. Dios mío, y él guapísimo está realmente interesado en ti. —Me muerdo el labio para reprimir la sonrisa y acerco el teléfono a mi cabeza tanto que casi se me incrusta el cráneo. Sé lo infantiles que sonamos y, por alguna razón, no quiero que el señor Masters escuche esto.


  —Ya veremos —respondo, tratando de actuar de manera casual.


  —Nos vemos a las ocho en mi casa. Ponte tu vestido más sexy.


  Siento que mis nervios se agitan.


  —Está bien te veo al rato. —Cuelgo y bebo mi café con torpeza. El señor Masters mira fijamente el partido de fútbol y, por alguna razón, siento que debería ofrecer una explicación.


  —Estoy un poco nerviosa por salir esta noche. —Sus ojos no impresionados se vuelven hacia mí.


  —¿Por qué?


  Trago el nudo en mi garganta.


  —País extraño, gente nueva.


  Levanta una ceja y parece divertido. Me doy la vuelta y sigo mirando el partido. Es raro. Paso de sentirme cómoda con él en un minuto, a sentirme como una niña estúpida al siguiente.


  —Has venido aquí para encontrarte a ti misma, Brielle. Supongo que comenzarás ese proyecto en particular esta noche —dice rotundamente.


  ¿De verdad?


  Él es abiertamente sarcástico sobre el hecho de que voy a salir con los mochileros esta noche. ¿No se da cuenta de que, durante las últimas dos horas, he visto a todas las mujeres de este campo abandonado tratar de follárselo como si fuera el Rey de Inglaterra?


  Bebo un sorbo de café y me quedo en silencio. Al diablo con esto.


  Voy a tener sexo esta noche. Voy a tener sexo salvaje y desinhibido con un joven canadiense, uno que no me hace sentir como si fuera una adolescente errante.


  Uno que no tenga cerebro o un lindo rizo en el cabello. Alguien cuyo nombre no sea señor Masters.
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  Brielle


  Sostengo el pañuelo, lo presiono en el suave pergamino blanco contra mis labios y luego los enrollo mientras miro mi reflejo en el espejo. Mi cabello está suelto y rizado en las puntas. Me he aplicado unas sombras ahumadas en los ojos y mis labios ahora son de un dorado brillante.


  Me vuelvo para mirarme el trasero y siento que mis nervios se agitan en el estómago.


  Llevo un vestido color crema ajustado y sin mangas, con tacones dorados que lo complementan, además de un pequeño bolso de mano dorado que me da algo a lo que agarrarme. Luzco bien. Sé que me veo bien. Sexy y divertida era mi objetivo, y creo que acerté.


  Esta noche es la noche.


  Durante meses, Emerson y yo hemos planeado nuestro viaje a Londres, convenciéndonos de que íbamos a ser personas nuevas. Gente que se divierte y vive a plenitud. No es que no hayamos hecho eso en casa, pero definitivamente estábamos en una rutina. No quería salir por miedo a encontrarme con mi ex y con alguna de sus mujerzuelas. Emerson no quería salir en caso de que viéramos a su ex con otra persona. Nuestras vidas sociales dependían completamente de otras personas, y odio que dejáramos que eso sucediera.


  Odio haber dejado inconscientemente que mi estúpido ex determinara lo que hice. Tal vez no estaba lista para seguir adelante y esa era solo mi excusa para mantener mi corazón a salvo. Me invitaron a salir en citas, muchas veces, de hecho, pero nadie me llamó la atención, y sé que habría sido una decepción y que habría vuelto a casa sintiéndome aburrida. Rechazar las citas era una mejor opción que sufrir una decepción.


  Entonces, Emerson y yo mirábamos películas y comíamos comida para llevar en casa de la otra para ahorrar dinero para nuestro viaje. Ambas nos mudamos a casa con nuestros padres hace un año cuando nuestras relaciones se vinieron abajo, y eso, en sí mismo, fue un desafío.


  Ninguna de las dos había vivido en casa desde los veinte años, pero no queríamos comprometernos con un nuevo contrato de arrendamiento ni nada hasta que volviéramos a casa de este viaje. Era como si nuestras vidas estuvieran en suspenso hasta que viviéramos esta experiencia. Y eso es todo… ahora estamos aquí.


  Pero la valentía que estaba segura de que tendría ha desaparecido de repente.


  Los chicos canadienses que conocimos en el avión eran agradables. Uno de ellos era guapísimo y tuvimos una chispa instantánea.


  ¿Pero esta noche es la noche? Mañana él se marcha a Grecia. Esta es nuestra única noche juntos, y entonces probablemente nunca lo volveré a ver. No es que me esté quejando. No es el tipo de hombre con el que me imagino terminar a largo plazo, pero una noche de pasión puede que no sea tan mala. ¿Realmente tendré sexo con un extraño? No he tenido relaciones sexuales en doce meses, y Dios, esa sequía en particular ha sido dura. Muy dura. Nunca me di cuenta de cuánto necesitaba el sexo hasta que no pude tenerlo.


  Siento una oleada de náuseas correr por mi estómago. Sé que son solo nervios, pero quedarme en casa y espiar al señor Masters mientras come helado parece mucho más atractivo en este momento.


  Ah, el señor Masters, el hombre que me hace palpitar el estómago, cuya voz me hace imaginar cosas que no debería estar imaginando.


  Necesito llamar a un taxi. Tendré que preguntarle a quién llamo porque no tengo ni idea. Con una mirada rápida en el espejo, subo a la casa principal.


  El señor Masters ha estado enfadado conmigo todo el día y no estoy muy segura de por qué. Parecía que nos llevábamos bien después de nuestro whisky de niñera la otra noche, pero hoy, después de que me escuchó hablar por teléfono sobre esta noche, volvimos al punto de partida.


  Sam está tumbado en el suelo de la sala de estar y el señor Masters está sentado en su sillón, leyendo su libro. Willow está sentada a la mesa de la cocina haciendo una tarea.


  —Oh, Dios mío —grita Sammy—. Te ves hermosa.


  Sostengo mi pequeña bolsa en mis manos con fuerza dejando mis nudillos blancos, y trago el nudo en mi garganta. Los ojos del señor Masters se elevan sobre la parte superior del libro y me da una mirada.


  —¿Sabe a qué compañía de taxis puedo llamar? —Pregunto. Sonríe cálidamente.


  —Está preciosa, señorita Brielle.


  Una sonrisa estúpida cruza mi rostro mientras aprieto mi bolso con tanta fuerza que podría romperlo.


  —¿De verdad?


  —De verdad. —Sus ojos se quedan fijos en los míos.


  Miro a Willow que me está mirando.


  —¿Te gusta mi vestido, Will? —Pregunto.


  Ella se encoge de hombros y vuelve a su tarea.


  Sammy salta de su lugar en el suelo y me rodea.


  —Pareces una estrella de cine. —Él jadea—. Como una Barbie dorada y reluciente.


  El señor Masters se ríe y siento el calor que me calienta la sangre.


  —Tiene una risa hermosa —digo sin pensar.


  Una mueca arruga su frente y deja de reír inmediatamente.


  —Haré que mi chofer la lleve.


  Yo también frunzo el ceño.


  —No quiero molestarlo. —Giro mis manos frente a mí—. Voy a pedir un taxi, de verdad.


  —No seas tonta. —Él agarra su teléfono.


  —¿Pero cuánto cobra su chofer? —Pregunto—. Tengo un presupuesto limitado.


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos, niega con la cabeza y luego levanta un dedo.


  —Hola. Habla Julian Masters. ¿Puedes venir y recoger a un invitado a mi casa, por favor?


  Muerdo mi labio inferior mientras escucho. ¿Cuánto cuesta un maldito chofer? Mierda.


  El asiente.


  —Ya veo, está bien, aunque también necesito que la recojas más tarde esta noche.


  Oh no. Niego con la cabeza.


  —No, me voy a quedar en casa de Emerson —digo. Él frunce el ceño y mira al suelo para evitar mi mirada.


  —Ella te llamará cuando esté lista para volver a casa. —Él escucha por un momento y luego sonríe—. Sí, por favor, y me gustaría que Frank la recogiera…


  —Señor Masters —lo interrumpo—. No volveré a casa esta noche.


  Pone la mano sobre el teléfono.


  —Sí lo harás.


  —No, no lo haré —susurro.


  —Sí, vas a volver. —Mira hacia otro lado y sigue escuchando—. Sí, y cárguelo a mi cuenta, por favor.


  Yo resoplo y pongo mis manos en mis caderas. Que descaro. Es fin de semana.


  Un rastro de diversión cruza su rostro mientras habla.


  —Gracias, aquí te esperan. —¿Qué demonios?


  Miro a Willow que está sonriendo para sí misma.


  —Esto no es gracioso, Will —la llamo, y sonríe a su tarea.


  Finalmente, los ojos de Julian se elevan hacia los míos.


  —Señor Masters. No volveré a casa esta noche. Me quedaré en casa de Emerson.


  —Lo siento, señorita Brielle, la necesito aquí por la mañana mientras juego golf. ¿Quizás en otro momento?


  Eso me desconcierta.


  —Pero… tenía planes esta noche.


  Su mirada sostiene la mía y levanta una ceja sarcástica.


  —Cámbialos. —Se levanta y agarra sus llaves—. Ven.


  —Vamos, ¿a dónde? —suspiro. Maldición. Emerson se va a enojar porque ella realmente quería que yo me quedara en su nueva casa. Ella me ha llamado cinco veces hoy.


  —Te llevaré a la ciudad… a menos ¿qué prefieras caminar?


  Sonrío y extiendo mi pulgar juguetonamente.


  —Siempre podría pedir un Uber.


  —Como te ves, no tardarías mucho.


  —¿Cómo me veo?


  Me mira de arriba abajo y frunce el ceño.


  —Como una Barbie dorada y reluciente.


  Sonrío. Oh, ahora está siendo lindo.


  —Es un gran esfuerzo ser tan hermosa, ¿sabes? —Muevo las pestañas juguetonamente y pongo mis manos en mis caderas, moviendo mi trasero.


  —Oh Dios —escucho a Willow gemir, y Sammy se ríe de fondo.


  El señor Masters sonríe.


  —No tengo duda. Ahora súbete al carro antes de que te arroje al maletero.


  Muerdo mi labio inferior y sonrío ante su respuesta juguetona. ¿Ha cambiado su estado de ánimo porque ya no me quedo fuera?


  Interesante.


  —Regresaré en veinte minutos —les dice a los niños.


  Sonrío ante su elegante acento. Suena como la realeza británica o algo así. Nunca he conocido a nadie que hable con tanta presunción como él.


  —Está bien —responden, volviendo a lo que estaban haciendo.


  Lo sigo mientras baja los escalones de la entrada y sale al garaje. La puerta eléctrica sube lentamente y las luces del Porsche emiten un pitido cuando se desbloquea.


  Mis ojos se abren de emoción.


  —¿Vamos a tomar el carro chulo?


  Su rostro se cae.


  —¿El carro chulo? —Se desliza en el asiento rebajado.


  Salto a su lado.


  —Sí, ya sabes … Yo esperaría que la mafia o algo así sea dueño de este carro. —Miro a mi alrededor. ¡Vaya! Este es realmente un carro de chulo. Es compacto, deportivo, sexy… no es algo que hubiera imaginado que conduciría.


  Pone los ojos en blanco y mira a través del espejo retrovisor para salir del garaje en reversa.


  —O quizás simplemente un hombre que ha estudiado en la universidad durante doce años —él responde secamente.


  —Eso también —me río—. Aunque el carro chulo suena mucho más emocionante.


  Sonríe y salimos por el camino de entrada. No sé si es la emoción de salir a Londres por primera vez, mi vestido sexy o el hecho de que un magnífico hombre mayor me está llevando en un Porsche, pero me siento emocionada, viva, y apenas puedo borrar la estúpida sonrisa de mi rostro.


  Salimos a la carretera abierta y conducimos un rato, hasta que lo miro.


  —Muéstreme.


  Él levanta una ceja.


  —¿Mostrarte qué?


  —Lo que este bebé puede hacer.


  Veo la emoción bailar en sus ojos, y no pasa mucho tiempo antes de que acepte mi desafío.


  Sin emoción, cambia de velocidad y acelera. El motor ruge como un tigre y me arrojan hacia atrás en mi asiento mientras el carro despega como un cohete.


  Grito de emoción y él se ríe de mi reacción y, momentos después, reduce la velocidad del carro hasta lo que ahora se siente como el paso de un caracol. Volvemos al límite de velocidad.


  Sonrío ampliamente mientras miro a través del parabrisas, mi corazón bombea con fuerza mientras la adrenalina corre por mis venas.


  Sus ojos me miran.


  —Este carro excita a cualquiera —susurro mientras froto el tablero—. Espero que hagas eso en todas tus primeras citas con mujeres. Eso, querido señor, es algo que te va a conseguir sellar el trato.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe libremente.


  —No necesito un carro para sellar mis tratos, señorita Brielle.


  Sonrío mientras las mariposas bailan en mi estómago, mis ojos se detienen en su hermoso rostro. Apuesto a que no. Una pequeña parte de mí se pregunta cómo sería tener una cita con él para sellar ese trato. Él es tan controlado y poderoso, pero acabo de ver un pequeño destello de su lado travieso.


  Jodidamente caliente es quedarme corta.


  Llegamos a la ciudad y, por alguna razón, no quiero salir del carro ahora. Quiero conducir a gran velocidad en este carro chulo con el señor Masters.


  El carro ruge en el estacionamiento y él se vuelve hacia mí.


  —El restaurante está al otro lado de la calle.


  Miro hacia arriba y veo el restaurante de moda lleno de gente, y sé que Emerson está adentro. Ella ya me envió un mensaje de texto tres veces desde que me fui.


  —Gracias. —Sonrío.


  Su mano descansa sobre el volante.


  —Que tengas una gran noche. Cuídate.


  Me quedo sentada en el carro, él mira y levanta una ceja con impaciencia.


  ¡Oh, mierda! Sal del carro, idiota.


  Salgo del carro y me asomo por la ventana.


  —Me alegro de que la compañía de taxis no pudiera traerme. Esto fue mucho más divertido.


  Sonríe sexy y acelera el motor.


  Me río y niego con la cabeza.


  —Lo veo en la mañana. —El carro arranca y ruge calle arriba mientras miro. Vaya, eso fue inesperado. ¿Quién iba a saberlo?


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al restaurante lleno de gente y veo a Emerson saludando desde su mesa en la parte de atrás. Me río y casi corro para encontrarme con ella.


  —Oh Dios, es tan bueno verte. —Sonrío en su cabello, abrazándola con fuerza. Parece que han pasado tantas cosas desde la última vez que la vi.


  —Míranos siendo todas atractivas y maduras en Londres.


  —Lo sé. —Me río mientras caigo en mi asiento frente a ella—. ¿Puedes creer que realmente estamos aquí?


  —Si. —Sonríe ampliamente cuando un mesero se acerca con dos margaritas y las pone frente a nosotras.


  Junto los hombros.


  —¿Estamos bebiendo cócteles?


  —¿Por qué no? Es nuestra primera noche de fiesta, así que vamos a celebrar con todo.


  Agarro mi bebida y tomo un sorbo. El cielo en un vaso.


  —Ah, esa es la cosa. —Miro mi vaso con sospecha—. ¿Cuánto cuestan estos bebés?


  —Más de lo que podemos gastar, pero ¿a quién le importa? —Sostiene su bebida y chocamos nuestros vasos—. Por Londres.


  —Por Londres. —Me río.


  —Cuéntamelo todo. —Ella abre los ojos.


  Niego con la cabeza y levanto la mano.


  —No creerías los tres días que he tenido.


  —Pruébame.


  —Bueno, el señor Masters fue por mí y tú viste cómo es.


  —Malhumorado. ¿Ha mejorado?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé, pero escucha esto... creo que él se masturbó usando mi foto.


  Emerson escupe su bebida y casi se ahoga.


  —¿Qué carajo? —Luego entra en un ataque de tos completo mientras trata de lidiar con la margarita en su nariz.


  —Me mostró mi habitación y no quiso entrar, y luego esa noche, cuando lo estaba espiando…


  Ella frunce el ceño con fuerza.


  —¿Espera, qué? ¿Lo estabas espiando? —me interrumpe.


  Me tapo la cara con las manos.


  —Larga historia, pero es un poco sexy.


  —Él es viejo, Brell.


  —Tiene treinta y ocho... o nueve. En realidad, no estoy segura, para ser honesta —respondo secamente.


  —Cualquiera de los dos es todavía viejo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —De todos modos, yo lo estaba espiando y lo vi tomar mi foto del refrigerador. Luego se bajó las manos por los calzoncillos y jugó consigo mismo.


  Los ojos de Emerson se agrandan y su boca se abre.


  —Luego tomó la foto y subió a su dormitorio.


  —A la mierda.


  —Todavía tengo el toque. —Me río y chocamos nuestras copas.


  Nos sonreímos el uno al otro mientras bebemos nuestras bebidas. Esto es tan divertido.


  —Oh, Dios mío, háblame de Mark.


  Ella tuerce los labios.


  —Él está bien, supongo.


  Me estremezco.


  —¿Está bien?


  —Es un poco idiota, para ser honesta. —Ella piensa en ello por un momento—. He conocido a algunos idiotas esta semana, ahora que lo pienso.


  Por alguna razón me empiezo a reír y sostengo mi vaso en un símbolo de vítores.


  —Bueno, me despidieron. Supera eso.


  Emerson se atraganta de nuevo.


  —¿Qué? —Ella comienza a vaciar su vaso y yo echo la cabeza hacia atrás y me río—. ¿Qué diablos, Brell?


  Niego con la cabeza.


  —La primera mañana que estuve trabajando, el niño, Samuel, entró en mi habitación sonámbulo. El señor Masters luego vino a mi habitación a buscarlo.


  Ella frunce el ceño mientras escucha.


  —¿Cómo son los niños?


  —Sammy tiene ocho años y es encantador.


  —¿Ese es el chico?


  —Sí, y la niña, Willow, tiene dieciséis años y es una bruja.


  —Todos éramos brujas a los dieciséis años.


  —Exactamente —respondo—. Ella se encariñará conmigo.


  Le doy un trago largo a mi bebida.


  —De todos modos, después de que el señor Masters se vaya a trabajar, subo las escaleras para ver cómo está Sammy. Él estaba bien y dormido, así que camino de regreso a mi habitación y paso por la habitación del señor Masters, y pienso para mí misma… Me pregunto cómo es su habitación, ¿sabes?


  —Por supuesto, buena pregunta. Cualquiera querría saber eso.


  —Así que entro y miro a mi alrededor, y luego abro su gabinete del baño.


  Ella levanta su copa hacia mí.


  —Se puede saber mucho sobre una persona por el mueble de su baño.—


  —Exactamente. —La señalo.


  —¿Qué descubriste?


  Bebo mi bebida.


  —Que huele jodidamente bien y tiene mucho sexo.


  Ella se ríe.


  —Al minuto siguiente, él está detrás de mí gruñendo y enfurecido cuando miro hacia arriba para ver su reflejo en el espejo. ¿Qué diablos crees que estás haciendo?


  Sus ojos se ensanchan.


  —¿Él regresó a casa?


  —Sí, en una especie de movimiento de redada, un ataque por la puerta trasera.


  —Oh no.


  Nos echamos a reír.


  —Luego me sorprendieron mintiendo acerca de despertar a los niños cuando todavía estaban en la cama. Después de eso, Willow y yo tuvimos una pelea y nos dijimos jódete de camino a la escuela


  Se tapa la boca con las manos, horrorizada.


  —Y luego él y yo bebimos un suero de la verdad extraño mientras me despidió.


  Ella bebe su bebida de nuevo.


  —¿De verdad, realmente sucedió esa mierda?


  —Lo juro.


  —Pero lo convencí, y ahora tengo diecinueve días para demostrar que puedo con el trabajo antes de que me despida de nuevo.


  Ella me mira, sin palabras.


  —Pero… Resulta que él es un virgen de niñeras que toman whisky, y él es un poco sexy, a la manera de un viejo rico. Entonces, voy a intentar ser buena para poder quedarme allí. Creo que realmente puedo hacerlo.


  Emerson levanta su mano.


  —Me has perdido por completo. ¿Qué diablos es un virgen de niñera que bebe whisky?


  —Él nunca antes había bebido whisky con su niñera.


  Ella frunce el ceño.


  —Y jugamos ese jodido juego mental en el que me desafió a preguntarle cualquier cosa.


  Se muerde la uña mientras escucha, fascinada.


  —¿Y?


  —Y le pregunté cómo le gustaban sus mujeres.


  —¿Hiciste qué? —chilla mientras se tapa los ojos con las manos de nuevo—. Oh Dios, realmente te van a despedir. ¿Tienes que ser tan condenadamente honesta todo el tiempo?


  —Sí, pero quería saber la respuesta. —Se ríe.


  —Yo también. ¿Qué dijo?


  —Dijo que le gusta que sus mujeres sean puras y santas con un lado de sucias y guarras... pero sólo para él.


  Se muerde el labio inferior mientras su mirada sostiene la mía.


  —Me gusta esa mierda.


  —¿Lo sé, verdad?


  Ambas bebemos nuestras bebidas mientras pensamos.


  —Oh. —Sonríe—. Conocí a un cerdo.


  —¿Conociste a un cerdo, como en oink oink cerdo? —Me río.


  —Cuando compré mi anillo.


  —Oh, enséñame tu anillo.


  Me tiende la mano y me muestra un precioso anillo de esmeraldas.


  —Me encanta, estoy muy contenta de que lo hayas conseguido.


  —Yo también. Pero escucha esto… me estoy probando el anillo, cuando de repente, este idiota arrogante hace una oferta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tenía el anillo en mi dedo y este tipo raro y grosero comienza a pujar por él.


  —¿Mientras todavía tú lo mirabas?


  —Sí.


  —¿Estás bromeando?


  —No, entonces tuve que comprarlo para que él no pudiera hacerlo. —Sonríe mientras mira su mano y mueve los dedos—. Jódete, señor Estrellita.


  —¿Estrellita? —Levanto las cejas.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Él se llamó a sí mismo Estrella.


  Me río y me tapo la boca con la mano.


  —¿De verdad?


  —Sí. —Ella frunce el ceño mientras piensa. —Fue extraño, ya sabes… sentí que lo conocía de alguna manera.


  —¿Lo conoces?


  —No. Nunca nos conocimos. Era irlandés, tenía un acento hermoso. Es una pena que fuera un cerdo.


  Ambas reímos.


  —¿Puedo tomar su pedido, señoritas? —Pregunta él mesero.


  —¿Qué vamos a pedir? —Le pregunto.


  Ella abre el menú y sonríe ampliamente.


  —Lo que sea que queramos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres horas después, entramos en la disco, las dos tomadas de la mano. Casi no puedo contener mi emoción. Acabamos de recibir una llamada de los chicos canadienses que conocimos en el avión. Dijeron que estaban cerca del bar, así que nos dirigimos hacia él. Miramos a nuestro alrededor durante un rato, y Emerson hace fila en el bar para tomar nuestras bebidas. Veo a uno de los muchachos entre la multitud, y él me saluda, acercándose instantáneamente.


  —Hola. —Sonríe sexy.


  —Hola. —Pero antes de que pueda decir algo más, me toma en sus brazos y planta un beso suave y prolongado en mis labios. Siento que mis pies se levantan del suelo.


  Oh, mierda. Es así, ¿verdad?


  Me mira oscuramente y se lame los labios.


  —He estado esperando hacer eso toda la semana.


  —¿En serio? —Sonrío.


  Me besa de nuevo, y esta vez su lengua se desliza dentro de mi boca y siento que mi excitación comienza a rodar.


  —He pensado mucho en ti —susurra. Su mano cae hacia mi trasero y me da un apretón firme—. ¿Tú has pensado en mí?


  Esta noche está dando un giro emocionante.


  —Realmente no. —Sonrío—. Pero lo estoy haciendo ahora.


  Julian


  Zumbido, zumbido.


  Zumbido, zumbido. Zumbido, zumbido.


  Frunzo el ceño y me doy la vuelta para agarrar mi teléfono, el que actualmente baila en mi mesita aun lado de la cama. Lo agarro y veo el nombre borroso de la señorita Brielle iluminar la pantalla.


  Miro el reloj. Son las cuatro de la mañana.


  Excelente. Obviamente ella se quedó afuera y llama para avisarme.


  —¿Sí? —Respondo bruscamente.


  —Ohhhhhhh —dice ella.


  —¿Qué estás haciendo? —Dios, está completamente borracha. Puedo escucharlo en su voz.


  —Bueno… —Hace una pausa—. ¿Puede poner a Julian al teléfono, señor Masters?


  —Señorita Brielle, es bastante tarde y no estoy de humor para sus juegos. ¿Qué deseas?


  —Ya te lo he dicho. Necesito hablar con Julian, mi compañero de piso, y no con el señor Masters, mi jefe.


  Me recuesto e inhalo con fuerza.


  —¿Por qué necesitas a Julian?


  —Porque solo me quedan diecinueve días para demostrar que soy una buena niñera y realmente no quiero despertar al señor Masters. —Ella duda—. Quiero hablar con Julian, por favor.


  —Señorita Brielle, basta de juegos.


  —Por favor —suplica—. Pon a Julian al teléfono.


  Pongo los ojos en blanco y exhalo profundamente.


  —Él habla.


  —Oh, Dios mío, Julian, mi llave no funciona y no puedo entrar a la casa.


  Cierro mis ojos.


  —¿Qué, dónde estás?


  —Estoy en la puerta principal.


  —¿Por qué no funciona tu llave?


  —No lo sé, ¿puedes abrir la puerta antes que el señor Masters se despierte. Estoy en mi mejor comportamiento, ya sabes.


  Sonrío, estúpido tonto.


  —Está bien. Pero se lo diré por la mañana.


  —Lo que sea. No se lo digas ahora y date prisa.


  Salgo de la cama y bajo las escaleras para abrir la puerta principal. La luz delantera está encendida, pero ella no está. Miro a mi alrededor. ¿Dónde está ella?


  —¿Señorita Brielle?


  —¡Buuuuuuu! —Sale de la vuelta de la esquina y yo salto.


  —¿Qué demonios? —Grito. Su cabello está despeinado y su maquillaje corrido. Tiene sus tacones dorados en la mano y, para ser honesto, se ve incluso mejor que cuando se fue.


  Ella se ríe a carcajadas y me señala.


  —Ja, ja, te atrapé. —Ella me mira y se tambalea hacia atrás cuando su dedo índice cae sobre mi estómago—. Ohhhh, tus abdominales.


  Dice con dificultad.


  —Esta es una ventaja adicional.


  La miro, inexpresivo.


  Señala mis calzoncillos.


  —No sabía que vendrías con tu pijama de patatitas lindas.


  —Jesucristo —murmuro en voz baja—. ¿Cuánto has bebido?


  —Demasiado. Casi me eché una siesta en el jardín delantero. —Ella asiente y luego hace un hipo exagerado—. Historia de la vida real.


  —Adelante —suspiro.


  Ella enlaza su brazo con el mío y se pone de puntillas a mi lado.


  Le sonrío por la familiaridad.


  —¿Qué tal fue tu noche? —Pregunto.


  —Oh Dios, mi noche —susurra—. No creerías lo que pasó.


  —Inténtalo —le susurro mientras caminamos por la cocina.


  —Oh. —Su rostro de repente se emociona—. Necesitamos beber suero de la verdad para esta historia.


  Levanto las cejas.


  —Señorita Brielle, no voy a beber whisky contigo a estas horas. —Mis ojos caen por su cuerpo caliente—. No contigo en este estado.


  —Está bien, bueno. Entonces me miras beberlo. De todos modos, necesito un bocadillo.


  Me empuja hacia un taburete en el mostrador.


  —Siéntate ahí y te prepararé algo.


  —No tengo hambre.


  Sonríe sexualmente y se inclina sobre el banco hacia mí. Mis ojos se posan en sus grandes pechos que están listos para liberarse de su ajustado vestido.


  —Todos los hombres dicen que no tienen hambre, pero siempre se comen la casa cuando se las ofrecen.


  No sé si es el hecho de que no está usando casi nada, o la imagen que tengo de mí comiendo hasta la última gota de ella, pero inhalo con fuerza cuando siento que mi polla comienza a hincharse.


  Detente.


  —Señorita Brielle —respondo.


  —Sí, Julian.


  Algo en la forma en que dice mi nombre de esa manera me hace sonreír, supongo que no estaría de más estar con ella mientras come algo.


  —Hazlo rápido.


  —¿Qué quieres comer? —Pregunta inocentemente.


  Me imagino besando la parte interna de su muslo mientras ella se recuesta sobre la encimera de la cocina, pero salgo de la ensoñación rápidamente.


  —Realmente no tengo hambre.


  Empieza a abrir y cerrar puertas.


  —¿Dónde está el suero de la verdad?


  Señalo el armario, sonríe y se inclina para agarrarlo.


  Mis ojos se posan en su trasero. Ese vestido no deja nada a la imaginación.


  Muslos musculosos bronceados.


  Esto no pinta bien… en lo absoluto. Vete. A. La. Cama.


  Agarra dos vasos gruesos, los llena con hielo y luego los coloca en el mostrador frente a nosotros. Sirve el whisky en el primero y yo pongo la mano sobre la parte superior del segundo vaso.


  —No para mí —murmuro.


  Levanta el vaso y lo bebe, lamiéndose los labios.


  —Creo que eso de ser virgen de niñera que bebe whisky puede ser mi nueva cosa favorita.


  —Solo se llama whisky. Lo de la niñera y virgen es irrelevante.


  Sonríe.


  —¿En serio?


  El aire golpea entre nosotros y ella sostiene mi mirada, como si me desafiara a decir algo.


  No te metas en esto con ella. Sube las escaleras y vete a dormir.


  No puedo evitarlo. Tengo que preguntar.


  —¿Por qué un virgen de niñera que bebe whisky sería cualquier cosa menos irrelevante?


  Da un sorbo a su bebida y vuelve a lamerse los labios. Siento que mi polla se contrae. Mierda.


  Vete. A. La. Cama.


  Ella se inclina hacia adelante, descansando sobre sus codos en el otro lado del mostrador, y mis ojos se posan en sus grandes y perfectas tetas.


  —Me gusta el hecho de que no has dejado que tus otras niñeras beban whisky contigo. —Sonríe inocentemente.


  Tengo una visión de beber whisky de su ombligo. Detente.


  —Me voy a la cama, señorita Brielle. —Me paro.


  —No. No, no.


  Niega con la cabeza y agarra mis hombros, empujándome hacia mi taburete.


  —Necesitamos algo de música. Nos prepararé unos panes tostados para nosotros y luego me iré a la cama, lo prometo. —Voltea para mirarme—. ¿Tienes Vegemite?


  —No quiero Vegemite en un pan tostado.


  —Te comerás lo que sea te dé. —Sonríe descaradamente.


  Nuestros ojos se encuentran y siento que la electricidad atraviesa el aire entre nosotros.


  ¿Qué carajo?


  ¿Está intentando excitarme?


  Porque está funcionando.


  Ella recibirá lo que ha estado buscando en un minuto.


  Agarra su teléfono y revisa Spotify. Ella toca play y suena una melodía de baile, dándole una excusa para bailar.


  —¿Te gusta esta canción?


  —No lo sé.


  —Sexy Bitch de David Guetta.


  Ella comienza a bailar libremente, sin tratar de ser genial en absoluto, y sus caderas se mueven al ritmo mientras se gira para mirar en el refrigerador. De espaldas a mí, mis ojos permanecen fijos en su trasero mientras se balancea al ritmo. Las palabras resuenan.


  Aguanto la respiración mientras la miro.


  Canción adecuada. Sexy bitch debería ser su himno. La canción continúa y ella realmente se mete en ella, levanta su vaso y se ríe mientras baila. Derrama su bebida por su antebrazo, y luego levanta el brazo y lo lame lentamente.


  Aprieto mientras lo siento hasta la punta de mi polla.


  Joder, agarro el whisky y me sirvo un vaso demasiado rápido. Se derrama por el costado. ¿Cuánta seducción puede soportar un hombre antes de follar a su niñera en el piso de la cocina?


  Doy un trago mientras mis ojos la miran. Ella se ríe mientras baila.


  El calor del licor calienta mi garganta, pero no se parece en nada al fuego que empieza debajo de mi cintura.


  Deja de bailar así, bebé, o despertarás al señor Masters… y él no trata tan bien a las chicas traviesas como tú.


  Ella mira hacia abajo y se da cuenta de mi bebida.


  —Oh, estás bebiendo ahora. —Sonríe mientras salta al ritmo—. ¿Podemos jugar a verdad o reto?


  Me lamo el labio inferior.


  —Si tú quieres. —Este es un territorio peligroso, pero no puedo obligarme a ir a la cama. Al menos… no solo.


  —Tú vas primero. —Sonríe.


  Bebo mi whisky mientras pienso en mi primera pregunta.


  —¿Cómo fue tu noche con el hombre que conociste en el avión?


  Ella frunce el labio.


  —Empezó bien. —Ella se encoge de hombros—. Nos besamos.


  —¿Cómo estuvo?


  Sus ojos caen a mis labios y se lame los suyos. Mi polla se aprieta en aprobación.


  —¿El beso? —Pregunta y asiento con la cabeza.


  —El beso estuvo bien, supongo.


  No puedo evitarlo y tengo que preguntar.


  —¿Te acostaste con él?


  Esto es tan inapropiado.


  Ella niega con la cabeza.


  —No. —Ella se encoge de hombros—. Me pidió que hiciera un trío con él y su amigo.


  Levanto una ceja.


  —¿A quién se le ocurriría compartirte? —Nuestros ojos se encuentran.


  Ella se inclina sobre el mostrador sobre sus codos, nuestros rostros están separados por centímetros.


  La electricidad se siente entre nosotros.


  —¿Te viniste a la casa porque estabas enojada con él por invitarte a un trío? —Pregunto.


  —No. Regresé a casa porque cuando lo estaba besando estaba pensando en otra persona.


  —¿En quién?


  —Creo que tú lo sabes.
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  Julian


  Un rastro de una sonrisa cruza mi rostro.


  —No tengo idea de en quién estarías pensando.


  Ella se sienta en su taburete e inclina su vaso hacia mí


  —Si estuvieras en una cita esta noche… —Se reacomoda y se baja el vestido—. ¿En quién estarías pensando?


  Levanto las cejas. ¿A dónde va ella con esto?


  —Estaría pensando en la persona con la que estaba en una cita.


  Ella entrecierra los ojos, cuestionándome.


  —¿De verdad?


  Me muerdo el labio inferior para evitar sonreír.


  —¿Y por qué te sorprende que preste toda mi atención a mis citas?


  Apoya la mano debajo de la barbilla y me sonríe juguetonamente.


  —No lo sé —suspira soñadora—. Yo no pude hacerlo.


  Nuestros ojos permanecen en el otro por demasiado tiempo. Ella es suave, hermosa y juguetona, y sé que si me quedo aquí haré algo de lo que me arrepentiré más tarde. Algo que implica que ella esté desnuda e inclinada sobre la encimera de la cocina, mientras me la follo duro por detrás. Levantaría su pierna derecha para que descansara sobre el mostrador y me brindaría un mejor acceso.


  Tengo una visión de ella inclinada, desnuda y mojada. Abierta… bien abierta.


  Sus grandes y hermosas tetas estarían libres para que me deleite con ellas.


  No ha tenido relaciones sexuales durante doce meses. Imagina lo apretada que está.


  Detente. Para ya con esta mierda.


  Niego con la cabeza y me aclaro la garganta, disgustado hacia dónde van mis pensamientos.


  —Señorita Brielle. —Me paro abruptamente, esperando que ella no vea la carpa en la parte delantera de mis pantalones cortos—. Me voy a la cama.


  Ella salta y agarra mi mano.


  —Vamos, vamos a bailar. La noche es joven.


  —¡Vaya a dormir! —le ordeno.


  —Oh… pero me caeré por las escaleras y me romperé la pierna. —Ella pone una cara quejumbrosa. —Estoy demasiado cansada para caminar todo ese camino. ¿No puedo dormir aquí en este taburete?


  —No. No puedes.


  Agarro su mano.


  —Ve a tu cama, ahora, por favor. —La conduzco por la casa y por el pasillo hasta su dormitorio. Mi corazón comienza a latir cada vez más rápido con cada paso que me acerca a su puerta.


  —Julian —ronronea juguetonamente detrás de mí.


  —Señor Masters, para ti —espeto. Esto es demasiado familiar para mi gusto.


  Su mano es pequeña y deliciosamente suave, tal como imagino que será su cuerpo.


  Joder, detente.


  —Señor Masters —repite con voz gruñona, imitándome.


  Abro la puerta de su dormitorio y me recibe con su aroma. Un perfume de olor dulce llena mis fosas nasales y empiezo a escuchar los latidos de mi corazón latir en mis oídos mientras mi excitación comienza a tomar el control.


  Sal de aquí.


  ¡Sal de aquí ahora!


  Mi polla está ahora en toda su longitud y goteando. Su olor está a mi alrededor y necesito follarla.


  La tiro sobre la cama y se ríe libremente mientras se deja caer sobre el colchón. Su mirada sostiene la mía mientras se ríe juguetonamente, sus brazos están arriba de su cabeza y su largo cabello oscuro se extiende sobre su almohada.


  —Tan mandón, señor Masters —murmura.


  Aprieto mis manos en puños mientras me paro sobre ella.


  —No tienes idea —susurro. Dios, se ve jodidamente comestible.


  Vete…


  Mi corazón se acelera.


  Dudo mientras me tomo un momento para controlar mi voz.


  —Buenas noches, señorita Brielle.


  —Buenas noches, señor Masters —dice con voz sexy.


  Salgo de la habitación y prácticamente corro escaleras arriba. Abro el armario del baño y saco el aceite para bebé.


  Un hombre debe hacer lo que un hombre debe hacer.


  Brielle


  Golpe, golpe, golpe.


  Oh, Dios, mi cabeza.


  ¿Qué diablos pasó anoche?


  Frunzo el ceño mientras trato de concentrarme en mi habitación y luego en mí misma. Todavía estoy con la ropa que usé anoche.


  Me siento tan mal. ¿Qué diablos estaba pensando, bebiendo todos esos cócteles?


  Apenas puedo recordar nada desde que subí al carro para volver a casa.


  Eso es raro. Yo estaba bien cuando dejé el club.


  Me levanto, voy al baño y luego me miro en el espejo. Mi cabello se ve salvaje. Mi maquillaje sexy y ahumado de anoche ahora parece un mapache medio muerto. Me veo como si me hubieran atropellado.


  Dios mío, mi aliento.


  Pongo pasta de dientes en mi cepillo y empiezo a cepillarme los dientes mientras siento lástima por mí misma, mirando mi reflejo. Y ahora tengo que cuidar a los niños mientras el señor Masters juega golf.


  Una imagen fugaz de mí misma bailando en la cocina cruza mi mente.


  Espera, ¿cuándo fue eso? ¿Lo hice?


  Cierro los ojos mientras trato de recordar lo que pasó anoche. ¿Él estaba ya despierto? ¿Lo desperté?


  Oh no. Mierda.


  Escupo la pasta de dientes con fuerza y rápidamente me lavo la cara.


  Luego corro al dormitorio y empiezo a quitarme el vestido.


  Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Que hice. Que hice.


  Casi rompo el vestido cuando me lo quito, arrojando mi bata sobre mi ropa interior antes de salir corriendo al pasillo. Subo corriendo las escaleras hacia la casa principal y encuentro a Willow sentada en el desayunador comiendo su avena.


  —H-hola, Willow —tartamudeo.


  Ella mira hacia arriba y frunce el ceño.


  —¿Qué te ha pasado?’


  —Buena pregunta —murmuro mientras miro alrededor de la casa en pánico—. ¿Dónde está tu padre?


  —Está a punto de ir a jugar al golf, creo que está en el garaje.


  Muerdo mi labio inferior.


  —Está bien, gracias. Necesito verlo para algo. —Salgo corriendo y bajo los escalones traseros hasta el garaje. Encuentro al señor Masters limpiando sus palos de golf con un trapo y lo que parece una botella de aceite. Mira hacia abajo y se concentra en la tarea que tiene entre manos.


  —Buenos días. —Sonrío. Por favor, que todo esto sea producto de mi retorcida imaginación.


  Sus ojos parpadean hacia mí y luego vuelven a sus palos de golf. Mierda. Está cabreado.


  Tuerzo mis dedos mientras lo miro, sin saber qué decir.


  —¿Está todo bien? —susurro.


  Sus ojos fríos se elevan para encontrarse con los míos.


  —No, no todo está bien —dice con frialdad.


  Mis ojos se abren.


  —¿Qué pasa?


  —No puede ser tan obtusa, señorita Brielle. —Mi corazón comienza a latir más rápido.


  Vuelve a limpiar sus palos de golf.


  —¿ Lo desperté anoche? —Madre mía.


  Sus ojos furiosos se elevan para encontrarse con los míos.


  —Entre otras cosas.


  Me rasco la cabeza confundida.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que tus avances sexuales son superfluos. —Él se mofa.


  Mis ojos se abren con horror. ¿Qué carajo?


  —¿A-avances sexuales? —Tartamudeo—. ¿Que por qué? ¿A qué se refiere, señor?


  Golpea los palos de golf contra el suelo con un ruido sordo.


  —Sabes exactamente lo que quiero decir.


  Pongo mis manos juntas frente a mí.


  —Lo siento mucho, señor Masters, pero ni siquiera recuerdo haber llegado a casa anoche. Por favor, dígame qué pasó.


  Sacude la cabeza con disgusto, abre su carro y camina por un costado. Corro tras él como un cachorro.


  —¿Qué pasó? ¿Qué hice? —Suplico.


  Oh, Dios. Que hice.


  Tira sus palos en el maletero y lo cierra de golpe.


  —Y este comportamiento incongruente es inaceptable —gruñe.


  —No entiendo.


  —Esto… —hace un gesto hacia mi bata—. Esto tiene que parar.


  —¿Qué tiene que parar?


  —Qué estés caminando por mi casa en este estado de desnudez. Llegar a casa en medio de la noche y bailar medio desnuda en mi cocina, siendo toda coqueta y sugerente. —Se acerca a mí y entrecierra los ojos—. Puedo asegurarle, señorita Brielle, que no soy el tipo de hombre que tiene relaciones sexuales con su personal.


  Eso me desconcierta.


  —¿Qué? —Yo susurro—. No sé de qué está hablando. ¿Qué paso anoche?


  —Llegaste a casa, me llamaste, y cuando bajé te emocionaste cuando me viste en mí… —Usa la señal de entre comillas, para acentuar su punto—. Pijama de patatitas lindas.


  Mis ojos se abren. Mierda. No llamé a su pijama patatitas lindas.


  ¿Seguramente no lo hice?


  Son todo menos patatitas lindas. Son súper sexys.


  —Luego precediste a follarte en seco a mi refrigerador, mientras usabas casi nada de ropa.


  Trago el nudo en mi garganta. Esto sigue empeorando.


  Mátame ahora.


  —Prácticamente tomaste un vaso de whisky antes de empezar a lamerte el brazo en una especie de exhibición porno, y luego insististe en hablar de mí sobre ser un virgen de niñeras que toman whisky.


  Mis manos recorren mi boca con incredulidad.


  —¿Yo me le insinúe? —susurro.


  Se sube a su carro, cierra la puerta de golpe y baja la ventanilla.


  —Su indecencia es alarmante y no será tolerada en esta casa en ninguna circunstancia.


  Dejo caer la cabeza avergonzada.


  —Sí, señor.


  —Ahora, si no es demasiado problema, señorita Brielle… haga su trabajo y vaya a cuidar de mis hijos. Si no te interesa realizar el puesto que solicitaste, busca otra cosa, porque te puedo asegurar que el puesto de puta, de espaldas, en mi cama no está disponible.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  Él enciende el carro y doy un paso atrás, fuera de su camino. Rápidamente me quito una lágrima del ojo mientras él trata de escapar, pero no se la pierde, y vacila mientras me mira, como si fuera a decir algo más.


  Finalmente, sin otra palabra hiriente, elige irse.


  Me quedo sola en el garaje y miro alrededor en el espacio impecable mientras escucho su auto deportivo rugir en el camino de entrada. Mi corazón está acelerado y mi cara está caliente, sonrojada por la vergüenza.


  Una fuerte sensación de arrepentimiento se asienta en la boca de mi estómago. Estoy tan avergonzada.


  Soy una mojigata; No me insinuó a la gente. Me enojo y siento disgusto cuando la gente se me acerca.


  Y él es mi jefe.


  Pongo mis manos sobre mi cabeza mientras las lágrimas brotan y ruedan por mi cara. ¿Qué debe pensar él de mí?


  Joder, esta es la peor resaca de la historia.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me derrumbo en mi cama media hora después, completamente derrotada.


  Este trabajo es más difícil de lo que pensaba, pero nunca imaginé que mi sentido del carácter estaría bajo escrutinio.


  ¿Por qué diablos no me quedé en casa de Emerson anoche? Nada de esto habría sucedido. Es un completo desastre y, para ser honesta, no creo que pueda superarlo. Eso es si incluso él quisiera que lo hiciera.


  Estoy mortificada por mi comportamiento y quiero correr hacia él y decirle que se ha equivocado, pero ¿a quién engaño? Lo vio con sus propios ojos y no se lo inventaría simplemente para divertirse un domingo por la mañana.


  Su voz decepcionada resuena en mi mente. Estabas follándote en seco a mi refrigerador.


  Qué horror.


  Me pellizco el puente de la nariz con disgusto. Me voy a ir. Cree que soy una zorra. ¿Por qué no lo haría? Yo lo soy. No puedo creer que actué de esa manera. No tengo idea de lo que me pasó. ¿Qué demonios me poseería para volver a casa y empezar a bailar sucio en la cocina?


  Yo me follé en seco a su refrigerador.


  Eso es todo, la decisión ha sido tomada de mis manos. Tengo que irme. Quiero que Emerson venga a buscarme esta noche. No puedo empacar todas mis cosas y hacer esto sola, así que marco su número.


  —Oh, diablos, me estoy muriendo por aquí —ella responde con brusquedad.


  —Sí, bueno, tú y yo las dos. Gran idea beber cócteles, Einstein. Necesito que vengas aquí esta noche y me ayudes a mover mis cosas. Voy a renunciar.


  Ella suspira.


  —¿Ahora qué? Me siento demasiado mal hoy para dramas.


  —Aparentemente, me puse a follar en seco al refrigerador del señor Masters anoche cuando llegué a casa, y estaba bailando como una prostituta y me le insinúe. La peor parte es que ni siquiera puedo recordarlo.


  —¿Qué?


  —Me escuchaste. Tuve un chasquido cerebral de puta y… —Lanzo mis manos al aire con exasperación—. No sé qué diablos estaba pasando por mi cabeza dura.


  Ella deja escapar una risa sorprendida.


  —¿Estás bromeando?


  —Ojalá lo estuviera.


  —Oh Dios. —Hace una pausa por un momento—. ¿Qué diablos hiciste?


  Cierro los ojos, porque es vergonzoso decirlo en voz alta.


  —Le dije que sus pijamas eran lindas pijamas de patatitas.


  Ella se echa a reír.


  —¿Qué? ¿Patatitas lindas? ¿Quién dice patatitas lindas?


  Me encuentro sonriendo. Ella tiene razón, esto es realmente increíble.


  —Y luego me follé en seco al refrigerador y comencé a lamer el whisky de mis dedos o algo así. Después de eso, me le insinúe.


  —Dios, debiste haber estado esperando hacer eso. —Ella piensa por un momento—. ¿Te lo echaste?


  Me estremezco.


  —¡No, idiota! Él me odia.


  —Oh, mentiras. Probablemente él estaba disfrutando cada minuto. No hay un hombre vivo que pueda verte follar en seco al refrigerador y no excitarse.


  —¡No estás ayudando!


  —¿Le pediste que tuvieran sexo?


  Frunzo el ceño y arrugo la nariz. ¿Qué tal que si lo hice?


  —No puedo quedarme aquí. Estoy tan avergonzada que no tienes ni idea.


  —Bueno, ¿qué te dijo?


  —Me dijo que no usara todas estas palabras inteligentes que apenas entendía, y luego dijo que debería seguir con el puesto que solicité porque la posición de puta en su cama, de espaldas, no está disponible.


  Ella se queda callada.


  —¿Sigues ahí? —Chasqueo.


  —Sí, lo de la puta en su cama me tiró un poco. Eso es algo interesante por decir, ¿sabes? ¿Crees que tiene putas en su cama de verdad?


  —¡No! —Grito—. Probablemente él sea gay. ¡Sácame de aquí!


  —Cálmate. Te buscaremos otro trabajo. Sólo aguanta ahí por otra semana o dos. De todos modos, ¿no se va esta semana?


  —Sí, el miércoles.


  —Bueno, entonces, ni siquiera lo verás.


  —Ojalá me hubiera ido con esos dos tipos anoche. Apuesto a que me sentiría menos puta de lo que me siento ahora —suspiro.


  —Si te hubieras ido con esos dos tipos anoche, se habrían turnado para follarte el culo toda la noche, y estaríamos en una emergencia ahora mismo para que te lo volvieran a coser.


  Me estremezco ante el pensamiento.


  —Oh Dios. ¿Puedes imaginártelo?


  —Solo aguanta unas semanas hasta que te encontremos otro trabajo. Saca a los niños hoy, hagan algo divertido y al aire libre para que él no crea que te estás quedando en casa, cuidándote de la resaca.


  —Sí, es una buena idea. —Me pregunto a dónde podría llevarlos.


  —Mira, seguramente él ha estado borracho antes. Nadie es tan perfecto.


  —Sinceramente lo dudo. Se queda en casa y estudia su diccionario de sinónimos.


  Ella se ríe.


  —Solo pórtate bien hasta que te encontremos otro trabajo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Está bien. —Niego con la cabeza—. Pero si alguna vez me compras otro cóctel, te lo tiraré en tu cabeza.


  Ella se ríe y cuelgo.


  Me siento por un momento mientras proceso sus palabras, sabiendo que ella tiene razón. No puedo joder todo esto hasta que consiga otro trabajo.


  Lo que me lleva a mi próximo problema: los niños. Entro en la casa con renovada determinación y los encuentro a los dos en el sofá, holgazaneando como perezosos con los teléfonos en la cara.


  —Salgamos por el día.


  —Paso —suspira Willow sin mirar hacia arriba.


  Levanto la barbilla para mirar al techo y respiro. Por favor, Dios, dame la fuerza para lidiar con ella hoy. No quiero agregar un asesinato a mi lista de delitos.


  —Es un día hermoso, así que saldremos al aire libre. Puedes elegir qué vamos a hacer —anuncio.


  Sammy frunce el ceño mientras piensa.


  —¿Podríamos jugar al golf como lo hace papá?


  —Esto… no creo que tu padre aprecie que lo molestemos.


  —No, papá se ha ido muy lejos para jugar golf. Él me lo dijo. Podríamos simplemente jugar en el club de campo que está aquí más adelante.


  —No tenemos palos de golf. ¿Qué más podríamos hacer? —Yo digo.


  —Tenemos palos de golf. Podemos usar los viejos de papá que están en el garaje —responde Sam.


  No tengo ganas de conducir. A no ser que…


  Miro el teléfono constantemente pegado a la palma de Willow.


  —Willow, podrías conducir el carrito de golf.


  Sus ojos se levantan hacia los míos.


  —¿De verdad, me dejarías conducir?


  —Por supuesto, ¿por qué no?—


  Ella se sienta, su emoción se agita.


  —Podría hacernos un picnic, podríamos tocar algo de música en nuestros teléfonos y podríamos disfrutar de una tarde al sol.


  Willow se muerde el labio inferior. No puede mostrarme que está emocionada, eso iría en contra de su plan de juego.


  —Supongo que podría hacer eso… por Sam, quiero decir —finalmente ella acepta. Por Sam. Obviamente.


  Sonrío y coloco mis manos en mis caderas.


  —Bueno, solo tenemos que esperar unas horas. —No puedo decirles que tenemos que esperar hasta que el alcohol haya salido de mi sistema—. Pero una vez que estemos listos, iremos y nos divertiremos.


  —¡Yupiiiiiiiii! —Sammy chilla mientras golpea el aire.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué te pones para jugar al golf en Londres?


  —Camisas con cuello —responde Willow mientras sube las escaleras. Sonrío. Sabes, creo que están realmente emocionados.


  Esto puede ser divertido.


  Julian


  Golpeo la bola fuera del campo de golf y la vemos volar por la calle.


  —¿Cómo está tu polla? —Le pregunto a Spence.


  Pone los ojos en blanco mientras se para a mi lado, sosteniendo su bolsa de golf.


  —Recuperada. Regresaré esta noche. —Mira hacia la calle—. Tuve que mentalizarme.


  Mastica el chicle en la boca mientras se concentra en su golpe. Se alinea y golpea la pelota en el aire.


  Miro a Seb y levanto una ceja antes de volver a mirar a Spence.


  —Joder. ¿Quién diablos tiene que mentalizarse para follar dos mujeres hermosas y pervertidas? —Me burlo mientras arrastro mi segunda bola hacia el campo con la parte posterior de mi palo.


  Me mira enarcando las cejas e inclina la cabeza.


  —¿Cómo está esa ardiente niñera tuya, de todos modos? —Mastica chicle, esperando.


  Dejo escapar un suspiro.


  —Es un lío. Casi me la follo en el piso de mi cocina anoche.


  Ambos sonríen, mostrando los dientes.


  —¿Qué pasó? —Pregunta Seb.


  —Llegó a casa borracha y cachonda, despertándome.


  Seb levanta las cejas.


  —¿Y?


  —Y nada. —Doy mi golpe y vemos la pelota volar en el aire—. Ella es demasiado joven. No es posible.


  Seb alinea su bola.


  —¿Cuántos años?


  —Veinticinco.


  —Esa es una edad perfecta. Ella es lo suficientemente mayor para saber cómo follar, lo suficientemente suelta para follar duro, pero lo suficientemente apretada para volverte loco.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, bueno, ella me volvería jodidamente salvaje. Eso ya lo sé. Te lo digo, nunca me había sentido tan atraído por alguien en mi vida. —Subo al carrito de golf—. Tengo que apretar los dientes todo el tiempo que estoy hablando con ella para no tener una erección.


  Sonríen mientras conducimos por la calle.


  —Deberías hacerlo.


  Niego con la cabeza.


  —No puedo. A mis hijos parece agradarles. Tengo que comportarme —suspiro.


  —Que se jodan los niños. —Spence suspira—. Todo esto se trata de ti. Los niños no pagan su jodido salario, ¿verdad?


  Nos detenemos en el campo.


  —Que valga la pena tú dinero, digo. —Sonríe descaradamente, haciendo estallar su chicle.


  —Sólo preocúpate por ese agarre de hierro que te va a arrancar la polla esta noche. —Sonrío mientras saco mi palo de golf—. Déjame a mi niñera para mí.


  Brielle


  Tres horas después, entramos en el elegante club de golf y entro en un espacio de estacionamiento.


  Ha salido el sol, los pájaros cantan y el día es perfecto. Este lugar es muy elegante. Colinas verdes onduladas se extienden hasta donde alcanza la vista. Hay grupos de personas de aspecto distinguido, todos muy conservadores y tranquilos, que juegan juntos al golf.


  Nos sentamos en el carro por un momento mientras miramos alrededor.


  —Dios, esta gente parece tan aburrida, ¿no? —digo.


  —Tan cierto —Willow acepta mientras mira a su alrededor.


  —¿Podemos entrar? —Sammy suplica—. Lo prometiste.


  Yo exhalo.


  —Sí, estamos aquí ahora. Hagámoslo. —Salgo del carro y me miro. Estoy usando mis pantalones azul marino y una camisa de algodón blanca. Mi cabello está recogido en una coleta alta y tengo puestas mis gafas de sol doradas. Parece que no pertenezco aquí, pero los niños me siguen de todos modos mientras entramos en el área de recepción. Un joven apuesto y una hermosa chica están parados detrás del mostrador. Parecen tener la edad de Willow. El joven mira a Willow y luego la mira dos veces. Ella al instante deja caer la cabeza y se muerde el labio inferior.


  Ella es un poco linda cuando se pone tímida. Tímida luce mucho más atractiva en ella que malvada.


  La hermosa chica sonríe cálidamente.


  —¿Hola puedo ayudarte?


  —Sí. Nos gustaría jugar golf, ¿por favor?


  Su mirada se vuelve hacia Willow.


  —Bueno. —Ella le sonríe y Willow deja caer la cabeza… de nuevo. Oh, ella realmente es tímida.


  Necesitamos trabajar en esto.


  —¿Podemos alquilar un carrito de golf también? —Pregunto.


  —Seguro. —Ella toma una fotocopia de mi licencia y me entrega las llaves mientras pago.


  —Hay algunas reglas que debe cumplir.


  —¿Cómo cuáles? —Más malditas reglas.


  El apuesto joven interrumpe a la chica mientras habla.


  —Les pedimos que no se pongan delante de otros jugadores, se mantengan fuera de los bunkers y traten el campo con respeto.


  —Por supuesto. —Miro para ver que Willow está retorciendo sus manos frente a ella. Este chico obviamente la está afectando. Qué lindo.


  —Esta es nuestra primera vez, pero si nos gusta volveremos para aprender correctamente —agrego.


  —Oh. —La joven se vuelve hacia Willow—. Hay lecciones para chicas los miércoles por la tarde a las cinco por si te interesa.


  Willow sonríe con torpeza.


  Oh cielos. Ella nunca va a conseguir un novio a este ritmo.


  —Su carrito de golf es el que está estacionado a la derecha. Tómenlo con calma si nunca has conducido uno antes.


  Tomo las llaves de la mano del chico.


  —Gracias, lo tendremos en cuenta. —Les sonrío a los niños—. Vamos a golpear algunas pelotas.


  Salimos, sacamos los palos del carro y luego los colocamos en la parte trasera del carrito de golf.


  —Siéntate en la parte de atrás, Sammy, y yo conduciré hasta que no puedan vernos. Después de eso, podrás conducir, Will.


  —Bueno. —Ella balancea sus hombros con entusiasmo.


  Nos subimos todos y enciendo el carrito. Levanto las cejas a los niños y Sammy se ríe a carcajadas.


  —Sí. Estamos conduciendo.


  Salgo al camino y comenzamos a conducir bajo el tramo de árboles grandes y verdes. Pasamos junto a un grupo de golfistas y les hago señas, dando un pequeño toque de bocina.


  Willow sonríe y niega con la cabeza. Creo que finalmente le está empezando a gustar un poco mi tontería, incluso si todavía no lo sabe.


  —Entonces, ¿a dónde vamos? —Pregunto.


  —No lo sé —dice Sammy desde atrás.


  —¿Había un mapa en esos papeles que nos dieron, Will? —Willow hojea los papeles.


  La miro.


  —El personal aquí es bastante atractivo, ¿no crees, Will?


  Sonríe y pone los ojos en blanco.


  Conducimos un poco más y veo un carrito de bebidas.


  —Oh, necesitamos algunas bebidas —digo mientras me detengo.


  —¿Bebidas? —Pregunta Will.


  —Sí, ya sabes… bebidas para llevar en el trayecto.


  —Oh.


  Le doy a Sam algo de dinero.


  —¿Puedes traernos tres latas de Coca-Cola, Sammy, por favor, y unas papitas fritas y chocolate?


  Tiene el dinero en la mano y me mira.


  —¿Qué? —Pregunto.


  —No se nos permite beber Coca-Cola.


  —¿Quién lo dice?


  —Mi papá.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Bueno, no se lo voy a decir. ¿Tú lo harás? —Sonríe descaradamente y se dirige al carro.


  —Dios, no le digas a tu padre que te dejaré conducir este carrito de golf. Él tendrá un ataque de histeria.


  —Qué hay de nuevo, eso es todo lo que hace.


  La miro por un momento mientras mira hacia el campo. Su cabello oscuro está en dos trenzas. Lleva una gorra negra y su ropa habitual de estilo desaliñada. Su piel es de porcelana clara y tiene los ojos más bonitos. En realidad, es muy atractiva debajo de toda su ropa de bruja. Pobre chica. Tiene un padre conservador y estoy bastante segura de que todas sus niñeras han sido tan aburridas como idiotas.


  ¿Alguna vez ha tenido a alguien en su vida con quien divertirse?


  Sammy regresa, saltando en la parte de atrás, y abrimos nuestras latas de Coca-Cola. Sostengo la mía en el aire.


  —Salud. Un brindis con Coca-Cola.


  Ambos acercaron sus latas a las mías.


  —Por divertirnos hoy en el campo de golf. —Abro mucho los ojos—. Sin reglas.


  Sammy se ríe y veo la emoción bailando en los ojos de Willow mientras golpeamos nuestras latas juntos.


  —¿Alguien sabe dónde está el primer hoyo? —Pregunto mientras salgo al camino.


  Willow señala a la izquierda.


  —Arriba sobre la colina. —Sonrío con picardía—. Agárrense todos.


  Yo acelero y nos vamos volando. Sammy chilla de placer, e incluso Willow esboza una sonrisa.


  —Mostrémosles a estos golfistas aburridos cómo se hace. —Conduzco como una loca, y tan pronto como estamos fuera de la vista de la casa club, empiezo a zigzaguear. Los niños se ríen a carcajadas mientras trato de hacer como que los lanzaré hacia afuera.


  —Necesitamos algunas melodías. —Miro a Will—. ¿Puedes tomar mi teléfono y presionar Spotify, por favor?


  Frunce el ceño y recorre las opciones en la pantalla. Hmm, pienso por un momento.


  —Creo que este día llama a Kanye.


  Willow levanta una ceja.


  —¿Kanye?


  —Sí. Kanye. Toca la lista de reproducción de Kanye West.


  —¿Quién es Kanye West? —Pregunta.


  —¿Me estás tomando el pelo


  Ella niega con la cabeza.


  —Oh Dios, ¿vives bajo una roca? No respondas eso. Él es un rapero. Me gustan sus canciones viejas más que las nuevas.


  Llegamos al primer hoyo. Me estaciono y salimos todos. El hoyo está en una colina, y el campo de golf está muy, muy abajo. Pongo mis manos en mis caderas mientras miro a lo lejos.


  Willow saca un palo de golf y una pelota, y luego me las entrega.


  —¿Se supone que debo golpear esta pequeña bola en ese pequeño agujero hasta allá? —Señalo el campo.


  —Así es.


  Sammy y Willow se paran a mi lado con las manos en las caderas mientras contemplamos cómo podemos completar esta tarea imposible.


  Me inclino, coloco la pelota y muevo el trasero.


  —Bola blanca en el bolsillo de arena —anuncio.


  —Oh Dios —se queja Willow.


  Doy un swing y no le doy a la pelota, lo que hace que ambos se rían. Tomo otro, y otro, hasta que finalmente conecto con la pelota y se va deslizando por el suelo.


  Golpeo el palo en el suelo.


  —Soy una mierda en esto.


  —Es cierto, lo eres —se ríe Sammy.


  —Tu turno, Will —digo.


  Ella lo alinea y hace un swing, perdiendo la pelota por completo.


  —Tú también eres una mierda. —Me río.


  Sonríe mientras se concentra en golpearla de nuevo. Esta vez ella conecta con la pelota y vuela alto en el aire.


  —¡Vaya! —Sammy grita.


  —¡Sí, nena! —grito—. ¿Has hecho esto antes?


  Ella niega con la cabeza.


  —No.


  —Santo cielo. Podrías ser la próxima Tiger Woods o algo así.


  —¿Quién es Tiger Woods?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Necesitas leer más chismes sensacionalistas, amiga. —Sonríe con orgullo mientras su pelota rebota en el campo—. ¿Quizás deberías tomar esas lecciones de golf, Will? Yo Puedo traerte.


  Ella se encoge de hombros y vemos como Sammy toma su turno. Él también comienza fallando terriblemente, pero finalmente, supera mi tiro.


  —Conduce ahora, Will.


  —¿De verdad?


  —¿Sí, por qué no? —Me encojo de hombros—. Que tanto daño puede hacer.


  La veo ponerse detrás del volante y le indico qué hacer. Cuando salimos despacio, ella se ríe a carcajadas.


  —¡Mírame! Estoy conduciendo. —Se ríe.


  Me río y golpeo mi lista de reproducción. Suena la canción ‘Gold Digger’. Le subo el volumen para que suene fuerte.


  —No solo estás conduciendo, cariño, estás conduciendo con la canción ‘Gold Digger’. —Me río—. Este es nuestro objetivo. Hoy estamos aprendiendo todas las palabras de ‘Gold Digger’ y ‘Black Skinhead’.


  Ella se gira hacia mí con incredulidad.


  —¿Quieres que aprendamos canciones de rap mientras jugamos golf?


  Bailo mientras le digo las palabras.


  —Por supuesto. —Pongo mi mano sobre el asiento trasero—. Dame un poco de chocolate, Sammy. Necesito sustento.


  —¡Sí!— él grita, lleno de emoción—. ¡Este es el mejor día de todos!


  Son las cuatro y nos hemos reído como unos locos en cada hoyo.


  Kanye ha estado gritando y ahora conocemos la mayoría de las palabras. Willow ha estado acelerando y haciendo todo lo posible para golpear todos los baches en los caminos. Sammy está radiante de felicidad. Ahora que lo pienso, yo también.


  Unos golfistas aburridos nos dijeron que bajáramos la música dos veces, lo que hicimos durante aproximadamente siete minutos cada vez.


  Pasamos a algunos golfistas lentos y perdimos un hoyo por completo.


  Paramos en la tienda y compramos el almuerzo, porque no tenía ganas de comerme los sándwiches de mermelada de mierda que hice para nosotros.


  Ha sido un día perfecto.


  Acabamos de terminar el último hoyo y Willow ganó el juego.


  —Tendré que conducir de regreso a la recepción, Will, para que no te vean.


  Detiene el carro y yo salto al asiento del conductor. Poco a poco nos conduzco colina abajo hacia la recepción.


  —He tenido un gran día. —Les sonrío a los niños—. Gracias. Eso fue lo más divertido que he tenido en años.


  —¡Yo también! —Sammy grita desde atrás. Willow sonríe.


  La señalo.


  —Jaja, te hice sonreír. Admítelo. Te divertiste —bromeo, y ella pone los ojos en blanco.


  Conducimos cuesta abajo lentamente, con nuestra música ahora apagada, cuando Sam me llama desde atrás.


  —¿Ese es mi papá?


  —¿Qué? ¿Dónde? —Yo jadeo—. Allí, detrás del árbol.


  Miro y veo a un hombre con una polo azul marino que se parece a él. Está a punto de tiar con su palo.


  —Mierda, es él, Will.


  Se sienta y entrecierra los ojos mientras estudia al hombre en la distancia.


  —¡Cuidado!— Sammy grita desde el asiento trasero.


  Vuelvo a centrar mi atención en el camino y veo al señor Masters parado directamente frente al carrito. Me desvío, haciendo todo lo posible para evitarlo, pero es demasiado tarde y lo golpeo con toda mi fuerza, atropellándolo.


  El carro rebota dos veces cuando él pasa bajo la rueda. Grito hasta detenerme.


  Ahora sí que he armado la gorda.
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  Brielle


  Todos saltamos del carrito, corriendo hacia donde el señor Masters está tirado en el suelo.


  —Oh, Dios mío. ¿Señor Masters, está bien? —Tartamudeo mientras caigo al suelo junto a él.


  —Estoy bien. —Gime, lentamente tratando de levantarse—. ¿Por qué no estabas mirando hacia dónde ibas?


  —¿Por qué saltaste delante del carrito? —Yo devuelvo el golpe.


  —Estaba tratando de llamar tu atención. —Se pone de pie y se quita el polvo de la camisa.


  Hombre estúpido.


  ¿Quién corre delante de un vehículo en movimiento? Podría haberlo matado.


  —Papá. —Sam lo abraza.


  —Fue un accidente, papá —murmura Willow—. Brielle no lo hizo con intención.


  Su mirada nerviosa busca la mía.


  —¿O sí?


  Niego con la cabeza.


  —No, no, no lo hice con intención. Lo siento mucho. ¿Está bien? —Pregunto. No puedo creer que realmente lo atropellé—. Tenemos que llevarlo al hospital.


  —No estoy herido. —Él se para y hace una mueca cuando su pie trata de soportar su peso por primera vez.


  Mis ojos se abren.


  —Está herido. ¿Dónde lo golpeé?


  —Acabas de pasar por encima de mi pie, pero está bien. —Parece avergonzado, o tal vez simplemente furioso. ¿Quién puede saberlo con este hombre?


  Se nos acerca un carrito de golf con dos hombres en él. A medida que se acercan, puedo ver que se parten de la risa. El carro se detiene lentamente a nuestro lado.


  —Masters, eso fue la cosa más divertida que he visto en mi vida. Ojalá lo hubiera filmado. —Un hombre se ríe mientras se agarra el estómago.


  El señor Masters mira a sus amigos.


  —Hilarante —murmura secamente. Intenta caminar de nuevo y hace una mueca cuando su pie soporta su peso.


  Agarro su brazo para apoyarlo.


  —Por favor, no lo use hasta que veamos a un médico.


  —Me voy a ir a casa con estos chicos. —Busca en sus bolsillos y le entrega a uno de sus amigos su juego de llaves—. ¿Alguien puede traer mi carro a casa, por favor?


  Miro a los niños que están mortalmente silenciosos, volteando para todos lados asustados.


  Genial, esto es genial. Tan bien estábamos teniendo un día muy divertido. Honestamente, nunca me han ido tantas cosas mal en una semana en toda mi vida.


  Londres está tratando de acabar conmigo. Día a día, mis errores son cada vez más grandes.


  El señor Masters despide a sus amigos y se vuelve hacia mí.


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Vamos a llevarlo al médico —suspiro.


  Él asiente y Willow lo toma del brazo, ayudándolo mientras vuelve cojeando hacia el carro. Devuelvo el carrito de golf y subo al asiento del conductor. Volteo para verlo sentado en el asiento del pasajero, mirando por la ventana delantera.


  Agarro el volante y dejo caer la cabeza.


  —Lo siento mucho —digo de nuevo.


  El arrepentimiento se arremolina en mí. Lo siento parece ser la única palabra que le digo. Eso es todo ahora. Sé que es eso lo es. Y estoy de acuerdo con que haya terminado. Algunas cosas simplemente no están destinadas a ser.


  —No lo hiciste a propósito —Willow interrumpe desde el asiento trasero—. Fue un accidente, papá.


  La mandíbula del señor Masters se aprieta mientras mira a través del parabrisas delantero. Su enfado es palpable.


  —Dile a Brielle que sabes que no es su culpa —exige Willow.


  —Dije que estaba bien —gruñe el señor Masters—. Me gustaría irme a casa ahora.


  El carro se queda en silencio y lo enciendo. Salgo del estacionamiento y entro a la carretera.


  —¿Podemos ir al hospital y hacer que le tomen unas radiografías, por favor?


  —No está roto —dice rotundamente.


  —Está bien —Yo suspiro. Doblo por la carretera que nos lleva a casa—. Como guste.


  ✽✽✽


  
    
  


  Pasan ya de las nueve y estoy lavando los últimos platos, debido al hecho de que el señor Masters está acostado en el salón con una bolsa de hielo en el pie, cociné italiano para la cena y sé que sorprendí a todos con mis habilidades culinarias. Una cosa que puedo hacer bien es cocinar. Todos devoraron hasta el último bocado, y los niños incluso le preguntaron al señor Masters si podía encargarme de preparar la cena a partir de ahora.


  Sin embargo, el silencio ahora es ensordecedor. No me ha dicho una palabra en toda la tarde para decirme que su pie está bien. Cociné, charlé y ayudé a los niños con su tarea, todo mientras él permanecía solemnemente callado y miraba la televisión. Siento pena por estos niños. Él es un miserable. Hace que todos a su alrededor se sientan miserables. Willow tiene razón; él no se comunica para nada más que para decirle a la gente que no. Es como si abandonara el poder de reprender a las personas que lo rodean. Sé que me merecía un regaño por lo de anoche, pero este es otro nivel de frialdad, y es tremendamente injusto cuando él sabe que me siento tan mal por lastimarlo antes. Para ser honesta, ni siquiera quiero que me hable, misueño de tener un jefe con el que pueda ser mi amigo ya se fue a la porra.


  No es el tipo de persona con la que me gustaría tener una amistad, con ese geniecito, mejor no. Puede que yo haya cometido una serie de errores desde que empecé, pero la forma en que me está tratando me hace sentir muy incómoda.


  Los niños finalmente nos dicen buenas noches a los dos y se dirigen a sus camas.


  Termino de limpiar la cocina y mi estómago se revuelve. Nunca he vivido en una casa donde no me haya sentido bienvenida antes. Y no me gusta, ni un poquito.


  Me hace sentir inadecuada. El hecho de que sea un juez no me vuelve estúpida. Pero le encanta insinuar que eso es exactamente lo que soy, haciéndome sentir inferior.


  Estoy dando vueltas en la cocina durante quince minutos mientras me preparo para esta conversación.


  Simplemente hazlo.


  —¿Señor Masters, puedo hablar con usted un momento, por favor? —Pregunto.


  Su mirada busca la mía.


  —Por supuesto. —Hace un gesto hacia el sofá a su lado—. Toma asiento.


  Me siento y mis ojos nerviosos sostienen los suyos.


  —Lamento lo de hoy, señor.


  Él asiente una vez.


  —De hecho, lamento todo y lamento haber perdido su tiempo cuando solicité este trabajo.


  Su rostro permanece impasible.


  —Me gustaría darle mi aviso de tres semanas de anticipación.


  Sus cejas se elevan, los ojos llenos de sorpresa.


  —¿Vas a renunciar?


  —Creo que es lo mejor.


  —¿Por qué?


  —¿No es obvio por qué?


  —No para mí.


  Lo miro por un momento. ¿A qué está jugando?


  —Te pregunté cuándo empezaste que me dejaras saber si había algún problema antes de que renunciaras. Si son los niños… —dice.


  —No son los niños. Los niños son unos ángeles. —Un ceño fruncido se planta mi rostro—. Espera, ¿de qué estás hablando? No ha habido más que problemas desde que llegué.


  —Han pasado cuatro días.


  —¡Me despidió el primer día!


  —Porque estabas revisando mis cosas privadas.


  Dejo caer la cabeza.


  —Lo sé, y no lo culpo por estar molesto por eso. Mire, me dijo que tengo dieciocho días para encontrar otro trabajo y quería hacerle saber que haré precisamente eso.


  Me mira fijamente por un momento.


  —¿Esto es sobre anoche?


  El arrepentimiento me golpea como un tren de carga.


  —Sí —exhalo pesadamente—. Estoy mortificada de haberme insinuado a usted. No es quien soy, y cada vez que lo miro no siento más que vergüenza.


  Él me mira.


  —Soy un hombre complicado. —Él frunce el ceño.


  —Pero… —Hago una pausa—. Realmente me haces sentir inadecuada.


  Su rostro se cae mientras pregunta—: ¿De qué?


  —De estar aquí, es como si me despreciaras todo el tiempo por ser juguetona.


  Sus ojos buscan los míos y siento que quiere decir algo, pero no lo hace.


  —Es que… —Me encojo de hombros—. Por primera vez en mucho tiempo… me siento barata y estúpida.


  Sus ojos caen al suelo y aprieta la mandíbula.


  Trago el nudo en mi garganta. Sé que tengo que decir esto, aunque él no quiera escucharlo.


  —¿Puedo hablar sinceramente, por favor, señor?


  —Lo has hecho desde que empezaste. No tiene sentido pedirme permiso ahora —responde.


  —Willow lo necesita.


  Se traga el nudo en la garganta, nuestros ojos se encuentran.


  —Me preocupa que se deprima… sí es que todavía no lo está.


  —Willow está bien.


  —No, eso no es cierto. Debe despertar y lidiar con el hecho de que tiene una adolescente con serios problemas.


  Se sienta, de repente a la defensiva.


  —¿En cuatro días te has dado cuenta de que mi hija tiene problemas?


  —No. —Me levanto, porque obviamente esta conversación fue un error—. En cuatro días he sido testigo de todo lo que no dice. Ni una sola vez ha hablado con ella a menos que haya sido para reprenderla, eso me entristece.


  Me mira con atención y no tengo ni idea de lo que está pensando. Quizás he cruzado la línea al decir esto, pero realmente siento que es necesario decirlo.


  Él no responde.


  —De todos modos, trabajaré hasta fin de mes. —Sonrío con tristeza—. Gracias por la oportunidad. Daré el máximo en mi trabajo hasta que me vaya, sé que está de viaje esta semana. Los niños serán cuidados como si fueran míos hasta que me vaya.


  Aprieta la mandíbula y se pone de pie abruptamente.


  —Dijiste que me dirías si había algún problema con los niños antes de renunciar.


  Frunzo el ceño y lo miro. ¿Acaba de escuchar algo de lo que salió de mi boca?


  —No son los niños. Los niños son perfectos. —Su ceño se vuelve más profundo cuando hago una pausa para respirar—. Ya se lo dije, no me gusta la forma en que usted me hace sentir.


  Por alguna estúpida razón, mis ojos se llenan de lágrimas. Estoy cansada y emocional. Demonios, ha sido una tarde difícil. Me siento tan vulnerable al estar aquí en esta situación.


  —Siento mucho haberlo atropellado hoy. Siento mucho lo de anoche. Por favor perdóneme —digo a través de las lágrimas.


  Él deja caer la barbilla contra su pecho.


  —Buenas noches, Señor Masters —susurro, y luego me doy la vuelta y camino a mi habitación.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora más tarde, estoy en la cama, de cara a la pared. La televisión está encendida pero no la estoy mirando. Pienso en antes de llegar a Londres y en lo emocionada que estaba con la perspectiva de este puesto. Era tan diferente de mi otro trabajo, no sé cómo se me ocurrió meterme en este berenjenal.


  No todo el mundo nació para ser niñera.


  Estoy molesta conmigo misma por renunciar por vergüenza, pero no puedo sentirme como una puta barata cada vez que miro a mi jefe. No sé qué diablos me pasó anoche, y cada vez que pienso en nuestra conversación en el garaje esta mañana me estremezco. Odio sentirme atraída por él.


  Toc Toc.


  Levanto las cejas.


  —Adelante.


  El Señor Masters entra, sus ojos encuentran los míos al otro lado de la habitación.


  —¿Puedo hablar contigo un minuto, por favor? —Pregunta en voz baja.


  Asiento con la cabeza.


  Aprieta las manos frente a él mientras se para al final de la cama.


  —Tome asiento.


  Mira a su alrededor y se da cuenta de que no tiene otra opción que sentarse en el borde de la cama.


  —¿Qué es? —Pregunto.


  —Sobre lo de anoche.


  Cierro los ojos con fuerza.


  —No quiero hablar de anoche, me muero de la vergüenza.


  —No, por favor.


  Mis ojos se abren y él me mira con atención.


  —Tengo que hacerte una pregunta. ¿Por qué me llamaste Julian anoche?


  Frunzo el ceño y me rasco la parte superior de la cabeza. Me encojo de hombros.


  —Supongo que esperaba que pudiéramos ser amigos.


  —¿Quieres ser mi amiga?


  Niego con la cabeza.


  —No. —Pienso por un segundo—. Quiero ser amiga del tipo divertido que me llevó a la ciudad en su Porsche, quería ser amiga de Julian.


  Juega con la manta mientras escucha.


  Sonrío con tristeza.


  —Había construido en mi cabeza que venía a trabajar para una mujer, que podía ayudarla durante doce meses y que podíamos formar una amistad.


  —¿Te decepcionó cuando descubriste que era yo?


  —No —exhalo pesadamente—. Creo que tal vez anoche estaba demasiado en confianza, esperando una amistad que no existía.


  —No estaba ofendido, me sentí tentado —susurra.


  Levanto las cejas.


  —¿Q-qué quiere decir?


  Traga lo que parece una bola de plomo en su garganta.


  —Tuve la tentación de ser Julian… aunque fuera por una noche.


  El aire entre nosotros cambia. ¿Qué?


  —Yo nunca… —Mi voz se apaga—. No soy ese tipo de chica, no necesita que lo tiente. Puedo asegurarle que no habría pasado nada.


  Deja caer la cabeza.


  —Puedo ver eso. No quise hacerte sentir barata esta mañana. Esa nunca fue mi intención.


  Nos quedamos en silencio por un momento.


  —Te lo dije esta mañana porque estaba avergonzado.


  —¿Usted? —susurro—. ¿Por qué demonios se avergonzaría?


  —Porque soy mucho mayor que tú y yo… yo estoy en una posición de poder al ser tu jefe.


  Pongo los ojos en blanco.


  —A veces me hace falta hablar con un amigo. Es difícil vivir sola en un país extraño, Emerson vive en otra casa y la veo sólo una vez a la semana. No quiero tirármele encima, de verdad que no —reconozco.


  Sonríe ante mi honestidad. Siento que dije lo correcto. De repente parece a gusto.


  —¿Porque eres así? —Pregunto.


  —¿Así como?


  —Gruñón todo el tiempo.


  Sonríe suavemente.


  —No lo sé, es quien soy.


  —Debe ser muy solitario.


  Sus ojos buscan los míos y siento un cambio de poder entre nosotros, como si fuera algo palpable. De repente, lo veo por lo que realmente es: un hombre muy incomprendido sentado en el borde de mi cama.


  Está roto.


  —No quiero que te vayas —dice.


  —Pero… —Levanto las cejas.


  —Eres la primera persona que Willow ha defendido.


  —¿Qué?


  —Te vi hoy, estaba mirando cómo los tres conducían como locos con la música.


  Tengo una visión de cómo debimos vernos desde la distancia.


  —Dios —murmuro.


  —Parecías tan despreocupada. —Me quedo en silencio.


  —Es lo más feliz que los he visto en mucho tiempo.


  Suelto una lágrima. No por mí, sino por él. ¿Qué se debe sentir al no ver nunca felices a tus propios hijos?


  —Mis hijos han tenido nueve niñeras en dos años. —Se muerde el labio inferior—. Aunque tu técnica de niñera es muy… poco ortodoxa.


  Sonrío.


  —Tengo que admitir que parece que te estás comunicando con Willow como nadie lo ha hecho nunca.


  —Ella se siente simplemente incomprendida —le digo con calma—. Es una buena niña.


  Frunce el ceño mientras sus ojos buscan los míos, pareciendo sorprendido de que esas palabras salieran de mis labios.


  —No te vayas —repite—. Podemos solucionar esto.


  —Pero no puedo ser la niñera conservadora que quiere que sea. No estoy acostumbrada a este trabajo. Es un mundo más allá de lo que hago en casa.


  —¿Qué haces en casa?


  —Soy ingeniera. —Su rostro se cae.


  —¿Qué? —Sacude la cabeza con incredulidad—. ¿Eres una ingeniera?


  Sonrío.


  —¿Por qué parece tan sorprendido?


  —Porque pensé que eras… —Su voz se apaga.


  —¿Solo una niñera tonta? —Pregunto.


  Aprieta los labios con fuerza.


  —Todo lo contrario. Quería un trabajo que fuera completamente diferente al que estaba haciendo en casa. Me encantan los niños, y pensé que este sería el trabajo perfecto para mí, pero no quiero sentir que estoy haciendo algo mal todo el tiempo. ¿Sabes?


  Me ofrece una media sonrisa.


  —Parece que haces mal muchas cosas de niñera, incluso tienes que admitirlo.


  Me río.


  —Dios, lo sé. Soy un desastre.


  —Te diré que. De ahora en adelante, cuando me llames Julian, sabré que quieres un amigo y que no estás coqueteando conmigo. Sabré quitarme el sombrero de jefe señor Masters.


  Sonrío.


  —¿Cómo sabré cuando tú necesites una amiga?


  —Te puedo asegurar que no necesitaré una amiga.


  —Todo el mundo necesita un amigo a veces.


  Sus labios se curvan en una sonrisa sexy.


  —Yo no.


  Nuestros ojos se encuentran y siento que hay otra parte de esta conversación que me estoy perdiendo.


  El niega con la cabeza.


  —¿Una ingeniera?


  Me río.


  —Sí, una ingeniera. ¿Por qué pareces tan sorprendido?


  —Porque lo estoy. ¿Dónde trabajabas?


  —En una empresa llamada Biotech. Diseñaba máquinas, aunque quiero dedicarme a la minería cuando vuelva a casa.


  Estudia mi rostro.


  —No mucha gente me sorprende, señorita Brielle.


  —Me parece que soy buena dándote sorpresas de niñera.


  Sonríe.


  —Así es, sin embargo, atropellarme con un carrito de golf ha sido algo que espero que no se repita.


  Me río y sus ojos brillan con algo especial.


  —¿Cómo me llamarías? Quiero decir, si fuéramos amigos —Pregunto.


  Se muerde el labio inferior.


  —Bree.


  Una sensación cálida y suave recorre mi cuerpo.


  —Nadie me ha llamado así —susurro.


  —Eso no es cierto, yo acabo de hacerlo. —Sonrío suavemente.


  —¿Entonces, tenemos un trato, no te irás? ¿Podemos intentar solucionar esto? —Sus ojos esperanzados sostienen los míos.


  Asiento con la cabeza.


  —Supongo.


  Se pone de pie y mira a su alrededor, como si de repente quisiera correr.


  —¿Por qué odia tanto estar en esta habitación? —Levanto las cejas—. El día que me enseñaste esta habitación, ni siquiera quiso entrar.


  Él se encoge de hombros.


  —No lo sé. Se siente muy personal estar en tu espacio. Me hace sentir incómodo.


  —Usted es raro. —Sonrío—. Buenas noches, señor Masters.


  Sonríe, claramente feliz de haber conseguido que me quede.


  —Buenas noches, señorita Brielle.


  Cojea con el pie adolorido y luego se detiene en la puerta y se vuelve hacia atrás.


  —Por favor, no vuelvas a atropellarme.


  —Si no vuelve a pararse frente a mi carrito de golf, no lo haré.


  Niega con la cabeza divertido, y sale de mi habitación, y sonrío cuando se cierra la puerta.


  Bueno, eso fue inesperado.


  ✽✽✽


  
    
  


  Espero al pie de las escaleras.


  —Vamos, chicos, tenemos que irnos o llegaremos tarde.


  El sol brilla intensamente y anoche dormí bien por primera vez desde que llegué. Me siento un poco mejor después de que el señor Masters vino a hablar conmigo anoche, quizás esto funcione después de todo.


  Sammy baja las escaleras con su uniforme, pasándome su mochila cuando llega al último escalón.


  —¡Willow, vámonos! —la llamo.


  —No me apresures —ella gruñe mientras baja las escaleras. Ella pasa pisando fuerte junto a nosotros con su mochila al hombro. Sammy y yo intercambiamos miradas.


  La señorita amaneció de mal humor.


  Entro al carro y ella se sienta en el asiento trasero, mirando por la ventana con los brazos cruzados sobre el pecho. La miro por el espejo retrovisor.


  ¿Cuál es su problema? Si estaba bien ayer. Dios, adolescentes.


  —¿Qué hay hoy, chicos? —Pregunto.


  —Tengo que ir a la biblioteca y luego hacemos deporte después del almuerzo —responde Sammy.


  —Puse sus almuerzos en sus bolsas. Su papá los dejó en el refrigerador después de que los hizo anoche —digo.


  —No me lo voy a comer. —Willow frunce el ceño—. Odio lo que me empaca, sabe a mierda.


  Muerdo mi labio para detener mi sonrisa. Es bueno saber que no es solo a mí a quien odia hoy.


  Llegamos a su escuela y detengo el carro. Willow sale sin decir una palabra. Bajo la ventana y grito—: Que tengas un buen día, cariño.


  Ella me lanza la señal del dedo de en medio y sigue caminando, haciéndome reír.


  Sammy sonríe y toma mi mano, agradecido de que ella no me hace enojar.


  —¿Vamos a ir a tomar nuestro café y chocolate caliente ahora, hombrecito?


  Él asiente con una sonrisa radiante.


  —Sí.


  Salgo al tráfico.


  —Creo que soy la niñera más afortunada del mundo por tener chocolate caliente contigo todas las mañanas.


  Su carita linda se ilumina y siento que mi corazón se contrae. No jodas. Realmente soy la niñera más afortunada del mundo.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Cuéntamelo todo—, le digo a Emerson.


  Es lunes por la noche y estamos en el juego de soccer de Willow, está oscuro y frío. Grandes luces iluminan la cancha. Sammy está pateando una pelota con unos niños pequeños en el otro espacio junto a nosotros. Emerson ha venido conmigo para que podamos ponernos al día y hablar sobre Mark, el tipo que la recogió en el aeropuerto. Trabajó para un comerciante de arte en Australia y tuvo que enviar un correo electrónico a la empresa de Mark sobre algunas obras de arte que tenían que enviar. Se pusieron a hablar y empezaron una amistad. Ella estaba convencida de que él era el indicado. Él terminó consiguiéndole un trabajo para que pudiéramos venir en nuestro año sabático. No estoy segura de que estaríamos aquí si no fuera por su acoso.


  —Dios, no lo sé —suspira—. Parece que no hay chispa.


  —¿Qué quieres decir?


  —Él no tiene ‘la cosa’, ya sabes. Es bajo y, para ser honesta, me molesta un poco.


  Me río mientras bebo mi café. Estamos sentadas en el carro mientras vemos a Willow entrenar.


  Vemos la niebla fría aparecer frente a la boca de todos cuando hablan.


  —Este lugar está helado —ella murmura en su café—. ¿Lo sé, verdad? Súper helado.


  Miro y veo al señor Masters caminando por la cancha. Lleva su traje azul marino y un abrigo largo y oscuro. Su cabello es corto y su mandíbula fuerte.


  Siento un aleteo en mi estómago. Algo parece haber cambiado para mí con él. Ahora, parece que pienso en él todo el tiempo.


  Cuando me habla, tengo que concentrarme en no mirar sus grandes labios rojos.


  Es una distracción. Realmente es hermoso.


  —El señor Masters está aquí. —Sonrío—. Regreso un segundo.


  Salto del carro y me acerco a él.


  —Bueno, hola, señorita Brielle. —Tiene una especie de sonrisa de gato Cheshire esta noche.


  —Hola. —Me pongo de puntillas mientras hablo.


  —¿Qué tal tu día? —Pregunta. Su lengua se lanza para lamer su labio inferior y siento que mi estómago se aprieta.


  —De maravilla. ¿Cómo estuvo el suyo?


  Sonríe.


  —Estuvo bien. ¿Atropelló a algún golfista pobre y desprevenido hoy?


  Me río mientras paso mi mano por mi cola de caballo.


  —No, guardo mis habilidades de conducción especializadas para usted. —Miro hacia abajo—. ¿Cómo está su pie?


  —Apenas pegado a mi cuerpo —responde secamente.


  —¿Puedo cortarlo si quiere? Ahorrarle una visita al hospital.


  Se ríe.


  —Aterradoramente, no tengo ni idea de si estás bromeando o no.


  Ambos reímos. Willow mira hacia arriba y él la saluda con la mano, ella responde el gesto.


  —No sabía que vendría esta noche —digo.


  —Pensé que haría el esfuerzo. —Su mirada sostiene la mía y sonrío.


  Esto tiene que ver con mi ataque a él la otra noche.


  —Se va el miércoles, ¿verdad? —Pregunto.


  —Sí, muy temprano. ¿Estás segura de que estarán bien?


  —Estaremos bien.


  —Janine también va a hacer horas extra. Ella estará ahí para ayudarte en cualquier momento. Ella y su esposo pueden ir y quedarse en la casa si tú quieres.


  —Estaremos bien —repito. Señalo el carro con el pulgar—. Emerson vino con nosotros esta noche. Ella está sentada en el carro.


  Agacha la cabeza y sonríe. Él la saluda y ella le devuelve el saludo.


  —Debería dejarte volver con ella —él dice.


  —Está bien.


  —Me voy a sentar al otro lado de la cancha. ¿Te veré en casa?


  El aire entre nosotros zumba como si fuera electricidad. ¿De dónde viene esto?


  —Seguro.


  Nuestros ojos se demoran demasiado el uno en el otro hasta que me obligo a mirar hacia otro lado.


  —Lo veo en casa.


  Me doy la vuelta, camino de regreso al carro, subo y cierro la puerta. Mi corazón late en mi pecho.


  —¿Estás bromeando? —Emerson chasquea.


  —¿Qué?


  —¿Coquetean entre ustedes?


  —No. ¿Qué quieres decir?


  —Él simplemente se quedó mirando tu trasero mientras te alejabas. —Mis ojos se abren, mi entusiasmo se dispara.


  —¿De verdad? —ella pone los ojos en blanco.


  —Si es un viejo, Brell.


  Sonrío mientras lo veo caminar por la cancha lejos de nosotros.


  —No es tan mayor. Tiene treinta y nueve.


  —Eso es viejo.


  —Tienes que admitir que es bastante atractivo para ser un viejo. —Sonrío.


  Sonríe mientras lo mira.


  —Supongo que en una especie de viejo y rico… lo es.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy sentada a la mesa y ayudo a Willow con sus deberes. Tiene una tarea para mañana y se está volviendo loca.


  El señor Masters está en su oficina. Puedo escucharlo hablando por teléfono con alguien. Ha estado pegado a su teléfono toda la noche.


  —Necesito mi compás. —Willow suspira—. ¿Dónde está?


  —En el cajón de mi escritorio.


  —Lo conseguiré. —Salgo al vestíbulo y tomo las escaleras. Puedo escuchar al señor Masters hablando por teléfono.


  —Están a punto de subir —él dice.


  Escucha por un momento.


  —Compra quinientos ahora.


  Me detengo en el segundo escalón para poder escuchar a escondidas. Escucha por un momento.


  —Estoy considerando poner un millón.


  ¿De qué carajo está hablando?


  —Está bien, sí. —Hace una pausa—. Transferiré quinientos mil ahora. Es una cosa segura. Lo duplicaré en un mes.


  El señor Masters juega en el mercado de valores. De ahí es de donde proviene este dinero.


  Subo penosamente las escaleras, sintiéndome realmente muy incompetente. Se necesita dinero para ganar dinero.


  De ahí por qué no tengo nada.
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  Brielle


  Toc. Toc.


  Miro hacia arriba.


  —Adelante.


  El señor Masters asoma la cabeza por la puerta.


  —¿Un trago, Bree? —Sonrío. Bree. Me llamó Bree.


  —Esto… —Me rasco la cabeza, miro hacia atrás a mi libro y luego a él. Dios, estoy en una parte realmente buena de mi libro y están a punto de hacerlo.


  —Si prefieres leer tu libro, no te preocupes —espeta en voz baja.


  —Mírate, poniéndote todo enfadado. —Sonrío.


  —No estoy molesto.


  Levanto los dedos y pellizco el aire.


  —¿Ni un poquito?


  Me mira inexpresivo.


  —¿Quieres un trago o no?


  —Sí, eso sería maravilloso, gracias. —Se vuelve y regresa a la cocina y lo sigo. Mi estómago hace un baile nervioso mientras tomo asiento en la barra.


  Nos sirve una copa de vino tinto a cada uno y me entrega la mía.


  Chocamos las copas y sonrío.


  —No puedo quedarme mucho tiempo. Una sola copa.


  Él levanta una ceja.


  —¿Me estás abandonando por tu libro?


  —Por supuesto. No te ofendas, abandonaría a Súperman por este libro.


  Sonríe y toma asiento frente a mí. Nos sentamos en silencio por un momento, ninguno de los dos está seguro de qué decir.


  —¿A dónde vas en tu viaje mañana? —Pregunto.


  —Kent.


  —Ah. —Bebo mi vino y luego lo miro por la orilla de la copa de cristal—. Hmm, esto es delicioso.


  —Tengo buen gusto.


  —Obviamente. —Bromeo—. Me contrataste.


  —Sin haberla visto. —Sonríe.


  Me río.


  —Kent es donde está el castillo de Dover.


  —Sí. ¿Has ido para allá? —Pregunta, aparentemente sorprendido de que yo sepa esto.


  —No, pero quiero. Está en mi lista de cosas por hacer mientras estoy aquí. Su historia me fascina.


  —¿Por qué?


  —El arzobispo fue asesinado allí frente a su altar por los Caballeros de la casa del rey Henri.


  Un ceño fruncido cruza su rostro.


  —¿Fanática de la historia, cierto?


  Sonrío.


  —Quizás. Fue una de las razones por las que Emerson y yo queríamos venir aquí. Nos encantan los edificios antiguos y la historia. No tenemos nada de eso en Australia. Australia solo ha sido un país durante unos trescientos años. Lo único antiguo que tenemos en casa son lápidas.


  Da un sorbo a su bebida y se lame el vino tinto de su labio inferior.


  —Hay muchas cosas viejas en el Reino Unido. —El levanta su ceja sugestivamente como para dar a entender que es una de esas cosas viejas.


  Él es tan...


  —¿Viajas mucho por trabajo? —Pregunto mientras trato de permanecer casual. No babees en la mesa, tonta.


  —Realmente no. —Bebe su vino—. Estoy invitado a dar una conferencia.


  —Vaya. —Sonrío—. Impresionante.


  Sonríe tímidamente y agacha la cabeza.


  —Apenas, voy a hablar de los efectos de la prisión en los drogadictos.


  —Oh, eso suena pesado. —Asiente—. Podría decir eso.


  Nos quedamos en silencio por un momento mientras el aire vibra entre nosotros, y si no me equivoco, él también parece un poco nervioso… o tal vez sea solo porque estoy lo suficientemente nerviosa por los dos.


  —¿Qué tienes planeado para este fin de semana? ¿Alguna cosa divertida? —Pregunto.


  Él exhala—: No, aún no. ¿Y tú?


  —Saldré con Emerson el sábado por la noche. —Bebo un sorbo de vino y le acerco la copa—. Y no tienes que preocuparte, no volveré aquí para avergonzarme de nuevo.


  Él pone los ojos en blanco.


  —¿Por qué sigues sacando el tema?


  —Porque es más que mortificante. Voy a ponerlo en mi lápida. —Levanto la mano en forma de arco iris—. Aquí yace Brielle, campeona del folleo en seco al refrigerador.


  Él se ríe y cierro los ojos, fingiendo un escalofrío.


  —¿Vas a salir con tu amigo canadiense de nuevo? —Pregunta, de repente poniéndose serio.


  Me estremezco.


  —Dios no. Ese tipo es un idiota, por lo que no es mi tipo.


  Sus ojos sexys están fijos en los míos.


  —¿Tienes un tipo?—


  Mi estómago revolotea.


  Tú... tú eres mi tipo.


  —Todo el mundo tiene un tipo… ¿no? —Sonrío tímidamente. Se encoge de hombros.


  —No lo sé.


  —¿Tienes un tipo? —Pregunto.


  Vuelve a llenar nuestros vasos mientras contempla mi pregunta. Dios, más despacio. Estas bebidas bajan con demasiada facilidad. No queremos una repetición de lo ocurrido con el refrigerador.


  Frunce los labios mientras contempla mi pregunta.


  —Supongo que las mujeres con las que he salido últimamente caen en una especie de tipo.


  —¿Estas saliendo con alguien? —Pregunto, actuando sorprendida. Afortunadamente, no tiene idea de mis actividades de espionaje de esta semana.


  Sus ojos bailan de alegría... o picardía. Realmente no puedo decirlo.


  —Si salgo en citas. — Sonríe contra su vaso—. No soy tan viejo, todavía no estoy muerto.


  Muerdo mi labio inferior para ocultar mi sonrisa tonta.


  —Nunca dije que fueras viejo.


  —Pareces sorprendida de que salga en citas. —Levanta una ceja, y esta vez sé que es por curiosidad.


  —No sorprendida. —Muevo la cabeza de un lado a otro—. Está bien, tal vez un poco. Pensé que tendrías una novia estable.


  Es él quien finge un escalofrío esta vez.


  —No tengo ningún deseo de tener una novia estable.


  —¿Una esposa, entonces? —Me río.


  —Oh, diablos, no me desees eso.


  Los dos nos reímos y nuestros ojos se demoran demasiado en el rostro del otro.


  Esto se está volviendo un poco extraño. Me atrae mucho.


  —Sin novia. Sin esposa. ¿Qué tienes? —Pregunto.


  Sus ojos oscuros sostienen los míos.


  —Amigas con beneficios.


  Mi corazón comienza a latir con fuerza en mi pecho.


  —¿Qué beneficios? —susurro.


  Sonríe sexualmente y sorbe su bebida, dándome su mejor mirada de ‘ven a follarme’.


  —Satisfacción sexual.


  Me trago el nudo en la garganta mientras lo imagino desnudo.


  Realmente necesito tener sexo. Él podría decir la palabra leche y yo la encontraría estúpidamente atractiva.


  —Debería volver a mi libro —susurro.


  Asiente y rueda los labios, como si se detuviera para hablar.


  —Gracias por la charla, Julian.


  —De nada, Bree. —Mi respiración se entrecorta.


  Hay algo en la forma en que dice Bree que es tan… perfecto.


  —¿Puedo ayudarte con algo antes de que te vayas? —Pregunto.


  Sus ojos se oscurecen al decir—: ¿Cómo qué?


  —Esto… —Tengo una visión de mí encima de él, desnuda en mi cama, y siento que me mojo al instante.


  Está bien, vuelve a tu habitación, zorra calenturienta.


  —Tu itinerario o algo así —balbuceo, distraída por mis pensamientos descarriados.


  Sonríe, como si supiera exactamente dónde estaban mis pensamientos.


  —Mi itinerario está arreglado, pero gracias de todos modos.


  Me paro y lavo mi vaso antes de volverme hacia él.


  —Que tengas un buen viaje.


  —Lo haré. Te llamaré todos los días para ver cómo están los niños.


  Nuestros ojos se encuentran una vez más, y mi estómago baila de emoción porque me llamará.


  Solo para ver cómo están niños. Qué estúpida soy.


  Sonrío tímidamente, avergonzada de que me haga sentir como una chica aturdida.


  No recuerdo que ningún hombre me hiciera sentir así. ¿Hay algo más que pasa aquí, o simplemente una ilusión en mi mente?


  —Buenas noches, señor Masters.


  Se pone de pie y, de repente, nos encontramos cara a cara, separados solo por milímetros.


  —Julian —me corrige.


  Mi corazón da un vuelco por nuestra proximidad y miro hacia sus ojos sensuales.


  El poder que emana de su cuerpo es palpable. Sería tan dominante en la cama.


  —Julian —le susurro.


  Sus ojos se posan en mis labios.


  ¿Dios, me va a besar? Hazlo. Hazlo.


  Después de un momento, parece recordar dónde está, y da un paso hacia atrás resuelto, asintiendo como un caballero.


  —Buenas noches, Bree.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Qué libro quieres leer, Sammy? —Pregunto mientras miro hacia sus estanterías. Son las ocho y media, y estoy sentada en el borde de su cama mientras él se seca después del baño. El señor Masters se fue temprano esta mañana y no hemos tenido noticias de él en todo el día. Janine se fue hace aproximadamente una hora después de preparar la cena.


  —No lo sé, ¿tenemos que leer, no podemos hacer otra cosa para variar? —Pregunta mientras se pone su pijama de franela a rayas.


  —¿Por qué, qué quieres hacer?


  Se encoge de hombros.


  —Ver videos en YouTube o algo.


  —No aprendemos mucho de YouTube, Sam.


  —Eso no es cierto —Willow grita desde su habitación—. Todo lo que sé lo aprendí de YouTube.


  —¿Es ahí donde aprendiste a escuchar a escondidas? —le contesto, igual a gritos.


  —Qué graciosa —responde ella.


  Le lanzo un guiño a Sammy.


  —Lo sé, ¿verdad? Soy buenísima, lo aprendí en YouTube —chillo.


  —Oh Dios —la escucho jadear.


  Pienso por un momento. ¿Qué es algo que podamos ver juntos, los tres?


  —Ya sé. Podríamos ver videos de gatos —digo.


  Sam frunce el ceño.


  —¿Para qué?


  —¿Nunca has visto videos de gatos en YouTube? —Pregunto, sorprendida.


  —No.


  —¿Will, tú sí has visto? —llamo, sabiendo que ella está escuchando a escondidas.


  —Nadie hace eso excepto los fracasados —responde ella.


  Me río.


  —Suerte que soy una fracasada.


  Abro la computadora de Sam de su escritorio e inicio sesión en YouTube, en busca de metidas de patas de gatos.


  Sam y yo tomamos asiento en el escritorio y ambos esperamos.


  Un niño pequeño camina por un camino de entrada cuando un gato salta y lo taclea. Cae espectacularmente al jardín y los dos nos reímos. Una impresora está imprimiendo papel en una oficina y entra un gato, atacando a la impresora con ambas patas cuando sale el papel, y ambos nos reímos a carcajadas de nuevo.


  Un gato se queda atrapado en una caja de cereal y se pone como loco. Un gato se resbala en el borde de la bañera y se cae.


  Gatos estúpidos, estúpidos, haciendo cualquier travesura posible.


  No pasa mucho tiempo antes de que Willow aparezca en la puerta, acechando y queriendo ver qué es tan divertido.


  Gato travieso tras gato travieso, observamos cómo saltan, asustan, atacan perros, se caen de las cosas y, en general, actúan como yo, súper tontos, y todos estamos histéricos de risa. Esta es la cosa más divertida que he visto en mucho tiempo, y sigue volviéndose más divertida. Nos partimos de risa.


  Mi teléfono suena en mi bolsillo y lo saco. El nombre Señor Masters ilumina la pantalla.


  —Hola —respondo, tratando de actuar seria.


  —Hola, señorita Brielle —ronronea su voz aterciopelada a través del teléfono.


  Mi corazón da un vuelco al escuchar su hermosa voz.


  —Hola.


  —¿Todo está bien? —Pregunta él.


  Veo a un gato caer en una piscina después de atacar a su dueño y me río.


  —Todo está bien. ¿Y qué tal usted? —Pregunto.


  —Sí, todo bien aquí. ¿Cómo están los niños?


  En la pantalla aparece un video de un gato persiguiendo a un oso, y los niños se ríen a carcajadas. No puedo evitar reírme también.


  —¿Qué está pasando? —él pregunta—. ¿Dónde estás?


  —Estamos viendo de metidas de patas de gatos en YouTube.


  —¿Videos de metidas de patas de gatos? Son las nueve, la hora de dormir fue hace media hora.


  Un hombre que duerme en un sofá aparece en la pantalla y un gato salta y le ataca la polla. Salta de miedo y cae del sofá en estado de shock. Los tres nos echamos a reír.


  —¿Qué es tan gracioso? —él chasquea.


  —El gato acaba de atacar la polla del hombre. —Me río—. Se cayó del sofá.


  Casi no puedo hablar de la risa.


  —¿Qué demonios? Ponga a los niños al teléfono.


  Le paso el teléfono a Sammy.


  —Hola, papá —él dice, con los ojos pegados a la pantalla.


  —Hola, Samuel. ¿Está todo bien?


  —El gato atacó las partes íntimas del hombre —espeta Sammy.


  —Deja de mirar esa basura —oigo decir al señor Masters.


  Un gato salta del banco de la cocina y cae al cubo de la basura.


  Se vuelca y asusta al perro, y todos nos echamos a reír de nuevo. Sammy no puede hablar para reírse.


  —El gato se cayó a la basura —grita emocionado.


  —Santo cielo —se queja el señor Masters—. Pon a tu hermana al teléfono.


  Sam le pasa el teléfono a Willow.


  —Hola papá. —Sonríe.


  —¿Está todo bien, Will?


  Un gato cae en una pecera y volvemos a erupcionar.


  Ella se ríe a carcajadas.


  —Sí, papá, todo está bien. Tengo que irme. —Me devuelve el teléfono.


  —¿Podemos conseguir un gato? —Pregunto.


  —Definitivamente no. No creo que sea nada gracioso que un gato ataque la polla de un hombre mientras duerme.


  Me eché a reír de nuevo.


  —Lo voy a entrenar para que le haga eso.


  —Dios, Brielle.


  —Todo está bien aquí, no hay necesidad de preocuparse. —Sonrío.


  —Señorita Brielle —suspira—. Por favor, acueste a los niños ahora. Basta de estúpidos gatos.


  Pongo los ojos en blanco y miro a los niños y ambos me sonríen.


  —Está bien, señor policía. Entendido. Díganle adiós a su papá, niños —les llamo.


  —Adiós, papá —gritan los niños al unísono, justo cuando un gato salta sobre el lomo de un perro. El perro despega a toda velocidad, mientras que el gato se cuelga de su lomo para salvar la vida.


  Los niños vuelven a chillar y cuelgo justo antes de echarme a reír.


  Estamos consiguiéndonos un gato.


  ✽✽✽


  
    
  


  Es jueves por la tarde, y Sam y yo estamos esperando a Willow afuera de su escuela. Le tengo una sorpresa y me emociona compartirla.


  Ella se acerca y se mete en el auto.


  —Hola. —Sonrío.


  —Hola —murmura mientras se abrocha el cinturón de seguridad.


  Salgo al tráfico y mis ojos parpadean hacia ella en el espejo retrovisor.


  —Tengo una sorpresa para ti.


  —No me digas. ¿Eres realmente un gato de YouTube y no una niñera? —ella ofrece sarcásticamente.


  —Miau —bromeo.


  —Oh Dios. —Ella hace una mueca—. Por favor detente.


  Sonrío mientras conduzco y Sammy se ríe.


  —En realidad, tengo dos sorpresas para ti.


  —Sí, ¿qué son? —Ella suspira sin interés.


  —Pensé que ustedes dos podrían ayudarme a cocinar esta noche.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Para qué?—


  —Le di a Janine la noche libre.


  —¿Por qué?


  —Para que yo pudiera enseñarte a hacer pasta.


  Ella arruga su cara.


  —¿Es esa mi sorpresa? Suena más como un castigo.


  —Bueno, pensé que podrías aprender a hacer pasta, y luego el domingo por la noche podrías preparar la cena para tu padre, tú sola.


  La miro en el espejo mientras sus ojos se elevan para encontrarse con los míos, su interés despertó.


  —A tu padre le encantó tanto esa pasta la otra noche, e imagina lo sorprendido que se sentiría si supieras cómo hacerla tú misma.


  Se muerde el labio inferior mientras contempla la idea.


  —¿Cuál es la segunda sorpresa?


  —Nos inscribí a las dos en lecciones de golf.


  —¿Qué? —Ella grita—. No voy a ir a clases de golf contigo. Eso sería muy vergonzoso.


  Ella permanece en silencio por un momento.


  —Probablemente atropellarás a alguien o algo —susurra.


  Sonrío porque sabía que iba a decir eso.


  —Está bien, no iré, pero empiezas el próximo miércoles. —De todos modos, nunca estuve realmente inscrita.


  Ella tuerce los labios mientras mira por la ventana, y sé que, aunque nunca lo admitirá, está un poco feliz por eso.


  Agarro el volante y finjo conducir muy rápido.


  —Vayamos a casa y empecemos a cocinar, cariño —le digo con acento francés.


  Ella pone los ojos en blanco con disgusto.


  —Oh Dios, haz que se detenga.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Ves esto? —Acerco la bola de masa a mí y luego se la enseño—. Lo amasas sobre la mesa.


  Los niños se concentran mientras me miran, ambos amasando su masa.


  La de Willow se está pegando a la encimera.


  —Necesitas un poco más de harina — le digo.


  Sumerge la mano en el frasco y pone la minúscula cantidad sobre el mostrador.


  —No así —digo—. Agarra un puñado entero, mete la mano, niña. No seas tacaña con la harina.—


  Hundo la mano en el frasco, agarro un gran puñado de harina y lo tiro sobre la encimera. Un poco cae al suelo.


  —Lo estás tirando en todas partes —espeta.


  Sonrío, levanto la mano y soplo un poco de harina en el aire.


  —Basta —chilla mientras se concentra en su masa.


  La masa de Sammy comienza a pegarse, por lo que Willow toma un puñado enorme y lo arroja sobre el mostrador, observando cómo cae sobre mí.


  Mi boca se abre por la sorpresa mientras me miro. Sonríe tontamente.


  —Ay, mira…


  —Hazlo de nuevo y te romperé un huevo en la cabeza. —Sonrío mientras continúo amasando.


  Sus ojos bailan de alegría, mete la mano en el frasco, arroja un puñado de harina sobre la encimera y observa cómo me cae de nuevo.


  —Bien, eso es todo. —Agarro un huevo y Sammy chilla.


  —No lo harías. —Ella jadea.


  —Oh… creo que sí. —Se lo rompo en la cabeza y le cae por la cara.


  —¡Ahh! —ella chilla—. No puedo creer que hayas hecho eso.


  —Créelo, hermana.


  Agarra un huevo y me lo arroja, rompiéndolo directamente en mi pecho.


  —No —grita Sammy con entusiasmo, y ambas nos volvemos hacia él—. Agárralo.


  —¡Ohhhh! —Sammy chilla, pero antes de que pueda correr, Willow rompe un huevo sobre su cabeza. Luego toma un puñado de harina y me lo arroja, y se pega al huevo y cubre el piso.


  —Eso es todo —grita—. Es guerra.


  Agarro otro huevo y tiro de mi brazo hacia atrás para arrojárselo.


  Ding dong.


  Todos nos congelamos en el acto y nos volvemos hacia el sonido del timbre de la puerta.


  —¿Quién es? —Pregunto.


  Sammy salta y corre hacia la ventana para mirar hacia afuera.


  —¡Abuela!


  —¿Qué?


  —La abuela está aquí.


  —Mierda—, grita Willow.


  —Oh no. —Reboto en el lugar en pánico y el timbre suena de nuevo justo antes de que se abra la puerta principal. Mierda, la dejamos abierta.


  —¿Hola? —llama su abuela.


  Los tres nos ponemos a toda marcha mientras tratamos de limpiar rápidamente la harina del suelo, pero la abuela aparece antes de que podamos deshacernos de las pruebas.


  Su rostro cae mientras entra a la habitación.


  —¿Qué…? —Su voz se apaga mientras mira a su alrededor—. ¿Qué demonios está pasando aquí?


  Miro a mi alrededor en el desorden.


  —Estamos cocinando. —Me estremezco.


  Es una mujer muy elegante y atractiva, de cincuenta y tantos o sesenta como mucho. Lleva un ajustado vestido de lana negro y tacones bajos. Su cabello está peinado en un perfecto bob rubio, y lleva un lápiz labial de color coral para complementar su atuendo.


  Ella tiene dinero. Es descaradamente obvio.


  La conmoción en su rostro no tiene precio y me muerdo el labio inferior con nerviosismo.


  —Soy Brielle —le digo con una sonrisa.


  Extiendo la mano, pero me doy cuenta de que está cubierta de harina y masa.


  —Le estrecharía la mano, pero… —Le muestro mi palma.


  —Soy Frances. —Frunce el ceño y luego vuelve su atención a los niños—. Hola, queridos. Pensé en venir a ver cómo estaban, con su padre de viaje.


  Los niños sonríen descaradamente.


  Mira a su alrededor y saca un trozo de cáscara de huevo del cabello de Sammy.


  ¿Diablos, cómo debe de verse esto? Todos tenemos huevos aplastados en la cabeza y el pecho, y yo estoy completamente pálida por la harina.


  —Esto es de lo más inesperado —ella murmura, casi para sí misma.


  —Estamos cocinando —Willow ofrece como excusa—. Y…


  Hace una pausa mientras intenta pensar en una razón.


  —Los huevos se nos escaparon de las manos.


  —Pequeños tontos resbaladizos —agrega Sammy.


  Me río porque esa historia es simplemente ridícula.


  —Lo siento, pero nos has pillado en medio de una buena pelea de comida a la antigua.


  Frances sonríe.


  —Así lo veo. —Ella me mira de arriba abajo—. ¿Entonces, tú eres la señorita Brielle?


  —Sí. —Sonrío mientras quito un poco de harina de mi camisa—. Encantada de conocerla.


  Sus ojos bailan de alegría.


  —Julian dijo que eras muy diferente, ahora veo por qué.


  Me río y niego con la cabeza.


  —Oh, niños, ¿no he tenido una primera semana terrible? He cometido todos los errores posibles.


  Los niños asienten con entusiasmo.


  —Incluso atropelló a papá con un carrito de golf —dice Sammy.


  —Dios. —Ella se lleva la mano al pecho—. ¿Él está bien?


  —Él está bien —responde Willow—. Estuvo de mal humor toda la noche por eso.


  Frances se ríe y tengo la sensación de que esta mujer me va a agradar.


  —Estamos practicando hacer pasta fresca para que Willow pueda preparar la cena para su padre el domingo por la noche —digo.


  —¿De verdad? —Nos mira a las dos, impresionada.


  —Debería venir —le digo—. Cuantos más, mejor. Willow es una cocinera fantástica.


  —No he cocinado nada todavía —interrumpe Willow.


  —Lo sé, pero serás una cocinera fantástica cuando termine contigo.


  Frances sonríe.


  —Gracias por la invitación, vendré encantada.


  Ella mira hacia la puerta.


  —No dejen que detenga su diversión. Me pondré en marcha.


  Todos la seguimos y ella se da la vuelta.


  —¿A qué hora es la cena el domingo por la noche, Will?


  Willow me mira en busca de orientación.


  —¿A qué hora, corazón mío? —susurro—. Tú elige.


  —¿Alrededor de las seis? —Willow se encoge de hombros.


  Frances sonríe y se frota el brazo.


  —Perfecto, nos vemos a las seis, cariño. —Ella sale por la puerta y llama por encima del hombro—. Que se diviertan. No me gustaría ser yo quien tenga que limpiar ese piso.


  Todos fruncimos el ceño ante la idea de tener que hacerlo nosotros mismos.


  —Limpiemos primero y podemos empezar de nuevo. —Yo suspiro.


  Con un giro de sus ojos, ambos me siguen de regreso a la zona de batalla.


  Este lugar está hecho un desastre.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son ahora las 11:00 p.m. y estoy de vuelta en la cama, leyendo. La habitación está oscura, iluminada solo por mi lámparita. Hoy no supe del señor Masters, pero sé que llamó a los niños, lo escuché hablar por teléfono con Willow. Una parte de mí está un poco decepcionada de que no me haya llamado. Dios sabe por qué. Exhalo hondo y me muevo en la cama, molesta conmigo misma.


  Doy la vuelta a la página con demasiada agresividad y sigo leyendo.


  Mi teléfono baila sobre mi mesita auxiliar, el nombre del señor Masters ilumina la pantalla.


  Mi corazón se acelera al instante. Es él.


  Actúa de forma casual, me recuerdo.


  —¿Hola?


  —Hola, Bree —ronronea. ¡Bree, mierda!


  Esta es una llamada personal.


  Reprimo mi sonrisa.


  —Hola.


  Suena como si estuviera en un bar o algo así; hay mucho ruido de fondo.


  —Entonces… escuché que conociste a mi madre. —Dios, ella lo llamó.


  —Sí. —Cierro los ojos con fuerza—. Me cayó muy bien.


  Me estremezco y él se queda callado.


  —¿Qué dijo sobre mí? —Pregunto.


  Vacila por un momento.


  —Digamos que has agregado otro miembro a tu club de fans en constante crecimiento.


  Sonrío tontamente. ¿Otro? ¿Eso significa que él también está en ese club?


  —¿Todo está bien? —Pregunto—. ¿Llamaste para ver cómo estaban los niños?


  Él se ríe, y puedo decir que ha estado bebiendo.


  —Llamé para ver cómo estaba mi niñera traviesa.


  Mi estómago se revuelve ante el tono de su voz.


  —Tu niñera está bien. —Levanto las cejas—. Aunque por el tono de tu voz no tengo idea si estás siendo gracioso o sarcástico.


  Se ríe con una risa profunda y siento que me calienta la sangre cuando el sonido me recorre.


  Sonrío.


  —Digamos que es mucho de uno y poco de otro —responde. Confíe en que me dará un acertijo como respuesta.


  —¿Qué tan bien? —Pregunta en un tono bajo, sexy—. ¿Qué tan bien está mi niñera?


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Tan bien como se puede esperar cuando el hombre de la casa está fuera.


  Inhala bruscamente, lo escucho que se le queda atrapado en su garganta. ¿Qué demonios estoy haciendo? Este es un juego peligroso al que estoy jugando.


  —¿Dónde estás? —Pregunto.


  —En un bar.


  —¿Con quién?


  —No contigo.


  Mi corazón se detiene. ¿Qué diablos está pasando aquí?


  —¿Estás coqueteando conmigo, Julian? —Sonrío.


  —¿Te molestaría si lo estuviera? —Mi corazón comienza a martillear y el ruido de fondo comienza a desvanecerse, como si se hubiera mudado a un lugar más tranquilo.


  —No, no lo estaría. —Hago una pausa por un momento—. Todo lo contrario, de hecho.


  Casi puedo ver su sonrisa al otro lado del teléfono.


  —Ojalá no nos hubiéramos conocido en estas circunstancias.


  —¿Por qué? —murmuro.


  —Porque me atraes —él respira con dificultad.


  Mi corazón late con fuerza y aprieto los ojos para concentrarme en su respiración. Mierda, ¿está pasando esto?


  —Eres correspondido —confieso.


  —No busco una relación —susurra y suelta una respiración profunda, y mi sexo se aprieta con el sonido de su voz profunda y autoritaria.


  —Yo tampoco.


  —¿Qué estás buscando?


  —Algo de esa satisfacción de la que me hablaste. —Me muerdo el labio inferior y me estremezco. ¿Acabo de decir eso en voz alta?


  Inhala bruscamente, ninguno de los dos habla por un momento o dos.


  —No puedo mezclar negocios y placer en mi casa —dice finalmente.


  —Si no sucede en esta casa, no soy tu empleada. Sólo soy una mujer. —Susurro. De acuerdo, ¿de dónde salió eso? ¿Quién soy?


  Sisea con aprobación, y sé que le gustó esa respuesta.


  —Eso es algo en lo que puedo pensar —responde.


  Dios, estoy tan jodidamente excitada por este hombre que ni siquiera es gracioso.


  —¿Estás en la cama?


  —Sí.


  —Tócate. —Mis ojos se abren. ¿Qué…?


  —Pon esa linda manita en ese hermoso coño y dime lo que sientes.


  Dios, lo que me está diciendo, esa voz…


  Deslizo mi mano entre mis piernas y paso a través de mi carne.


  —Estoy mojada —le digo.


  —¿Hinchada? —Puedo escuchar la excitación en su voz.


  —Sí —digo con voz ronca.


  —Mierda.


  Esto es una locura.


  Se produce una conmoción de fondo y algunos hombres comienzan a hablarle en voz alta.


  —Tengo que irme —dice, claramente molesto—. Terminaremos esta conversación más tarde.


  Asiento, maldita sea.


  —Está bien.


  —Buenas noches, mi niñera traviesa.


  Sonrío, cuelgo y miro fijamente a la pared. ¿Eso acaba de suceder?


  ✽✽✽


  
    
  


  Sammy y yo nos sentamos en el carro mientras esperamos que Willow salga de sus lecciones de golf. Esta parece ser la única actividad a la que realmente le entusiasma asistir. Incluso se puso brillo labial hoy, y si mis sospechas son ciertas, el chico de la oficina podría estar en su punto de mira.


  Espero que así sea. Él es tan lindo.


  Ella sale con la chica y el chico de la oficina, se pone de pie y les habla por un momento. No puedo evitar sonreír mientras los veo.


  Willow hace girar su largo cabello entre sus dedos. No soy una experta en lenguaje corporal, pero incluso yo puedo ver que ella está interesada.


  Que dulce. Esto es lo que ella necesita, algo de romance. Se despide con la mano y salta hacia el carro, cerrando la puerta de golpe una vez que está dentro.


  Ella me sonríe y mi corazón se derrite.


  Pongo mi mano sobre su muslo.


  —Qué hermosa sonrisa es esa.


  Ella mira por el parabrisas delantero, luciendo muy complacida consigo misma, y salgo del estacionamiento, incapaz de evitar sonreír durante todo el camino a casa.


  Que ella sea feliz me hace feliz.


  ✽✽✽


  
    
  


  Pasa de la medianoche y estoy en la cama, leyendo de nuevo. Llevo puesto mi camisón negro sedoso con tirantes finos. Me levanto, entro en la casa principal y vuelvo a comprobar las puertas. El señor Masters vuelve a casa mañana, he estado muy ocupada con los niños desde que se fue. Ya revisé las puertas antes, pero como estoy sola con sus hijos, siempre reviso los puntos muertos para que Sammy no pueda escapar si camina sonámbulo. Mi peor miedo es despertarme por la mañana y que él se haya ido. No ha tenido otro episodio desde esa primera vez. Al parecer, solo lo hace cuando hay un cambio en el entorno de su hogar. Mi llegada lo puso fuera. Sin embargo, ahora parece estar tranquilo. Miro hacia las escaleras. El pobrecito tuvo una pesadilla hace un par de horas. Podría ir a ver cómo está una vez más antes de acostarme por la noche.


  Subo las escaleras de la casa tenuemente iluminada, caminando con suavidad por el pasillo. Abro la puerta lentamente y primero reviso a Willow. Está profundamente dormida, así que cierro la puerta detrás de mí. Bajo a la habitación de Sammy y abro la puerta, agradecida de ver que duerme como un bebé. El sonido de su respiración tranquila me hace sonreír. Este niño me tiene envuelta alrededor de su dedo con tanta fuerza que incluso su respiración hace que me derrita ahora. Me doy la vuelta para bajar las escaleras cuando escucho un ruido en la habitación del señor Masters. Me detengo en seco.


  ¿Qué demonios fue eso?


  Mierda. Estoy congelada en mi lugar mientras escucho, pero definitivamente puedo escuchar algunos crujidos.


  ¿Dios mío, hay alguien en su habitación? ¿Nos están robando?


  Mi corazón comienza a latir con furia. ¿Qué debo hacer?


  Camino lentamente hacia su habitación, mirando adentro, donde veo que la luz del baño está encendida y la puerta entreabierta.


  Alguien está en el baño.


  Me acerco de puntillas a la puerta del baño y miro dentro.


  Oh, Dios mío.


  El señor Masters está allí, y está desnudo, con su polla dura en la mano mientras se acaricia a sí mismo.


  Está perdido en el momento, mirándose a sí mismo. Mirando su polla.


  Como salido de un sueño húmedo.


  Mis labios se abren con asombro. Puedo ver cada músculo de sus hombros y espalda en el espejo detrás de él mientras acaricia con fuerza. Los músculos de su estómago se contraen con cada tirón de su mano.


  Se pone más y más duro, y su boca cuelga floja mientras se concentra.


  El hombre está tan bueno.


  Mi cuerpo instantáneamente comienza a tararear con excitación, y siento que tengo una ráfaga de humedad debajo.


  Abre las piernas y se inclina hacia atrás contra el costado del lavabo cuando realmente comienza a permitirse disfrutarlo.


  Su vello púbico es oscuro y está bien cuidado, su polla es enorme, y estoy en el jodido cielo viendo este espectáculo prohibido.


  Solo quiero ponerme de rodillas frente a él y quitarle el trabajo de las manos… literalmente.


  Sus caricias se vuelven más duras, más rápidas y siento que yo también voy a correrme.


  Puedo sentir lo excitado que está, sentir lo bien que se sentiría su polla si estuviera dentro de mí. Deja escapar un gemido profundo mientras deja caer la cabeza hacia atrás, y me encuentro conteniendo la respiración.


  ¿Qué estás haciendo? ¡Sal! Vete ahora antes de que te vea. Sus ojos parpadean y vacila cuando me ve.


  Nuestros ojos se encuentran, pero algo sucede, y como si supiera cuánto necesito ver esto, lentamente se acaricia de nuevo.


  Trago el nudo en mi garganta. Joder, sí.


  Empiezo a jadear.


  Empieza de nuevo con caricias largas y apenas puedo mantenerme de pie.


  Esto es ridículo, pero no puedo obligarme a irme.


  Se pone más y más duro, y mi boca se abre mientras miro su polla con anticipación. Sus ojos oscuros están fijos en los míos cuando se estremece y se levanta rápidamente sobre su estómago.


  El gemido que deja escapar hace eco a mi alrededor, y empiezo a jadear mientras lucho por respirar. Su semen es espeso y blanco, perfecto, y como una ventaja adicional, observa mi reacción mientras se la unta el estómago y el pecho.


  No tengo palabras.


  ¿Qué carajo? ¿Qué diablos?


  Con mi pecho subiendo y bajando, mis ojos se encuentran con los suyos de nuevo, y veo cómo la satisfacción cruza su rostro.


  —Buenas noches, señorita Brielle —susurra sexualmente mientras continúa frotando su semen, su estómago brillando. Siento que mi interior se aprieta—. Nos vemos en mi baño una vez más.


  Mis ojos se abren. No sé qué decir. ¿Qué puede explicar lo que acabo de ver?


  Lo que acabo de hacer… Lo que él acaba de hacer. Entonces, me doy la vuelta y corro.
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  Brielle


  Me siento en la mesa con una taza de café en mis manos, y miro a través de la ventana a la gente en las calles mientras vagan casualmente de un lado a otro.


  ¿Cómo diablos me metí en esta situación?


  Vi a mi jefe masturbarse y luego me escapé como una niña asustada después de haber estado coqueteando con él y pidiendo satisfacción.


  Es simplemente vergonzoso. Pero en mi defensa, esa polla se veía tan grande, no estoy muy segura de haber podido manejarla de todos modos.


  Tengo una visión de su rostro mientras eyaculaba, y mi interior se aprieta en agradecimiento. Es tan sexy, es simplemente ridículo.


  Dios, imagínate follándolo.


  Siento un hormigueo en los dedos de los pies y me muevo en la silla para tratar de aliviar la presión entre mis piernas. He estado empapada desde la 1:00 a.m. de esta mañana.


  Lo que no daría por ver lo que tiene para ofrecer.


  Mi correo electrónico hace ping y levanto mi teléfono, sonriendo cuando veo el nombre.


  De: señor Masters


  Para: Srita. Brielle


  Señorita Brielle


  Parece que anoche hubo una violación de la privacidad en el dormitorio principal. Como uno de mis empleados, me gustaría darle la oportunidad de explicar su comportamiento.


  Atentamente,


  El señor Masters


  ¿Qué diablos le digo a eso?


  Pongo mi mano sobre mi boca mientras miro por la ventana y pienso. Bien, voy a tomar la línea de pensamiento personal versus la línea de pensamiento laboral.


  Me encojo de hombros, presiono responder y sonrío mientras empiezo a escribir.


  De: Srita. Brielle


  Para: señor Masters


  Señor Masters,


  Pido disculpas por mi alter ego, Bree, y su delito menor. Ella no estaba trabajando en ese momento y no he hablado del incidente al que se refiere. Ella es una persona un tanto privada, lo que se asegura de mantener separados su trabajo y su vida personal en todo momento. Si desea hablar con ella con respecto a dicho incidente, le aconsejo que le pida a Julian que se comunique con ella en este correo electrónico durante su tiempo personal.


  Atentamente,


  La señorita Brielle


  Presiono enviar y contengo la respiración, rodando los dedos sobre la mesa mientras espero una respuesta. Finalmente, después de cinco minutos, suena mi notificación de correo electrónico.


  De: Julian


  Para: Bree


  Mis ojos se abren cuando veo el uso de nuestros nombres y me trago el nudo en la garganta.


  Querida Bree,


  Entiendo que te gusta mantener tu vida profesional y personal separadas, al igual que el señor Masters y yo. Por favor asegúrenos a ambos que, en el futuro, sus tendencias voyeristas no tendrán un efecto perjudicial en su futuro empleo. El señor Masters no desea discutir este tema con usted en su lugar de trabajo en ningún momento en el futuro. Sin embargo, sus pensamientos me intrigan mucho.


  Esperando su pronta respuesta.


  Atentamente,


  Julian


  Sonrío y miro alrededor del café para ver si alguien puede verme sentada aquí jugando este tonto juego antes de que finalmente responda.


  De: Bree


  Para: Julian


  Querido Julian,


  Por favor, asegúrale, al señor Masters, de que no tengo intención de contarle a la señorita Brielle los detalles de mi inesperada visita de anoche. Lo que pasó entre nosotros se mantendrá en privado. Lo que hago en mi tiempo personal se mantiene completamente separado de mi vida profesional y me gustaría mantenerlo así. Sin embargo, quizás necesite investigar más esta situación antes de poder ofrecer mi opinión honesta.


  Atentamente,


  Bree


  Cierro los ojos y presiono enviar. Dios mío. Me tapo la cara con las manos.


  Espero una respuesta y espero un poco más, pero no llega. Miro mi reloj. Pasa media hora y mi estómago se revuelve tan fuerte. Pido otra taza de café porque simplemente no puedo ir a casa cuando estoy así de nerviosa.


  ¿Por qué dije eso?


  Él cree que me le estoy insinuando. ¿He leído todo mal?


  Mi correo electrónico finalmente suena y me apresuro a leerlo.


  De: Julian


  Para: Bree


  Querida Bree,


  Tu oferta es muy tentadora.


  Sin embargo, no puedo permitir que la—situación—vuelva a tener lugar en el lugar de residencia del señor Masters. El señor Masters se enorgullece de brindar un entorno de trabajo seguro para todos sus empleados.


  Cualquier investigación adicional para determinar una opinión sólida sobre el asunto tendría que realizarse fuera del sitio.


  Atentamente,


  Julian


  Empaco mi bolso y salgo de la tienda de café rápidamente. Voy a tener que pensar en una respuesta a este correo, y también pensar en lo que estoy haciendo realmente aquí. Debería llamar a Emerson para ver qué piensa.


  No.


  No le voy a contar sobre esto. Ella solo intentará convencerme de que no lo haga y no estoy de humor.


  Miro de nuevo al café. Oh mierda, olvidé esperar a que llegara mi segundo café. Me siento en el carro y miro mi teléfono por un momento.


  ¿Que escribo? Bueno. Escribamos.


  De: Bree


  Para: Julian


  Julian,


  Yo estaría dispuesta a atender tu solicitud fuera del sitio de trabajo.


  Remíteme los detalles de la reunión.


  Atentamente,


  Bree


  Arranco el carro y conduzco a casa con la sonrisa más tonta pegada en mi rostro.


  No puedo creer que en realidad tuve las agallas para escribir eso. Tengo que hablar con Emerson. No, no puedo dejarle saber nada todavía. En realidad, no hay mucho que contar y, además, no estoy de humor para un sermón. Quiero divertirme frívolamente, sin sermones.


  Meto el carro en el garaje y mi correo electrónico suena. Revuelvo mi bolso para recuperarlo. Frunzo el ceño mientras lo abro. Es una invitación de algún tipo.


  
    Julian Masters

  


  
    Solicita la compañía de

  


  
    Bree Johnston

  


  
    Ocasión: Inspección de situación.

  


  
    Fecha: 28 de mayo

  


  
    Hora: 19 h

  


  
    Lugar: Scarfes Bar, Rosewood, London

  


  
    Código de vestimenta: Guarra

  


  Se me cae la boca abierta en la última línea. ¡Código de vestimenta guarra! ¿Qué carajo?


  Me echo a reír. ¿Qué te pones cuando el código de vestimenta es de guarra?


  Repaso la invitación una y otra vez, hasta que registro la fecha.


  Espera … eso es esta noche.


  Suena mi teléfono, aparece un número desconocido en la pantalla. Yo respondo—: Hola.


  —Oh, hola, cariño. Soy yo, Frances. —La madre de Julian.


  —Hola. —Sonrío.


  —Julian no puede volver a casa de su conferencia esta noche, simplemente me llamó. Iré a recoger a los niños a las 6:00 p.m. y pueden dormir en mi casa, ¿te parece bien?


  —No, no tiene que hacerlo —respondo sin pensar.


  —No, está bien. Sé que tienes planes para esta noche.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi sonrisa. Así es. Estoy inspeccionando la situación. Visiones de Julian masturbándose destellan en mi mente, y sonrío para mis adentros.


  ¿Está sucediendo esto realmente?


  —Eso sería genial, gracias —le digo.


  —Hasta luego, cariño.


  —Gracias. —Cuelgo y vuelvo al carro con renovado propósito.


  Tengo que hacerme una depilación, una pedicura y conseguir un buen atuendo de guarra.


  ✽✽✽


  
    
  


  El taxi se detiene en el estacionamiento circular del lujoso hotel Rosewood. Mi corazón late con tanta fuerza en mi pecho que no tengo ni idea de que no estoy en el hospital. Tan pronto como recogieron a los niños, comencé a correr enloquecida para prepararme.


  Me miro a mí misma y niego con la cabeza. Llevo una gabardina grande y me veo muy seria para el mundo exterior, pero debajo hay una historia completamente diferente.


  Él quería guarra… Eso es lo que va a tener.


  Llevo un vestido blanco, corto y ajustado, con un sujetador de encaje rojo asomándose. Llevo tacones rojos a juego, y también tengo un bolso de mano. No me sorprendería que pudieran ver mi tanga roja a través de mi vestido. Me avergüenzo de sólo pensarlo. Incluso conseguí un bronceado en spray para completar el look.


  Parezco una prostituta, una prostituta barata y sucia.


  Mi cabello está suelto y rizado, recogido hacia atrás en un lado, y mi lápiz labial hace juego con mis zapatos. Vuelvo a aplicar mi lápiz labial y sonrío. Gasté una fortuna hoy para lucir así de barata.


  Será mejor que él lo aprecie.


  El conductor se acerca y abre mi puerta, sonriéndome mientras salgo. Probablemente espera que yo pague el viaje en taxi con una mamada.


  —Gracias —ofrezco.


  Mi estómago se revuelve mientras camino hacia el vestíbulo y sigo las señales hacia el bar Scarfe. Me paro en la puerta y me mentalizo. ¿Debería quitarme la gabardina?


  Sí, has llegado hasta aquí. Viniste a Londres para liberarte de tus limitaciones.


  Simplemente hazlo.


  Me quito la gabardina y se la doy al hombre de la entrada, y él arquea las cejas, claramente conmocionado. Lo miro inexpresiva. No lo creo.


  Exhalo pesadamente, dejo caer los hombros y luego entro al bar en busca de mi cita.


  Vaya, este lugar es cosa de otro mundo. Mis ojos vagan por el espacio exótico. Hay una barra de palo de rosa que corre a lo largo de la gran sala, con taburetes de diferentes colores de terciopelo de lujo que la recubren. Detrás de la barra de espejos hay estantes llenos de todas las bebidas caras que puedas imaginar. Incluso hay una chimenea inmensa aquí, así como hermosos y sofás en los mismos colores exóticos que los taburetes del bar. Se toca un piano y la sala está llena de gente tomando cócteles los viernes por la noche. El sonido de conversaciones y risas llenan la habitación.


  Oh, Dios mío, llevo un vestido blanco y ropa interior roja. ¡Ayúdame! Mis ojos se dirigen a la chimenea. Escaneo cada silla, luego miro hacia la barra a lo largo de los taburetes en busca de él. ¿Está él siquiera aquí?


  Miro las mesas frente a mí y lo veo sentado en su silla, vestido con un traje oscuro color carbón. Su hermoso rostro y sus grandes ojos marrones me miran, luciendo una sexy sonrisa.


  Se pone de pie y viene a saludarme.


  —Hola —ronronea.


  Besa mi mejilla y la piel de mis brazos cobra vida.


  —Hola —le contesto.


  Se aparta y sus ojos hambrientos bajan por mi cuerpo.


  —Por favor, ven y toma asiento.


  Julian toma mi mano y me lleva a la mesa en el rincón oscuro en el que estaba sentado. Mi corazón se siente como si estuviera tratando de escapar de mi pecho. Me siento nerviosa y él se sienta frente a mí. Se inclina hacia atrás y apoya los codos en el costado de la silla, su dedo índice recorre sus grandes labios mientras sonríe.


  —Te ves tan sexy — susurra.


  Oh hombre, puede que no pueda tomar esta noche. Parece tan extraño verlo en este contexto, y sonrío torpemente. Voy a bajar mi vestido y él levanta la mano.


  —No te bajes el vestido, quiero ver.


  Mis ojos se abren.


  Me recuesto nerviosamente.


  Pasa un mesero.


  —¿Me puedes traer un whisky Blue Label con hielo? ¿Y qué te gustaría, Bree?—


  —Tomaré una margarita, por favor.


  El mesero desaparece de regreso a la barra y mis ojos se posan de nuevo en Julian.


  —Esto es hermoso. —Sonrío.


  —Como tú.


  —Me pones tan nerviosa —murmuro.


  Su sonrisa crece.


  —Deberías estar nerviosa. Nunca antes me había sentido tan atraído físicamente por una mujer.


  Recibo un impulso de confianza muy necesario justo cuando el mesero regresa con nuestras bebidas.


  —Gracias. —Sonrío mientras alcanzo la mía. Tomo un sorbo y me lamo los labios—. Oh, esto está tan bueno.


  Julian se inclina hacia adelante y toma mi rostro entre sus manos, y siento que dejo de respirar. Sus ojos perforan los míos, luego se inclina y besa suavemente mis labios, y luego se lame los labios.


  —Sabes bien —susurra.


  Se me corta el aliento.


  No tengo palabras para describir lo bueno que está este hombre.


  Me besa suavemente de nuevo y siento que me levanto de la silla.


  —Tengo una propuesta para ti.


  —¿Una propuesta? —Pregunto.


  —En estas salidas nocturnas, puedes quedarte con mi cuerpo, pero debes saber que mi corazón o mi vida privada en el hogar no están sujetos a negociación. No hablaré en absoluto de estas noches contigo en el entorno de mi casa. Eres una persona diferente para mí cuando estás trabajando con mis hijos. —Me besa suavemente de nuevo y mis ojos se cierran.


  Oh, Dios, es el beso perfecto. Succión, suavidad y una promesa de lo que vendrá.


  —Lo sé —le digo.


  —Tienes que pensar con mucho cuidado en lo que estás aceptando —murmura contra mis labios—. No estoy armado como la mayoría de los hombres.


  Pasa el pulgar de un lado a otro sobre mi labio inferior mientras me mira.


  Es tan jodidamente intenso.


  Me empuja hacia adelante, dejando caer sus labios en mi cuello, y mi cabeza cae hacia atrás mientras mis ojos se cierran de placer.


  Estoy en un bar con mi lencería roja colgando, besándome como una adolescente.


  —¿Quieres bailar con el diablo? —Muerde mi cuello con fuerza y jadeo.


  Sus labios continúan recorriendo mi cuello hacia arriba y hacia abajo.


  —Necesitas protegerte, porque no puedo protegerte de mí —susurra contra mi piel.


  Me aparto y mis ojos buscan los suyos.


  —¿Me estás advirtiendo, Julian?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —No quiero hacerte daño.


  Sonrío suavemente.


  —¿Quizás serás tú el que resulte herido?


  Me besa de nuevo y sonríe mientras toma mi rostro entre sus manos. Sus ojos tienen un tierno brillo.


  —La hermosa Bree y su encantador optimismo.


  Un sentimiento de inquietud se arremolina profundamente dentro de mí. Me está advirtiendo que me va a hacer daño, que corra mientras pueda.


  Y sé que debería.


  Las campanas de alarma suenan en la distancia. ¿A quién estoy engañando? No hay distancia; gritan a mi alrededor. Sé con certeza que este es un territorio peligroso, pero bailar con un diablo honesto suena mucho más atractivo que dormir con un dios mentiroso.


  Me besa suavemente, una vez más, y se echa hacia atrás para lamer sus labios.


  —Me gustaría subir a nuestra habitación ahora.


  Mis nervios regresan y mis ojos buscan los suyos.


  —¿Cuál es la prisa?


  —Necesito meter mi lengua entre tus piernas.


  ¿Qué carajo?


  Sonríe oscuramente.


  —Necesitaba saber cómo sabes desde que llegaste. Estoy salivando y no puedo soportar el suspenso un momento más.


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Vayamos al grano y vayamos directo a eso entonces —gruño.


  Él se ríe, y es un sonido profundo y sexy.


  —No estoy aquí para enamorarte, Bree, estoy aquí para disfrutar de tu cuerpo. —Se inclina hacia adelante y toma mi rostro entre sus manos—. Y voy a follarte tan duro que ningún hombre se comparará conmigo jamás.


  Los pelos de la nuca se ponen firmes. ¡Corre … corre, joder, ahora mismo!


  Ningún hombre puede compararse ya y ni siquiera me ha tocado todavía.


  Se pone de pie y me tiende la mano para que la tome. Apuro mi vaso de un trago y tomo su mano, y luego los dos caminamos hacia el ascensor.


  Una vez dentro, con el su pulgar acaricia suavemente el dorso de mi mano.


  Mis nervios están en su punto más alto. ¿Y si le gustan las mierdas pervertidas?


  Anal.


  ¿Y si quiere anal?


  Oh, Dios, no pensé en esto en absoluto.


  Un rastro de una sonrisa cruza su rostro mientras me mira, como si supiera lo que pasa por mi cabeza, el bastardo.


  Tal vez sea la décima niñera en irme, porque estaré en el hospital con la vagina rota.


  Pero qué manera de irse, sería.


  Nadie sabe siquiera que estoy aquí esta noche. No le dije a Emerson. Podría ser un asesino en serie por lo que sé.


  El ascensor llega hasta arriba, cuando las puertas se abren, toma mi mano y la besa, y los dos caminamos por el pasillo.


  Este hotel está fuera de este mundo, tan lujoso.


  Saca la llave de su bolsillo, abre la puerta y mis ojos se agrandan.


  Frente a mí hay una gran sala de estar, que alberga un hermoso sofá junto con dos sillones que se sientan frente a una chimenea. Sobre la mesa, hay un cubo plateado lleno de hielo, así como una botella de champán y un tazón de fresas cubiertas de chocolate para complementarlo. También hay dos copas de cristal muy caros esperando a ser llenados.


  A la izquierda, hay una cama enorme con cobertores de terciopelo sobre la parte superior, y se ha colocado un enorme espejo dorado de pie frente a la ventana, frente a la cama. Puedo ver el baño de mármol blanco al final del pasillo.


  —Vaya —susurro mientras miro a mi alrededor.


  Julian se acerca a la mesa y sirve dos copas de champán antes de darme una. Tomo un sorbo y él toma mi cara en su palma, lamiendo los restos de humedad de mis labios.


  Su lengua explora mi boca y mi interior comienza a derretirse.


  Me aparto y tomo otro sorbo, mi respiración se vuelve irregular.


  —No te pongas nerviosa, no te haré daño.


  —Simplemente no tengo… —Mi voz se apaga.


  —¿No tienes qué? —Sostiene mi copa hasta mis labios, instándome a beber más.


  —No he tenido relaciones sexuales en más de un año.


  Sonríe mientras su mano vaga por mi trasero.


  —¿Tienes idea de lo afrodisíaco que es eso?


  Sus labios caen a mi cuello y aprovecho para vaciar mi copa.


  Necesito toda la maldita botella.


  Sus manos vagan por mi vestido, su palma se posa en mi pecho antes de apretarlo con fuerza.


  —Te necesito desnuda. Te necesito desnuda ahora. —Con un movimiento rápido, levanta mi vestido por encima de mi cabeza hasta que me quedo de pie ante él con nada más que mi lencería roja.


  Sonríe mientras lentamente pasa su dedo por mi pecho, y luego por mi estómago, sobre mi sexo.


  —He estado soñando con esto —susurra.


  —¿Lo has hecho?


  —¿No tienes idea de lo hermosa que eres, verdad?


  Mi respiración se tambalea cuando mis nervios toman el control, y trato desesperadamente de controlarlo, pero es inútil.


  Julian estira la mano y desabrocha mi sostén, sacándolo lentamente. Sus ojos brillan de excitación mientras se inclina hacia atrás y me inspecciona, ahuecando mi pecho en su mano, una vez más.


  —Tienes las tetas más grandes de lo que pensaba. —Se inclina, se lleva uno a la boca y comienza a chupar.


  Mis ojos se cierran y mi cabeza cae hacia atrás.


  Desliza mis bragas por mis piernas, quitándolas de mis pies hasta que estoy de pie frente a él, completamente desnuda.


  Sus ojos parpadean con excitación, todo su control se desvanece cuando presiona hacia adelante y me besa agresivamente. Sus manos están en mi cabello, su áspera barba raspando contra mi cara, y su lengua se hunde más profundamente en mi boca.


  La excitación vibra entre mis piernas y él me lleva al espejo al final de la cama, girándome para estar de pie frente a él.


  Rompiendo el beso, camina hacia una gran otomana verde oscuro que ha sido colocada frente al fuego. Lo levanta y lo acerca más, hacia mí.


  —Pon tu pierna arriba en esto.


  Levanto las cejas.


  Levanta una de mis piernas para que descanse sobre la otomana. Se arrodilla frente a mí.


  Cuando Julian se inclina y presiona su rostro contra mi sexo, cierro los ojos y escucho la forma en que inhala profundamente.


  Santo infierno.


  Su boca cae cada vez más abajo. Él separa mi sexo y lo lame.


  —Mira —dice.


  Arrastro mis ojos hacia el espejo para verlo todavía vestido con su traje, de rodillas frente a mí, chupando mi sexo. Su cabeza se balancea hacia adelante y hacia atrás, y sus ojos están cerrados, como si estuviera obteniendo tanto placer como yo. Siento que estoy teniendo una experiencia extra-corporal, flotando muy por encima de mi propio cuerpo.


  Él es un dios.


  De repente, parece perder el control y levanta más mi pierna para tener un mejor acceso. Gimo mientras sostengo la parte posterior de su cabeza, presionándolo contra mí.


  Mi boca se abre, desesperada por oxígeno mientras mi respiración se vuelve más pesada, cuando Julian de repente se pone de pie y patea sus zapatos.


  —Desnúdame —ordena.


  Le quito la chaqueta y luego le desabrocho lentamente la camisa. Su pecho es ancho y tiene un poco de pelo oscuro allí.


  Mi cuerpo comienza a sentir un hormigueo.


  Le abro la camisa y se la paso por los hombros. Mis ojos vagan sobre él. Es absolutamente perfecto. Le desabrocho los pantalones y luego los deslizo lentamente por sus piernas, junto con sus calzoncillos.


  Su polla se libera y mi boca se abre aún más. ¿Qué carajo?


  Es enorme y gruesa. Dios mío, es como otra especie. Me quedo quieta, desconcertada mientras miro su polla.


  —No te haré daño —dice. Levanto la ceja con sarcasmo.


  —Nos lo tomaremos con calma esta noche —Promete mientras sus dedos encuentran ese punto entre mis piernas. Hace una pausa antes de empujar tres dedos.


  Grito sin freno. No se lo está tomando con calma.


  —Ponte boca arriba —él ordena, perdiendo el control. Me besa mientras me lleva de regreso a la cama y luego me acuesta con cuidado.


  Julian abre mis piernas y coloca su cuerpo entre ellas, abriéndome para su visión privada, y mi espalda se arquea fuera de la cama.


  Luego está sobre mí, lamiendo, chupando, atormentándome. Me bombea con tres dedos, luego con cuatro, y mi espalda se arquea fuera de la cama de nuevo, haciéndome subir más alto.


  Sus embestidas se vuelven cada vez más fuertes y la cama comienza a balancearse.


  Su boca está floja, pero todo lo que puede hacer es sonreír mientras mira mi cara.


  —¿Te gusta eso, nenita? —susurra.


  Asiento, incapaz de hablar y se pone un condón.


  Oh joder … ¿alguna vez?


  Agarro sus hombros mientras un estremecimiento me recorre. Estoy tan cerca del orgasmo.


  —Jules —jadeo.


  —Déjalo ir. Te necesito cremosa y relajada. —Empiezo a gemir y él me sonríe—. Eso es. Ríndete a mí.


  Grito y convulsiono, todo mi cuerpo empuja hacia adelante. Sin previo aviso, me obliga a retroceder, presionando su cuerpo contra el mío y atrapándome debajo de él justo antes de empujarse dentro de mí.


  Mis ojos se abren. Oh… es grande.


  Se queda quieto para permitirme aclimatarme a su tamaño.


  —¿Estás bien? —respira, besándome suavemente.


  Asiento, y finalmente se mueve para deslizarse fuera de mí, pero solo por un momento, y luego regresa a casa, donde pertenece.


  Me besa de nuevo mientras se retira y se desliza hacia adentro. Lo hace una y otra vez, hasta que, de alguna manera, lo hacemos con fuerza.


  Su polla me trabaja, me fortalece, usa mi cuerpo, y no puedo hacer nada más que aguantar.


  El sonido de nuestra piel golpeándose resuena por toda la habitación. El sudor empapa su piel, y me aferro a él mientras su cuerpo se mueve como por arte de magia.


  —Joder —gime—. Esto es tan…


  Su voz es irreconocible y sonrío para mí. Lo amo así.


  —Sabía que te sentirías increíble. —Me penetra fuerte—. Sabía que me volverías loco.


  Empieza a perder el control y realmente me deja tenerlo. En otro respiro, me convulsiono hacia adelante, y él se corre apresuradamente.


  Me abraza fuerte, su beso agresivo. Se me dificulta la respiración mientras trato de controlar mi respiración. Se mueve lentamente, todavía dentro de mí, y luego se retira y se pone de pie para quitarse el condón. Ata con cuidado el extremo y lo desecha rápidamente.


  Me sonríe y me aparta el cabello de la frente. Me siento tan vulnerable acostada aquí desnuda, débil por el orgasmo. Reorganiza las almohadas detrás de mí para que yo esté apoyada.


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunto.


  —Quiero que mires.


  —¿Mirar qué?


  Se recuesta entre mis piernas y su boca cae hacia mi sexo.


  Oh, Dios.


  Sus ojos oscuros sostienen los míos mientras su lengua comienza a explorar mi sexo con lamidas largas y duras.


  Mi corazón se acelera salvajemente. Ningún hombre ha hecho esto jamás. Ningún hombre me ha dado sexo oral después de penetrarme.


  Esto es tan jodidamente caliente.


  Sus labios brillan y me siento con las piernas abiertas mientras lo veo comerme como si fuera su última cena.


  Sus manos descansan en la parte interna de mis muslos, y de vez en cuando me sonríe, como si tampoco pudiera creer que esto esté sucediendo.


  Frunzo el ceño mientras lo miro, extrañamente distante pero completamente inmerso en lo que hace.


  Le encanta esto, le encanta esto. Esto no es para mí. Esto es para él.


  Nunca se detiene, continúa su exploración durante más de quince minutos, hasta que me retuerzo en la cama, una vez más.


  Lo necesito dentro de mí de nuevo.


  —Jules —gimo.


  Me sonríe y muerde mi clítoris, haciéndome saltar. Luego me sienta para besarme y puedo saborear mi propia excitación en sus labios. Él solo es gentil por un breve momento antes de que me dé la vuelta y me ponga de rodillas, abriendo mis piernas lo más que pueda.


  Miro hacia arriba y nos miro en el espejo.


  Lentamente se pone otro condón y luego pasa sus manos arriba y abajo por mi espalda mientras estudia mi cuerpo. Su polla dura cuelga pesadamente entre sus piernas. Empuja mi abertura, su boca se abre con asombro, y su pulgar frota mi entrada trasera.


  Oh, mierda. Aguanto la respiración.


  —No, Jules —gimo—. Aún no.


  Aprieta la mandíbula, volviendo a mi sexo para deslizarse lentamente hacia adentro. Ambos gemimos al unísono. Él es tan bueno en esto.


  Se retira lentamente y vuelve a entrar de golpe de una vez, sacando el aire de mis pulmones, obligándome a gritar. Mierda. Luego me deja tenerlo.


  Mis caderas están en sus manos mientras agresivamente me penetra contra él. Lo miro en el espejo y sus palabras de antes vuelven a mí.


  Tomaré mi placer de tu cuerpo.


  Eso es exactamente lo que él está haciendo. Sabe lo que quiere, sabe exactamente lo que necesita su cuerpo y simplemente lo está alimentando. Hay algo tan primitivo en la forma en que me folla, me está volviendo del revés.


  Me estremezco cuando me corro y gimo.


  Nuestros cuerpos continúan chocando, el sonido de piel contra piel llena la habitación. Julian está perdido en su propio espacio mental, e inclina la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos mientras el éxtasis lo domina. Acelera el paso, penetrándome con más fuerza, y aprieto las sábanas entre mis dedos mientras trato de protegerme de las embestidas que mi cuerpo está recibiendo.


  Miro hacia el espejo y me veo a mí misma: cabello despeinado, lápiz labial rojo, cubierta de sudor y mis pechos rebotando mientras estoy siendo follada duramente por el regalo de Dios para las mujeres. Su boca se abre mientras observa el lugar donde nuestros cuerpos se encuentran. Su pulgar se encuentra sobre mi entrada trasera, y está claro que está en otro mundo, totalmente ajeno a todo lo que lo rodea.


  Definitivamente esta no es la noche promedio de un viernes.


  Gruñe, pierde el control, y frunce las cejas, penetrándome con fuerza. Tan jodidamente fuerte, hago todo lo posible para lidiar con la fuerza de esto.


  Cuando se corre, se mantiene quieto, muy dentro de mí antes de que se convulsione.


  Su rostro, oh, Dios, su rostro. Las palabras no pueden describir lo hermoso que es su rostro cuando se corre.


  Se cae sobre mí y me río para mí.


  —Si eso fue ir con calma, ¿qué diablos quiere decir cuando te esfuerzas? —Jadeo.


  Se ríe y cae sobre la cama, tirando de mí sobre él.


  —Hmm, ligero cambio de planes —murmura mientras me besa.


  Tratamos de recuperar el aliento y me acuesto con la cabeza en su pecho escuchando los fuertes latidos de su corazón.


  Me aparto de él y me apoyo en el codo para poder mirarlo.


  —¿Qué? —Pregunta.


  —¿Eres tipo el Jekyll y Hyde, no es así?


  Sonríe.


  —Podría decir lo mismo de ti.


  Actúo ofendida.


  —No sé de qué estás hablando. Nací para ser una dulce niñera.


  Sonríe, su mano encuentra ese punto entre mis piernas, y desliza uno de sus gruesos dedos dentro de mí nuevamente.


  —Naciste para follar. —Me bombea con fuerza y me estremezco. Ay, estoy adolorida—. Este hermoso cuerpo tuyo está hecho para el pecado.


  Sonrío y saco su mano de mí.


  —Sí, bueno, este hermoso cuerpo mío no puede soportar más. Abajo, chico.


  Un rastro de sonrisa cruza su rostro.


  —Hasta la próxima vez.


  Me inclino y lo beso suavemente.


  —Hasta la próxima —jadeo.


  Me besa una y otra vez, y puedo sentir su polla endurecerse contra mi estómago. Jesús, ¿cuánto tiempo puede durar?


  Pensé que se suponía que la resistencia sexual de los hombres disminuiría con la edad, pero definitivamente ese no es el caso aquí. Mi sexo está palpitante y doloroso, hinchado por la carnicería.


  —Simplemente no puedo, Jules —suspiro contra sus labios.


  Se aparta de mí de inmediato.


  —Lo siento. —Frunce el ceño mientras se pone de pie—. Puedo ser demasiado exigente a veces.


  Me toma de la mano, me saca de la cama y me lleva al baño para darme una ducha. Se vuelve hacia mí y estudia mi rostro mientras pasa sus dedos por mi largo cabello.


  —¿Tienes una liga para el cabello?


  Asiento con la cabeza.


  —¿Dónde está? Yo te lo traigo.


  —En mi bolso.


  Desaparece, regresando solo unos momentos después para atar cuidadosamente mi cabello en un moño en la parte superior de mi cabeza. Mis manos descansan en sus caderas desnudas mientras se concentra en su tarea. Él es gentil y cariñoso, tan diferente del animal que acaba de follarme hace diez minutos.


  Realmente es el doctor Jekyll y el señor Hyde.


  Me lleva a la ducha y me lava tiernamente con jabón de olor dulce, acariciando mis brazos, pechos, estómago, mi sexo y mis piernas. Me siento como una niña, y esto se siente sorprendentemente íntimo. Su atención regresa a mi rostro, y toma mi mejilla en su mano.


  —Estás callada —susurra, sus labios sobre los míos. Compartimos un beso suave.


  —Estoy un poco en estado de shock, para ser honesta —digo contra sus labios.


  —¿Por qué?


  —Ese fue posiblemente el mejor sexo que he tenido. —Sonríe tímidamente.


  —Acabamos de empezar, nenita.


  —¿Estás seguro de eso?


  Su lengua se desliza por mis labios abiertos. Dios, todo mi cuerpo está abierto para él.


  —Este es el comienzo de un acuerdo maravilloso.


  Arreglo. No me gusta la palabra ‘acuerdo’. Nos quedamos en silencio en los brazos del otro por un rato más, y finalmente él sale y me envuelve en una toalla. Me seca, cuidando cada centímetro de mi piel con un toque tierno, luego encuentra mi ropa y me viste.


  Es como si esto fuera parte de su juego, cuidar de mí después de que me destrozó el cuerpo. O quizás se sienta culpable por ser tan rudo.


  No estoy segura, pero me siento confundida, pero cuidada y tan jodidamente satisfecha.


  Lo miro mientras se viste de nuevo con su traje, y luego mira alrededor de la habitación.


  —¿Tienes todo? —Pregunta.


  ¿Nos vamos a casa ahora?


  —Sí —respondo.


  —Vámonos. —Se vuelve hacia la puerta, recordando algo y volviéndose para recuperar su billetera—. Te traje esto para ti.


  Me pasa una tarjeta dorada y la miro en mis manos.


  Es una tarjeta de crédito. ¿Qué?


  —No soy una prostituta, Julian.


  Él frunce el ceño.


  —Lo sé, te la conseguí para imprevistos.


  —¿Cómo qué? —Levanto las cejas.


  —Cosas que puedas necesitar para nuestras reuniones.


  Lo miro sin comprender.


  —¿Cómo qué cosas?


  —Los atuendos que quiero que uses. Cuidado personal. Depilación láser. Ese tipo de cosas. Gástalo como desees. La tarjeta no tiene límite.


  Mis ojos se posan en la tarjeta que tengo en la mano.


  —¿Cuándo ordenaste esto?


  —La semana pasada —dice casualmente mientras mira alrededor de la habitación.


  Pongo mi mano en mi cadera.


  —Entonces, sabías que eventualmente estaría aquí haciendo esto contigo.


  Sonríe, se inclina y me besa en los labios.


  —Eso estaba en mi agenda, sí.


  ¿Me estás tomando el pelo?


  —Vamos.


  Miro mi reloj. Son las diez y media. Literalmente solo follamos durante dos horas y ahora la cita ha terminado. Toma mi mano y me lleva fuera de la habitación, de regreso al ascensor y al estacionamiento.


  Me quedo en silencio porque… ¿qué hay que decir?


  Me dijo que me iba a follar sin ningún compromiso, y eso fue lo que hizo. Excepto que ahora hay una tarjeta de crédito ilimitada adjunta a nuestro acuerdo.


  Deja de pensar demasiado en esto.


  Llegamos al carro y toma mi cara entre sus manos para besarme. Es profundo y erótico, y mis pies se levantan del suelo para acercarme a él.


  —Estuviste increíble —gruñe.


  Obligo una sonrisa, pero me quedo callada.


  —¿Todo bien? —Pregunta, estudiando mi rostro.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. —Pero no estoy segura de que esa sea la verdad. Me siento mal y no puedo señalar qué parte de la noche me provocó ese sentimiento.


  El viaje a casa se hace en completo silencio, hasta que él abre la puerta principal de su casa.


  —Buenas noches, señorita Brielle —dice con frialdad, justo antes de alejarse, subiendo las escaleras hasta su habitación. No mira hacia atrás y no espera a que yo responda.


  Me quedo en el vestíbulo, desconcertada, mirando su cuerpo hasta que desaparece de la vista.


  ¿Qué diablos acaba de pasar?
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  Brielle


  Termino de secarme el cabello y me miro en el espejo.


  Es sábado por la mañana y tenemos que asistir al partido de soccer de Will.


  Llevo vaqueros negros, ballerinas negras y una camiseta negra con una camisa de lino blanca abierta. Mi cabello está suelto y llevo la menor cantidad de maquillaje.


  Mi estómago está lleno de nervios, casi no he dormido. Mis pensamientos corrían a un millón de kilómetros por minuto.


  No puedo creer que hice lo que hice anoche. Era como una película erótica de la que no tenía derecho a formar parte. No puedo creer que fuera tan bueno. La tarjeta de crédito me hace sentir incómoda, pero supongo que efectivamente ayer gasté ciento cincuenta libras en mi ropa de guarra.


  No sé cómo me siento por todo, para ser honesta. Voy a tener que sentarme y pensar sobre esto por un tiempo.


  Con una última mirada en el espejo, salgo de mi habitación y me dirijo a la casa principal, donde encuentro a Willow y Sam desayunando.


  —Hola. —Sonrío.


  —Hola —ofrecen ambos, distraídos.


  —Buenos días, señorita Brielle —ronronea esa voz aterciopelada.


  —Oh. —Qué susto me ha dado—. Hola, no lo había visto.


  El señor Masters está en la cocina, con el trasero apoyado en el mostrador y su sexy sonrisa plantada en sus labios.


  —No era mi intención asustarla. Mis disculpas.


  Lleva vaqueros negros y un polo blanco. Su cabello oscuro, resaltado por sus rizos desordenados. Sus ojos son penetrantes y esa línea de la mandíbula podría impregnar a cualquier mujer con una sola mirada. Se ve tan comestible.


  Mi estómago se arremolina con energía nerviosa.


  —¿Qué tal su viaje? —Pregunto, actuando delante de los niños.


  Sus ojos están fijos en los míos.


  —Con algunas sorpresas.


  Sonrío tontamente. Por qué, no tengo ni idea. Suena tan soñador cuando dice la palabra ‘sorpresas’.


  Oh, detente, patética tonta. Inesperado no es una palabra candente.


  —¿Qué tal estos días en… —hace una pausa, y un rastro de una sonrisa tira de sus labios— sin el hombre de la casa aquí?


  ¿Está jugando ese juego, verdad?


  Me muerdo el labio inferior para evitar sonreír.


  —Bien gracias. —Miro a los niños, esperando que puedan sacarme de mi estado de babeo. Especialmente con la baba provocada por su padre—. ¿No es así, niños? Nos divertimos mucho juntos.


  Ambos asienten con la cabeza y siguen comiendo, sin ningún interés en conversar.


  —¿A qué hora vamos al fútbol? —Pregunto.


  —No necesita venir, señorita Brielle. Soy muy consciente de que no trabaja los fines de semana. No esperamos que venga —él responde mientras bebe un sorbo de café.


  —Quiero ver jugar a Will, lo he estado esperando toda la semana. —Willow sonríe con la boca llena de cereal.


  La mirada del señor Masters está fija en la mía y, si no me equivoco, hoy tiene una nueva intensidad. Algo ha cambiado, está jugando conmigo. Es como si me estuviera desafiando silenciosamente a coquetear con él, sólo para poder reprenderme si lo hago.


  Estoy jodida si lo hago y jodida si no lo hago.


  ¿A quién estoy engañando? Cualquier forma de joder con él sería buena.


  Maldito sea él y su confusa sensualidad.


  Le levanto una ceja.


  —Me gustaría ir por favor.


  —Muy bien, como quieras. Salimos en media hora —me dice con calma.


  —Está bien, llámeme cuando nos vayamos. —Me apresuro a regresar a mi habitación para tratar de controlar estas hormonas.


  Necesito calmar mi criadero.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en una silla plegable a ver el partido, con la luz del sol de la mañana en mi cara y mi jefe sentado a mi lado.


  Julian Masters.


  También conocido como Hugh Hefner.


  Polla grande. Verificado. Pendejo arrogante. Verificado. Fuera de la escala de follar. Doble verificación.


  Estas jodidas mujeres de aquí me están cabreando. Una por una, todas se deslizan a su lado y charlan. Él siempre es educado y coquetea con facilidad mientras se cuelgan de cada una de sus palabras.


  ¿Se da cuenta siquiera de que lo hace?


  —Oh, escuché que ganaste tu semifinal de tenis la otra noche —él dice.


  La atractiva mujer de cabello oscuro brilla con orgullo.


  —Sí, fue una gran victoria. —Ella finge una risa—. Todavía tenemos que jugar esa partida, Julian


  —Lo sé, tan pronto como el tiempo lo permita, lo haremos. —Él sonríe—. Estoy deseando que llegue, aunque espero que esté preparado para sufrir una pérdida.


  Echa la cabeza hacia atrás y se ríe.


  —Oh, Julian, me matas.


  Cruzo los brazos y pongo los ojos en blanco. Estoy aquí mismo, lo sabes. Joder, es un idiota.


  —Llámame. —Sonríe mientras se marcha.


  Ambos la miramos alejarse, y sus ojos finalmente regresan a los míos.


  —Estoy deseando que llegue el día —la imito poniendo los ojos en blanco.


  —¿Por qué el sarcasmo? —bromea—. También espero pasar tiempo contigo, señorita Brielle. No se sienta excluida.


  —Oh, por favor —murmuro—. No estoy en las mismas ligas que estas… estas… viejas brujas desesperadas.


  Sus ojos bailan de alegría y yo entrecierro los míos. Maldita sea, mi racha de celos está saliendo a la luz.


  Cruzo los brazos frente a mí. Esta atracción fatal está empezando a cabrearme. No necesito esta mierda. ¿Quién diría que el fútbol podría ser el hogar de tales trucos?


  La rubia de la semana pasada se acerca a continuación.


  —¿Julian, dónde te has estado escondiendo, cariño? He estado buscándote por todas partes.


  Dios, esto pasa de castaño a oscuro. Mantengo la cara seria mientras veo el partido frente a mí. Cuando finalmente llega a su fin, la multitud aplaude el resultado. No tengo idea del marcador. Estaba demasiado distraída con Hugh Hefner aquí. Niego con la cabeza mientras me controlo.


  Actúa con calma. Esto no debería molestarte, Brielle, me recuerdo. Es casual.


  Ca. Su. Al.


  No me importa si estas mujeres lo desean. De todos modos, sólo lo estoy usando para coger.


  Julian sonríe cálidamente mientras la rubia besa sus dos mejillas.


  —¿Cómo estás?—


  Uf, deja de ser tan amable o cosas muy feas van a pasar por aquí.


  —Quería hablar contigo. —Sonríe.


  —¿Acerca de?


  Ella me mira y luego me entrega un billete de veinte libras. La miro confundida.


  —¿Puedes ir a la cafetería y traerme un café, cariño? Sólo crema. Sin azúcar.


  ¿Qué demonios?


  ¿Quién se cree que es?


  Le devuelvo el dinero a la mano.


  —No. No soy tu chica del café, y por favor no me llames cariño. —Me paro y miro a Julian—. Lo que voy a hacer es irme para no tener que escucharte, das pena ajena.


  Su boca se abre y los labios de Julian se tuercen mientras trata de ocultar su sonrisa. Salgo corriendo hacia los vestidores. Honestamente, estas mujeres son unas fieras.


  ¡Qué gran descaro! Conseguirle café. ¿Alguna vez lo has escuchado?


  Doblo la esquina y veo a cuatro chicas de un equipo contrario rodeando a Willow. Son las mismas cuatro que estaban a su alrededor la semana pasada cuando ella parecía incómoda.


  Camino detrás de ellas.


  —Eres patética —escucho a la rubia burlarse de Willow. Ella va a pasarlos rozando, pero la chica la agarra del brazo.


  —Odiaría ser tú. Tu pobre familia debe estar muy avergonzada. —Mi corazón da un vuelco.


  Oh no…


  —Tu madre probablemente se suicidó para alejarse de ti —sisea la rubia, y las otras chicas se ríen cruelmente—. Incluso la muerte sería mejor que vivir contigo.


  La cara de Willow se transforma.


  Algo salvaje se rompe dentro de mí, algo que se supone que no debe romperse con chicas de dieciséis años en el extremo receptor.


  Me apresuro hacia adelante.


  —¿Qué diablos acabas de decir? —Gruño. Sus rostros cambian, palideciendo instantáneamente.


  Willow niega con la cabeza y me agarra del brazo.


  —Déjalo, Brell.


  —No. No lo dejaré —espeto mientras me suelto de su agarre. Señalo a la rubia—. Escucha aquí y escucha bien. Si alguna vez vuelves a acercarte a Willow, si siquiera te atreves a mirar en su dirección, derribaré tu puerta, señorita. Y es mejor que tengas cuidado porque no será bonito. ¿Me entiendes?


  Todas las chicas dan un paso atrás, estremecidas y asustadas.


  —¿No eres tan fuerte ahora, eh? —Las miro de arriba abajo con disgusto—. ¿Cómo te atreves a escupir odio así? Eres patética.


  Agarro la mano de Willow y la alejo mientras las chicas corren hacia las casetas.


  Ella está visiblemente molesta con lágrimas en los ojos, doy la vuelta en una esquina para darnos algo de privacidad.


  —¿Qué está pasando, corazón mío? —Pregunto mientras aparto el cabello de su frente.


  Ella niega con la cabeza y se seca los ojos con enojo.


  —¿Se meten contigo todo el tiempo? —susurro.


  Ella asiente.


  Mi ira alcanza un máximo histórico. Por eso la pobre chica está tan enojada, está sufriendo.


  Le arreglo el cabello.


  —No te preocupes por ellas, todas son pequeñas perras malcriadas como lo son sus madres desesperadas.


  Ella mira hacia el suelo.


  —Will —le susurro mientras tomo sus manos—. Mírame. Por favor.


  Ella arrastra sus ojos hacia arriba para encontrar los míos.


  —Prométeme que me hablarás de esto más tarde. Quiero saber qué está pasando para poder darles una patada en sus culos bronceados.


  Sonríe con tristeza y luego me mira.


  —Tú tienes un bronceado falso.


  Me río.


  —Lo sé, es feo, ¿no? —Me ofrece una sonrisa torcida.


  La rodeo con mis brazos y la abrazo, agradecida de que me deje.


  Ella se queda en mis brazos y casi me hace llorar porque puedo sentir cuánto me necesita. Dios, esta pobre chica. Y no tiene a nadie con quien hablar porque su padre tiene la cabeza metida en el culo. Entrelazo mi brazo con el de ella.


  —Vamos, vamos a buscar tu bolso al vestidor. Entonces podremos largarnos de este lugar.


  Asiente con la cabeza y nos dirigimos a recoger sus cosas.


  Quince minutos después, encontramos nuestro camino de regreso con Julian y Samuel, solo para ver que la rubia todavía está con él. Solo que esta vez, la pequeña matona rubita está parada detrás de ella.


  Puedo decir por la postura del señor Masters que está enojado.


  —Vuelve al carro y espérame, Will —le digo. Ella se detiene, como petrificada.


  —Will —le digo con calma—. Ve al carro… ahora.


  Willow se dirige hacia el carro y me acerco a los cuatro.


  —Señorita Brielle —espeta Julian—. ¿Dónde está Willow?


  —¿Por qué? —Pregunto.


  —Porque ella está en un gran problema. —La mujer sonríe con una sonrisa de suficiencia.


  —Ve al carro, Sammy —le digo.


  Él frunce el ceño.


  —Ahora —espeto. Corre hacia la distancia. Miro a la pequeña perra rubia—. ¿Por qué, exactamente, Willow está en problemas?


  —Ella se ha estado metiendo con sus compañeras de equipo. —Julian gruñe—. Ella está castigada indefinidamente.


  —No, no lo ha hecho. Eso es una mentira descarada y una acusación falsa. —Entrecierro los ojos—. El acoso es al revés.


  —Señorita Brielle, le exijo que vaya a buscar a Willow, que me la traiga y la haré disculparse en este momento. —Su furia es palpable.


  Algo se rompe de nuevo y doy un paso adelante


  —No haré nada por el estilo. —Señalo a la madre—. Pero te diré lo que haré. Si tu malvada hija vuelve a acercarse a Willow, la policía la acusará de acoso y agresión.


  La madre jadea y los otros padres se detienen a escuchar lo que está pasando.


  —Vaya, eso es ridículo —grita.


  Me vuelvo hacia la matona rubia.


  —Acércate a Willow de nuevo, cariño, te reto. —Me burlo.


  Sus ojos se abren de miedo.


  —¡Señorita Brielle! —El señor Masters chasquea.


  —¿Quién diablos es esta? —Pregunta la madre presumida.


  —Soy tu peor pesadilla. Ahora ponle una correa a tu chica antes de que involucre a la policía.


  Ella pone su brazo alrededor de su hija.


  —Vamos, cariño, vamos a casa. Ha sido un día traumático, esta mujer es una gamberra. —Ella me mira y se va rápidamente.


  Me vuelvo hacia el señor Masters.


  —¿Me está tomando el pelo?


  —¿Tú me estás tomando el pelo? —gruñe.


  —¡Cómo se atreve!— Suelto en un chasquido y me abro camino de regreso al carro.


  —¿Cómo me atrevo? —me llama mientras me sigue—. ¿Cómo tú te atreves?


  —Oh. Me atrevo, todo —grito mientras llego al carro.


  Willow y Sammy están parados con los ojos muy abiertos en el carro, esperando a que lo abran. No creo que hayan visto a alguien tan enojado como yo en este momento.


  El señor Masters deja caer las sillas al suelo y abre el maletero de su carro, y los niños se sumergen en el asiento trasero para escapar de la furia. Entro al frente y cierro la puerta con fuerza.


  Abre mi puerta.


  —¡No golpees la puerta de mi auto! —grita. La abro y la cierro de nuevo… más fuerte.


  Los niños están congelados en la parte de atrás, temerosos de hablar o moverse en caso de que dirijamos el coraje hacia ellos.


  Su padre se sube a su precioso carro y acelera el motor antes de arrancar a toda prisa.


  No lo digas. No lo digas. Tengo que decirlo.


  —¿Cómo se atreve? —Grito.


  —¿Cómo me atrevo a qué? —Sus ojos enojados parpadean entre la carretera y yo.


  —¿Cómo se atreve a culpar a Willow por esa horrible chica? —Niego con la cabeza—. Tiene que disculparse con ella en este mismo momento.


  —No he hecho nada malo.


  —Jodidamente increíble. Tienes la inteligencia emocional de un pez. Es descaradamente obvio que esas chicas estaban y han estado metiéndose con su hija por un tiempo, pero estás demasiado ocupado charlando con sus madres para darte cuenta.


  —¿Qué? —grita con incredulidad.


  —Me escuchaste —le grito.


  —No me levantes la voz y no maldigas delante de mis hijos.


  —Sus hijos no son robots. Las voces elevadas son sucesos cotidianos perfectamente normales en las familias. Deja de estar tan ciego, maldito idiota.


  —Preferiría estar a salvo que ser un completo lunático.


  Entrecierro los ojos.


  —Escucha, gran simio, no tengo miedo de tus pequeñas putas de la alta sociedad, y no toleraré que intimiden a Willow bajo ninguna circunstancia. No me importa cuánto dinero tengan.


  Él me mira.


  —¡Y no voy a comprar su puto café! ¿Cómo te atreves a no ponerla en línea sobre eso? ¿Parezco una sirvienta?


  Aprieta la mandíbula mientras conduce.


  —A diferencia de ti, no me gusta causar una escena.


  —¡Porque eres un cobarde! —grito—. Demasiado asustado de lo que todos pensarán para defender a su propia hija o a su niñera.


  Mira fijamente a la carretera y agarra el volante con fuerza que le pone los nudillos blancos.


  Todo el cielo se siente como si tuviera un tono de rojo. No recuerdo haber estado nunca tan enojada.


  Quince minutos silenciosos después, llegamos a casa.


  Salgo del carro.


  —Vayan y cámbiense, niños. Vamos a salir —anuncio.


  Los niños no pierden el tiempo y rápidamente se van en dirección a la casa.


  El señor Masters sale del carro y cierra la puerta.


  —Espero que estés contenta con el dramatismo que has causado. —Me pasa rozando.


  —¿Sabes lo que dijo esa matona? —Yo lo llamo—. La escuché. La escuché decirlo con mis propios oídos.


  Se vuelve hacia mí.


  Mis ojos se llenan de lágrimas ante el simple recuerdo de eso. Pobre Willow.


  —Dijo que la madre de Willow probablemente se suicidó solo para alejarse de ella. ¿Tiene alguna idea de lo que sería escuchar que le dijeran eso?


  Frunce el ceño, claramente dividido entre la incredulidad y el dolor.


  —Es su padre, por el amor de Dios.


  Los colores se le van del rostro.


  —Iba a castigarla sin pensarlo dos veces —le digo con disgusto.


  Sus ojos angustiados sostienen los míos mientras procesa lo que ha sucedido.


  —Se están metiendo con ella, y ni siquiera se molesta en preguntarle su versión de los hechos. Simplemente les creyó sin dudarlo. ¿Qué clase de padre le hace eso a su hija? —Agacha la cabeza avergonzado.


  Los niños regresan dando brincos al carro, todos cambiados y listos para partir.


  —Entren al auto, niños. Vamos a McDonald’s. —Yo suspiro.


  El señor Masters mira entre Willow y yo.


  —¿Puedo ir? —Pregunta suavemente.


  Niego con la cabeza.


  —No está invitado.


  Los niños suben al carro y nos vamos. Lo veo desaparecer por el espejo retrovisor, inmóvil, mirándonos irnos sin él.


  El señor Masters me decepcionó hoy. Creo que ya no me cae bien, para nada.


  ✽✽✽


  
    
  


  Espero en el porche a que el conductor de Uber me recoja. Son las ocho de la noche del sábado por la noche, y voy a salir con Emerson. Llevo un vestido rosa pálido y tengo mi chaqueta de punto colgada sobre mis brazos cruzados.


  No he hablado con el señor Masters desde nuestra pelea esta mañana, pero los niños han pasado la tarde acostados en mi cama, viendo películas.


  Parece que ambos también le están aplicando la ley del hielo. Muy bien.


  La puerta se abre y el señor Masters sale y se para a mi lado. Se mete las manos en los bolsillos y los dos miramos hacia adelante, hacia la oscuridad.


  —No lo sabía —dice en voz baja.


  Inspiro profundamente, pero no respondo.


  —Lo siento.


  —No soy con quien debería disculparse —le digo secamente. Nos quedamos en silencio un rato más.


  —¿Cuándo vas a regresar? —Pregunta en voz baja.


  —Mañana por la tarde para la cena de Willow.


  Él asiente y aprieta los labios, sin saber si hablar o alejarse.


  Nos quedamos en silencio, una vez más, y solo quiero que regrese a la casa. Sinceramente, no tengo nada que decirle.


  —Podría haberte llevado.


  —No, gracias —contesto—. No quisiera sacarlo de su rutina.


  Los faros aparecen al final del camino de entrada, y observo cómo el carro se detiene en la parte delantera de la casa.


  —Adiós, señor Masters —le digo rotundamente. Él se queda callado.


  Entro en el carro y lo miro a través de la ventanilla. Está inmóvil, quieto, con las dos manos en los bolsillos mientras observa cómo el carro me lleva.


  Parece tan perdido.


  Pongo los ojos en blanco, porque debería hacerlo. Él lo está.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  —¡Brelly está en casa!— Samuel grita desde su posición en la ventana.


  Finjo seguir leyendo mi libro en el sofá, pero no importa cuántas veces leo una línea en la página, sólo veo las palabras que Brielle me repitió: tu madre se suicidó para alejarse de ti.


  Estoy fallando miserablemente en esto de ser padre, y siento como si el peso del mundo cayera sobre mis hombros. Willow no me ha dicho una sola palabra desde que Brielle se fue anoche.


  Willow baja corriendo las escaleras y sale corriendo por la puerta principal con Samuel para encontrarse con su niñera.


  Aprieto la mandíbula y paso la página.


  Odio que prefieran su compañía a la mía cuando sólo lleva aquí diez días. Sé que eso dice mucho de mí.


  Mis dedos recorren la página con molestia. Puedo escucharlos a los tres subiendo las escaleras hacia el rellano.


  —¿Los trajiste? —Brielle se ríe.


  Escucho el susurro de bolsas de plástico y luego escucho algo que estalla.


  —Ouch, míralo —dice Willow.


  —Oh, eso estuvo cerca de tu dedo del pie. —Brielle se ríe.


  —Lo sé, estuvo cerca —responde Samuel con su voz entusiasta.


  —Ten cuidado, ¿quieres? No quiero tener que llevarte a urgencias —les dice Brielle.


  Los tres se ríen y no puedo evitar poner los ojos en blanco mientras escucho.


  Entran por la puerta cargados de bolsas de la compra. Me siento.


  —¿Qué demonios?


  —Buenas tardes, señor Masters. —Brielle sonríe cálidamente mientras lucha—. ¿Cómo está hoy el hombre de la casa?


  Alzo una ceja, sorprendido de que me esté hablando. Me levanto y tomo las bolsas de la compra de sus manos, pasándolas para ponerlas en la encimera de la cocina.


  —¿Estoy bien y tú? —Pregunto.


  —Feliz ahora que estoy en casa para la cena de Will. —Sonríe—. Estoy muy emocionada. ¿Estamos listas para cocinar, corazón mío?—


  Willow sonríe y asiente. —Sí.—


  Pongo mis manos en mis caderas mientras la veo a ella y a Willow desempacar las bolsas de la compra. ¿Quién es esta mujer y qué ha hecho con mi malhumorada hija?


  —¿Entonces, qué ha estado pasando aquí, señor Masters? —ella pregunta.


  Me encojo de hombros.


  —Me sorprende que me estés hablando, para ser honesto —lo admito.


  Sus ojos encuentran los míos.


  —Ayer fue ayer, y no guardamos rencor en esta casa, ¿verdad?


  —No. Porque tú lo atropellaste primero —señala Samuel. Brielle señala a Samuel.


  —Así es.


  Agradezco en silencio que no haya regresado preparada para lanzar la Tercera Guerra Mundial.


  —¿Quieres que haga algo? —Pregunto.


  —Hmm. —Ella mira a su alrededor—. Haré que Sammy y usted pongan la mesa un poco más tarde, pero nada por el momento.


  —Bueno. —Miro a mi alrededor, preguntándome qué hacer.


  —Vuelva a su libro y relájese. —Sonríe.


  Levanto las cejas, ella es la mujer más confusa del planeta.


  ¿Va a agregar arsénico a mi comida?


  Agarro mi libro y me siento en la sala.


  Me siento y escucho cómo ella ayuda a mi hija en el transcurso de las próximas tres horas. Ella le está enseñando a hacer pasta mientras Sammy observa desde su lugar en la encimera de la cocina. Brielle es despreocupada, divertida y los niños la adoran.


  Se ríen libremente y tengo que dejar de sonreír.


  Antes pensaba que estaba fingiendo leer, pero eso no fue nada, porque ahora ni siquiera me estoy enfocando en las palabras de la página.


  Todo lo que puedo escuchar es su voz, alabando y dirigiendo a mis hijos, riendo y bromeando con ellos, enseñándoles pequeñas lecciones de vida.


  Si tan sólo supiera que me estaba tentando a pensar en cosas que no debería estar pensando.


  —¿Señor Masters? —me llama.


  Miro hacia arriba, esperando que ella no pueda leer mi mente.


  —Sí, Brielle.


  Sonríe cálidamente.


  —¿Pueden usted y Sammy salir y recoger algunas flores para la mesa, por favor?


  —¿Para qué?


  —Porque esta es una cena y queremos que todo sea perfecto.


  Pongo los ojos en blanco, pensando que esto es extremo.


  —Muy bien. —Me levanto del salón y, con Samuel a cuestas, salgo al jardín.


  ✽✽✽


  
    
  


  El timbre suena exactamente a las seis y voy a abrir la puerta. Mis padres me saludan con alegría.


  —Julian, esto es tan emocionante. —Mi madre sonríe—. Willow está aprendiendo a cocinar. Estamos muy emocionados de ser invitados.


  Ella besa mi mejilla y mi padre me da la mano.


  —Sí, sí lo sé. Aunque todo esto es idea de la señorita Brielle —les digo secamente.


  —¡Abuelos! —Samuel chilla mientras corre para saltar a los brazos de mi padre.


  —Hola, mi niño. —Él se ríe de buena gana.


  Willow baja las escaleras, sonriendo, y es la primera sonrisa genuina que le veo en mucho tiempo. Ella besa a mis padres en la mejilla y los ojos de mi padre bailan de alegría.


  —¿Dónde está esta nueva niñera?


  —Se está alistando —respondo.


  Miro alrededor de la casa. Es difícil creer que en realidad sea mía. El lugar está impecable con el olor de la hermosa comida italiana que llena el espacio. La mesa está puesta y es digna de un rey, flores y la mejor vajilla que tenemos.


  —Willow —jadea mi madre—. Se ve tan hermoso.


  Willow mira a su alrededor con orgullo.


  —Todo fue idea de Brelly.


  —Disparates. —La señorita Brielle sonríe mientras entra.


  Mi rostro cambia al verla. Lleva un vestido rojo entallado a su cuerpo con el cabello suelto y ondulado. Puede que sea la mujer más hermosa que he visto en mi vida.


  —Señorita Brielle. —Hago un gesto a mis padres—. Esta es mi madre, Frances, y mi padre, Joseph.


  —Hola. —Sonríe cálidamente mientras los besa a ambos en la mejilla.


  Los ojos de mi padre se encuentran con los míos en una forma de ‘mierda, hijo, esta mujer está muy buena’, y sonrío.


  Lo sé, papá, no tienes que recordármelo.


  —Entren, entren, por favor. —Hace un gesto hacia el comedor—. Willow nos ha preparado el festín más asombroso.


  —¿Lo has hecho, Willow? —Mi madre jadea de nuevo—. Esto es muy emocionante.


  —¿Les gustaría una copa de vino? —Brielle sonríe—. También compré un poco de vino sin alcohol para ti, Will.


  Los ojos de Willow se abren con entusiasmo.


  Lleno las copas de todos y mi madre levanta su copa para brindar.


  —Por la primera cena de Willow.


  Willow está radiante de felicidad e inesperadamente me ahogo.


  —Por la primera cena de Willow —repito.


  ✽✽✽


  
    
  


  Durante las próximas cuatro horas, veo cómo Brielle agrega a mi padre a su club de fans. La comida ha sido increíble, la risa ha fluido libremente y tengo que admitir que he tenido una noche realmente fantástica.


  —¿Entonces, qué haces en Australia? —Pregunta mi padre. Brielle sonríe y me mira.


  —Ella es ingeniera —les digo con orgullo.


  —¿Qué? —chilla mi madre—. ¿De Verdad? No tenía ni idea.


  Brielle asiente y se ríe.


  —Todos parecen tan sorprendidos cuando se enteran de eso sobre mí.


  —¿Qué haces exactamente? —Pregunta mi padre.


  —Diseño máquinas, pero sobre todo trabajo en la creación de prótesis.


  —¿Extremidades protésicas? —Levanto las cejas.


  —Sí, y algunos audífonos también. En realidad, no los diseño, sino que los ajusto más a las necesidades individuales del cliente. Trabajo principalmente en el sector de la salud. Sin embargo, he diseñado algunos ascensores.


  Intento procesar lo que me está diciendo.


  —¿Preparamos un café para nuestros invitados, Will? —Pregunta la señorita Brielle, cambiando de tema.


  Willow frunce el ceño en cuestión.


  —Es costumbre ofrecer a tus invitados un café o té para relajarse.


  —Oh.


  —Para eso están los chocolates en el refrigerador. —Sonríe mientras toma la mano de Willow sobre la mesa—. Vamos a arreglar eso, ¿de acuerdo?


  Se ponen de pie y van a la cocina. Brielle le susurra algo a mi hija y Willow sonríe cálidamente. Verlo hace que mi corazón se contraiga. Sabía que Brielle era perfecta por fuera. Dios sabe, todos los hombres del planeta saben que ella es perfecta por fuera.


  Pero hoy, es un nuevo tipo de hermosa para mí. El tipo de belleza que me hace querer acercarme más y besarla. El tipo de belleza que me hace querer tenerla en mis brazos.


  Me duele la polla al recordar haberla tenido anoche. Ella estaba apretada, tonificada y tan cariñosa como lo es en la vida cotidiana. Quiero estar a solas con ella de nuevo… ahora mismo.


  Pero ese es el problema: Voy a querer que ella también se vaya pronto, y luego lo hará.


  Por primera vez desde que murió su madre, mis hijos están felices.


  No puedo poner en peligro esto con mis deseos carnales. Ni ahora ni nunca.


  Tengo que poner a mis hijos antes que a mí y tengo que mantenerme alejado de la señorita Brielle.


  Mis ojos se detienen en la hermosa mujer con el vestido rojo parada en mi cocina, y mi corazón se contrae ante la idea de no volver a tenerla nunca más.


  Ella levanta la vista y nuestros ojos se detienen en los rostros del otro un momento demasiado largo.


  Miro hacia otro lado y exhalo un suspiro de derrota. Si tan solo yo fuera normal.
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  Brielle


  Camino por el pasillo de arriba, preparada para comenzar la rutina de la mañana.


  —Levántense, el día está hecho para brillar —llamo.


  Abro la puerta de Willow.


  —Will, es hora de levantarse.


  —Fuera —suspira aturdida.


  Sigo caminando hacia la habitación de Sammy.


  —Sammy, despierta, angelito —llamo mientras entro y me siento en el borde de su cama. Ahora tenemos una rutina matutina. Se arrastra fuera de la cama, se sube a mi regazo y nos acurrucamos durante unos minutos hasta que se despierta correctamente.


  —Buenos días. —Beso su perfecta y pequeña frente y él se acurruca más cerca—. ¿Cómo está mi hombrecito hoy?


  —Bien —murmura adormilado.


  Nos sentamos un momento más.


  —Báñate y te veré abajo, ¿de acuerdo?


  Él asiente con la cabeza y se dirige al baño, dejándome sola.


  —¿Señorita Brielle? —El señor Masters llama desde su habitación.


  ¿Qué demonios? Entro en su habitación y lo encuentro con una toalla blanca envuelta alrededor de la cintura y se está afeitando en el espejo del baño.


  Mis ojos se abren.


  —¿Q-qué está haciendo en casa?


  Sonríe ante mi evidente sorpresa.


  —Creo que vivo aquí.


  Niego con la cabeza.


  —Quiero decir, ¿por qué no está en el trabajo?


  Con cuidado, guía la navaja por su mejilla a través de la crema de afeitar, y me trago el nudo en la garganta. El poder que irradia de su cuerpo casi mata mis ovarios, los deja inconscientes.


  —No tengo corte esta semana. Tengo un descanso programado ya que tengo reuniones de conferencia. Toma asiento, por favor, necesito hablar contigo un momento. —Se concentra en la línea de su mandíbula.


  Mi corazón comienza a latir más rápido.


  —Está bien —susurro. Mis ojos vagan por su espalda desnuda y musculosa, luego por su abdomen de lavadero. Tiene un rastro de cabello oscuro que corre desde su ombligo y desaparece debajo de la toalla. Se me seca la boca.


  Él es tan…


  Tengo una visión de su cabeza entre mis piernas la otra noche y empiezo a sentir un hormigueo. Este es un gran programa matutino.


  Tomo asiento en su cama recién hecha y miro a mi alrededor con nerviosismo. La habitación huele a él, como a pintura corporal de chocolate que clama por ser usada.


  Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo.


  —Desafortunadamente, tengo una semana muy ocupada y necesitaré que hagas algunas horas adicionales, si te parece bien. —Él duda—. Por supuesto, recibirás una compensación económica.


  —Claro —murmuro. Dios, desearía que tuviéramos estas reuniones desnudos en el baño cada mañana. Este es definitivamente un espectáculo digno de admirar.


  En realidad, nunca había visto a un hombre con un cuerpo tan bueno. Es cincelado, musculoso y muy, muy masculino.


  —No estaré en casa esta noche porque tengo que salir, si eso está bien, pero no regresaré demasiado tarde —dice, sacándome de mi fantasía de la toalla blanca.


  —Seguro.


  Aprieto los labios para evitar que mi lengua cuelgue mientras lo miro.


  Honestamente, este es el siguiente nivel de perversión. Ojalá pudiera tomar una foto para Emerson. Ella no creería lo que estoy viendo aquí.


  Eso es si pudiera decírselo a Emerson.


  Julian se vuelve hacia mí y mis ojos se posan en su ancho pecho y la dispersión de cabello oscuro que lo empolva. Puedo ver cada músculo de su estómago.


  Deja caer la toalla, deja caer la toalla, deja caer la toalla.


  —… necesita de mí —él termina.


  —¿Eh? —Mierda. Olvidé que estaba hablando y mis ojos se levantan para encontrar los suyos—. Lo siento. ¿Qué dijo?


  Sonríe con una sonrisa de complicidad. Maldición. Me atrapó totalmente babeando por él.


  —Dije … ¿Es eso todo lo que necesitas de mí?


  —Esto… —Mis ojos bajan a su entrepierna y luego vuelven a su rostro—. Eso es todo lo que necesito de usted, señor.


  Se ríe mientras lava la navaja bajo el agua caliente, sus ojos encendidos con picardía.


  Algo es diferente en él hoy. ¿Qué es?


  —¿Parece estar especialmente travieso hoy, señor Masters? —Sonrío.


  Sonríe mientras continúa afeitándose.


  —Quizás sea la compañía.


  Sonrío mientras salgo de la habitación.


  —Será mejor que se concentre o se cortará su cara bonita.


  —Es guapa, no bonita —me grita, y sonrío para mí misma mientras bajo las escaleras.


  Ciertamente tiene razón en eso.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy enojadísima. Un gran caldero burbujeante de ira está a punto de estallar dentro de mí.


  Esto me sirve bien. Sabía que algo como esto estaba a punto de suceder, y ahora ni siquiera puedo decirle a Emerson lo que realmente está pasando.


  —¿Por qué estamos aquí de nuevo? —Pregunta Emerson.


  Entrecierro los ojos mientras miro el restaurante al otro lado de la calle.


  —Estamos espiando —murmuro en voz baja.


  Hank mira mientras lame su helado.


  —¿A quién?


  Son las nueve y media de la noche y estoy en una heladería con Emerson y Hank, el compañero de piso de Emerson.


  Es un tipo de aspecto extraño, pero realmente me agrada. Nos conocimos cuando salió con nosotros el sábado por la noche y es la nueva misión de Em, y mía, conseguir que se acueste con alguien.


  —Julian tiene una cita esta noche —les digo de mal humor. Emerson arruga su rostro—. ¿Entonces?


  —Entonces… quiero ver quién es esta Bernadette, con su estúpida voz.


  —¿Te gusta ahora? —Ella pone los ojos en blanco—. ¿De verdad lo estás admitiendo?


  —No. Esto es…— Trato de pensar en una respuesta adecuada—. Lo estoy vigilando por el bien de los niños.


  Hank sonríe mientras lame su helado.


  —Esa es una mentira deplorable y lo sabes —se queja Emerson—. ¿Te dijo que tenía una cita?


  —No, la chica-mujer, sea lo que sea, me llamó y me dejó un mensaje, pidiéndome que le dijera que había cambiado los arreglos. Aparentemente, su teléfono estaba apagado y no pudo localizarlo —suspiro disgustada.


  Emerson frunce el ceño mientras mira al otro lado de la calle.


  —¿Qué dijo cuándo le diste el mensaje?


  —Parecía incómodo. —Ella me sonríe.


  —¿Qué? —Chasqueo.


  —Me encanta cuando sé algo que otros piensan que no sé.


  Sonrío y golpeo mi helado con el de ella.


  —Igual a mí.


  Dirijo mi atención a Hank.


  —Cuéntame sobre el concierto. —Fue a un concierto el fin de semana y le pusimos algunas tareas.


  Hank sonríe con orgullo.


  —Él lo hizo. Hank besó a una chica. —Emerson sonríe.


  —¿Sí? —No puedo ocultar mi emoción—. Esto es genial. ¿Llegaste a la segunda base?—


  —No. —Arruga su rostro porque le suena muy extraño.


  Las puertas del restaurante se abren y todos nos deslizamos hacia abajo en nuestros asientos.


  —Aquí vienen —susurra Emerson.


  El señor Masters lleva un traje azul marino y mantiene la puerta abierta para la mujer y mientras ella entra. Él toma su mano entre las suyas.


  Mi boca se abre.


  —¿Me estás jodiendo? —La chica con la que está es rubia, hermosa y lleva un vestido rojo.


  —¿Qué? —Emerson susurra—. ¿Por qué estamos susurrando? No puede oírnos. Ella es bonita. Estoy impresionada.


  Ella levanta una ceja con sorpresa.


  —¡Ella es joven! —chasqueo—. ¿Estás bromeando?


  —Ella tiene veintitantos, diría yo —me dice Emerson—. Eso no es demasiado joven. ¿Cuál parece ser el problema?


  Se siente como si saliera vapor de mis oídos calientes.


  —¿Qué querría una joven hermosa como esa con un hombre de mediana edad cómo ese?


  Emerson pone los ojos en blanco.


  —Es cómico que preguntes eso. Me pregunto lo mismo.


  Hank se ríe.


  —Touché.


  —Ella quiere sacarle dinero —refunfuño.


  Emerson levanta una ceja.


  —Recuérdame de nuevo; ¿Por qué lo estamos espiando?


  —Porque es un jodido idiota —le grito demasiado fuerte.


  Nos sentamos en silencio mientras los vemos caminar por la esquina, tomados de la mano.


  Los ojos de Emerson sostienen los míos.


  —Dime.


  —¿Decirte qué?


  —¿Qué está pasando?


  Dudo por un momento. Solo le contaré un fragmento y la calentaré con la idea.


  —Me atrae mucho. Cada vez que estamos juntos en la habitación, la química sexual está fuera de control.


  Los ojos de Emerson se abren, llenos de horror.


  —¿Puedes parar?


  —¿Qué? —Me encojo de hombros—. Vinimos en estas vacaciones para explorarnos a nosotras mismas. Yo quiero explorarlo, el hombre está buenísimo.


  —¿Y qué? Esta es una mala idea. No tengas relaciones sexuales con ese hombre o terminarás siendo Monica Lewinsky.


  Me río.


  —Ligera exageración.


  —¿Quién es Monica Lewinsky? —Hank frunce el ceño.


  Emerson y yo negamos con la cabeza.


  —Larga historia. —suspiro.


  —Si él no fuera tu jefe, diría que hazlo, pero él es tu jefe. Si quieres explorar esto, está bien, pero busca otro trabajo primero.


  La señalo.


  —Esa es una muy buena idea.


  —No quise decir que debas irte. —Ella frunce el ceño—. Quise decir que no lo hagas.


  Lamo mi helado, molesta con mi amiga. De todos modos, Emerson no necesita saber todos mis asuntos.


  Estoy harta de hacer lo que todo el mundo espera de mí.


  Si lo quiero, lo tendré.


  —Y, por supuesto, ahora está el pequeño asunto de su novia. —Emerson suspira—. Ni siquiera está en el mercado para que lo tengas.


  Pongo los ojos en blanco, molesta por su investigación. No puedo creer que tenga novia.


  Ahora él es solo otra muesca de imbécil para agregar a mi poste de la cama.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  Abro la puerta del carro para Bernadette y la veo deslizarse en su asiento antes de que yo camine y me pongo del lado del conductor.


  Sus ojos parpadean hacia mí y frota mi muslo.


  —Regresemos a mi casa. Los niños están con su padre.


  Tomo su mano en la mía para evitar que explore, y salgo al tráfico.


  —No puedo esta noche.


  La decepción se pinta en su rostro.


  —¿Por qué no?


  Aquí vamos. Sabía que esto vendría.


  —Tengo cosas en marcha mañana, necesito llegar a casa.


  —¿Qué está pasando contigo? No te he visto en dos semanas y ahora ni siquiera quieres volver a mi casa cuando finalmente podemos vernos.


  —No pasa nada conmigo.


  —¿Estás saliendo con alguien más?—


  Pongo los ojos en blanco.


  —Si lo estoy, no importa, porque nosotros, Bernadette, no somos exclusivos. Lo has sabido todo el tiempo.


  Ella permanece en silencio y me encuentro mirando entre ella y la carretera.


  —¿Qué? —Pregunto, cortando el silencio.


  —Has dejado de esforzarte. —Ella cruza los brazos sobre el pecho.


  —Porque pusiste suficiente esfuerzo por los dos. No empieces con esta mierda ahora, no estoy de jodido humor —gimo.


  —¿No estás de jodido humor? —sisea, claramente enojada—. Sabes que soy monógama contigo. Sabes que eres el único hombre que veo, no me trates como a una tonta.


  Muerdo mi labio inferior, forzando a mis ojos a permanecer en la carretera.


  Ella me mira por un momento.


  —Es por lo que dije la última vez que estuvimos juntos, ¿no es así?


  Aprieto la mandíbula y permanezco en silencio.


  —Te dije que te amo y así es como actúas.


  —Y ese es mi problema precisamente —grito, perdiendo el control—. Te dije que no quiero una relación. Tú lo sabías. ¡Lo sabías! Y luego vas y me dices que me amas. Me perdiste con esas dos palabras.


  —¿Qué tiene de malo estar en una relación, Julian?


  —No es quien soy. Quiero una amistad con una mujer que me importe.


  —Pero si no ves a otras mujeres, ¿por qué no llamarlo relación?


  —Porque no quiero. No quiero la expectativa de lo que vendrá después. No quiero estar enamorado, ni quiero que nadie esté enamorado de mí.


  Ella mira el camino, su cara como piedra, y nos quedamos callados un rato.


  De repente me invade la culpa y me acerco para tomar su mano.


  —Vamos a dejarlo.


  Su rostro se cae.


  —¿No quieres verme más?


  Niego con la cabeza.


  —No puedo.


  —Sí puedes. —Ella comienza a entrar en pánico—. Simplemente volveremos a ser casuales.


  Exhalo pesadamente y levanto su mano para besar el dorso suavemente.


  —No puedo seguir viéndote, sabiendo que me amas cuando yo no siento lo mismo.


  Sus ojos se llenan de lágrimas y deja caer la cabeza.


  —Lo siento —susurro.


  Sus lágrimas comienzan a caer, y llora en silencio durante el resto del viaje hasta que llegamos a su camino de entrada.


  Nos sentamos en silencio por un momento. Me siento como una mierda absoluta sabiendo que la he lastimado.


  He sentido este sentimiento muchas veces antes. Todas se enamoran de mí. Siempre las dejo cuando lo hacen.


  —¿Por qué? —susurra mientras sus ojos buscan los míos—. ¿Hice algo mal?


  Niego con la cabeza.


  —Ángel, no. —La abrazo—. Soy yo. Yo soy…


  —¿Tú eres qué?


  —No estoy cableado como la mayoría.


  —¿Qué quieres decir?


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé, pero en momentos como este, es difícil.


  —¿Has hecho esto antes?


  Asiento con pesar.


  Ella se inclina, me besa suavemente y nuestros labios se posan sobre el otro.


  —¿No podemos solucionar esto? —murmura—. Seré paciente y no te presionaré. Lo prometo.


  Sonrío mientras la miro. Ella realmente es hermosa. Le aparto el cabello de la cara.


  —No, voy a dejarte libre para un hombre que realmente puede amarte de la manera que mereces ser amada.


  Sus ojos se arrugan y caen más lágrimas.


  —Pero estoy enamorada de ti.


  La beso una vez más antes de abrir la puerta y salir. Doy la vuelta y abro la puerta del coche, sosteniendo su mano para ayudarla a salir. Se aferra a mí una última vez, su dolor es palpable.


  —Julian, ¿por favor? Por favor, no te vayas. Entra.


  —Detente —le susurro mientras le limpio las lágrimas de los ojos—. Me voy a despedir y tú entrarás y no volverás a pensar en mí.


  Las lágrimas corren por su rostro.


  —¿Está bien? —Susurro mientras sostengo sus dos mejillas en mis manos. Ella asiente.


  La beso por última vez.


  —Eres una mujer increíble. Ve y encuentra un hombre que se merezca tu amor.


  Sonríe, a pesar de sus lágrimas, y nos damos un último apretón de manos. Cuando se da vuelta para irse, me meto las manos en los bolsillos del pantalón y la veo caminar hacia la puerta principal. Ella se vuelve y se despide con la mano con tristeza. Sonrío y me despido con la mano.


  Abre la puerta y desaparece dentro.


  Doy la vuelta y entro en mi carro, y antes de darme cuenta, abro la puerta de mi casa. La casa está a oscuras, iluminada solo por la luz de la cocina, y me acuesto en el suelo de la sala, mirando al techo.


  ¿Por qué soy así? ¿Qué pasa conmigo?


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  Son las nueve de la mañana del martes y estoy sentada fuera de la oficina del director mientras espero nuestra reunión programada sobre Willow. No podía verme antes de ahora. No sé qué demonios hace que sea tan importante, pero tengo la intención de averiguarlo.


  Ya estoy furiosa por mi estúpido idiota de jefe. Llegó a casa poco después que yo, así que no estoy segura de qué pasó en su cita.


  De cualquier manera, ya no me importa nada de él.


  Es mejor que este director no se meta conmigo aquí o se encontrará con su creador. Mi pierna rebota hacia arriba y hacia abajo mientras espero. Después de hablar en profundidad con Willow esta mañana, ahora sé que es un grupo de seis chicas las que se están metiendo con ella. Se meten con todo el mundo, aparentemente. La mejor amiga de Willow se mudó de escuela hace aproximadamente un año, y fue entonces cuando dirigieron su atención a ella. Ella me asegura que está bien y que no me preocupe, pero no está bien. Nunca.


  Miro mi reloj.


  Venga. ¿Qué está haciendo él? No puedo creer que me lo follé.


  Tengo una visión del rostro del señor Masters entre mis piernas y quiero sacarme los ojos. ¿Cómo puedo dejar de ver esta mierda? Qué idiota soy.


  Exhalo cuando siento que mis axilas se calientan con la transpiración.


  —Vamos —le susurro, mi pierna rebota con más fuerza mientras mi anticipación aumenta y aumenta—. ¿Qué diablos estás haciendo ahí?


  Se abre la puerta de la oficina y sale un hombre con traje gris. Tiene sesenta y pocos años y es muy distinguido. Sonríe amablemente y me da la mano.


  —Hola, soy John Edwards.


  —Soy Brielle, gracias por hacer tiempo para verme.


  Hace un gesto hacia su oficina. —Por favor entra—. Paso junto a él y tomo asiento en su gran escritorio elegante.


  Se sienta frente a mí y une las manos frente a él.


  —¿Cómo puedo ayudarte?


  Trago nerviosamente.


  —Me preocupa que Willow Masters está siendo víctima de acoso.


  Él frunce el ceño.


  —Lo siento. ¿Eres su madre o tutor?


  Agarro mi bolso en mi regazo con fuerza de nudillos blancos.


  —No. La madre de Willow murió hace cinco años en un accidente automovilístico. Soy su niñera.


  Su rostro se llena de tristeza.


  —Oh, lo siento mucho.


  —Escuché a una chica de esta escuela decirle algo que me molestó mucho.


  —¿Qué fue?


  —Ella dijo que la madre de Willow probablemente se suicidó para escapar de Willow.


  —Dios mío —murmura—. ¿Cuándo fue esto?


  —El fin de semana.


  Él frunce el ceño.


  —¿En la escuela?


  —No, durante la práctica de fútbol, en la cancha.


  Su rostro se ensombrece.


  —Lamentablemente, no podemos hacer nada sobre las actividades de fin de semana.


  —Lo sé. Pero quería hablar con la consejera de la escuela y ver si había notado algo que sucediera aquí en la escuela.


  —Sí, por supuesto. —Garabatea un número de teléfono en el reverso de una tarjeta de visita—. Llame a ese número el lunes por la mañana y programe una cita para verlo. Él es muy bueno en lo que hace.


  Sonrío y tomo la tarjeta.


  —Gracias. —Miro el nombre.


  Steven Asquith


  —Lamento no poder ayudar más, pero enviaré un correo electrónico hoy a todos sus maestros y les pediré que la llamen, si lo desea.


  —Eso sería fantástico. —Sonrío.


  —De esa manera podemos abordarlo a nivel de base.


  —Perfecto.


  —¿Debo programar una reunión para esta hora la próxima semana para que podamos actualizarnos mutuamente sobre cualquiera de nuestros hallazgos?


  Sonrío agradecida. —Eso sería genial, gracias. Estoy segura de que puede comprender que se trata de un tema delicado. No quiero que Willow sufra más estrés innecesario.


  —Por supuesto. —Ambos nos ponemos de pie y me da la mano—. Que tengas un gran fin de semana y nos volveremos a encontrar la semana que viene.


  Salgo de la oficina sintiéndome un poco mejor porque al menos estamos empezando a llegar al fondo, pero luego me detengo en seco.


  La perra rubia, la que me pidió que le comprara café, también conocida como la madre de la matona, está detrás del mostrador de recepción. Lleva un vestido blanco y zapatos negros de tacón alto, vestida como cordero con una cara llena de maquillaje. Ella no me ve, se vuelve y camina por el pasillo en la dirección opuesta.


  Me paro un momento, mirándola alejarse.


  Me acerco a la ventana de la recepción.


  —Disculpe, ¿podría decirme cuál es el nombre de esa mujer?


  La joven de recepción mira a su alrededor.


  —Lo siento, ¿quién?


  —La mujer del vestido blanco que acaba de estar aquí.


  —Oh, esa es Tiffany Edwards.


  —¿Qué está haciendo ella aquí? —Pregunto, mis ojos pegados a la parte posterior de esta Tiffany Edwards.


  —¿Qué no está haciendo ella aquí? —La chica se ríe y puedo decir que no está interesada en la política de la escuela—. Ella es voluntaria aquí.


  —¿Voluntaria? —Pregunto.


  —Ella prácticamente dirige la escuela.


  —¿Ella? —Digo con enfado.


  —Sí. —La chica mira a su alrededor para ver si sus compañeros pueden oírnos cotillear, así que se inclina un poco hacia mí y susurra—: No quieres ponerte del lado equivocado de ella, eso es seguro.


  —¿Y por qué es eso?


  —Ella conoce a todo el mundo.


  Miro fijamente el perfecto trasero de Tifanny Edwards mientras desaparece, y mi sangre comienza a hervir.


  —Dime … ¿dónde me inscribo para ser voluntaria? —Pregunto.


  —¿De verdad? —La chica hace una mueca. Se inclina hacia adelante para poder decir algo que los demás no oirán—. Pueden ser brutales allí.


  Sonrío dulcemente.


  —Nada que no pueda manejar.


  ✽✽✽


  
    
  


  Conduzco por el camino cuando mi correo electrónico suena en mi teléfono. Lo miro.


  De: Julian


  Para: Bree


  Entrecierro los ojos y me detengo para estacionar el carro. Miro hacia arriba y veo una tienda de café. Antes de abrir el correo electrónico, decido entrar. Pido un café, me siento y finalmente abro el correo electrónico.


  De: Julian


  Para: Bree


  Julian Masters


  Solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de situación


  Fecha: Hoy


  Hora: 13 h


  Lugar: Habitación 612: Rosewood London


  Código de vestimenta: Secretaria


  Entrecierro los ojos. De todo el descaro.


  ¿Su puta novia está ocupada?


  Escribo una respuesta.


  De: Bree


  Para: Julian


  Bree desea informarle que está ocupada lavándose el cabello y no asistirá a la conferencia secretarial.


  Atentamente,


  Bree


  Sonrío y presiono enviar. Chúpate esta, Masters.


  Una respuesta rebota de inmediato.


  De: Julian


  Para: Bree


  ¿Qué?


  Se requiere una pronta respuesta.


  Julian


  Entrecierro los ojos. Pinche engreído.


  De: Bree


  Para: Julian


  No estoy interesada en un segundo round. Encuentra otra candidata.


  Atentamente,


  Bree


  Mi teléfono suena instantáneamente, el nombre señor Masters ilumina la pantalla.


  Mierda.


  —Hola —respondo.


  —¿Qué quieres decir con que no estás interesada?


  —Significa lo que significa, no me interesa.


  —Disfrutaste la otra noche. Sé que lo hiciste.


  —No tanto como tú, al parecer.


  Se queda en silencio y sonrío al imaginar su rostro enojado.


  —No juegues conmigo —gruñe.


  —No lo estoy haciendo.


  —¿Se trata de Bernadette?


  —¿Eres sordo, tonto o simplemente estúpido? —Chasqueo—. Por supuesto que se trata de Bernadette.


  —Rompí con ella anoche.


  —¿Por qué?


  —Porque ella no es tú.


  Me muerdo el labio inferior mientras escucho.


  —Acepta que nos veamos hoy, dame otra oportunidad. No seré tan duro contigo, te lo prometo.


  Le doy la oportunidad de convencerme.


  —¿Por qué debería?


  —Porque eres todo en lo que he pensado desde el viernes por la noche y estoy cayendo en un estupor inducido por la lujuria.


  Sonrío.


  —En una escala del uno al diez, ¿cuánto quieres verme?


  —¿Vienes o no? —grita, reacio a jugar mis juegos.


  —Sí, Julian, iré.


  —Bien. —Suspira, aliviado—. Esto... te veré entonces.


  Cuelgo y sonrío. Bien, bien, bien. Creo que acabo de ganar.


  Me siento y miro por la ventana. Me pregunto... ¿qué diablos usa de ropa una secretaria?
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  Brielle


  Me quedo frente a la puerta marcada con el número seis doce. Mi corazón late salvajemente en mi pecho. Llevo una falda negra, una blusa de seda blanca y una de sus corbatas envuelta alrededor de mi cuello. Mi cabello está recogido en un moño e incluso llevo gafas de carey para completar mi look de secretaria.


  Debajo, sin embargo, estoy usando mi liguero blanco y ropa interior de encaje, con medias transparentes negras abrazando mis piernas. Supongo que soy una secretaria guarra, de esas con las que tienes almuerzos largos. Terminé cargando este atuendo en su tarjeta de crédito. Me sentí culpable al principio, pero al diablo, dijo que para eso era.


  ¿Qué haces aquí, Brielle? Me pregunto.


  No me gustó la forma en que me sentí la otra noche cuando llegué a casa, pero la masoquista en mí quiere volver a verlo, y sé que esta es la única forma en que va a suceder. He estado pensando en él constantemente. Odio que cada vez que está en la habitación conmigo pueda sentir su cuerpo hablando con el mío. Estoy en un estado constante de excitación y siento que la otra noche me porte un poco aburrida. Estaba tan abrumada con su poder que me convertí en una violeta que se encoge.


  Quiero volar su mente esta noche. Quiero dejarlo pidiendo más, y algo más.


  Y haré lo que haría cualquier secretaria guarra: lo sacaré de mi sistema de una vez por todas.


  Eso es todo. Es la última vez. Uno para el camino.


  Sólo fóllalo, vuélvete loca y luego vete. Sin ataduras, sin sentimientos y sin tonterías. Puedo hacer esto.


  Realmente quiero interpretar el papel, pero no puedo imaginarme a mí misma diciendo nada de la mierda que he estado pensando en decir. Este hombre me hace sentir tan traviesa.


  Llamo a la puerta y exhalo pesadamente mientras mi corazón se acelera.


  La puerta se abre apresuradamente y ahí está. Toda su hermosa anatomía. Sonríe cuando me ve con mi atuendo, y trago el nudo en mi garganta.


  —Hola, señor Masters. Creo que quería verme, señor.


  Sonríe.


  —Así es, por favor entra.


  Ruedo los labios para ocultar mi sonrisa y paso junto a él hacia la habitación.


  Cierra la puerta detrás de mí.


  Me vuelvo hacia él mientras continúo en mi papel.


  —Por favor, no me despida, señor. Prometo que no lo volveré a hacer.


  Levanta la barbilla, sus ojos se iluminan con picardía.


  —Dame una buena razón por la que no debería. Las secretarias desobedientes deben ser castigadas.


  —Por favor, no —le ruego—. Haré cualquier cosa para mantener mi trabajo.


  Se lame los labios mientras sus ojos hambrientos se posan en mis pechos.


  —Define cualquier cosa.


  Me acerco a él.


  —Debe haber algo que pueda hacer por usted, señor —le susurro al oído.


  —No soy ese tipo de hombre —responde con calma.


  Me inclino hacia adelante y agarro su dura polla en mi mano, empujándolo contra la pared.


  —Pero yo sí soy ese tipo de mujer. —Caigo de rodillas y desabrocho su cinturón, deslizando sus pantalones hacia abajo rápidamente. Esa hermosa y grande polla se libera y me la meto en la boca.


  Inhala bruscamente, sus manos se mueven hacia la parte posterior de mi cabeza.


  Miro hacia arriba y le sonrío. Me mira con el ceño fruncido, obviamente sorprendido y confundido. No esperaba esto, puedo decirlo.


  —Fólleme la boca. Castígueme, señor Masters —le suplico alrededor de su polla. Cierra los ojos, perdido en algún lugar entre el placer y la incredulidad, y luego agarra mi cabello con sus manos mientras comienza a deslizarse hacia adentro de mi boca.


  Miro hacia arriba con los ojos muy abiertos, mirándolo deshacerse.


  —Joder —gime. Enseño los dientes y él sisea—: Joder.


  Esto está caliente, estúpidamente caliente, y sé que estoy destinada a hacer esto por él, pero me está excitando a lo bestia.


  Los pantalones de su traje le caen hasta las rodillas y siento una ráfaga de humedad en mi sexo. Él ha perdido el control.


  Me detengo de inmediato y me pongo de pie, y todo lo que puede hacer es jadear mientras me mira, sin aliento y confundido.


  —Dime que mi trabajo está seguro y puedes tener más de eso.


  Sus ojos se oscurecen.


  —Tu trabajo está seguro.


  Le desabrocho la camisa y se la deslizo por los hombros. Le quito los pantalones y luego los calzoncillos antes de empujarlo de nuevo a la cama. Sumiso y desnudo, su polla apoyada contra su estómago. Me paro en la cama sobre él, asegurándome de que me esté mirando con atención. Lentamente empiezo a quitarme la blusa, tirándola al suelo, y luego deslizo mi falda por mis piernas y dramáticamente la pateo.


  Está boca arriba mirándome con fuego brillando profundamente en sus ojos. Me alcanza, pero me alejo para que no pueda tocarme.


  Me quito el sujetador y las bragas, así que no llevo más que su corbata azul, el liguero y las medias.


  —¿Qué quiere, juez Masters? —Susurro mientras paso mis dedos por mis pezones.


  —Móntame —gruñe.


  Me arrodillo a su lado y vuelvo a meterme la polla en la boca.


  —No tan rápido —respiro en el movimiento ascendente. Giro mi trasero hacia él mientras me inclino, permitiendo que sus dos dedos se deslicen dentro de mí.


  Gime y sus piernas se abren automáticamente.


  Me pongo de rodillas y hago círculos con las caderas para montar sus dedos. Juego con mis pezones y Mi mirada sostiene la suya.


  —Oh, te sientes tan bien —susurro—. Te necesito, no puedes decirle a mi esposo sobre esto.


  Sus dedos me bombean agresivamente. Puedo decir que está perdiendo el control y eso me hace sonreírle.


  —Es usted un chico muy travieso, Juez Masters. ¿Te gusta follar con las esposas de otros hombres? —susurro mientras muevo mis caderas.


  Oh, Dios, siento que estoy en una porno de esas malas, ¿pero a quién le importa? Parece que a él le encanta.


  —Necesito un hombre de verdad que me llene. Un hombre con una gran polla dura —gimo mientras arqueo la espalda sobre sus dedos. Gotas de transpiración en su frente. Su boca está abierta mientras me mira, completamente asombrado.


  Está a punto de perderlo.


  Echo un vistazo a la puerta de repente.


  —No cerré la puerta, señor. Alguien podría entrar aquí en cualquier momento y vernos en su escritorio.


  Cierra los ojos y sonrío, sabiendo que está perdiendo la cabeza.


  —Móntame ya mismo —gruñe.


  Salto de la cama y voy a mi bolso para agarrar uno de sus condones que robé de su mueble de baño. Lo abro y lo enrollo lentamente sobre él.


  Me inclino y tomo su polla en mi boca y gimo alrededor de ella.


  —Quiero un aumento de sueldo —susurro.


  La excitación baila en sus ojos. Le gusta este juego.


  —¿Cuánto quieres?


  Lamo sus bolas y él deja caer la cabeza hacia atrás con placer.


  —Diez mil más, más un carro de la empresa.


  —No tengo el poder para autorizar eso. —Sigue el juego.


  Me incorporo, actuando fuera de lugar, y luego sonrío oscuramente cuando se me ocurre una nueva idea. Lo miro directamente a los ojos.


  —Veinte mil y puedes quitarte el condón.


  Sus ojos se oscurecen con una intensidad que nunca antes había visto en ningún hombre. Un pesado silencio se cierne entre nosotros.


  —¿Quiere correrse dentro de mí, juez Masters? ¿Quiere llenar a la esposa de otro hombre con su carga?


  Su cuerpo se convulsiona. Está tan cerca de correrse.


  —Maldita sea, Bree —grita mientras pierde el control—. ¡Móntame, ahora!


  Sonrío mientras me bajo sobre él, moviéndome de un lado a otro para intentar relajarme. Es tan grande.


  Luchamos por un momento hasta que mi cuerpo se abre y él se desliza profundamente.


  —Oh… mierda —gime, agarrando mis caderas.


  Lo monto, profundo y duro. Me incorporo para que pueda verme por completo y sostengo la corbata entre los dedos.


  Su cuerpo se eleva para encontrarse con el mío y sé que está completamente en la zona.


  Dios, es hermoso...


  —Dámelo —me quejo—. Fóllame.


  Me agarra el trasero y empieza a follarme duro. Su corbata le cuelga de la cara y mis pechos rebotan hacia arriba y hacia abajo.


  —Oh Dios, esto es tan bueno —jadeo mientras reboto—. Estás tan profundo, tan, tan profundo.


  Su rostro se arruga, y grita cuando se corre, la sacudida dentro de mí me hace sentir excepcional, haciéndome llegar al clímax también. Nos movemos juntos lentamente mientras comenzamos a bajar, sus manos suavemente recorren mi espalda.


  Nuestros ojos se encuentran.


  Está callado, conmocionado en silencio, creo. Me acuesto sobre su pecho y él me abraza. Su corazón late con fuerza junto al mío mientras descansamos juntos por un momento.


  —Me alegro de que no seas mi secretaria de verdad. —Sonríe contra mi frente.


  —En cierto modo lo soy. —Me río.


  —No, no me recuerdes que trabajas para mí.


  Sonrío.


  —No me recuerdes que eres mi jefe.


  Él sale de mí, se quita el condón y me arrastra hacia abajo sobre él. Sus dedos suben y bajan por mi brazo, y prácticamente puedo escuchar sus pensamientos dando vueltas.


  Me quedo en silencio y no puedo evitar sentir que es diferente a cómo estaba el otro día conmigo. Parece más cálido.


  —Tengo que irme —susurro.


  —¿Qué? —Su rostro cae y sus brazos se aprietan a mi alrededor.


  —No. ¿Por qué?


  —Willow juega golf esta tarde. Le prometí que la llevaría.


  —He hecho arreglos para que mi madre recoja a los niños. Ella está feliz de llevarlos a sus actividades —dice.


  —No. —Me siento mientras me suelto de su agarre—. Le prometí a Will que la llevaría.


  —Pero… pero nosotros… todavía no he pasado tiempo contigo —balbucea.


  Sonrío y beso sus labios.


  —Me has follado. ¿Eso es todo por lo que querías que estuviera aquí, no?


  Frunce el ceño, obviamente molesto porque digo lo obvio.


  —No te he follado lo suficiente.


  —En otro momento será. —Sonrío.


  —¿Cuándo?


  No me lo estoy imaginando. Realmente parece necesitado hoy.


  —Cuando mi horario con los niños lo permita. La semana que viene o algo así.


  Frunce el ceño y niega con la cabeza.


  —¿La próxima semana? No, eso no. —Me rueda sobre mi espalda y se mueve para colocarse entre mis piernas—. Te necesito por un tiempo prolongado.


  Me besa, y mi excitación hormiguea, despertando de nuevo.


  —¿Por qué? —suspiro.


  —Porque no puedo tener suficiente de ti. —Empuja a mi apertura.


  —No pagaste los veinte mil dólares. —Sonrío—. Consigue un condón.


  Se ríe y gruñe antes de levantarse y ponerse un condón. Muy pronto, está de vuelta encima de mí, deslizando su polla contra mi sexo.


  —Necesito más de ti. Dos horas no son suficientes —dice contra mi boca—. ¿Por qué no es suficiente?


  —Porque te miro todo el maldito día, deseando estar dentro de ti.


  Sonrío y me empuja.


  —No actúas como si eso fuera verdad, señor Masters —lo desafío.


  Su ritmo aumenta, moviéndose más fuerte.


  —No debería estar pensando en ti como lo hago. Hago todo lo posible para controlarlo.


  Sonrío cuando toma mis piernas y las pone sobre sus hombros.


  Oh, Dios, esto me pone nerviosa. Es demasiado grande para mí para manejar esta posición.


  —Ten cuidado conmigo —gimo.


  Se desliza más profundo y sisea con aprobación inmediata.


  —¿Sientes eso, sientes lo bien que encajan nuestros cuerpos?


  Mi espalda se arquea fuera de la cama y mi frágil corazón se acelera de nuevo.


  —Dios, sí.


  —Los niños van a dormir en casa de mi madre, Bree. Necesito una noche completa contigo. Dame una noche completa. —Sus ojos se posan en el lugar donde se encuentran nuestros cuerpos.


  La emoción me recorre. Quiere una noche completa.


  —¿Cuándo? —Jadeo.


  Extiende sus rodillas ampliamente y sostiene mis pies frente a él.


  —Mañana. —Me penetra fuerte y grito—. Mañana por la noche.


  —¿Qué pasa si… todavía necesitas.. más? —Pregunto.


  Toma mi rostro entre sus manos y me besa tiernamente.


  —No lo haré, lo prometo. Sólo una vez más.


  Sonrío contra sus labios, pero mi corazón se aprieta en mi pecho.


  Una vez más. Sólo me quiere una vez más.


  ✽✽✽


  
    
  


  Willow salta al carro después de sus lecciones de golf.


  —Hola —dice sonriendo.


  —Hola, corazón mío. Pareces muy feliz.


  —Empecé a hablar con esa chica que trabaja en el escritorio. Su nombre es Lola.


  —¿De verdad? —Sonrío y aprieto su muslo—. Excelente, cuéntamelo todo.


  —Tiene dieciocho años y está en la universidad estudiando medicina.


  Sonrío.


  —Inteligente.


  —Me preguntó si quería jugar golf con ella este fin de semana.


  —¿De Verdad? —Oh, esto es justo lo que ella necesita: nuevos amigos inteligentes. Pero de repente, eso me desconcierta—. Maldita sea, ¿recuerdas que vas a ir a casa de tu tía Patricia con la abuela y el abuelo este fin de semana?


  Su sonrisa desaparece.


  —Oh no, lo olvidé.


  No quiero que se sienta decepcionada. Sé que está sola en este momento.


  —Quizás podamos reprogramar el fin de semana para que puedas jugar golf.


  Su rostro se ilumina.


  —¿De verdad? —Pregunta emocionada.


  —Seguro. Puedo hablar con tu padre y tu abuela para ver si podemos reprogramar.


  Su rostro brilla de felicidad, esperanza.


  —¿Lo harías? Eso sería genial.


  Sonrío mientras salgo del estacionamiento hacia la carretera.


  —Me encanta que te estés divirtiendo tanto aquí. Podrías ser la próxima Tiger Woods. —Pongo los ojos en blanco—. Pero con mucho menos drama, obviamente.


  Sonríe, claramente feliz consigo misma mientras mira por el parabrisas y se encoge de hombros.


  —Es mucho mejor de lo que pensaba, eso es seguro.


  —¿Ves? —Me río—. Sé lo que es divertido. Aunque, atropellar a tu padre con un carrito de golf es lo más divertido que hemos hecho.


  Ella se ríe y niega con la cabeza.


  —Eres una idiota. —Llegamos a casa y aparco el carro junto a su Porsche. Él está en casa.


  Una oleada de adrenalina me recorre. Paso por esto todos los días. Siempre que escucho o veo su carro, la emoción me llena, incluso si nunca lo muestro.


  Cuando entramos a la casa, escucho su profunda voz resonando por los pasillos mientras habla con Janine en la cocina.


  Está de vuelta en su traje habitual, luciendo pulcro y respetable para que todo el mundo lo vea. Nadie sabría nunca que estuvo de espaldas hace dos horas con su niñera cabalgándolo con fuerza.


  Le sonrío y sus ojos sensuales sostienen los míos. Es como si me estuviera preguntando en silencio si todavía puedo sentirlo profundamente dentro de mí. Mi respuesta es sí.


  Ay Dios, está buenísimo.


  —Hola, papá —llama Sam, caminando detrás de nosotros.


  —Hola, Samuel. —Sonríe mientras le acaricia la cabeza al niño.


  —Hola, Janine —le digo mientras me acerco a ella.


  Se vuelve y sonríe cálidamente antes de besarme en la mejilla.


  —Hola, mi hermosa chica.


  Janine y yo nos hemos acercado bastante. Yo paso el rato en la cocina todos los días mientras ella cocina, y las dos charlamos. Ella es una mujer encantadora.


  Julian parece sorprendido cuando ve nuestra interacción.


  —Escogió una ganadora cuando contrató a esta, señor Masters. La luz del sol en esta casa, ella lo es —dice Janine.


  Me río.


  —Oh, por favor, exagerada. Cuéntale a Janine tus noticias, Will. —Willow se encoge de hombros, claramente avergonzada.


  —Tiene planes para este fin de semana con sus nuevos amigos golfistas —le digo.


  Janine se vuelve hacia Willow.


  —¿De Verdad? Esta es una gran noticia.


  Janine y yo hemos estado haciendo una lluvia de ideas sobre cómo podemos ayudar a Willow a navegar por toda esta saga de intimidación, y ambas creemos que hacer otras amistades es la clave para que encuentre confianza.


  —¿Cómo estuvieron las lecciones de golf, Will? —Julian le pregunta.


  —Bien. —Ella se encoge de hombros—. Me gusta mucho.


  —Y ella es tan buena —agrego mientras tomo su mano en la mía—. Llegué temprano hoy para poder verla y me sorprendió mucho sus habilidades.


  Le sonrío a Willow.


  —Ella es muy profesional.


  Willow sonríe y la sonrisa de Julian se suaviza, sus ojos se detienen en mi cara.


  —¿Quieres trabajar en tu ensayo ahora o deberíamos hacerlo más tarde? —Le pregunto.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Podemos hacerlo más tarde? Quisiera darme una ducha.


  —Seguro. —Dirijo mi atención a Sammy—. Vamos, chico, vamos a hacer unos tiros a la canasta.


  —Iré por mi pelota. —Corre escaleras arriba para conseguir su pelota de baloncesto. Janine desaparece para ir al baño.


  Los ojos de Julian buscan los míos.


  —¿Es esto lo que haces todas las tardes cuando el hombre de la casa no está cerca?


  Muerdo mi labio inferior.


  —Sí. —Hago una pausa—. Pero a veces también tengo reuniones secretariales.


  —¿Cómo son esas? —Sus ojos se posan en mis labios.


  —Son lo más destacado de mi semana, señor.


  El aire entre nosotros se corta, y maldita sea, quiero volver al hotel ahora mismo.


  —De la mía también —susurra.


  Nos miramos el uno al otro, la tensión sexual entre nosotros es espesa.


  Dios, apenas puedo creer que tuvimos sexo hace unas horas. Estaba muy dentro de mí y ahora estoy muriendo por él de nuevo.


  Janine regresa del baño, destruyendo efectivamente nuestro momento, justo cuando Sammy entra con su pelota bajo el brazo. La saco de su agarre, la robo y corro.


  —Te duermes, pierdes, tonto —lo llamo.


  —¡Brell! —Sammy llama mientras corre detrás de mí—. Eso no es parte de las reglas.


  —Las reglas son para romperse, Sammy —grito mientras reboto la pelota en los escalones del frente—. Ven a quitármela.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  Miro a mis dos amigos mientras se sientan en la mesa frente a mí. Vinimos a desayunar a nuestro restaurante favorito. Hoy están hablando de algo impreso en el periódico, pero mi mente está en otras cosas.


  —Hoy estás tranquilo, Masters —dice Spence.


  Mastico mi comida y levanto las cejas mientras corto mi omelet.


  —Lo hice.


  Ambos fruncen el ceño.


  —Me follé a mi niñera.


  Sus ojos se abren con una sincronización perfecta.


  —¿Qué? Pensé que habías dicho que ella estaba fuera de los límites —dice Seb en estado de shock.


  —Lo está.


  —Espera. —Spencer mira entre Seb y yo—. Esta es la niñera buenota que te atropelló en el golf la semana pasada, ¿verdad?


  Asiento con la cabeza.


  Se apoya en la mesa.


  —¿Dónde lo hiciste?


  —Ella me atrapó masturbándome en el baño la otra noche.


  —¿Qué?


  Cierro los ojos, los recuerdos se apoderan de mí.


  —¿Qué hiciste cuando la viste? —Seb jadea.


  —Seguí adelante, terminé, y luego froté mi esperma en mi estómago para un efecto adicional. —Me meto un tenedor lleno de comida en la boca y me encojo de hombros.


  Sus bocas se abren justo antes de que ambos comiencen a reír.


  —¿Qué carajo? —Seb susurra—. ¿Y qué más?


  —Luego le pedí que se reuniera conmigo en un hotel. —Intercambian miradas—. ¿La de las tetas…?


  Spencer repite de nuevo.


  —Con el cabello largo y oscuro? ¿La mala conductora?


  —¡Si!— Seb grita, molesto—. ¿Cuántas malditas niñeras crees que tiene?


  Sigo desayunando mientras ambos esperan que hable.


  —¿Y? —Spencer frunce el ceño—. ¿Qué paso después?


  Niego con la cabeza y me limpio la boca con la servilleta.


  —Follamos y fue lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Sus ojos se abren aún más, si eso es posible.


  —Nos volvimos a encontrar ayer, y ella frió mi cerebro con charlas sucias, y luego me folló estúpidamente. Después, ella se fue, y he estado duro desde entonces.


  —Eso es increíblemente caliente —susurra Spencer—. ¿Qué vas a hacer?


  Bebo un sorbo de jugo de naranja.


  —Nos veremos de nuevo en el hotel esta noche.


  —¿Así de bueno? —Spencer susurra—. ¿Dos noches seguidas?


  Asiento y exhalo profundamente.


  —Tengo que controlarlo. Mis hijos la adoran, no puedo echar esto a perder por ellos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de situación


  Fecha: Esta noche


  Hora: 19 h


  Lugar: Habitación 612, Rosewood London


  Código de vestimenta: Formal


  Leo la información nuevamente en mi teléfono. ¿Formal? ¿Qué diablos constituye formal?


  Maldito sea él y sus confusas invitaciones sexys. Reviso el estante en la tienda de ropa, molesta.


  Esto es demasiado corto, esto es demasiado apretado, esto es demasiado largo.


  No es que vaya a usar esta ropa por mucho tiempo, de todos modos, ¿verdad? Va a arrancarlas de mi cuerpo en el momento en que me vea.


  Me sonrío para mis adentros, qué problema voy a tener. Una tarjeta de crédito sin límite para comprar algo bonito para usar en una cita con un dios sexy con una gran polla.


  ¿Cuál es mi vida? Me he convertido en Mujer Bonita.


  Julian tiene reuniones todo el día de hoy, pero algo ha cambiado entre nosotros desde nuestra reunión de ayer. Ahora me está mirando abiertamente. No hizo eso la semana pasada. De hecho, evitó el contacto visual a toda costa.


  Mi teléfono suena y aparece un número desconocido.


  —Hola —respondo.


  —Hola, Brell, soy Frances.


  La madre de Julian.


  —Oh hola. —Sonrío nerviosamente. Mierda, ¿qué quiere? ¿Dios mío, ella lo sabe?


  —Quería invitarte a almorzar hoy, cariño.


  Inflo mis mejillas, sabiendo que realmente no tengo tiempo para eso hoy. Quiero prepararme para mi reunión porno formal.


  —No necesitas hacer eso —le digo amablemente.


  —Yo quiero hacerlo. Te recogeré a las doce y media.


  Maldita sea, ella es agresiva.


  —Esto… ya estoy en la ciudad, ¿puedo encontrarme contigo en algún lado?


  —Vale querida. Vayamos a Polpetto, está en Berwick Street.


  —Sí, está bien, te veré entonces.


  —Excelente. Espero poder conocerte mejor. —Ella cuelga.


  Mierda. Ella sabe.


  ¿Ella sabe? Muerdo mi pulgar, sabiendo que ella solo podría saberlo realmente si él se lo dice, pero no hay forma de que él le haya dicho... ¿o sí?


  Marco su número. Suena y mi estómago se revuelve. Nunca lo había llamado antes.


  —Hola, mi hermosa Bree —ronronea.


  —Hola. —Sonrío tontamente. Me marea.


  —¿Cómo puedo ayudarte?


  Siento un hormigueo por el sonido de su voz.


  —¿Bree, hola?


  Levanto las cejas.


  —Oh, lo siento. ¿Le dijiste a tu madre?


  —¿Decirle qué?


  —Sobre nosotros.


  —No, por supuesto no. ¿Por qué?


  —Me acaba de llamar para decirme que quiere llevarme a almorzar.


  —¿Qué?


  —Lo sé, pero ella estaba siendo insistente y no podía decir que no.


  —No te preocupes, la llamaré.


  —N-no —tartamudeo—. Si la llamas ahora y cancelas por mí, seguramente sabrá que algo está pasando entre nosotros.


  —Hmm.


  —¿Estás absolutamente seguro de que ella no sabe nada? —Levanto las cejas.


  —No, y tampoco se lo digas.


  Frunzo el ceño para mí.


  —No puedo mentir, Julian. Si me pregunta si vamos a dormir juntos, entonces tengo que decirle la verdad.


  —No te atrevas, no vayas si no puedes mantener la boca cerrada.


  Me muerdo el labio. Esto es un desastre porque realmente no puedo mentir por una mierda.


  —¿Estás seguro de que ella no lo sabe? —Pregunto una última vez.


  —Bree, mi madre te va a llevar a almorzar para ordeñarte y obtener información. Ella es tan dura como un látigo. No te dejes engañar por su comportamiento amistoso.


  Mis ojos se abren.


  —¿Qué información?


  —Información sobre nosotros.


  —Correcto. ¿Entonces no puedo decirle que nos encontramos en hoteles y follamos?


  Él se ríe y el sonido penetra a través de mis huesos.


  —¿Por qué no le dices que estás controlando a su hijo con tu vagina y que él está a punto de necesitar terapia debido a su adicción sexual a ti?


  Sonrío. —Gran idea.


  —Estoy deseando que llegue esta noche. —Puedo decir que está sonriendo.


  —Yo también. —Reviso la ropa del perchero.


  —Espera, apuesto a que sé para qué quiere conocerte —dice, como si de repente estuviera recordando algo.


  —¿Qué?


  —Le pregunté si los niños pueden quedarse en su casa todos los jueves por la noche.


  —¿Por qué? —Levanto las cejas.


  —Porque quiero pasar una noche entera contigo todas las semanas. —La esperanza florece en mi pecho.


  —¿Tú lo haces?


  —Eso es si me quieres todas las semanas.


  —Te tendría todos los días si pudiera, Jules —susurro.


  —Sigue hablando así y es posible que no camines durante unos días.


  Me río. De todos modos, caminar está sobrevalorado.


  —¿Qué tienes para mí esta noche? —murmura.


  —Lo que quieras. —Miro a los compradores a mi alrededor que no son conscientes de mis increíbles habilidades para hablar sucio.


  —Hasta el sonido de tu voz me pone duro, incluso cuando estoy sentado en mi escritorio.


  Voy a jugar con él.


  —Háblame de esa hermosa polla de usted, señor Masters. ¿Tiene idea de la frecuencia con la que pienso en ella? —susurro.


  —Es una niñera muy traviesa, señorita Brielle. Mi polla va a tener que castigarte por las cosas que me haces pensar en el trabajo.


  —Soy tu niñera traviesa —respiro.


  Él inhala bruscamente.


  —Sí lo eres.


  —Adiós, señor Masters.


  —Adiós, Bree. —cuelga.


  Sonrío para mí y sigo mirando a través de los estantes cuando mi teléfono suena de nuevo. El nombre Mr. Masters ilumina la pantalla.


  —Hola.


  —Deja de distraerme con tu sensualidad —dice, y sonrío—. Le dije a mi madre que tengo una reunión legal todos los jueves por la noche durante un tiempo y que no puedes preocuparte por los niños porque estás tomando una clase en la universidad.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué clase?


  —En realidad no puedo recordar lo que le dije, pero creo que puede haber sido escultura.


  —¿Qué? —Levanto las cejas—. ¿Escultura? ¿Por qué diablos dirías escultura? ¿Qué es una clase de escultura?


  —No lo sé.


  —Oh, genial. —Lanzo mi mano al aire—. No solo me tienes mintiéndole a tu madre acerca de que no somos folla-amigos, sino que ahora quieres que le diga una mentira estúpida acerca de que estoy interesada en esculpir, un tema del que no sé nada. ¿Qué se supone que debo decir cuando me pregunte al respecto?


  Él se ríe.


  —Estoy seguro de que pensarás en algo.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Voy a decirle que no puedo ocuparme de los niños los jueves por la noche porque estaré demasiado ocupada chupando el cerebro del tamaño de un guisante de su hijo hasta la punta de la polla.


  Se ríe a carcajadas.


  —Esa es una gran idea. —Se ríe un poco más—. No la parte de tú diciéndole a mi madre, pero definitivamente la parte de chupar. Deberíamos practicar esa técnica esta noche.


  —Adiós, Julian —respondo bruscamente.


  —Adiós, Bree —dice con nada más que calidez en su voz.


  Reviso el perchero. Al diablo con las compras. Esta noche debería aparecer con una bolsa de basura.


  Veamos qué tan sexy piensa que es.


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al elegante restaurante exactamente a las doce y media, Frances se pone de pie y me saluda con la mano para llamar mi atención, y me acerco a ella.


  —Hola. —La beso en ambas mejillas.


  —Brell, muchas gracias por venir. —Hace un gesto hacia la mesa—. Por favor toma asiento.


  Caigo en la silla.


  —¿Te gustaría algo de vino? —ella pregunta.


  —No puedo, estoy conduciendo, pero gracias.


  Se sirve una copa y llama a un mesero a la mesa.


  —¿Qué te gustaría, Brell?


  —Sólo una Coca-Cola Light, por favor. —Miro a mi alrededor en el restaurante italiano en el que estamos. Es hermoso, lleno de sillas de cuero y el aire de la máxima opulencia—. Este lugar es muy bonito.


  —Lo es. La comida también es divina —dice con entusiasmo—. Entonces, dime… ¿cómo te estás adaptando?


  Me encojo de hombros.


  —Está bien, supongo. Estaré mucho mejor cuando llegue al fondo de los problemas de Willow en la escuela.


  Llega mi bebida.


  —Gracias. —Sonrío mientras se lo quito al mesero.


  Frances frunce el ceño y pregunta—: ¿Qué está pasando?


  —Estas pequeñas matonas estúpidas se están metiendo con ella.


  —¿Quiénes son?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Unas mocosas patéticas mimadas y ricas. Perdí completamente la calma con ellas el fin de semana.


  —¿Por qué? —Bebe su vino, escuchando con atención.


  —Porque caminé por una esquina para encontrar a Willow, cuando escuché a una de las matonas sugerir que la madre de Will probablemente se suicidó para escapar de ella.


  El rostro de Frances se cae y sus ojos se llenan de lágrimas.


  —Lo sé. ¿No es la cosa más horrible que has escuchado? —Ella niega con la cabeza, incapaz de creerlo.


  —¿Qué hiciste?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Me puse como una loca y causé una gran escena. Las desafié a que se acercaran a ella nuevamente para que pudieran lidiar conmigo. Yo estaba maldiciendo y perdiendo completamente el control.


  —¿Y dónde fue esto?


  —En su práctica de fútbol.


  —¿Dónde estaba Julian?


  —Él es como un cero a la izquierda. Esas estúpidas madres están demasiado ocupadas tratando de casarse con él, y él está tan ocupado deshaciéndose de ellas que no ve nada de eso. Cuando me acerqué a la madre de la matona… y lo admito… —Levanto la mano para admitir mis faltas—. Estaba perdiendo los estribos y amenazaba con llamar a la policía para que la acusaran… pero Julian defendió a la matona, no a su propia hija, sin siquiera saber lo que había sucedido.


  —¿Qué? —Ella entrecierra los ojos—. ¿Por qué siempre hace eso? Me enoja tanto.


  Amplio mis ojos.


  —¡Lo sé! A mí también. Tuvimos esta gran pelea, así que llevé a los niños a McDonald’s, dejando muy claro que Julian no estaba invitado. —Bebo mi bebida—. Pero… en su defensa, supongo que no escuchó lo que le dijeron a Willow.


  Sonríe y apoya los codos en la mesa.


  —Eres buena para él.


  Finjo una risa.


  —Estoy segura de que piensa que soy un gran dolor en su trasero. —Si tan solo supiera que él realmente quiere meterse en el mío.


  —Muchas gracias por nuestra cena el fin de semana pasado. Fue maravilloso ver a los niños tan felices. —Toma mi mano sobre la mesa—. No puedo dejar de pensar en el cambio en ellos desde que llegaste. Especialmente en Will.


  Sonrío mientras aprieto su mano en la mía.


  —Gracias por venir. Son niños tan hermosos. Soy muy afortunada de poder pasar tiempo con ellos. —Amplio mis ojos—. Oh, lo olvidé. Willow ha sido invitada a jugar golf con su nueva amiga este fin de semana.


  —¿Willow está jugando golf?


  —Sí, la inscribí en unas lecciones. Pensé que podría ser algo que ella y su padre podrían hacer juntos.


  Ella entrecierra los ojos.


  —¿Estás saliendo con alguien, querida?


  —No.


  —Hmm. —Sonríe contra su copa de vino.


  —¿Qué estás pensando? —Sonrío.


  —Nada. —Sonríe sarcásticamente—. Solo iba a darte algunos consejos, ya sabes, en caso de que alguna vez tuvieras un presentimiento o ganas de…


  Se encoge de hombros y agita su copa de vino en el aire.


  —… salir con mi Julian.


  Finjo una risa para cubrir mis mentiras.


  —Oh, eres tan graciosa. —Debería tomar algo de vino. Demonios, debería tomar tequila.


  Ella se pone seria.


  —¿Lo soy o quieres escuchar mi consejo? —levanto las cejas.


  —Sé por qué fracasan todas las mujeres que intentan atraparlo. —Bebo mi coca; necesito conocer los consejos sin que ella lo sepa. Necesito saber los consejos.


  —Eres todo un personaje —bromeo mientras bebo mi bebida.


  —Julian no ha tenido novia desde que murió Alina.


  —¿Su esposa?


  Ella asiente.


  —Ella lo afectó muy fuerte. —Se me encoge el estómago.


  —Él se cerró cuando la conoció y nunca se recuperó después de que ella murió.


  —Eso es tan triste —susurro.


  —Lo es, pero ahora él está muy solo.


  —Sé que él ve gente… mujeres —le digo para tratar de hacerla sentir mejor.


  —Sí, pero solo en sus términos.


  —¿Sus términos?


  —Sólo quiere ver a una mujer y usarla para el sexo. Tan pronto como se enamoran de él, él lo termina.


  —¿Te dijo esto? —No puedo imaginar que le cuente esto a nadie, y mucho menos a su madre.


  —No tiene por qué hacerlo. Sé que eso es lo que pasa. Él las llama necesitadas.


  —¿Por qué es tan malo si alguien se enamora de él? No entiendo.


  —No quiere la responsabilidad de hacer feliz a nadie más. Él se está protegiendo. Muchas mujeres lo quieren por su dinero, y él es más que consciente de eso. —No es el dinero lo que quiero. Es su enorme polla martillo, pienso para mí.


  —¿Por qué una mujer perseguiría a un hombre sólo por su dinero? Es una forma absurda de vivir. —digo.


  Ella toma un sorbo de vino mientras estudia mi rostro.


  —¿Sabes algo sobre el dinero de Julian o sobre el Grupo Masters, querida?


  —No, y no quiero. Solo hablar de dinero me incomoda.


  Sonríe, como impresionada, haciéndome sentir como si estuviera en una entrevista de trabajo.


  Llegan nuestras comidas.


  —Sobre esos consejos que tienes —digo mientras tomo mi primer bocado de comida. Sé que no debería estar insinuando, pero esto es información necesaria. Podría venderlo en el mercado negro.


  Ella me sonríe.


  —Bueno, si tuviera una cita con Julian, mantendría mis cartas muy cerca de mi pecho porque él correrá si siente que una relación está floreciendo.


  Levanto las cejas.


  —Y no querríamos asustarlo demasiado pronto, ¿verdad? —Toma un bocado—. Esperaríamos hasta que no se diera cuenta de sus emociones.


  No puedo creerlo. De hecho, ha venido hoy aquí para decirme cómo atraparlo. Julian tenía razón, ella es tan afilada como una tachuela. Dejo el cuchillo y el tenedor en mi plato y tomo mi bebida.


  —¿Sabes que Julian y yo no somos adecuados, verdad?


  —Julian no se adecua a nadie. Él está perturbado, querida, pero es diferente contigo.


  Bebo mi bebida mientras la miro.


  —¿Qué quieres decir?


  —Él sabe que su dinero no te interesa. Sabe que sus hijos te adoran. No puede apartar los ojos de ti cuando estás en la habitación. Ni siquiera lo sabes, pero ya está en tus manos. Lo que hagas con esa masilla y cómo la amases determinará el resultado.


  Me limpio la boca con la servilleta.


  —Puedo asegurarle que Julian y yo somos sólo jefe y niñera, nada más —miento entre dientes.


  Sonríe y bebe un sorbo de vino.


  —Por supuesto. —Se acerca y golpea la mesa con mi mano—. Te creo.


  Mierda. Ella definitivamente lo sabe.


  Sus ojos me miran fijamente, estoy tan cerca de romperme y decirle la verdad que ni siquiera es gracioso.


  No lo digas. No lo digas.


  Me lleno la boca de comida, así que no puedo hablar. Necesito que me pongan bozal.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me deslizo en mi carro alrededor de las dos, hemos tenido un almuerzo largo y realmente me agrada Frances. Hablamos de libros, películas y, sorprendentemente, tenemos mucho en común.


  Una cosa que me dijo hace que mi mente se mueva.


  ¿Sabes algo sobre el dinero de Julian o el Grupo Masters? ¿Qué quiso decir ella con eso?


  Busco en Google Grupo Masters y espero a que se cargue.


  Grupo Masters – Reino Unido


  CEO – Joseph Masters


  Gerente General – Julian Masters


  Valor estimado – Dieciséis mil millones de dólares.


  Petróleo, Mercado de Valores, Gas, Tecnología de la Información, Financiero, Inmobiliario


  Frunzo el ceño mientras miro la pantalla frente a mí y parpadeo.


  ¿Qué?


  Dieciséis mil millones de dólares


  ¿Con quién carajo me estoy acostando?
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  Brielle


  Me quedo en el pasillo del lujoso hotel, mis hombros caen mientras mis nervios toman el control.


  Esta noche llevo un vestido de noche negro con escote palabra de honor.


  Me siento nerviosa, más nerviosa que nunca, y no sé por qué. Tal vez sea porque me encanta este vestido, me siento como una princesa y esto se siente como si esto fuera una cita real.


  Sé que no lo es, por supuesto que sé que no lo es. Pero, puedo permitirme olvidar la realidad de la situación por sólo una noche, ¿no es así?


  Mi tímida mano golpea la puerta y Julian la abre apresuradamente, sonriendo al verme. Mi aliento se detiene de inmediato.


  Lleva un esmoquin negro. Su cabello está peinado a la perfección, y la forma en que me mira podría prenderme fuego.


  —Mi hermosa Bree.


  Mi corazón se acelera.


  —Hola. —Sonrío y entro. Cierra la puerta detrás de nosotros, me quita la maleta y la coloca con cuidado en el portaequipaje.


  Cuando se vuelve hacia mí, toma mi rostro en su mano y me besa suavemente.


  —He estado esperando esto todo el día.


  Sonrío contra sus labios, mis manos descansando en sus caderas.


  —Estuvimos juntos ayer, Jules.


  —No fue suficiente. ¿Cómo podría tener suficiente de ti en dos horas?


  Estoy totalmente jodida porque él está siendo tan dulce.


  Sonreímos contra los labios del otro y puse mis brazos alrededor de su ancho cuello.


  —¿Cuáles son tus planes para mí esta noche? —Pregunto.


  Me sonríe.


  —Pensé que saldríamos a cenar y tal vez disfrutaríamos de ir a bailar un rato.


  Mis cejas se levantan.


  —¿De verdad?


  Sonríe ante mi emocionada reacción y luego me abraza, abrazándome con fuerza.


  —De verdad.


  Dios, es hermoso. Cierro los ojos mientras apoyo mi cabeza contra su hombro.


  Para. Esto no es más que una fachada, una parte de su juego.


  No te dejes engañar, hagas lo que hagas, Brielle.


  Da un paso atrás y toma mi mano entre las suyas, llevándola lentamente a su boca para besar el dorso.


  —¿A dónde quiere ir mi chica esta noche? —Su mirada está fija en la mía.


  Su chica.


  Joder, estaba más segura que nada más era el típico imbécil que no quería más que follarme.


  Me encojo de hombros tímidamente, abrumada por su tierna seducción.


  —No tengo ni idea de a dónde ir en Londres.


  Extiende su brazo para mí y yo enlazo el mío a través de él.


  —Parece que estoy a cargo entonces. —Sonríe.


  Me río y me pongo de puntillas para besarlo.


  —¿Alguna vez no está a cargo, señor Masters?


  —No si puedo evitarlo.


  Salimos de la habitación hacia donde nos espera el ascensor.


  No si puedo evitarlo.


  ¿Qué quiere decir él con eso? ¿Es por eso por lo que no quiere enamorarse, porque ya no estará a cargo?


  El ascensor llega a la planta baja y salimos de la mano.


  Vaya, es algo muy interesante que decir, volveré sobre eso.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres horas después, y prácticamente me estoy derritiendo frente a él en la mesa.


  Estamos en el Clos Maggiore, un restaurante exclusivo en Mayfair, y estamos sentados en el patio. Las mesas están iluminadas por velas y luces de colores cuelgan sobre nosotros. Se escucha música relajante en todo el espacio exterior.


  El champán va bien y hemos tenido una comida increíble. La conversación ha fluido con facilidad. Julian en realidad se ve de lo más relajado que ha estado a mi alrededor, riendo y siendo encantador. Hemos hablado de la universidad, su trabajo, mi trabajo en casa, amigos y familia. Realmente se siente como si estuviéramos en una cita real.


  El reflejo del fuego abierto baila en su rostro, y me mira con atención mientras toma un sorbo de champán.


  —¿Entonces, qué te dijo mi madre hoy?


  Me río. Este alcohol ya se me ha subido a la cabeza.


  —Ella quiere que coquetee contigo.


  Sonríe y hace una mueca.


  —¿Realmente te dijo eso?


  —Palabras más, palabras menos.


  —Mis disculpas. Ella no tiene vergüenza.


  Sonrío y bebo mi champán, permaneciendo en silencio por una vez.


  Su mirada sostiene la mía.


  —¿Qué le dijiste, Bree? ¿Qué le dijiste cuando dijo que deberías coquetearme?


  Esta respuesta es importante para él, puedo decirlo.


  —Le dije que no persigo a los hombres.


  Levanta una ceja.


  —¿Es eso cierto?


  —Sí. —Me lamo el labio inferior—. Una relación con un hombre es lo último que quiero.


  Se sienta hacia adelante, sus ojos se oscurecen.


  —¿Qué deseas?


  —Lo que ya tengo.


  Nuestros ojos están bloqueados.


  —¿Qué es eso?


  Sonrío suavemente.


  —Un jefe buenorro con una polla enorme como un martillo.


  Se atraganta, riendo a carcajadas.


  —Honestamente, Bree, eres cosa de otro mundo.


  Me río y luego nuestros ojos se detienen en los de los demás mientras nos ponemos serios.


  —Tu madre está tratando de casarte —susurro.


  —Lo sé.


  —Prométeme que mientras llega el momento de separarnos… —Un ceño fruncido cruza su rostro.


  —¿Prometerte qué?


  —Prométeme que no me convertirás en la otra mujer. —Su mirada sostiene la mía, y sé que he tocado un punto sensible.


  —Prométeme que harás una ruptura limpia y perseguirás a cualquier futura esposa sin mí de lado.


  Se sienta lentamente.


  —Puedo asegurarte de que no estoy buscando una esposa.


  Tomo su mano y beso el dorso.


  —Y yo no estoy buscando un marido. No tenemos mucho tiempo juntos, Jules. Volveré a casa en Australia eventualmente. —Beso su mano de nuevo, y frunce el ceño mientras me mira—. Aprovechemos al máximo el breve periodo de tiempo que tenemos.


  Gira su mano y ahueca mi cara, su pulgar me rocía el labio inferior.


  —Puede que seas la mujer más hermosa que he conocido —admite en voz baja.


  Puedo sentir que me emociono como una estúpida porque sé con certeza que él es el hombre más hermoso con el que he estado. La confirmación de su madre de que está realmente solo y atribulado ha abierto una lata de gusanos en mi corazón. El dolor por el que ha pasado solo, mientras criaba a sus dos hermosos hijos… No puedo imaginar su angustia. Ningún hombre debería tener que pasar por eso. No es de extrañar que esté tan cerrado al mundo.


  Tiene miedo de que alguien se acerque.


  Quiero arreglarlo todo para él y ayudarlo a encontrar su camino. Para ser honesta, estoy agradecida por la pequeña reunión de almuerzo con Frances hoy. Ahora veo a Julian bajo una luz completamente nueva.


  Una luz hermosa y torturada.


  Sonrío, tratando de salir de estas emociones cursis.


  —Dijiste que me ibas a llevar a bailar.


  Su mano descansa debajo de su barbilla.


  —¿Dónde le gustaría ir a bailar a mi chica? —susurra.


  Mi mirada sostiene la suya.


  —En cualquier lugar, siempre que estés conmigo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Golpeamos la pared con un ruido sordo, sus labios chocan con los míos y sus caderas me inmovilizan contra la pared.


  —Abre la puerta —jadeo—. Ábrela.


  Lucha por sacar la llave de su bolsillo, pero finalmente la puerta se abre con un crujido. Me agarra de nuevo y me besa mientras me lleva de espaldas a nuestra suite.


  Hemos bailado durante horas, nos hemos besado durante horas y ahora que estamos en el hotel no puedo esperar ni un minuto más para tenerlo desnudo.


  Me da la vuelta y desabrocha mi vestido, dejando que sus labios permanezcan en mi cuello. Desengancha mi lencería y cae al suelo, dejándome en nada más que mis tacones de aguja negros. Sus ojos hambrientos bajan por mi cuerpo cuando me da la vuelta para mirarlo, y luego se elevan hacia mi rostro.


  —Te deseo —susurro—. Por favor, no puedo esperar más.


  Pierde el control y se rasga la chaqueta del traje por los hombros, tirándola al suelo.


  Me quito los zapatos y luego muevo las cobijas de la cama, me recuesto y coloco la cabeza sobre las almohadas.


  Su mirada sostiene la mía mientras se desabotona lentamente la camisa y se quita los pantalones.


  Mis ojos caen por su cuerpo, hasta el pecho ancho y musculoso, su abdomen ondulado, hasta la polla gruesa y dura que cuelga pesadamente entre sus piernas. Puedo ver cada vena en él, y la pre-eyaculación gotea desde su extremo.


  Cielo.


  —¿Cómo me quieres? —Se inclina para besarme.


  Ahueco su rostro.


  —Encima de mí, abrazándome fuerte. —Nos besamos—. Lo necesito lento esta noche.


  Cierra los ojos y sus labios toman los míos.


  Él está aquí conmigo, él también lo siente. Sea lo que sea esto.


  Julian se mueve sobre mí. Mis piernas abiertas acunan su gran cuerpo, y le sonrío mientras mis manos recorren su ancha espalda. Se desliza lentamente y ambos cerramos los ojos, gimiendo felices.


  Nuestros besos son tiernos, su polla me embiste profundo, y en este momento, me siento increíblemente cerca de él. Lentamente se retira y se desliza hacia adentro.


  —Esto es el cielo —gime—. Es lo mejor que he sentido en mucho tiempo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Vapor llena el baño.


  No tengo idea de qué hora es, pero acabamos de hacer el amor durante horas, y ahora estamos juntos en un baño caliente y espumoso. Es como si no quisiéramos irnos a dormir porque nuestra noche habrá terminado. Él se recuesta y yo estoy encima de él, mi cabeza cansada sobre su pecho. Frota su cara de un lado a otro en mi frente mientras me abraza.


  Me siento más cerca de él de lo que debería.


  —¿Cómo perdiste tu virginidad? —Me sonrío a mí misma.


  —Oh Dios, ni me lo recuerdes. —Echa el agua caliente sobre mis hombros y yo me río.


  —Janika Merris.


  Sonrío contra su piel, sabiendo ya que me va a gustar esta historia.


  —Ella era mayor que yo y me deseaba mucho. —Él duda—. Ella me ofreció un trabajo de director en el baile de nuestra escuela.


  —¿Qué? —Me río mientras lo miro con sorpresa—. ¿Cuántos años tenías?


  —Dieciséis.


  Niego con la cabeza antes de volver a ponerla sobre su cálido y fuerte pecho.


  —Me chupó la polla en la parte trasera del pasillo de la escuela. —Me río mientras imagino la escena que está preparando.


  —Y luego ella tuvo sexo conmigo mientras mis dos amigos observaban.


  Me incorporo en estado de shock.


  —¿Qué? —Mi boca se abre—. ¿Tus amigos te vieron perder tu virginidad?


  Sonríe y me empuja hacia su pecho.


  —Sí, y luego ella también tuvo sexo con ellos. Todos perdimos nuestra virginidad la misma noche con la misma chica.


  Me eché a reír.


  —Oh Dios mío. Esa es la peor historia de virginidad de la historia. Ella es una puta.


  —Terrible. —Él hace una mueca—. Curiosamente…


  —¿Curiosamente, qué?


  —Nunca antes le había contado a nadie esa historia.


  —Bueno, no deberías. —Me río.


  Puedo sentirlo sonreír por encima de mí y besa mi frente, apretando sus brazos alrededor de mí.


  —¿Todavía ves a esos amigos? —Pregunto.


  —Siguen siendo mis dos mejores amigos. Sebastian y Spencer. Nos vemos todo el tiempo.


  —Bueno, supongo que ahora tienen un vínculo especial.


  Él se ríe.


  —Sí, es una historia divertida de la que a menudo hablamos cuando estamos borrachos.


  Dejamos que el silencio perdurara un momento más.


  —¿Jules, puedo preguntarte algo?


  Me besa suavemente en la sien.


  —¿Qué?


  —¿Por qué las escenificaciones? —Se queda callado—. Cuando me invitas aquí en estas noches, ¿por qué quieres que me vista elegante y no esté aquí como yo?


  Hace una pausa por un momento antes de que finalmente responda.


  —Porque la hermosa mujer que vive en mi casa y cuida de mis hijos es demasiado buena para mí.


  Escucho en silencio.


  —No podría follarla de la forma en que te follo a ti.


  Frunzo el ceño contra su piel, el peso de las yemas de sus dedos mientras recorren mi espalda.


  —¿Por qué no puedes follarla como me follas a mí? —susurro.


  —Porque ella es el tipo de chica de la que te enamoras, y yo no estoy hecho para el amor. Solo la defraudaría.


  Mis ojos se llenan de lágrimas. Buen Dios, él está roto.


  Los dos nos perdemos en nuestros propios pensamientos y sé que necesito mejorar el estado de ánimo.


  —Esa chica que vive en tu casa es frígida y nunca se follaría a tus amigos de todos modos. —Lo miro.


  Me sonríe y me besa suavemente.


  —Deberías mantenerte alejado de ella. —Sonrío contra sus labios.


  —Tengo la intención de hacerlo, no te preocupes. Ella es un lobo con piel de oveja.


  Me río y nos besamos de nuevo.


  Y solo por esta noche, todo está bien en mi mundo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Ahora es viernes y Julian llegará a casa en cualquier momento. Se ha tomado la tarde libre para acompañarme a la reunión en la escuela. Espero con ansias lo que este maestro nos dirá a los dos. Espero que no sea tan malo como imagino.


  Guardo algunas cosas en la habitación de Sammy, camino por el pasillo y miro hacia el dormitorio de Julian, frunciendo el ceño cuando veo algo fuera de lugar.


  Hay un libro, boca abajo, abierto en su mesita de noche. Entro y lo agarro.


  Cuando los niños lloran


  Para los adultos, para ayudar a los niños a lidiar con la muerte.


  Mis ojos se llenan de lágrimas al instante y me siento en su cama con el libro en la mano.


  La tristeza me envuelve. Ojalá nunca se tuviera que escribir un libro como este. Ojalá nadie lo necesitara nunca. ¿Cómo les enseñas a tus hijos a vivir sin su madre?


  Me siento un momento con lágrimas en los ojos.


  Han pasado por mucho. Los imagino en el funeral y luego en el velatorio. Willow habría tenido diez años, Sammy sólo tres. Probablemente él ni siquiera la recuerda. Tengo una visión de todos ellos disfrazados, de Samuel con un traje pequeño en los brazos de su padre. Julian habría tenido que organizar el funeral.


  ¿Fue enterrada o incinerada? ¿Dónde está su tumba? ¿Ha estado la casa en silencio y triste desde entonces?


  Oigo el motor de su carro en la distancia, así que dejo con cuidado el libro en su mesita de noche y bajo las escaleras para encontrarme con él.


  Quiero decirle que todo va a estar bien.


  Pero ella no era mi esposa, no estoy de duelo y no está bien porque ella nunca volverá.


  Por primera vez, puedo entender por qué es como es, tan cerrado al mundo y con miedo de volver a estar demasiado cerca de alguien.


  Se abre la puerta y aparece frente a mí, sonriendo cálidamente. Lleva un traje gris con una corbata blanca, luciendo como todo menos un hombre tragado por el dolor.


  —Hola, señorita Brielle.


  Mi corazón se salta un latido. Solo quiero poner mis brazos alrededor de su cuello y abrazarlo.


  —Hola —suspiro.


  —¿Estás lista para irnos?


  Asiento, pero dudo. Esto realmente no es asunto mío.


  —¿Qué? —Pregunta, sintiendo mi necesidad de decir algo. —Estás haciendo un muy buen trabajo.


  Frunce el ceño, esperando a que me expanda.


  —Con los niños. Estás haciendo un muy buen trabajo con los niños. Eres un gran padre.


  Sonríe suavemente, ofreciendo su agradecimiento en silencio.


  —Vámonos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Estamos sentados fuera de la oficina del director esperando a que nos llamen. Julian está a mi lado, con las manos entrelazadas frente a él, mirando al frente. Salimos a desayunar esta mañana y volvimos a hacer el amor. Olvida eso. Me folló como si el mundo se fuera a acabar, y su promesa de hacerme imposible caminar durante una semana puede que se haga realidad. Después, me dio un beso de despedida y se puso a trabajar, volviendo a su personalidad fría e indiferente.


  Es como si fuera dos personas diferentes. El hombre que me folla en el hotel es cálido, sexy y tierno.


  El hombre con el que vivo es reservado, frío y no muestra sus emociones en absoluto.


  No estoy segura de cómo comunicarme con él en casa, o incluso si quiero.


  Volvió a recogerme para la reunión que estamos aquí para hablar de Willow, y ahora es como si anoche ni siquiera hubiera sucedido.


  ¿Lo hizo?


  ¿Me imaginé todo lo hermoso que pasamos?


  Se abre la puerta de la oficina.


  —Por favor entren. —El director sonríe.


  —Julian Masters —afirma mientras estrecha las manos de los dos hombres.


  —Soy el director y este es nuestro consejero escolar.


  Sonrío y tomo asiento junto a Julian.


  —Entonces, señorita Johnston, la última vez que hablamos estaba preocupada por Willow y cómo le va en la escuela.


  —Sí. —Sonrío mientras agarro mi bolso en mi regazo.


  —Bien. —El consejero arquea las cejas, pareciendo incómodo—. He tenido una reunión con cada uno de sus profesores durante la semana y, desafortunadamente, he escuchado algunas cosas que me han dejado muy incómodo.


  —¿Sobre Willow? —Julian pregunta bruscamente.


  —Willow. —Él hace una mueca—. En realidad, ella no parece tener amigos cercanos en este momento.


  Eso me desconcierta.


  —¿Qué?’


  —Desde que su única amiga se fue hace nueve meses, se sienta sola a la hora del almuerzo y no se mezcla con nadie.


  Julian frunce el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ella se va sola a la biblioteca. —Se encoge de hombros—. No me di cuenta de esto hasta que los maestros comenzaron a hacer preguntas a otros estudiantes.


  Aprieto mis manos juntas en mi regazo. Oh no.


  —¿Hay algún problema? —Pregunta Julian.


  El consejero frunce el ceño.


  —Aparentemente, y esto es sólo lo que he escuchado y espero que no sea cierto, hay un problema. Hay insultos, para empezar. Todos la llaman Willow la rara.


  Julian frunce el ceño.


  —¿Hay algún incidente que provocó esto? —Pregunto.


  —No estoy seguro, pero estamos llegando al fondo.


  —¿Cómo es esta la primera vez que escucho de esto? —Julian chasquea—. Esto no es lo suficientemente bueno. Pago treinta mil libras al año y la escuela ni siquiera me mantiene informado cuando mi hija está sufriendo bajo su vigilancia.


  —Disculpe, señor Masters, lo siento, pero nunca antes había estado en una reunión con los maestros. Nadie en esta escuela lo conocía. Las otras niñeras de Willow asistían a los eventos o galas que teníamos. Ni siquiera sabíamos que la madre de Willow había fallecido.


  Julian deja caer la cabeza y mira la alfombra. Veo que internamente comienza a culparse a sí mismo.


  —Esto no es su culpa —espeto—. No intenten culparlo. El consejero de la escuela, que es usted, debería haber estado al tanto de un problema mucho antes de que yo me involucrara. Ella está a su cuidado y uno de ustedes debería haberlo notado y haber llamado al señor Masters para discutir lo que ha estado sucediendo aquí. Si un niño no tiene amigos, es un gran problema.


  El consejero levanta la barbilla desafiante.


  —Puedo asegurarles que soy consciente de ello ahora y lo manejaremos.


  —¿Cómo exactamente? —Chasqueo—. Y quiero saber qué vas a hacer con el acoso. Willow está siendo atacada a diario por el fallecimiento de su madre y no lo toleraremos.


  El director y el consejero intercambian miradas.


  —¿Conoce los efectos destructivos del acoso escolar en los adolescentes y cuán profundamente está relacionado con la depresión? —pregunto.


  —Sí, pero…


  —¡No hay peros! Quiero que se reprenda a las chicas por decir lo que le dijeron


  —No ocurrió en los terrenos de la escuela.


  —No me importa —siseo, perdiendo los estribos—. Esto simplemente no es lo suficientemente bueno. Te advertí antes que, si tengo que traer a la policía a la escuela para presentar cargos, lo haré.


  —Señorita Johnston, por favor cálmese.


  Miro a Julian que todavía está mirando la alfombra, perdido en un mundo de arrepentimiento.


  Por el amor de Dios, es un inútil.


  Revuelvo mi bolso y recupero el papel que he traído de casa.


  —Aquí, estas son las seis chicas involucradas. Me gustaría reunirme con sus padres lo antes posible.


  Emily Edwards


  Michella Topan


  Kiara McCleary


  Teigan Hoslop


  Bethany Maken


  Karen Visio


  El rostro del director decae al ver los nombres.


  —Lo siento, esto no va a ser posible. Este asunto es confidencial y, hasta que algo suceda en los terrenos de la escuela, los padres y las niñas no estarán involucrados.


  —¿Qué? —Chasqueo de horror—. Esto simplemente no es suficientemente bueno. No quiero otro incidente. Ella no puede soportar otro incidente, más concretamente, no debería tener que hacerlo. —Golpeo a Julian en la pierna para sacarlo de su aturdimiento.


  —No habrá otro incidente, porque si lo hay, personalmente lo habré acusado de negligencia de un menor que ha sido puesto a su cuidado —Julian gruñe.


  El director se recuesta en su asiento, sin saber qué decir a continuación.


  Julian se pone de pie.


  —Regresaré el próximo jueves por la noche a las seis de la tarde a conocer a todos sus maestros en esta oficina. —Hace una pausa mientras mira a los dos hombres, y se marchitan bajo su mirada—. ¿Estamos claros?


  —Sí, señor.


  —Otra cosa, una más, se le dice a mi hija sobre su madre, traeré el apocalipsis y todo y jinetes, están advertidos.


  Los dos hombres se miran el uno al otro.


  Julian los mira intensamente, y luego se da vuelta y sale corriendo por la puerta.


  Sonrío con orgullo. Ese es mi hombre.


  Camino con fuerza para alcanzarlo. Él marcha hacia el carro, sin olvidar abrirme la puerta.


  Ah, siempre un caballero, incluso cuando está furioso.


  Se sube al carro y se mete en el tráfico como un loco.


  —Lo manejaste bien. —Le sonrío.


  Niega con la cabeza.


  —Ni siquiera lo sabía. ¿Qué clase de jodido padre soy?


  —No digas eso. —Me acerco y tomo su mano para consolarlo.


  La pone en su muslo mientras conduce en silencio


  Su mano es cálida, fuerte y siento que empiezo a debilitarme.


  Nos detenemos en el semáforo y me mira, sus ojos caen a mis labios.


  —Estoy furioso conmigo mismo —susurra.


  —Lo sé.


  Oh, Dios, desquítate conmigo.


  Lentamente lleva mi mano a sus labios y besa el dorso. Esta es la primera vez que me toca fuera de nuestra noche organizada juntos.


  —Realmente deberías sacar algo de esa ira —murmuro. Cierra los ojos, como si estuviera imaginando lo mismo.


  El aire del carro empieza a vibrar. El sexo duro y caliente es todo en lo que puedo pensar.


  ¿Cómo sería cuando estuviera enojado y desnudo?


  —Deberíamos llegar a casa —susurro.


  Sus ojos se oscurecen y aprieta el acelerador, enviándonos a los dos volando hacia atrás en nuestros asientos.


  —Deberíamos hacer muchas cosas, señorita Brielle.


  La adrenalina me golpea fuerte. Hagámoslo. Follemos en casa.


  Arrancamos hacia el camino de entrada y mi estómago se revuelve cuando veo el carro de su madre esperando allí.


  Maldita sea por interrumpir mis planes, Julian exhala pesadamente, obviamente molesto también.


  —Tu madre está aquí.


  —Ya veo eso —murmura rotundamente—. No estoy de puto humor para su mierda hoy.


  Me estremezco.


  —Se bueno por favor. —Me mira.


  —¿Llevemos a los niños a cenar fuera esta noche? —Intento disipar su molestia.


  —Está bien. —Sale del carro, cierra la puerta y entra en la casa sin mí. Me encuentro sonriendo tontamente detrás de él.


  Creo que es aún más buenote cuando está enojado. ¿Cómo es eso posible?
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  Brielle


  Caminamos juntos por la concurrida calle. Estoy de la mano de Sammy y Will camina detrás con su padre.


  —¿Dónde está este restaurante, señorita Brielle? —Julian llama desde atrás.


  —Por aquí.


  Estiro el cuello para mirar hacia la calle.


  —Eso espero —murmuro en voz baja.


  Es viernes por la noche. Después de nuestra reunión hoy temprano en la escuela, hablé con Julian para que nos llevara a un nuevo restaurante texano que acaba de abrir en la ciudad. Es la semana de apertura, por lo que tienen atracciones adicionales allí. Parecía que podría ser realmente divertido por lo que leí en el folleto. Con suerte, animará a Willow.


  —¿Qué es exactamente la comida texana? —Julian llama. Sonrío y le guiño un ojo a Sammy.


  —Caballo asado.


  —¿Qué? —Will estalla, indignada—. No voy a comer caballo.


  Suelto una carcajada.


  —No comen caballo —ella grita—. Qué tonta, Brell.


  Sammy y yo nos reímos. Momentos después, llegamos al restaurante.


  TEXAS RANGERS


  El restaurante tiene enormes puertas dobles de madera y la decoración se ha diseñado para que parezca un gran granero. Parece tan fuera de lugar en comparación con los lugares elegantes de Londres que Julian insiste en frecuentar.


  —Oh, vaya —susurra Sammy, mirando a su alrededor con asombro—. Me duele el estómago.


  —Sí, no hay duda de lo que a todos nos dolerá después de comer aquí —murmura Julian secamente.


  Le doy un codazo.


  —Deja de ser tan clasista.


  La encargada se acerca a nosotros.


  —¿Mesa para cuatro?


  —Sí por favor. —Sonrío mientras me pongo de puntillas, completamente emocionada de estar aquí.


  La encargada me entrega un pequeño cubo de plata con cacahuates y nueces.


  —Son cortesía de la casa. —Ella comienza a alejarse—. por aquí, por favor.


  Grita sobre sus hombros.


  Los niños la siguen, pero yo me quedo atrás, encorvando los hombros y sonriendo ampliamente a Julian.


  Atravesamos el concurrido restaurante y nos sentamos en una banca. La música country resuena por el espacio y la parte trasera del restaurante se abre a un enorme patio. Tienen atractivos, obviamente porque es la semana de apertura. Hay burros, caballos y un zoológico de mascotas con mascotas, con un toro en la esquina.


  —Amo este lugar. —Sonrío mientras nos sentamos.


  —Yo también —sonríe Sammy. Levanto mi puño y él lo golpea con el suyo.


  Julian vuelve su atención a su hija.


  —¿Qué te parece, Will?


  Will mira a su alrededor y ve las cáscaras de maní en el suelo.


  —Es un poco salvaje, si me preguntas.


  —Gracias. Por fin, alguien que sepa de lo que está hablando. —Julian suspira, aliviado.


  Sammy y yo nos miramos y abrimos los menús.


  —Vaya, definitivamente voy a pedir las costillas. —Sigo leyendo—. Se llaman las costillotas.


  Una mirada de disgusto se apodera del rostro de Julian.


  —¿Tengo que sentarme frente a ti y verte masticar carne de un hueso que se llama las costillotas?


  Me río.


  —Ajá, y yo también voy a tomar cerveza directamente de la botella.


  Willow se ríe.


  —Eres tan maleducada, Brell.


  —Por eso les agrado tanto a todos. —Muevo las pestañas en broma—. ¿Qué vas a pedir Sammy?


  Estudia el menú.


  —Alitas de pollo, tal vez.


  —Hmm. —Asiento con la cabeza—. Suena muy bien, pero tendremos que asegurarnos de pedirlas simples, sin picante.


  —Sí. —Sacude su cabecita—. Definitivamente sin picante.


  —Will, ¿Pedirás costillas junto conmigo? —Sigo mirando el menú—. Oh, tenemos que conseguir los las bolitas de yuca.


  Se concentra mientras lee el menú—. ¿Bolitas de yuca? Esta comida es extraña.


  —Lo sé, es genial, ¿no? —Sonrío—. ¿Qué va a pedir, señor Masters?


  Frunce el ceño mientras examina el menú.


  —Intoxicación alimentaria, sin duda.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No sea tan aburrido, pida algo.


  —Chilli Tex Mex. —Cierra el menú.


  Me río.


  —¿En serio?


  —¿Si por qué?


  —No tienes idea de lo picante que podría ser.


  Sonríe.


  —Mi querida señorita Brielle. Puedo recordarte que me gusta mi vida extra picante. —Sonrío hacia la mesa. Esta noche él está siendo un poco coqueto.


  —Si tienes malestar estomacal toda la noche, no me culpe ni me llame— bromeo.


  Los niños se ríen y Julian pone los ojos en blanco.


  —Oh, mira, el caballo. —Sammy sonríe emocionado mientras mira hacia el patio trasero.


  —¿Quieres ir a ver? —Pregunta Will.


  —¿Podemos? —Sam me pregunta.


  —Por supuesto. —Sonrío.


  Ambos se levantan y desaparecen por la parte de atrás, dejándonos a Julian y a mí mirándolos en silencio durante un rato.


  —Gracias por venir esta noche —dice Julian—. No estoy seguro de cómo manejar todo esto.


  —Está bien. No voy a salir este fin de semana.


  —¿Por qué no?


  —Quiero quedarme con Will.


  —¿Entonces te quedarás en casa por ella, no por mí? —él bromea.


  —Así es. —Sonrío mientras nos miramos fijamente. Está tan perdido en todo este asunto de Will que no tiene idea de qué hacer.


  —Pensé que tal vez podríamos hacer algo divertido, tanto el sábado como el domingo. Ya sabes, para intentar distraerla de todo.


  Asiente mientras sus ojos se posan en la mesa.


  —¿Has pensado en lo del gato que tanto quieren? —pregunto esperanzada.


  Sus ojos se clavan en los míos.


  —No quiero mascotas, Bree, salimos mucho. Los niños se quedan en casa de mi madre todos los jueves. —Él frunce el ceño.


  —El gato puede ir con ellos.


  —No. —Niega con la cabeza.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Está bien.


  La mesera se acerca y ordenamos las comidas y bebidas, y luego desaparece entre la multitud una vez más.


  —¿Entonces, qué quieres hacer todo el fin de semana? —Pregunta.


  —Lo que quieras.


  Sus ojos se oscurecen mientras se quedan fijos en los míos.


  —Lo que quiero no está en el menú de casa.


  —¿Por qué no?


  El niega con la cabeza.


  —Porque debe mantenerse separado.


  —¿Por qué?


  —Simplemente es así.


  Los niños vuelven a la mesa, interrumpen nuestra conversación y nos quedamos callados de nuevo.


  Observo al toro mecánico tratando de tirar a alguien.


  —¿Quién quiere venir a verme montar ese toro mecánico? —pregunto.


  A Julian le suben los colores al rostro.


  —Sí —gritan ambos niños.


  Me paro.


  —Vamos entonces.


  —No vas a caer en esa trampa mortal, Bree. Lo prohíbo —él espeta de repente—. Siéntate ahora mismo.


  —Es completamente seguro —resoplo.


  Lo mira a medida que gana velocidad y niega con la cabeza en pánico.


  —No. No. No está permitido. No quiero que te lastimes.


  —No me voy a lastimar, gallina. —Sonrío mientras me alejo, viendo a los niños apresurarse.


  Se pone de pie abruptamente.


  —¡Bree! —ladra.


  Me vuelvo hacia él.


  —¿Qué?


  —Por favor, realmente no quiero que lo montes.


  —Mírate, poniéndote todo protector.


  —Esto no es gracioso.


  —Sí, lo es. Relájate, Jules. —Sonrío.


  Exhala pesadamente y me sigue escaleras abajo.


  —No te llevaré al hospital si mueres.


  —Bueno. De todos modos, esperaría que me llevaran a la morgue. —Vuelvo a sonreir.


  —Santo Dios.


  ✽✽✽


  
    
  


  Diez minutos después, estoy sentada sobre el toro que comienza a girar lentamente. Willow y Sammy están brincando arriba y abajo, pero Julian parece que está a punto de vomitar. Les saludo con la mano y me río a carcajadas.


  —¡Vamos, Brell! — grita Willow.


  Levanto la mano en el aire, fingiendo balancear una cuerda, y luego les tiro un lazo. Julian se pellizca el puente de la nariz, exasperado.


  Eso me hace reír más, lo estoy avergonzando mucho.


  El toro coge velocidad y yo me agarro con los muslos. Los niños gritan y Julian se pone las manos en la coronilla, aterrorizado. El toro comienza a torcer, pero yo todavía aguanto.


  Los niños gritan y me río a carcajadas.


  Los ojos de Julian son como platillos mientras doy vueltas y vueltas, arriba y abajo. Puedo escuchar a Sammy chillando de risa. De repente, el toro se vuelve realmente violento y empiezo a dar vueltas.


  —Oh, Dios mío —oigo gritar a Julian—. Detengan esa cosa.


  Le grita al controlador.


  —¡No, no lo hagas! —Chillo de risa.


  De repente, se tambalea hacia adelante y soy arrojada del toro, hacia los cojines. Aterrizo con fuerza sobre mi espalda, mirando al cielo.


  Ouch eso duele.


  Julian se abalanza sobre mí.


  —¿Estás… te lastimaste? —balbucea mientras mira hacia abajo, lleno de preocupación.


  Me río de él.


  —Eso fue muy divertido. —Agarra mi mano y me levanta, ayudándome a desempolvar la paja de mi cuerpo—. Voy a hacerlo de nuevo.


  —Sobre mi cadáver —él gruñe, agarrando mi mano y arrastrándome de regreso a la mesa. Los niños se quedan detrás de nosotros, histéricos de risa.


  —Niños, controlen a su niñera loca —Bebe su Corona directamente de la botella—. Ella está completamente fuera de control.


  Me río y tomo mi cerveza, sosteniendo su mirada mientras la bebo lentamente.


  —Compórtate —me dice.


  Le lanzo un guiño descarado.


  —Ahora es su turno de jugar con la muerte, señor Masters —bromeo.


  —¿Cómo es eso?


  En el momento perfecto, la mesera coloca su comida frente a él. Hay un montón de estofado de carne relleno de chiles verdes y rojos en su plato, y una cucharada de crema agria encima. Está tan caliente que sale vapor de ella.


  Los cuatro lo miramos todos en silencio.


  Él frunce el ceño y me mira de nuevo.


  —Tal vez el toro mecánico era la opción más segura.


  —No te preocupes. —Sonrío—. Te llevaré a la morgue.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  —¡SPOTTO! —Brielle grita.


  —Huh. —Le frunzo el ceño desde el asiento del pasajero. Es sábado por la tarde y estamos conduciendo por el campo. Tengo una sorpresa para los niños. Fuimos a la práctica de fútbol esta mañana, luego al parque a jugar a la pelota. Puedo confirmar que Brielle Johnston es una maníaca total y absoluta.


  Ella se ríe y bromea constantemente, sin tomarse nunca en serio ni por un momento. Ella siempre sabe exactamente cómo reírse en cada situación.


  No es de extrañar que mis hijos la adoren. El solo hecho de estar cerca de ella es adictivo porque rezuma felicidad.


  Nunca he conocido a nadie como ella.


  —¿Qué es Spotto? —Pregunto.


  Sus ojos se abren mientras me mira.


  —¿Nunca has jugado Spotto antes?


  Niego con la cabeza y ella se vuelve en su asiento hacia los niños.


  —Oh, Dios mío, ¿alguno de ustedes lo ha jugado?


  Ambos sacuden la cabeza.


  Ella levanta los brazos al aire.


  —Es increíble. ¿Viven todos bajo una roca?


  Permanecemos en silencio, esperando su explicación, sin duda interminable.


  —Entonces, cuando conduces y ves un auto amarillo, debes ser la primera persona en gritar Spotto.


  Frunzo el ceño más fuerte.


  —¿Por qué?


  —Porque ese es el juego. Tienes que ser el primero en ver los autos amarillos.


  Levanto las cejas.


  —Dios mío, debe ser difícil estar entretenidos en Australia.


  Los tres ríen.


  —Oh. —Ella levanta su dedo—. Y…


  Se vuelve para hablar con los niños.


  —Si ves un Volkswagen amarillo, debes gritar ‘vochito’.


  Mis ojos parpadean entre ella y la carretera.


  —¿Vochito?


  —Sí. Porque luego puedes golpear a la persona sentada al lado en el brazo tan fuerte como puedas.


  —Sí. —Willow se ríe desde atrás—. Estoy viendo a uno de esos bebés.


  Me río y niego con la cabeza. ¿Qué sigue?


  —Vochito —grita Brielle, y mis ojos se fijan en ella. Ella se ríe a carcajadas y me señala—. ¡Aja! Te hice mirar.


  Sonrío mientras entro en el camino.


  —Te voy a dar un puñetazo en el vochito en un minuto.


  El carro se queda en silencio cuando pasamos la señal del refugio de animales.


  —¿Qué estamos haciendo aquí? —Pregunta Willow.


  Detengo el carro y me giro hacia ellos.


  —Pensé que podríamos tener un cachorro.


  —¿Qué? —todos chillan—. Oh Dios mío.


  Los niños saltan del carro y entran corriendo al edificio.


  Dirijo mi atención a Bree, y ella me sonríe con un brillo afectuoso en sus ojos.


  —Puede que sea la cosa más sexy que hayas hecho.


  Sonrío, asintiendo con la cabeza mientras miro a través del parabrisas.


  —No sé si quedarme desconcertado porque mis intentos anteriores de ser sexy han sido tan… decepcionantes. ¿Se supone que eso es un cumplido o un insulto, señorita Brielle? —Ella se ríe mientras salta del carro.


  —Es un elogio. Ahora sal del carro.


  ✽✽✽


  
    
  


  Caminamos por el pasillo del refugio, inspeccionando a los cachorros.


  —¡Éste! —Samuel grita, lleno de emoción.


  Me asomo para ver a un chucho peludo. Arrugo mi cara.


  —Necesitamos un perro que no crezca demasiado.


  —Bien —tararea Bree mientras estudia a los perros—. ¿Qué tipo queremos?


  —Algo amistoso que no ladre mucho —respondo—. O haga un desastre.


  Bree levanta una ceja sarcástica y me encojo de hombros. Suena bien en teoría.


  —Mira este —llama Sammy mientras se arrodilla junto a una jaula.


  Un pequeño cachorro marrón y blanco con orejas caídas y grandes ojos marrones nos mira.


  Willow cae de rodillas junto a ellos.


  —Oh, Dios mío, tiene que ser este —chilla.


  Leo la nota:


  Beagle hembra


  10 semanas


  Necesita un hogar amoroso


  Temperamento suave


  Genial con los niños


  El cachorro me mira con sus grandes ojos marrones. Bree cae al suelo.


  —Mira su carita dulce.


  —Sigamos buscando, ¿de acuerdo? —murmuro, moviéndome rápidamente.


  Llego al final del pasillo y miro hacia atrás para ver que los tres no se han movido de su posición al lado de la hembra beagle.


  —¿Han mirado a todos los perros? —Les pregunto.


  —Queremos este —me dice Willow con confianza.


  —¿Bree, puedes buscar beagles en Google y ver cómo son, por favor?


  —Seguro. —Saca su teléfono y comienza a leer la información.


  —Genial con los niños, encantadoras compañeras de casa, amables, leales. Nada desordenados. Muy silenciosos.


  Estudio su rostro.


  —¿Estás diciendo lo que crees que quiero escuchar?


  Ella se ríe.


  —Totalmente.


  Pongo los ojos en blanco. No puedo creer que esté haciendo esto.


  —¿Están seguros de que este es el que quieren?


  Los tres sonríen con entusiasmo.


  —Está bien. Eso fue más fácil de lo que imaginaba. —Me acerco a la encargada—. Disculpa, ¿podemos llevarnos a la beagle de diez semanas, por favor?


  La joven sonríe y luego hace una serie de preguntas y finalmente responde.


  —Gran elección. Ella es una niña hermosa. La prepararé y nos encontraremos en el frente en diez minutos. —Ella saca al cachorro de su jaula y Willow y Samuel comienzan a rebotar en el lugar, incapaces de controlarse.


  —Te veré en el frente. —Sonríe antes de desaparecer por la puerta de la oficina.


  Entramos en otra sección del refugio y mi rostro se llena de asombro.


  Está llena de gatitos.


  —Oh, Dios mío —Willow jadea.


  —¡Mira este! — chilla Bree.


  Caminamos para ver una pequeña bola de piel blanca y grumosa mirándonos.


  —Este —nos llama Samuel—. Se parece al que ataca a los osos.


  Los tres se echan a reír.


  Voy al mostrador y espero a que la chica regrese con nuestro cachorro.


  —Oh no, él me atrapó. —Willow se ríe, y nos volvemos para ver un gatito pelirrojo y blanco de pie sobre sus dos patas traseras. Ha metido la pata a través de la jaula y de alguna manera se enganchó en el jersey de punto de Willow.


  Ella se ríe mientras trata de desengancharse, y Samuel y Bree comienzan a ayudarla. El gatito es un cable vivo, jugando con ellos a través de la jaula.


  Los ojos de Willow encuentran los míos.


  —¿Papá, podemos tener este gatito también?


  —No.


  —Por favor —suplica—. Oh, por favor, papá. Yo cuidaré de él. Incluso pagaré su comida con mi dinero.


  —Willow, acabamos de adoptar un perro.


  Sonríe con tristeza al gatito y continúa jugando con él a través de la jaula.


  —¿Por qué no puede tenerlo? —Bree susurra.


  —No quiero un jodido gato —murmuro en voz baja.


  —Esto no se trata de ti. Se trata de dejar de pensar en la situación en la escuela. Este gato podría ser el amigo perfecto para ella.


  —Para eso está el perro. —Levanto las cejas.


  —¿Crees que Sammy va a quitarle las manos a ese perro?


  —Yo me ocuparé de eso. —Junta sus manos, suplicándome mientras rebota en el lugar—. por favor. Te lo suplico.


  La miro rotundamente.


  —Bree, esta situación se ha salido de control. —Exhalo pesadamente y miro a Willow, quien actualmente sonríe al gato más feo del mundo.


  Joder.


  La chica aparece con el cachorro y se lo entrega a Samuel, pero mi atención se centra en Willow.


  Está bien…


  He perdido totalmente el control de esta situación.


  —También nos llevaremos al gatito pelirrojo, por favor.


  Willow y Bree comienzan a chillar y aplaudir.


  —¡Papá, eres el mejor!—chilla Willow.


  Bree me sonríe, sus ojos permanecen en mi rostro.


  —No digas una palabra —le advierto.


  Ella se ríe y une los brazos a Willow mientras continúan jugando con el gato.


  Excelente. Ahora no solo tengo que lidiar con tener bolas azules, sino que también tengo que tener cuidado con un gato que ataque mi pene mientras duermo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  —La Película está comenzando, apúrense —llama Sammy.


  El microondas suena en el momento justo. Willow saca la segunda bolsa de palomitas de maíz y la coloca en el tazón.


  Acabo de preparar una cena hermosa y la casa está llena de mascotas juguetones. Ha sido un día maravilloso.


  Entro en la sala de estar y la encuentro a oscuras, con los niños descansando en sus pufs y Julian en el sofá. Se ha cubierto con una manta enorme y acaricia el sofá junto a él. Sonrío, me gusta que él quiera sentarse a mi lado.


  Tillie, nuestra cachorra, y Maverick, nuestro gatito, ahora están acurrucados en sus pequeñas camas junto a los niños.


  Me acuesto y Julian me cubre con la manta, poniendo mis pies en su regazo. Dios, quiero besarlo.


  Verlo esforzarse tanto con los niños literalmente me explota los ovarios.


  —¿Qué vamos a ver? —Pregunto.


  —Terminator —me dice Willow, con los ojos pegados a la pantalla.


  —Hasta la vista, baby —digo con mi mejor voz de Arnold Schwarzenegger.


  Julian pone los ojos en blanco.


  —Siento que debería levantarme e ir al baño solo para poder decir eso —me río.


  —Dios nos ayude —Julian murmura secamente.


  Me río.


  —Me rio a carcajadas.


  —Lo sabemos.


  Me río de nuevo y me siento durante dos horas, completamente perdida en la película.


  —¿Cuánto crees que él comería para tener ese tamaño? —Pregunto.


  —Por favor, no hables. —Julian suspira.


  Tan serio. Muevo mi pie en su regazo para molestarlo y él lo agarra y lo aprieta contra su polla, mirando fijamente al televisor, con la cara de piedra.


  Oh, esto es divertido.


  Frota mi pie sobre su pene de nuevo, flexionándolo para que pueda sentirlo moverse debajo de mi piel.


  Mi interior comienza a derretirse.


  Me pregunto cómo sería tenerlo en esta casa. Tenerlo metiéndose a escondidas en mi cama por la noche y abrazarlo mientras duermo. Tengo esta vocecita molesta en mi mente que me dice que estoy desarrollando sentimientos por él. Especialmente después de hoy.


  No lo estoy. Sé exactamente qué es esto.


  ¿Es sólo follar, verdad? Pero de alguna manera se siente como más, y nos completamos tan bien. Sus pequeños comentarios coquetos, su constante preocupación por mí, sus ojos fijos en mi cara cuando piensa que no estoy mirando, y sus cómodas quejas sobre mi terrible sentido del humor… todo me deja pensando cosas que no debería estar pensando.


  Ya estuvo bueno.


  Él vuelve a frotar mi pie sobre sí mismo y le sonrío a nadie en particular.


  Quiero tener sexo en esta casa, quiero romperlo para que no pueda evitarlo. Si tenemos sexo aquí, tendrá que aceptar el hecho de que la mujer que él cree que es demasiado buena para él también es la mujer a la que puede follar.


  Ambas somos yo.


  Soy la misma persona.


  No sé por qué quiere mantenernos separados, pero creo que el miedo tiene mucho que ver con eso.


  Cuando estoy en el hotel, es en sus condiciones. Su madre dijo que él es feliz cuando las cosas están en sus términos. Entonces y solo entonces. Necesito mover todo esto para estar en mis términos… pero ¿cómo?


  Mueve mi pie de nuevo y lo miro, sabiendo que está excitado. Él lo necesita. Es tan sexual. Me imagino que es el tipo de hombre que te querría todos los días si fueras su esposa.


  Su esposa.


  ¿Cómo sería eso?


  ¿Cómo sería que me quisiera y me cuidara para siempre?


  Cierro mis ojos. Ya está bueno.


  Siento su polla sacudirse debajo de mí, y mis ojos parpadean hacia él.


  Sus ojos están girados hacia atrás en su cabeza. Mi boca se abre y sonríe para sí mismo.


  ¿Es en serio?


  Se corrió en aproximadamente cuatro minutos.


  La película termina y él se levanta de un salto.


  —Voy a ducharme. —Desaparece escaleras arriba sin decir una palabra más, dejándome sacudir la cabeza.


  Ayudo a los niños con su nueva rutina de mascotas antes de acostarse, cuando mi correo electrónico suena de repente.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de situación


  Fecha: Jueves


  Hora: 19 h


  Lugar: Habitación 612, Rosewood London


  Código de vestimenta: Bondage


  Mis ojos se abren como platos.


  ¿Bondage?


  ¿Qué carajo?
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  Brielle


  Me despierto con un golpe en la puerta y me sobresalto.


  —Brell, ven rápido —llama la voz asustada de Sammy a través de la puerta antes de que lo escuche atravesar el pasillo.


  ¿Eh? Frunzo el ceño mientras miro alrededor de la habitación. ¿Qué está pasando? Entonces escucho la voz de Julian rugiendo por toda la casa.


  ¿Qué está pasando ahí fuera? Agarro mi bata y me la pongo antes de abrir la puerta de mi dormitorio.


  —¿No puede estar pasando esto? —Escucho gritar a Julian—. Esto es jodidamente increíble.


  Mierda, está maldiciendo delante de los niños.


  ¿Qué diablos pasa?


  Corro hacia la casa y mis ojos se abren tan pronto como entro.


  Julian, Willow y Samuel están todos congelados mientras examinan los daños.


  La cachorra se ha comido los dos cojines en que los niños se tiran al suelo a ver películas, hay bolitas de espuma por todos lados.


  Mi boca se abre mientras evalúo el daño. Toda la sala está en desorden. Los cojines están en el suelo, no en el sofá donde deberían estar. La planta ha sido masticada, no le quedan hojas y está volteada de lado. Las pequeñas bolas de espuma están esparcidas por el piso como nieve espesa, cubriendo incluso el piso de la cocina y el comedor. Incluso hay marcas de deslizamiento donde ella ha estado corriendo y deslizándose en ellas. Mis ojos se elevan para encontrar a Sammy y Willow, que están parados con los ojos muy abiertos en silencio, horrorizados y claramente inseguros de qué decir sobre la catástrofe frente a nosotros. El gato aparece a través de la nieve blanca cubierto de las bolas blancas, cientos de ellas ahora pegadas a su pelaje.


  No puedo evitarlo. Me tapo la boca con la mano y me echo a reír.


  —Esto no es gracioso, señorita Brielle —ladra Julian.


  Me río aún más fuerte, recogiendo un puñado de bolas blancas antes de arrojarlas a Willow y Samuel.


  —¡Miren! Está nevando.


  La cachorra entra corriendo a la habitación como una estrella de rock, zambulléndose en las bolas blancas a toda velocidad.


  —Ese perro es una maldita amenaza —gruñe Julian—. ¡Mira este lugar! Está completamente destruido.


  —Ella es solo un bebé. —Me río y me sumerjo en las bolas a su lado—. Eres una cachorra traviesa.


  Salta sobre mí y comienza a poner sus patitas en mí cabello.


  —Bajen aquí, ustedes dos, y jueguen con su bebé.


  Sammy y Willow intercambian miradas, y luego Sammy se lanza al suelo sin preocuparse por nada. No pasa mucho tiempo antes de que Willow se eche a reír y se caiga a nuestro lado. La cachorra se pone como loca, ladra y gruñe mientras se emociona con nosotros jugando con ella. Lanzo unas bolas blancas sobre la cabeza de Willow. Luego me acuesto de espaldas y muevo las manos y los pies.


  —Mira, haz un ángel de nieve. —Me río.


  Sammy y Willow siguen mi ejemplo. Miro hacia arriba y veo a Julian mirándonos a los tres, congelado y disgustado.


  —¿Qué diablos están haciendo ustedes tres? —chasquea—. ¿La casa está completamente arruinada y lo único que pueden hacer ustedes tres es reír y jugar en el desastre?


  Le tiro un puñado de bolas.


  —Tome algunas fotos de nosotros, gruñón.


  Cruza los brazos sobre el pecho y arquea una ceja. —Señorita Brielle, ¿debe encontrar todo divertido?—


  La cachorra gruñe, recostándose sobre sus patas traseras justo antes de lanzarse hacia él en modo de ataque. Me río y me levanto con dos grandes puñados de bolas.


  —Atrápenlo, niños —grito mientras arrojo las bolas hacia la cabeza de Julian. Todos saltamos y lo perseguimos.


  —Basta —grita mientras intenta escapar.


  —¡Atrápenlo! —ordeno.


  —¿Qué demonios? —grita y comienza a correr hacia la cocina. Los niños chillan de alegría y lo agarramos de los brazos, los tres lo arrastramos al piso y lo cubrimos completamente de bolas. Me dejo caer a su lado. Willow y Sammy hacen lo mismo, y nuestra pequeña cachorra salta y se sienta sobre el pecho de Julian, orgullosa como ella sola de su trabajo. Julian niega con la cabeza y mira al techo en busca de algún tipo de intervención divina.


  —Esto es increíble —él murmura.


  Lanzo algunas bolas al aire.


  —Dile a alguien a quien le importe.


  Willow se ríe. —Sí, papá, dile a alguien a quien le importe.


  ✽✽✽


  
    
  


  Leo el correo electrónico otra vez. Ahora es martes por la mañana y me estoy preparando para mi cita nocturna.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de situación


  Fecha: Jueves


  Hora: 19 h


  Lugar: Habitación 612, Rosewood London


  Código de vestimenta: Bondage


  ¿Qué carajo quiere decir con bondage? ¿Espera que llegue a la cita atada con un traje de momia y una mordaza de bola en la boca? Bondage es lo que haces, no lo que te pones. Al menos eso es lo que yo pensaba. No es que realmente lo supiera, supongo. Nunca había estado con un bastardo pervertido antes de conocer al señor Masters.


  De todos modos, pronto me encuentro cruzando la pesada puerta de metal de la sex shop. Está completamente insonorizado y las ventanas están pintadas. Se reproduce una porno en los televisores que se exhiben en las paredes. Son las nueve y media. Dios, estos tipos son pesados. Miro hacia arriba y veo a una chica en una cama. Ella está a cuatro patas con tres hombres desnudos de pie sobre ella. Dios, este lugar es aterrador.


  —¿Puedo ayudarte? —Pregunta el joven. Parece tener unos diecinueve años, como si acabara de terminar la escuela. ¿Qué diablos está haciendo aquí? ¿Tu madre sabe dónde trabajas, jovencito?—. No, gracias, sólo estoy mirando.


  Realmente necesito su ayuda, pero no voy a tratar con él explicándome todo sobre los amarres bondage mientras literalmente me muestra las cuerdas para el bondage. La pared del fondo está llena de látigos, cadenas y todo tipo de herramientas que parecen pertenecer a una excavación arqueológica. Veo una foto de una mujer atada, suspendida del techo. Las cuerdas están enrolladas alrededor de sus pechos con tanta fuerza que le han puesto la carne azul. ¿Seguramente eso no puede ser jodidamente saludable para el tejido mamario? Cruzo mis brazos sobre mi pecho, algo incómoda con lo que estoy viendo. De todos modos, ¿qué diablos cree que me va a hacer?


  Saco mi teléfono para llamarlo. No me gusta esto. No le está haciendo eso a mis tetas. Sobre mi cadáver está haciendo esa mierda. Marco su número y responde al primer timbre.


  —Buenos días, mi hermosa Bree —ronronea su profunda voz.


  Sonrío tontamente y agacho la cabeza para que el joven no pueda oírme.


  —Estoy en la sex shop —susurro.


  —¿En serio? —responde sexualmente.


  —No sé qué es bondage, pero te aseguro que no me vas a llenar las tetas de agujas.


  Él se ríe.


  —Y te puedo asegurar que no quedarán marcas.


  —Jules, no —susurro.


  Se ríe de nuevo.


  —Compra solo lo que te haga sentir cómoda.


  Miro y veo un enorme consolador negro con correa.


  —Bien. Voy a conseguir un enorme consolador con correa y te follaré por el culo.


  Se echa a reír.


  —También puedo asegurarte de que eso no va a pasar, no le doy el culo a nadie. El tuyo, sin embargo, está en discusión.


  —¡No lo está!


  —Tengo que ir a la corte ahora, nena, te veo esta noche. —Cuelga. Levanto las cejas. Fue de gran ayuda. Juez Pervertido, eso es lo que es.


  Una mujer joven sale de la trastienda, caminando en mi dirección con una sonrisa en su rostro.


  —¿Necesitas ayuda?


  —Umm. —Levanto las cejas—. Supongo. Estoy buscando algo de bondage que no se parezca a eso.


  Señalo la foto de la pobre mujer que se ha convertido en un asado enrollado.


  —Eres más una aficionada, supongo.


  Asiento con la cabeza.


  —Sí. Definitivamente estoy incursionando, pero no — Agito mis brazos alrededor—. quiero moretones.


  Ella entrecierra los ojos mientras mira a su alrededor.


  —Está bien. Aquí tenemos algunos conjuntos de lencería con cordones de cuero negro realmente lindos. Tal vez podrías conseguir algunas esposas o algo para acompañarlos.


  —Sí, eso. Eso puedo hacer.


  ✽✽✽


  
    
  


  Espero en el parque a Emerson. Es martes a la hora del almuerzo y ella está en su tiempo libre. No nos hemos estado viendo tanto como nos gustaría. No desde que conoció a Alastar y yo comencé a andar furtivamente con Julian. En un intento por resolver ese problema, comencé a preparar el almuerzo para las dos una mañana y a encontrarme con ella aquí todos los días.


  —Hola, mi bella amiga. —Sonrío mientras ella se deja caer sobre la manta de picnic a mi lado. Le abro una lata de bebida y le pongo el popote, pasándola con una sonrisa.


  —Te extraño mucho. —Ella frunce el ceño.


  —Yo también. —Le entrego un sándwich—. ¿Cómo va el trabajo?


  —Sí, está bien. Sin embargo, no sé realmente lo que estoy haciendo.


  Masticamos nuestra comida.


  —¿Cómo está el buenote de tu jefe?


  Sonrío. Voy a tratar de hacerla caer en la idea de Julian y yo.


  —¿Buenote?


  Ella me mira, esperando más información.


  —Vimos Terminator juntos la otra noche.


  —¿Sí?


  —Sí. La sala estaba oscura y los niños estaban en el piso frente a nosotros.


  Frunce el ceño mientras mastica.


  —¿Y?


  —Él usó mi pie para masturbarse.


  Sus ojos casi se salen de las órbitas.


  —¿Qué?


  —Agarró mi pie debajo de la manta y luego lo frotó sobre su polla.


  —¡Vete a la mierda! ¿No lo hizo?


  Sonrío; no sabes ni la mitad.


  —Oh, lo hizo.


  Ella mastica su sándwich, sus ojos del tamaño de platillos.


  —¿Qué pasó después?


  —Lo dejé hacerlo.


  Su boca se abre.


  —No me lo creo.


  Sonrío.


  —Ese hombre es un dios.


  —¿Cómo estuvo? —Su mirada sostiene la mía—. ¿Cómo está su polla?


  —Enorme.


  Se tapa la boca con los dedos, sorprendida.


  —Él se corrió.


  —¿Él se corrió? —jadea.


  —Sentí el tirón, y luego la película terminó, así que se levantó de un salto y se fue a la cama.


  Mastica su sándwich lentamente, sin parpadear.


  —No puedo creer esa historia. ¿Qué paso después de eso?


  —Nada. Está volviendo a ser su yo normal ahora.


  —Vaya.


  Me dejo caer sobre la manta y me sonrío mientras disfruto de los rayos del sol en mi cara.


  —Sí, soy oficialmente un pie masturbador.


  Ella niega con la cabeza.


  —Ahora lo he escuchado todo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son las cuatro y estoy cabreada.


  Acaba de llegar mi período y es mi noche de cita. Puedo verlo una puta noche de la semana y voy y tengo mi estúpido período. La peor parte es que ahora tendré que llamarlo y decirle que no puedo ir. No puedo dejarlo de lado por más tiempo. Pronto saldrá de su oficina para ir al hotel.


  Marco su número.


  —Hola —responde con esa voz sexy suya. Puedo decir que está en su carro.


  Maldita sea, ya va en camino.


  —Hola —es todo lo que puedo decir.


  —¿Estás en camino?


  —No. —Levanto las cejas—. ¿Estás solo en el carro?


  —Sí.


  —Yo… —Hago una pausa porque realmente no quiero tener que decir esto—. No creo que pueda ir esta noche.


  —¿Qué? Espera un minuto… —Oigo un crujido, luego levanta su teléfono y puedo decir que acaba de detenerse—. ¿Qué pasa?


  —No es un buen momento del mes para mí.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde hace un momento.


  Escucha por un momento.


  —¿Así que no vienes … solo por eso? —Suena molesto.


  —Bueno, no podemos tener sexo.


  —¿Todo se trata del sexo para ti, verdad? —grita enojado.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi sonrisa.


  —Tú fuiste quien dijo que siempre se trataría solo del sexo.


  —Bueno, no lo es. Sube al carro y dirígete al hotel. Ha sido una larga semana sin ti.


  Me quedo en silencio en el teléfono. ¿Acaba de admitir que esto también es algo más para él?


  —Está bien, iré pronto. —Sonrío, incapaz de detenerme.


  —Bien —exhala pesadamente—. Te veo pronto.


  ¿Qué fue eso?


  ✽✽✽


  
    
  


  Entro al hotel una hora y media después. Tuve que dejar a nuestros traviesos bebés peludos y a los niños con la abuela de camino aquí. Estoy nerviosa, pero no como antes. Hoy estoy de otro tipo. Julian dijo que no se trataba solo de sexo. Nunca lo fue para mí, pero pensé que eso era exactamente lo que era para él.


  Llamo a la puerta y la abre apresuradamente.


  —Pensé que no vendrías —dice, su tono entrecortado.


  Sonrío suavemente.


  —Estoy aquí, Jules.


  Sus rasgos se relajan y me toma en sus brazos, abrazándome con fuerza. Nos quedamos encerrados en nuestro abrazo durante algún tiempo. No puedo evitar sentir que parece estar fuera de lugar.


  El hombre dominante que me folla hasta la sumisión no está aquí hoy. Este es alguien nuevo. Alguien a quien no había conocido antes.


  —¿Estás bien? —Susurro mientras me abraza.


  —Sí —suspira en mi cabello. Pero no lo está, puedo sentirlo. Definitivamente algo está mal. Me besa y luego estudia mi rostro mientras me mira.


  —Mírate tan hermoso —le susurro mientras lo beso—. Me gusta este Julian.


  —Ha sido una larga semana sin ti.


  Paso el dorso de mis dedos por su cara.


  —Este es un arreglo es complicado de mantener algunos días.


  Me besa de nuevo y me acompaña a la habitación, cerrando la puerta de una patada antes de acostarnos en la cama.


  —No vamos a tener sexo esta noche. —Sonrío contra sus labios


  —Yo sé eso. Simplemente te estoy besando. No te adelantes a ti misma.


  —¿Qué tal tu día?


  —Largo —murmura, distraído mientras sus manos vagan por todo mi cuerpo y sus labios caen hasta mi cuello.


  —¿Qué vamos a cenar?


  —¿A quién le importa?


  Me río. Dios, me hace sentir tan deseada.


  Me doy la vuelta y agarro el control remoto para encender la televisión.


  —Veamos una película.


  Son solo las seis, necesito distraerlo o se estará tirando a la silla en cualquier momento. Reviso las películas.


  —¿Qué quieres ver?’


  Se encoge de hombros y pone los ojos en blanco.


  —Lo que quieras.


  Pongo La Gran Estafa y me acurruco contra su pecho, disfrutando de la forma en que me abraza fuerte, y sonrío soñadoramente para mí. Creo que esta es mi cita nocturna favorita hasta ahora.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cuatro horas después y Julian está de alguna manera desnudo y encima de mí. Solo llevo mis bragas. Mis piernas están muy abiertas y él está frotando su cuerpo contra mi hueso púbico. Estoy tan caliente por él, es simplemente ridículo.


  No vio la película. Vi la película, mientras sus manos recorrían todo mi cuerpo. Hace horas que me toca como si fuera la mujer más hermosa del mundo. No sé cuánto más puedo aguantar.


  —Dios, te necesito —gime mientras su lengua se sumerge más profundamente en mi boca.


  Joder, yo también lo necesito.


  Mece su dura polla contra mí. Se siente tan bien, tan grande.


  —Por favor —suplica mientras su boca abierta roza mi mandíbula.


  —No, Julian—. Jadeo—. Es demasiado… demasiado íntimo.


  Se echa hacia atrás para mirarme a la cara.


  —Necesito intimidad de ti esta noche.


  —¿Por qué?


  Sus labios se ciernen sobre los míos.


  —No lo sé, sólo lo sé.


  Nos besamos de nuevo y empiezo a perder el control de la situación. Tira de mi pierna hacia atrás para atraerme más. Su gran cuerpo avanza y aprieto. Dios, se siente bien.


  —Nunca lo he hecho antes —admito en voz baja.


  —Yo tampoco.


  Frunzo el ceño y atraigo su atención hacia mi rostro.


  —¿Qué?


  —Yo tampoco lo había hecho nunca antes. No en esta época del mes.


  ¿Eh? ¿Como puede ser? ¿Ni siquiera con su esposa?


  —¿Por qué no? —Pregunto.


  —Nunca quise hacerlo.


  —¿Entonces, por qué quieres hacerlo conmigo?


  —Dímelo y luego los dos lo sabremos. —Nuestro beso se vuelve frenético, su gran cuerpo se tambalea hacia adelante hasta que está encima de mí.


  Esta cantidad de excitación es una locura. Me convierte en una especie de animal.


  —Vamos a la ducha —sugiere, incapaz de ocultar el temblor en su voz. Está desesperado por eso.


  —Jules…


  —Por favor. Estoy jodidamente suplicándote —susurra.


  Escucharlo admitir que está suplicando es mi perdición, y me encuentro asintiendo.


  —Está bien, podemos tomar una ducha. —Jadeo contra sus labios—. Sólo… dame un minuto antes de entrar.


  Me pongo de pie y miro su cuerpo mientras se recuesta en la cama. Su polla dura está contra su estómago y una mancha de pre-eyaculación brilla a través de sus abdominales ondulados. Estoy tan excitada, de verdad. Mi sexo palpita, ansia ser llenado.


  Entro al baño, me quito el tampón y me meto en la ducha. Me paro bajo el agua caliente con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. Dijo que necesita intimidad esta noche y esto es lo más íntimo posible para mí.


  Entra, sus ojos fijos en los míos intensamente. Extiendo mi mano y él la toma entre las suyas, metiéndose lentamente bajo el agua caliente. Me abraza y me besa.


  —¿Estás segura? —Me mira fijamente.


  El agua le corre por la cara y se ve tan malditamente hermoso y torturado …


  Parece que es mío.


  —Estoy segura. —Nuestros labios chocan y su lengua se desliza profundamente en mi boca. Me levanta del suelo, me inmoviliza contra la pared, y con una fuerte penetración está muy dentro de mí.


  Ambos gemimos suavemente porque, oh, Dios, esto es hermoso. Julian se mueve lenta, suavemente, y puedo sentir cada maldita vena de su polla.


  Los sentimientos físicos que estoy teniendo… Los emocionales.


  Me siento mucho más cerca de él de lo que debería.


  Engancha mis muslos sobre sus antebrazos, agarrando mi trasero y acercándome a él para deslizarme profundamente.


  Lloriqueo llamando su nombre.


  —Jules.


  —Lo sé, nena. —Deja caer la cabeza y comienza a penetrarme lenta y profundamente. El golpe del agua en nuestra piel resuena por todas partes, y grito, incapaz de contener mi orgasmo por más tiempo.


  Julian inhala bruscamente, empujándose más profundo de lo que nunca ha estado, y se corre dentro de mí.


  Nuestros cuerpos se sacuden y tiemblan mientras cabalgamos nuestras olas de placer. Nos besamos un beso lento, suave y amoroso. Su toque es eléctrico.


  —¿Qué me estás haciendo? —eventualmente susurra mientras el agua corre por su cabeza.


  —Estoy cuidando a mi hombre —respondo en voz baja.


  Sus ojos buscan los míos y siento que hay algo más que quiere decir.


  En cambio, me besa suavemente y sonrío contra él, mi corazón se derrite aún más. No puedo creer que acabamos de hacer eso.


  Cada día damos unos cuantos pasos más en la escalera de la intimidad y no importa lo que nos digamos, ambos sabemos que esto, es más.


  ✽✽✽


  
    
  


  Los relojes marcan la medianoche, y todavía estoy tratando de señalar lo que está pasando con él esta noche. Estamos juntos en la cama y su cabeza descansa sobre mi pecho. Él es suave, relajado y tan jodidamente hermoso que me duele el corazón.


  Algo ha cambiado. Todo ha cambiado.


  —Dijiste algo el otro día y no puedo dejar de pensar en eso —dice.


  —¿Qué es eso? —Beso su sien.


  —Dijiste que tu ex tenía problemas psicológicos y que te quedaste con él para tratar de arreglarlo.


  Frunzo el ceño para mí mismo, ¿cómo recuerda eso?


  —Sí.


  —¿Qué le pasaba?


  Rozo mi mejilla contra la suya.


  —Es un hombre hermoso… pero un tío abusó de él cuando era niño y eso le jodió la cabeza.—


  —Cómo debería ser.


  —Definitivamente —suspiro—. Pero cambió algo dentro de él.


  Julian me mira.


  —¿Se volvió gay?


  Niego con la cabeza.


  —No, todo lo contrario. Tenía que demostrarse a sí mismo que no era gay.


  Frunce el ceño y espera a que continúe.


  —Si una mujer se le acercaba, él aceptaba. Él no podía o no quería negarse esa oportunidad porque, de alguna manera enfermiza, pensó que rechazarla era la confirmación de que, de hecho, era gay. —Julian pasa sus manos por mi muslo, esperando pacientemente a que le cuente la historia completa.


  —Él llegaba a casa y me confesaba todo. Entonces estaría disgustado consigo mismo y suplicaría mi perdón. —Entrecierro los ojos al recordar el horror de vivir esa vida. Nunca supe lo que me traería el día. La estabilidad no era una opción.


  —Ambos volveríamos a ver a su terapeuta durante un par de semanas intensivas. Estaría bien por un tiempo… hasta que sucediera de nuevo.


  —¿Con cuántas mujeres se acostó mientras estuvo contigo?


  —Demasiadas —admito en un susurro—. Hacia el final, simplemente no pude lidiar con eso más. Sabía que él estaba roto. Sabía que él me amaba. Pero ¿y mi corazón? Me merecía algo mejor, ¿sabes?—


  Él asiente, sus ojos se ponen tristes.


  —¿Cómo terminó?


  —Él trabajaba en la ciudad. Las cosas siempre habían sucedido allí, así que lo mantuvo completamente separado de mí. Nadie lo supo nunca. Demonios, no lo habría sabido si no hubiera vuelto a casa llorando culpable todas las veces y confesando sus pecados.


  Julian exhala pesadamente.


  —Entonces un día se acostó con una chica que yo conocía. Ella sabía que estábamos juntos. —Frunzo el ceño y mis ojos se llenan de lágrimas. El dolor sigue siendo tan crudo como el día que me enteré—. Él cruzó la línea con ella. Todos nos conocían a ella y a mí. Pensaron que era la primera vez que pasaba, pero poco sabían que yo había estado sufriendo sola durante tres años mientras trataba de salvarlo.


  —Dios, Bree —susurra.


  —Hubiera sido más fácil irme, pero él estaba tan destrozado. Pensé que si no podía ayudarlo cuando él me amaba tanto, nadie podría hacerlo.


  Él se queda callado.


  —No pude salvarlo —susurro con pesar—. Tuve que cortar todos los lazos al final porque no podía lidiar con él rogándome constantemente que regresara. No pude lidiar con la culpa que sentía.


  Julian escucha, sus ojos penetrando en los míos.


  —Después de que me fui, cambió totalmente y empezó a follar con todo lo que se movía. Ha tenido dos sobredosis desde entonces.


  —Joder —susurra mientras toma mi mano y la besa.


  Pienso por un momento.


  —Mucha gente dijo que yo era débil por quedarme con él.


  —No lo eras.


  Exhalo pesadamente.


  —Fue entonces cuando decidí ser feliz y estar agradecida por cada día.


  Se da la vuelta para mirarme.


  —¿Entonces, supongo que has terminado con los hombres dañados? —Sus ojos buscan los míos.


  Le sonrío y beso suavemente sus grandes y hermosos labios.


  —Tengo espacio para uno más.


  Me besa, y como si estuviera sobrecargado de emoción, su rostro se arruga contra el mío. No sé cuál diablos es su historia, pero necesito averiguarlo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Mi teléfono suena exactamente a las once de la mañana y el nombre señor Masters se ilumina en la pantalla.


  —¿Una llamada telefónica durante el día? Esto debe ser importante —bromeo mientras respondo.


  —Muy graciosa —murmura, nada impresionado.


  Sonrío.


  —¿Cómo puedo ayudarlo, juez Masters?


  —¿Tienes planes para esta noche?


  —No. —Muerdo mi labio inferior mientras mi corazón baila con el sonido de su voz.


  —¿Te gustaría ir a una reunión de recaudación de fondos conmigo?


  —¿Me gustaría, cómo … en una cita real?


  —Como … en un experimento real.


  —¿Un experimento científico? —Me río


  —Caramba. ¿Sí o no? —chasquea y puedo decir que está nervioso.


  —Sí, por supuesto que sí. —Levanto las cejas—. ¿Cuál es el código de vestimenta?


  —No bondage. —Él se ríe.


  —Maldición. —Amplio mis ojos—.Y yo que tenía las correas de cuero listas.


  —Te recogeré a las siete.


  —Está bien. —Hago un pequeño bailecito en el acto—. A las siete será.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son apenas más de las siete cuando escucho que alguien toca la puerta de mi habitación.


  Cierro los ojos y pongo mi mano en mi estómago para intentar calmar mis nervios.


  Nunca había estado tan nerviosa y sé que no se trata de lo que estoy a punto de hacer. Se trata de lo que estoy ignorando.


  Mi instinto me dice que corra. Esta es una mala idea.


  No debería salir con Julian esta noche. Sé que deberíamos mantener las cosas separadas.


  Vivimos juntos, por el amor de Dios.


  Abro la puerta y ahí está él, mi alto y hermoso hombre con su traje de etiqueta negro.


  Sonríe sexualmente mientras sus ojos se posan en mi ajustado vestido de noche color café. Inhalo cuando detecto su loción de después de afeitar celestial.


  —Te ves hermosa —susurra.


  Sonrío suavemente mientras mi corazón intenta escapar de mi pecho.


  —Gracias.


  Sus ojos oscuros sostienen los míos.


  —¿Estás lista para hacer esto?


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Tan lista como puedo estarlo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me lleva de la mano a través de la casa y luego al carro. Como de costumbre, me abre la puerta, pero luego me apoya contra el carro antes de inclinarse para besarme.


  Sonrío mientras pongo mis brazos alrededor de su cuello.


  —¿Ahora podemos besarnos en el garaje?


  —Podemos besarnos en el garaje. —Sus grandes manos recorren mi trasero y me arrastra hacia su cuerpo duro. Nos quedamos abrazados mientras él me mira, captando cada detalle de mi rostro. Su frente se arruga de repente, y luego se pone serio.


  ¿Qué es esa mirada?


  Se endereza y se aleja.


  —Tenemos que irnos.


  —Bueno. —Entro, y sin una palabra, cierra la puerta detrás de mí y se coloca en el lado del conductor.


  Una vez que estamos conduciendo por la carretera principal, me encuentro mirándolo. Está absorto en sus pensamientos mientras levanta la vista y me sorprende mirándolo. Julian toma mi mano en la suya y la coloca sobre su muslo.


  —¿Todo está bien? —pregunto.


  Se concentra de nuevo en la carretera, levantando mi mano para besarla en el dorso.


  —¿Por qué no sería así?


  —Estás callado.


  Sonríe.


  —Estoy tratando de domesticar a este Roger en mis pantalones, si debes saberlo. Parece tener mente propia cuando estás cerca.


  Le sonrío, aliviada de que mi hombre juguetón haya regresado.


  —Quizás deberías darme un buen uso de Roger entonces.


  Él se ríe.


  —No se preocupe, mi hermosa señorita Brielle. —Besa el dorso de mi mano de nuevo mientras sus ojos permanecen en el camino—. Estarás bien y verdaderamente contenta cuando termine contigo.


  Me llamó señorita Brielle. Finjo una sonrisa y mis ojos se giran para mirar el camino frente a nosotros.


  Su campo de fuerza está de vuelta.


  ¿Por qué son esas las únicas palabras que escuché en toda esa oración?


  Ambos permanecemos perdidos en nuestros propios pensamientos durante el resto del camino.


  Me pregunto cómo va a ir esto. No sé en qué está pensando, pero sé que es más que el Roger en sus pantalones.


  Siempre está encantado de tocarme en el hotel, pero cuando nos quedamos mejilla con mejilla y tuvimos ese breve momento de perfecta intimidad en casa, sentí que se alejaba.


  Ni siquiera sé por qué me molesta. No debería. Sé lo que está pasando aquí. Me advirtió y sé cómo funciona este juego.


  No hay falsas pretensiones, ni promesas ni necesidad de fingir tener sentimientos que no existen.


  No confundas esto con nada más que lo que es, Brell.


  Lo que tenemos es una amistad con algunos orgasmos al margen.


  Nada más y nada menos.


  En sus palabras… tenemos un arreglo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Veinte minutos en silencio después, se detiene frente a un elegante edificio de piedra arenisca, en el servicio de estacionamiento de valet. Se baja y le entrega las llaves al encargado antes de que se acerque a mi lado para ayudarme a salir del carro. Es un caballero, siempre abre puertas y camina detrás de mí. Debe ser su educación refinada, supongo que al menos todas esas cuotas escolares te dan algo por tu dinero. Me pregunto si a Sammy le están enseñando este tipo de cosas.


  Julian toma mi mano en la suya y subimos los escalones de la entrada. El edificio es puro lujo.


  —¿Qué es este lugar? —Yo susurro.


  —Spencer House —responde, claramente distraído mientras mira a su alrededor.


  Los techos son abovedados y las paredes están cubiertas de impresionantes pinturas. La alfombra es roja y los muebles no son de este mundo. Esta es la arquitectura antigua en su forma más fina.


  —Dios mío, es hermoso. —Me sonríe.


  —Pensé que te gustaría. Es del siglo XVII y está perfectamente conservado.


  Muerdo mi labio inferior para tratar de ocultar mi entusiasmo. Constantemente me cuenta pequeños hechos de la historia, sabiendo que me encanta.


  —Una vez perteneció al Cond Spencer —él añade.


  Mis ojos se abren.


  —¿De verdad? Lady Diana era la hija del octavo conde Spencer. —Sonríe suavemente.


  —Así es. Su hermano es el noveno.


  —Vaya —susurro. La gente está por todas partes adentro. Los hombres están en sus trajes de etiqueta, mientras que las mujeres están vestidas de punta en blanco. Los meseros caminan con cuidado con bandejas de champán.


  —¿Para qué sirve esta función de nuevo? —Pregunto.


  —Es una recaudación de fondos para un programa de salud mental para delincuentes reformados.


  —Oh. —Un mesero pasa con una bandeja y Julian toma dos y me pasa uno.


  —Gracias. —Sonrío.


  Choca nuestras copas.


  —¿Vienes a todas estas cosas? —Pregunto.


  —Tomamos turnos. Sólo uno de nosotros llega a estos eventos. En su mayoría están llenos de gente lista para donar mucho dinero.


  —¿Nosotros? —Levanto las cejas.


  —Los otros jueces y yo.


  Bebo mi champán mientras lo miro.


  —Sabes, me sorprende que seas juez. Un juez de verdad.


  —¿Por qué? —Sonríe.


  Me encojo de hombros. —No lo sé. Nunca antes había conocido a un juez.


  —Levanto las cejas. —Nunca he conocido a nadie que conociera a un juez.


  Levanta su copa en el aire y lo inclina hacia mí. Sus ojos arden.


  —Brindemos porque conozcas bastante bien a este juez.


  Sonrío suavemente y siento que los nervios en mi estómago hierven a fuego lento. Nunca he estado con un hombre como Julian Masters. Tiene un nivel más alto de sexy que no había experimentado antes. No imagino que muchas mujeres lo hayan hecho. Es profundo, cauteloso, voluble y tan sexy. Con su traje de etiqueta negro, su cabello oscuro, su mandíbula cuadrada y esos ojos penetrantes, todo en él grita dominación.


  ¿Es porque es mayor y está prohibido lo que le hace ocupar la mayoría de mis pensamientos? Tengo que preguntarme si me sentiría tan atraída por él si tuviera mi edad y fuera nada más que un chico normal.


  Ese es un pensamiento interesante, de hecho. ¿Por qué me atrae?


  ¿Y si él tuviera mi edad y me hubiera conocido primero?


  ¿Habríamos salido alguna vez? Quiero decir, si me hubiera conocido antes de enamorarse de su esposa.


  La tristeza me llena. Ella se está perdiendo gran parte de la vida de sus hermosos hijos. Son tan preciosos y la necesitan. Dejo caer la cabeza y me quedo mirando la alfombra por un momento. Ella debería estar aquí con él, él era su marido. Mi mayor temor es no poder ver crecer a mis hijos. Tan trágico.


  Me pregunto qué aspecto tendría.


  Frunzo el ceño cuando un pensamiento extraño cruza mi mente. ¿Por qué no hay fotos de ella en la casa? Ni siquiera en las habitaciones de los niños. ¿No querría que los niños la recordaran? Me concentro y recorro la casa mentalmente, cada rincón. No. Nunca he visto una foto de ella en ningún lado.


  Eso es tan raro. Voy a pedirle a Sammy que me enseñe una mañana.


  —Entonces, ¿nunca conoces a nadie en este tipo de eventos? —pregunto, cambiando de tema.


  —No. —Da un sorbo a su bebida—. Nos invitan por el simple hecho de hacerlo, y como dije, están llenos de gente con ganas de gastar dinero. Es una noche solitaria si no vienes acompañado.


  Mira mi vestido y se lame los labios.


  —¿Te he dicho lo hermosa que te ves esta noche?


  Miro mi vestido y aliso la tela con mis manos sudorosas.


  —Lo hiciste, pero puedes decírmelo de nuevo.


  Él se ríe.


  —Tú… — Él hace una pausa para el efecto—. Eres sin duda la mujer más hermosa aquí esta noche.


  Mi rostro cae y actúo fuera de lugar.


  —¿Justo aquí? ¿Quieres decir que hay mujeres más hermosas que yo en el mundo?


  Sus ojos bailan con picardía.


  —Ninguna que yo sepa.


  —Buena salvada. —Sonrío.


  Levanta una ceja y sorbe su bebida mientras mira a la multitud, pero mis ojos permanecen en su rostro. Me siento como una niña pequeña yendo a mi primer concierto de rock.


  Él mira hacia atrás y me sorprende mirándolo.


  —¿En qué estás pensando?


  —¿Ahora? —pregunto.


  —Ahora mismo.


  —Que me gustaría que me besaras —le contesto.


  La electricidad zumba entre nosotros y me da una sonrisa lenta y sexy.


  —¿Aquí?


  Asiento con la cabeza.


  —¿Quieres que te bese aquí mismo?


  Me río.


  —No, pero ¿podemos encontrar un lugar donde puedas?—


  Pone su mano en la parte baja de mi espalda y se inclina para susurrarme al oído. Su aliento me hace cosquillas en el cuello y me pone la piel de gallina.


  —¿Por qué tengo la sensación de que vas a hacer que mi secreto sea difícil de guardar?


  Me inclino aún más cerca.


  —Porque quiero.


  Sus ojos se oscurecen y me mira por un momento.


  —Desde el momento en que llega tu comida, tienes aproximadamente ocho minutos hasta que llegues al carro.


  —¿Qué me vas a hacer?


  Se inclina y besa suavemente mis labios.


  —Lo que yo quiera.


  Nuestros labios se tocan de nuevo. De repente, no me importa dónde estemos o quién pueda vernos, porque él es la única persona en el lugar.


  Tiene esta intensidad sobre él. Es como si estuviera tratando de hacerme perder la cabeza con esos besos suaves y tiernos escondidos entre palabras duras.


  Y está funcionando.


  Solo me ha besado unas pocas veces desde que nos fuimos de casa.


  Podría convencerme de que hiciera cualquier cosa con ese beso. Es pura perfección.


  Su atención es una maldita adicción…


  Soy como un drogadicto al borde de una euforia, y necesito un chute.


  Su mano se desliza hacia abajo y sutilmente agarra un puñado de mi trasero.


  —Mi hermosa Bree. —Casi puedo escuchar la electricidad zumbando en el aire entre nosotros y sé que él también puede hacerlo.


  —Eso me hace algo —susurro. Él levanta la ceja, preguntándome en silencio a qué me refiero—. Escucharte llamarme así. —Solo me dice así cuando estamos solos.


  Probablemente por eso me encanta tanto.


  Su lengua sale disparada, recorriendo su labio inferior mientras me mira.


  —Bree —dice con la boca y me río cuando suena una gran campana para señalar la apertura del salón de baile.


  Esperamos a que la multitud se despeje un poco. Toma mi mano, llevándome al salón de baile y entre la multitud. Comprueba dónde estamos sentados en el mapa y nos dirigimos a la mesa.


  Julian se detiene repentinamente a medio paso.


  —Joder —susurra.


  —¿Qué?


  —Uno de mis compañeros de trabajo está aquí.


  —¿Entonces? —Levanto las cejas.


  —No quiero que sepan de ti.


  —Deja caer mi mano como una papa caliente y se acerca a nuestra mesa, tirando de mi silla con enojo.


  ¿Qué demonios? No es culpa mía que su amigo del trabajo esté aquí, pero de todos modos tomo asiento.


  —¿Bebida? —chasquea.


  ¿Me está tomando el pelo? No he hecho nada malo.


  —Por favor —respondo con calma.


  Él desaparece en la barra y yo me siento sola mientras la gente comienza a entrar lentamente, una por una, llenando las mesas.


  —Hola, soy Verónica. —Una dama sonríe mientras se sienta a mi lado.


  —Soy Ted —dice su esposo, y comienzan una conversación conmigo sobre el entretenimiento que está programado para esta noche. Estoy muy distraída.


  ¿Por qué está tardando tanto Julian?


  Miro hacia la barra para verlo hablando con una dama y un hombre, enfrascados en una conversación. Saco mi teléfono.


  Hay un mensaje esperándome de Willow.


  Hola, Brell


  No podemos olvidarnos de los uniformes mañana.


  Cierro mis ojos. Mierda, los uniformes.


  Me olvidé por completo de ellos. Era nuestro turno de lavar las camisetas después del entrenamiento del jueves por la noche. Tiramos la gran bolsa de ellos en el maletero. Todavía están ahí, todos sucios.


  Maldición. Voy a tener que lavarlos esta noche cuando llegue a casa.


  Sí, por supuesto.


  ¿A qué hora nos vamos de nuevo?


  Ella responde.


  Ocho en punto.


  Dejo escapar un suspiro. Excelente. Parece que me pondré a lavar cuando llegue a casa. Respondo el mensaje de texto.


  ¿Están bien en casa de la abuela?


  Una respuesta rebota.


  Sí.


  Buenas noches.


  Sonrío.


  Buenas noches.


  Me siento a la mesa sola durante veinte minutos completos mientras la gente trata de entablar una conversación cortés conmigo. Con cada momento que pasa, me agito un poco más. Lo miro y lo veo riendo a carcajadas, pasándolo muy bien mientras habla, mientras me deja sentada aquí sola.


  No lo entiendo.


  Bebo mi champán, deseando poder vaciar toda la botella.


  Sirven el primer platillo, pero él aún no vuelve a la mesa. Él y la mujer son los únicos dos de pie junto a la barra ahora, y es evidente que está evitando sentarse a mi lado.


  Bien, ahora me estoy cabreando.


  Ruedo mis labios y empujo mi silla hacia afuera. Voy al baño.


  Salgo al baño y me siento en el cubículo un rato. ¿Por qué me llevaría a cenar y ni siquiera haría un esfuerzo por sentarse conmigo? Sé que no quiere que nadie sepa quién soy, pero ¿realmente trataría así a una amiga si la sacara? No lo creo.


  Mi corazón late con furia.


  Para. Probablemente esté hablando de un caso muy importante y yo solo estoy siendo melodramática. Después de quince minutos, yo regreso a la mesa. Ahora está sentado en la silla junto a la mía, y la mujer con la que estaba hablando en el bar está al otro lado de él. Por fin sirven el plato principal.


  Saco mi silla y él me sonríe mientras me siento. Le doy una sonrisa torcida a cambio.


  —Señorita Brielle. —Me hace un gesto—. Esta es Anna, una compañera de mi trabajo.


  Le sonrío a la bonita pelirroja. Tiene unos cuarenta años y un cuerpo increíble. Su cabello largo hasta los hombros está suelto y voluminoso, y tiene la piel aceitunada que se complementa con sus ojos verdes. Ella realmente es impresionante.


  —Hola. —Sonrío.


  —Hola, señorita Brielle. —Se vuelve hacia Julian—. ¿Es una amiga de Willow?


  Las cejas de Julian se levantan con sorpresa antes de reír nerviosamente.


  —No, no. Ella es solo nuestra niñera. A ella le encanta la historia y este edificio, así que quería traerla a verlo. Ella es nueva en Londres, viene desde Australia


  Anna se ríe y dice algo que no puedo oír, y los dos caen en una conversación en voz baja y susurrada.


  Dejo caer la cabeza cuando mi sangre comienza a hervir. Solo la niñera.


  Tomo mi copa y lo apuro de un bocado. ¿Quién diablos se cree que es?


  Empujo mi plato a un lado.


  —¿No tienes hambre? —él pregunta.


  Lo miro.


  —Acabo de perder el apetito.


  Durante los siguientes cuarenta minutos, me siento en silencio mientras el resto de la mesa come y charla entre ellos. No me ha dicho una palabra agradable en más de una hora y media, pero él y Anna no han dejado de hablar desde que ella llegó. Otros miembros de la mesa, que evidentemente se sienten incómodos, intentan entablar una conversación ociosa conmigo porque sienten lástima por mí.


  ¿Por qué me trajo? Me siento muy estúpida.


  Él dice algo y Anna se echa a reír. La dama de enfrente me da una sonrisa triste.


  Al diablo con esto, me voy.


  Dejo mi servilleta y agarro mi bolso de debajo de la mesa.


  —¿A dónde vas? —él pregunta en voz baja.


  Puedo escuchar los latidos de mi corazón resonando en mis oídos, estoy tan enojada.


  —A casa. —Me pongo de pie y salgo del salón de baile y entro al vestíbulo, y luego a través de las puertas delanteras hasta el valet parking.


  —Disculpe, ¿puede conseguirme un taxi, por favor? —Pregunto.


  —Por supuesto.


  Me paro con los brazos cruzados frente a mí mientras él sale a la calle, y solo deseo que Emerson no estuviera en su cita esta noche o volvería a su casa y no volvería hasta el lunes. Si es que regreso.


  —¿Qué estás haciendo? —Julian pregunta, acercándose a mí por detrás. Pongo los ojos en blanco.


  —¿Qué es lo que parece?


  —Te llevaré a casa.


  —No te molestes.


  Un carro se detiene y el encargado del valet parking, el que estaba tratando de conseguirme un taxi, tiene que venir y llevarlo al estacionamiento.


  —Regreso en un minuto, señorita —llama.


  Dejo escapar un suspiro.


  —Excelente.


  —Disculpe, ¿puede traer mi carro, por favor? —Julian le pregunta al otro asistente.


  —Por supuesto señor.


  Él está a mi lado, en silencio.


  —Vuelva adentro, señor Masters —suspiro.


  —¿Por qué estás enojada?


  Alzo las cejas con disgusto.


  —Si no lo sabe, no se lo diré.


  Permanece en silencio, sin saber qué decir o entender lo enojada que estoy. Llega su carro y abre mi puerta. Miro alrededor. Es quedarse aquí en el frío o irme con él. A la mierda, todo lo que quiero es llegar a casa. Entro y cierra la puerta detrás de mí.


  Se mete en el tráfico. Miro a través del parabrisas, viendo cómo empiezan a caer gotas de lluvia y se encienden los limpiaparabrisas automáticos.


  —No quería que nadie supiera que estábamos juntos —confiesa.


  —Bueno, ya no tendrás que preocuparte por esconderme.


  Él mira hacia arriba.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo demasiado respeto por mí misma —espeto.


  —¿Por qué estás enojada?


  —¿Qué carajo? —Grito—. Me llevas a una cena y pasas dos horas charlando con otra mujer, y luego procedes a decirle que sólo soy la niñera.


  Él me mira.


  —Eso está bien, juez Masters. —Me burlo.


  —¿Que se supone que significa eso?


  —Significa que esta noche, mientras jugabas a ser jueces con Anna, yo te estaba juzgando. Y no me gustó lo que vi.


  —¿Es eso así?


  Me vuelvo hacia él, indignada por su comportamiento.


  —No sé cómo normalmente tratas a las mujeres, Julian, pero déjame decirte esto… nunca más tendrás la puta oportunidad de hacerme sentir como lo hiciste esta noche.


  —¿Cómo te hice sentir? —gruñe.


  —Como una puta barata que te llevas a casa a follar cuando acaba la noche.


  Su mandíbula se aprieta y agarra el volante con fuerza, sin decir una sola palabra. Nos vamos el resto del camino en silencio. Se detiene en el camino de entrada y aparca el carro debajo del garaje. Salgo, cierro la puerta de un portazo y camino hacia la puerta principal, buscando a tientas las llaves.


  Se coloca delante de mí, abre la puerta principal con su llave y la empuja para abrirla. Paso a toda velocidad junto a él y atravieso la casa.


  —¡Detente! —me llama.


  Me vuelvo hacia él bruscamente.


  —Nunca había estado tan furiosa. Eres un imbécil arrogante, que piensa que toleraré ese tipo de trato. —Niego con la cabeza—. ¿Quién te crees que eres?


  Entrecierra los ojos.


  —No puedes decirme qué hacer. Esta no es una relación.


  Sonrío, sin palabras, y no ofrezco nada más que un bufido en respuesta. No me molesto en responder.


  —Bree —dice en voz baja, agarrando mi brazo.


  Alejo su brazo.


  —¡No quiero una relación con usted! —chillo—. La simple idea de dormir con un cerdo tan arrogante me revuelve el estómago. No se atreva a llamarme así de nuevo. Mi nombre es señorita Brielle, y sólo soy la niñera. ¡Manténgase alejado!


  Me mira.


  —Estás sacando esto de contexto y continúas todo el drama sin ningún motivo.


  —Vete a la mierda.


  Me doy la vuelta y camino a mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí. Estoy tan enojada que las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos.


  No puedo creer que siquiera esté él justificando que me trate así. No me dijo una palabra durante dos horas mientras conversaba con otra mujer, por el amor de Dios.


  Oigo cerrarse la puerta de entrada y luego arranca el carro. Corro hacia la ventana y lo veo alejarse como un loco suelto.


  Ha vuelto a salir.


  Me dejo caer en la cama y me seco las lágrimas de ira de mis ojos. Sus palabras resuenan en mi cabeza.


  Esto no es una relación.


  No jodas, Sherlock. Esto no es una relación, es un choque de trenes.
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  Brielle


  Ha pasado una hora, y todavía estoy en mi cama, mirando al techo. ¿Cómo me metí en esta situación? ¿Qué pensé honestamente que iba a resultar de salir con Julian Masters?


  Cuando estábamos en el hotel y éramos solo nosotros dos, las cosas estaban seguras. Estaba controlado.


  No dolía.


  Saco mi teléfono y checo Instagram y Facebook para intentar olvidarme de lo mal que me siento. Nada funciona.


  Tiro mi teléfono con disgusto. Ugh. Odio Facebook. Debería llamarse Fakebook por la forma en que todos los idiotas del mundo publican imágenes y muestran lo buena que son sus vidas. Todos sus hermosos y cariñosos novios y maridos, bebés, niños, todos parecen tener todo lo que yo no tengo. Nunca ves a nadie publicando fotos diciendo ‘Oh, salí con mi jefe que es mayor que yo esta noche, quien, por cierto, me trató como si fuera una puta estúpida y me avergonzara muchísimo’, ¿verdad? Pongo los ojos en blanco.


  Falsos cabrones.


  Mi teléfono emite un pitido y me apresuro a leer el mensaje de mi madre.


  Hola, Brell,


  ¿Cómo va todo?


  Te echamos de menos.


  Lo leo y se me llenan los ojos de lágrimas. Antes de siquiera pensar en ello, estoy marcando su número. Ella responde al primer timbre.


  —Hola, mi hermosa Brell.


  —Hola mamá. —El sonido de su amorosa voz me llega e instantáneamente me ahogo.


  —¿Estás bien, cariño?


  Cierro mis ojos. ¿Cómo sabe siempre cuando algo anda mal?


  Asiento, aunque sé que ella no puede verme.


  —Sí —miento, a pesar de mis obvias lágrimas.


  —¿Qué pasa, Brell? —pregunta.


  Tuve una cita con un chico que está más cerca de tu edad que la mía, que resultó ser un verdadero imbécil, y ahora estoy sola en esta casa grande y aterradora sin ningún otro lugar adonde ir.


  —Nada, mamá. —Sonrío—. Siento un poco de nostalgia.


  Giro la manta entre mis dedos.


  —Todo estará bien por la mañana.


  —¿Vas a salir a turistear?


  —Si lo haré. —Pongo aire en mis mejillas—. Emerson conoció a alguien.


  —Vaya, ¿y qué tal?


  —Es un soñador. Su nombre es Alastar. Él es irlandés. —Sonrío—. Él es diferente.


  —¿Y qué hay de ti, algún hombre en la mira?


  —No. —Levanto las cejas—. Todos los hombres que conozco son idiotas.


  Dudo por un momento.


  —Soy como un imán para ellos.


  —Te está esperando, Brell. Alguien muy especial está sentado esperando que vengas. En cualquier momento, él va a aparecer.


  Tengo un nudo en la garganta. Siempre pensaba que alguien, en algún lugar, me estaba esperando, pero ya no sé si lo creo.


  Estoy perdiendo la fe en la especie masculina día a día.


  —¿Cómo están papá y tú? —Cambio de tema.


  —Estamos bien. De hecho, estamos pensando en ir de viaje. —Mis ojos se abren—. ¿De verdad?


  —Sí, no sería hasta dentro de seis u ocho semanas, pero pensamos que podríamos ir y quedarnos en Londres durante una semana y luego irnos a Praga.


  —Oh, ¿podrían? Eso sería genial. —Mis ojos se llenan de lágrimas de nuevo—. Realmente me encantaría verlos.


  —¿Estás bien, cariño? Suenas apagada. Es viernes por la noche. Pensé que saldrías.


  —Voy a salir mañana por la noche con Em. Ella tiene una cita esta noche.


  —¿Has conocido a alguien más con quien puedas salir?


  —Los compañeros de piso de Emerson son realmente agradables. Supongo que podría empezar a salir con ellos sí a Em realmente le gusta este tipo. No me estoy quedando sentada sola en esta casa grande y vieja, eso es seguro —murmuro, casi para mí.


  —¿Y cómo va tu trabajo? ¿Estás haciendo todo lo que se supone que debes hacer?—


  Mis ojos se abren al recordar los uniformes que todavía están en el maletero. Los uniformes. Mierda.


  —Si lo estoy —miento—. Mamá, tengo que irme, uno de los niños me está llamando.


  —Está bien querida. Te amo —dice amorosamente—. Me pondré en contacto contigo sobre mi viaje.


  —Yo también te amo. Adiós, mamá.


  Cuelgo y bajo al garaje a oscuras. Me pateo el dedo del pie con algo que sobresale.


  —¡Mierda!— Hago un chasquido mientras salto. El dolor me atraviesa. Enciendo la luz con rabia y me acerco al baúl para sacar la enorme bolsa de playeras.


  ¿Me estás tomando el pelo? Hay al menos dos cargas aquí. Arrastro la bolsa grande de regreso a la casa. La luz del garaje está encendida, pero no me importa, él puede pagar la maldita factura. Ahora, para colmo de una gran noche, tengo que quedarme aquí sola y lavar su ropa, mientras que sin duda ha vuelto a la función de trabajo para seguir entreteniéndose con la asombrosa pelirroja.


  Empujo la primera carga de ropa en la lavadora y la prendo con fuerza. Mi sangre ha subido a temperatura de ebullición.


  Estúpido pendejo.


  ¿Dónde está su elegante whisky? Me estoy bebiendo todo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Zumbido, zumbido, zumbido, zumbido.


  Levanto las cejas. ¿Qué demonios es eso? Golpeo mi almohada, me doy la vuelta y cierro los ojos.


  Zumbido, zumbido, zumbido, zumbido.


  —Cállate —murmuro en mi almohada. ¿Por qué diablos está sonando la alarma en sábado?


  Presiono el botón de posponer y vuelvo a cerrar los ojos. ¿Por qué sonaría? ¿No la apagué?


  Espera…


  Mis ojos se abren de par en par. Los uniformes.


  Me pongo la bata y corro hacia la lavandería, saco las camisetas de la lavadora y las tiro a la secadora. Entro en la cocina y enciendo la máquina de café. Miro la hora en el horno. Son las seis y está muy tranquilo por aquí.


  Oh, es cierto. Los niños durmieron en casa de la abuela y el juez estúpido todavía está durmiendo arriba. Me pregunto a qué hora llegó el idiota a casa.


  Me acerco a la ventana y miro hacia el garaje para ver si puedo ver su Porsche en el camino de entrada. No. Debe haber estacionado en el garaje. Extraño. No escuché la puerta del garaje como lo hago normalmente. Me molesta que a veces me despierte.


  Maldita sea, se supone que debo estar súper emocionada después de una cita en este momento, sintiéndome relajada y renovada. En cambio, estoy cansada, menstrual y enojada; no es una buena combinación para estar en cualquier situación. Espero que la perra de Tiffany no se interponga en mi camino hoy en el fútbol. Necesito una excusa para acabar con alguien.


  Me preparo una taza de café y me siento a la mesa del comedor. Quiero que esas camisetas se sequen y guardarlas antes de que alguien se despierte. Nadie sabrá nunca que soy una mierda en esta cosa de ser niñera.


  En mi cabeza repaso los eventos de anoche y creo que estoy más enojada ahora que anoche, si es que eso es posible. Tengo una visión de él siendo todo ingenioso y encantador, y me hierve la sangre.


  Me pregunto… ¿recogió a esa pelirroja al final? Pongo los ojos en blanco con disgusto. Imagínate si la trajo de regreso aquí. ¿Qué haría yo en realidad si ella bajara las escaleras?


  Me pellizco el puente de la nariz mientras los imagino juntos o ella en esta casa. Me volvería loca si la viera aquí ahora, sin duda. Probablemente perdería el control y patearía a Julian en la polla también.


  Sonrío mientras lo imagino doblado de dolor, suplicándome que no vuelva a patearlo en las pelotas.


  Maldito idiota.


  Dios, odio sentirme así. Pensé que mis días de sentirme así habían terminado.


  Camino de regreso a la lavandería y abro la secadora rápidamente. La ropa todavía está mojada. Maldición.


  Camino de regreso a la casa y miro hacia las escaleras. No la habría traído a casa, al menos eso espero. Levanto las cejas. ¿Lo haría?


  Exhalo hondo porque ¿quién sabe? Quiero decir, nunca pensé que me hubiera tratado como lo hizo anoche.


  Todo es posible ahora. Me muerdo el labio, mirando a izquierda y derecha para comprobar que nadie puede verme.


  No hay nadie aquí abajo, estúpida, me recuerdo. Él duerme con la puerta entreabierta. Si la trajo a casa, su puerta definitivamente estaría cerrada. Si es… Que el cielo lo ayude.


  Subo de puntillas las escaleras. Solo necesito echar un vistazo. Miro por el pasillo y veo que su puerta está abierta.


  Pongo mi mano en mi pecho con alivio. Gracias a Dios. Pero luego frunzo el ceño.


  Su puerta está demasiado abierta.


  Camino por el pasillo y miro dentro de su habitación para ver su cama vacía, sin arruinar, todavía hecha.


  ¿Qué?


  No volvió a casa.


  ¿Me estás tomando el pelo? Vuelvo a bajar las escaleras como Hulk.


  Voy a la lavandería y abro la secadora, maldiciendo cuando veo que la ropa todavía está mojada.


  —¡Séquense, hijas de puta! —Le grito a las camisetas—. No te metas conmigo hoy. ¿Me entienden?


  Saco la segunda carga de la lavadora y empiezo a colgarla alrededor del calentador en el pequeño tendedero plegable. ¿Por qué no pensé en hacer esto anoche?


  —Tu estupidez me asombra —murmuro en voz baja.


  Vuelvo a sentarme y preparo otra taza de café, bebiéndolo todo en silencio.


  Debe estar recogiendo a los niños de camino a casa desde la ciudad. Tengo una visión de él entrando por la puerta y yo dándole un puñetazo justo en la nariz, dejándolo inconsciente. Estoy segura de que, si me mirara en un espejo en este momento, el blanco de mis ojos estaría rojo. Soy como el exorcista antes de matar.


  Pongo mi cabeza en mis manos. Calma, calma… mantén la calma.


  Es un idiota y tú eres demasiado buena para él. Anoche él tuvo sexo con la puta Rosita Fresita.


  Oigo que el carro sube por el camino de entrada y corro hacia la ventana.


  Oh no.


  Ellos están aquí.


  Corro hacia la lavandería y empiezo a sacar las camisetas de la secadora a doble velocidad cuando algo cae al suelo. ¿Eh? Miro hacia abajo y veo una cosa blanca. ¿Qué es eso? Lo recojo y veo que es un número siete muy caliente.


  Mis ojos se abren.


  Saco una camiseta de la secadora y veo que el número en la parte de atrás se está derritiendo y cuelga.


  Oh no.


  ¿Qué demonios?


  Revuelvo entre las camisetas. Efectivamente, todos los números en la parte de atrás están completamente caídos o medio colgando.


  —¡Brelly! —Sammy llama desde la cocina.


  Me tapo la boca con las manos. ¿Qué jodidos pasó?


  Esto no puede estar sucediendo. No… Dios mío, no.


  —Ve y despiértala —oigo que Julian le dice a Willow.


  —Estoy despierta —gruño—. Y en medio de una pesadilla.


  Willow entra en la lavandería y sus ojos se agrandan cuando ve la camiseta que estoy sosteniendo.


  —Oh, Dios mío —grita—. ¿Qué has hecho?


  Hago una mueca y pongo mis manos en la parte superior de mi cabeza.


  —¡No lo sé! —chillo en respuesta.


  Julian entra en la lavandería y su rostro cae al ver el número dos derretido.


  —¿Qué diablos está pasando aquí? No puedes ponerlos en la secadora. ¡No me digas que los pusiste en la secadora! —él chasquea.


  —¡Por supuesto lo hice! —grito.


  Willow comienza a llorar y se marcha arriba, sufriendo un colapso total.


  Sé cómo se siente porque yo quiero tener uno. Esto es jodidamente increíble.


  El señor Masters recoge las camisetas y comienza a revisarlas.


  —Están todas arruinadas —él gruñe.


  —¿Qué tipo de camisetas de mierda no se pueden meter en la maldita secadora? —Lloro—. Todas las camisetas del maldito mundo.


  Sammy chasquea y golpea a su padre en la pierna tan fuerte como puede.


  —No le grites —lo regaña—. Para.


  Luego se echa a llorar.


  Eso me desconcierta.


  —Sammy, no, cariño. Está bien. —Lo levanto y él llora en mi hombro—. Tu papá no lo decía en serio.


  Lo mezo porque él también tiene un colapso.


  —Nunca puedes golpear a tu papá.


  Julian me fulmina con la mirada y sube corriendo las escaleras para consolar a Willow. Pongo mi cabeza encima de la cabeza de Sammy mientras lo mezo.


  Sí…


  El sábado libre ha tenido un buen comienzo. Tráeme todo el alcohol.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en la silla plegable con Sammy en mi regazo mientras esperamos que comience el partido. Julian se hizo cargo de la situación de las camisetas esta mañana, porque claramente, yo no pude manejarlo. Resultó que eran dos juegos de camisetas en esa bolsa, y combinados con los que no estaban en la secadora, casi teníamos un equipo completo. Solo faltaban cuatro números, y los volvió a planchar temporalmente mientras yo enloquecía. Definitivamente se van a caer en la cancha, pero en este punto, ¿a quién le importa? No le hablo a Julian y Willow no me dirige la palabra. Sammy no le habla a nadie más que a mí, y este es un fin de semana increíblemente traumático.


  Julian está detrás de nosotros con los brazos cruzados, demasiado enfadado para sentarse.


  —¿Samuel, por qué me pegaste esta mañana? —él pregunta, incapaz de aguantar más.


  Ruedo los labios, pero de alguna manera mantengo los ojos en la cancha.


  —Porque quería que te detuvieras —responde Samuel con sinceridad.


  —¿Detuviera qué?


  —Gritarle a Brelly. Vas a hacer que se vaya.


  Oh no.


  —No, Sammy —le digo—. No me voy a ir. Solo estábamos teniendo una discusión. Puedes tener una discusión sin que nadie se vaya.


  Lo rodeo con mis brazos. Pobre niño.


  —¿Lo prometes? —él pregunta mientras me mira con su carita preocupada.


  —Lo prometo. No me iré —respondo—. Nunca vas a tener que preocuparte por eso.


  Mis ojos se elevan hacia Julian, y él me mira, furioso porque su propio hijo eligió defenderme de él.


  Puedo matar a tu padre, pero no te dejaré, Sam.


  Se acurruca en mi regazo y comienza el juego. Muy pronto, Sammy ve a su pequeño amigo en el otro campo y sale corriendo para jugar con él.


  Julian y yo miramos el partido en silencio… hasta que él decide hablar.


  —Lamento lo de anoche —él dice en voz baja.


  Me quedo mirando el campo, incapaz de responderle.


  —¿No me estás hablando?


  Lo ignoro de nuevo. Si hablo con él voy a perder la cabeza, y tengo demasiada dignidad para hacer eso aquí.


  —¿Qué esperabas que hiciera? —él empuja.


  —Deja de hablar —siseo—. Estoy tratando de ver el partido.


  —¿Brell? —Oigo la voz de una mujer detrás de mí, y ambos nos volvemos para ver a la madre y el padre del señor Masters, Joseph y Frances, acercándose.


  Oh, genial. Justo lo que necesito.


  —Hola. —Sonrío mientras me pongo de pie para saludarlos.


  Ambos me besan en la mejilla y se paran a mi lado y de su hijo.


  —¿Cómo está? —Frances pregunta mientras mira a Will en el campo.


  —Excelente. —Sonrío.


  Los ojos de Julian parpadean hacia mí, acusándome en silencio de ser una mentirosa—. ¿Julian?


  —Escuchamos a otra mujer llamar, y todos nos volvemos para ver a esa estúpida de Rebecca.


  —Hola. —Él finge una sonrisa.


  —¿Te has estado escondiendo de mí? —Se ríe, poniendo su mano sobre su pecho.


  Él se ríe incómodo.


  Pongo los ojos en blanco con total disgusto.


  Ella coquetea y se ríe con él durante diez minutos, haciendo que todos se estremezcan hasta que no puedo soportarlo más.


  —Voy a ver a Sammy —digo.


  Doy una vuelta a Sammy, y luego estratégicamente voy y me paro al otro lado de la cancha.


  No puedo escuchar a esa mujer coquetear con él ni un momento más.


  Frances viene y se para a mi lado.


  —Dios santo, Brell, no me dejes con esa estúpida mujer.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Lo sé, necesitas un balde para escuchar cómo lo adulan.


  Ella hace una mueca y finge un escalofrío.


  —Julian tiene la habilidad de atraer a las peores mujeres.


  —A él le gusta —le respondo, inexpresiva.


  —¿A ti y a Julian les gustaría venir esta noche… a cenar? —Pregunta esperanzada—. Me encantaría devolver el favor.


  Maldita sea, está siendo amable.


  —No puedo, lo siento mucho. Tengo planes. —En su rostro se dibuja la decepción.


  Piensa por un momento.


  —¿Tienes una cita?


  —No. —Niego con la cabeza—. Voy a salir con mi amiga, Emerson.


  —Oh. —Finge una sonrisa y une su brazo con el mío—. Qué adorable.


  —No te hagas ninguna idea —suspiro.


  Ella golpea mi brazo.


  —No me atrevería.


  Julian y su padre caminan por un lado de la cancha para pararse al lado de nosotros.


  —¿Madre, estaría bien si llevaras a los niños a tu casa esta tarde? Me gustaría tener una reunión con la señorita Brielle en privado.


  Sus ojos se abren de emoción.


  —Sí, gran idea. Lleva a Brell a almorzar para esa reunión. —Ella golpea mi brazo—. Y si puedes convencerla de que no cancele su cita esta noche, puedo tener a los niños para que puedas llevarla a bailar.


  Esa vieja serpiente…


  A Julian le cambia la cara.


  —¿Tienes una cita esta noche? —pregunta, horrorizado.


  —Sí. —Dudo porque soy la peor mentirosa del mundo—. Así es.


  —¿Con quién? —chasquea.


  —Un doctor —responde Frances mientras aprieta mi brazo.


  Le frunzo el ceño. ¿Qué haces, anciana senil?


  —¿Qué doctor?


  Su padre sonríe mientras finge ver el juego.


  —No es de tu incumbencia—le digo—. ¿Por qué no vas y le pides a una de esas madres desesperadas y sin citas que vaya a bailar contigo?


  Finjo ver el partido.


  —O con Rosita Fresita. Ella siempre está dispuesta a pasar un buen rato.


  Entrecierra los ojos, sabiendo exactamente a quién me refiero.


  —¿Quién es Rosita Fresita? —su madre susurra en voz baja.


  —La amiga grosera del trabajo de Julian.


  —Ella no es grosera, fue una reunión de negocios —él la defiende.


  —Ella es algo más que la niñera —ofrezco con sarcasmo.


  Julian finge una sonrisa.


  —Estoy perdida —susurra su madre, pensando que solo yo puedo oír—. ¿Quién es estúpido?


  —Él lo es —respondo.


  Su padre sonríe al campo, entretenido por nuestra conversación.


  —Oh, porque poner las camisetas en la secadora es muy inteligente. —Julian se burla.


  Lo miro y aprieto el brazo de su madre.


  —Lo siento, pero en Australia, podemos poner nuestras camisetas en la secadora. No estoy acostumbrada a estos productos inferiores del Reino Unido… ni a los hombres.


  Su padre se ríe de nuevo mientras mira su teléfono.


  —Vaya, ya veo. Rosita Fresita es una muñeca de los ochenta con el pelo rojo. —Él sostiene el teléfono para mostrárnoslo.


  Julian pone los ojos en blanco y me muerdo el labio para ocultar mi sonrisa. ¿Su padre realmente ha estado buscando en Google a Rosita Fresita todo este tiempo?


  —¿Julian? —Una mujer llama desde el otro lado del campo. Miramos y vemos a una mujer sonriendo y saludando de manera exagerada.


  Él finge una sonrisa y le devuelve el saludo.


  —Caramba. —Su madre suspira—. Estas mujeres son insoportables.


  —Son la pareja perfecta para él —murmuro mientras veo el partido.


  —Julian, acércate y ponte con ella para que no venga aquí a hablar, por favor.


  La madre de Julian se ríe y golpea mi brazo que todavía está en el suyo.


  —Oh, realmente me caes bien, Brell. —Ella mira a Julian—. ¿Estás seguro de que ustedes dos no pueden ir a bailar esta noche?


  —Positivo —decimos los dos al mismo tiempo.


  Necesito salir de esta conversación.


  —Voy a tomar un café. ¿Alguien quiere uno? —Pregunto.


  —Sí, por favor —dicen tanto Julian como su padre.


  —Iré contigo, querida. —Su madre sonríe, manteniendo su mano fuertemente unida a la mía mientras caminamos por entre las canchas.


  —¿Quién es Rosita Fresita? —murmura.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Eres muy entrometida.


  —Eso es verdad, dime.


  —No puedes decirle que te lo dije.


  Cruza los dedos sobre el pecho.


  —Por el amor de Dios.


  —Salí con Julian anoche como amigos. —Sus ojos se abren de emoción.


  —¿Sí?


  —No te emociones. Fue un desastre.


  —¿Por qué?


  —Me ignoró durante dos horas y habló con una pelirroja de su trabajo. —Sus ojos se entrecierran—. ¿Rosita Fresita?


  Asiento con la cabeza.


  —Siempre odié a esa muñeca —murmura.


  —De todos modos, me fui, tuvimos una pelea, y luego él volvió a salir y no volvió a casa en toda la noche.


  —Bueno, estaba en mi casa.


  —¿Qué? —Levanto las cejas.


  —Volvió a mi casa a buscar a los niños y terminó quedándose dormido en el sofá, así que decidió quedarse a pasar la noche.


  —Oh.


  Ella frunce el ceño.


  —No pensaste… —Me encojo de hombros.


  —No, Brelly. —Ella golpea mi brazo y me acerca más—. Él estaba con nosotros.


  Niego con la cabeza con disgusto.


  —No importa. Somos solo amigos, así que… —Me encojo de hombros—. Eso es todo.


  —¿Eso es todo? —Ella frunce el ceño—. Eso no puede ser.


  La miro inexpresiva.


  —Eso es todo.


  —Habla con él más tarde. Tal vez puedan salir y resolverlo esta noche.


  Tiro de su agarre.


  —No, esto no tiene solución. Es raro, es una persona rara… —Dudo, porque sonó muy grosero—. Sin ofender, es un hombre encantador, pero…


  —No me ofendes. Él es raro. —Ella ríe—. Y esta es exactamente la razón por la que me gustas. Eres tan refrescantemente honesta. Julian necesita a alguien como tú en su vida.


  Le doy una palmada en el brazo y lo entrelazo con el mío.


  —No me gusta Julian. No es el hombre para mí —suspiro—. ¿Pero quieres tomar café y pastel el martes?


  Sonríe ampliamente.


  —Me encantaría.


  ✽✽✽


  
    
  


  El viaje de regreso a la casa de Julian se hace en completo silencio. Los niños han vuelto a casa de su madre, así que podemos hablar de anoche.


  Lástima para él, no tengo nada de qué hablar. Voy a entrar, estoy empacando mis cosas y me voy a casa de Emerson el fin de semana. Ni siquiera me importa si ella no está en casa y tengo que sentarme en la acera a esperarla. Cualquier cosa es mejor que estar con Julian ahora mismo.


  Todavía estoy tan enojada que ni siquiera es gracioso. Estaciona el carro y salgo, marchando hacia la casa.


  —¿Podemos hablar por favor? —pregunta.


  —No tengo nada de qué hablar, Julian —digo por encima del hombro.


  —Yo sí tengo.


  —Llama a alguien entonces, porque yo no tengo ganas


  Camino por la casa, entro a mi habitación y saco mi bolso de viaje.


  ¿Qué debería usar esta noche? Algo increíblemente sexy. Empiezo a revisar mi armario y a colocar cosas en la cama. Saco un poco de ropa interior negra de encaje linda y la coloco encima de un vestido negro.


  Él entra en mi habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunta.


  —Empacando mis cosas.


  Sus ojos vagan por la ropa interior que he tirado encima del edredón.


  —¿Tienes una cita esta noche?


  —Sí. —Sigo mirando a través de mis cajones.


  —¿Dónde lo conociste?


  —No es asunto tuyo. Sal de mi cuarto.


  Exhala pesadamente.


  —¿Podemos hablar de anoche, por favor?


  —No. —Me agacho y empiezo a mirar mis zapatos en el fondo de mi armario.


  —No quería que nadie supiera que estábamos juntos.


  Lanzo mis tacones a la cama con fuerza.


  —No estamos juntos.


  —Es solo una mujer con la que trabajo —agrega.


  —No me importa quién es ella. No se trata de ella.


  Se pone las manos en las caderas.


  —¿De qué se trata entonces?


  Mis ojos se elevan hacia él.


  —No puedes ser tan estúpido.


  —Pruébame.


  —Se trata de ti y tu incapacidad para comunicarte.


  —Me comunico —responde, indignado—. Me comunico muy bien.


  —No tienes idea de cómo comunicarte con nadie, ni siquiera con tus hijos.


  —Eso no es verdad.


  —Está bien entonces, listillo. Descubriste lo que esa chica le dijo a Willow la semana pasada sobre su madre en el partido de fútbol. ¿Lo mencionaste y hablaste con ella?


  Él frunce el ceño.


  —No quiero hacerla enojar.


  —¡Ignorándola, la estás haciendo enojar! —grito—. Dime. Dime la última vez que hablaste de algo con alguno de tus hijos que fuera sobre ellos.


  —¿Qué? Hablo con ellos todos los días. ¿De qué estás hablando?


  —Les hablas sobre lo que hay en la televisión, los eventos mundiales, lo que están comiendo, las tareas escolares, cosas relacionadas con la escuela. Tienes conversaciones triviales, nada más y nada menos.


  Frunce el ceño con más fuerza.


  —¿Cuándo fue la última vez que les preguntaste sobre algo personal? Willow jugó al golf la semana pasada y fue muy, muy buena, pero ni siquiera lo discutiste con ella. ¿Por qué? ¿Por qué eres así?


  —Porque no tengo el placer de ser un padre divertido. Tengo que ser disciplinado.


  Mi cara se arruga.


  —Son buenos chicos. No necesitan un sargento, necesitan un padre que les muestre cómo amar.


  Deja caer la cabeza y luego sus ojos me miran con enojo.


  —A ti no te incumbe. No hablaré de mis hijos contigo.


  —Querías hablar. Esta soy yo hablando. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho—. Ya que estamos en eso, ¿por qué no hay fotos de su madre en ninguna parte de esta casa?


  Sus ojos brillan de ira.


  —No te metas en eso.


  —No. Quiero saber. ¿Por qué no hay evidencia de que alguna vez existió? Sus hijos merecen recordarla. Son parte de ella, pero están siendo criados como si ella nunca hubiera existido.


  —¡Joder, lárgate! —ruge.


  —Estás en mi habitación. ¡Tú, vete! —grito.


  Su mirada sostiene la mía y puedo ver que el comentario sobre su esposa lo lastimó. El arrepentimiento me llena.


  —Julian, se supone que la infancia está llena de desorden, amor y risas. —Nos quedamos en silencio por un momento—. Simplemente no quiero que mires atrás un día y te preguntes por qué no eres cercano a tus hijos.


  —Amo a mis hijos. Más que nada, amo a mis hijos —responde con tristeza.


  —Yo sé que lo haces.


  —Bueno, ¿qué estás diciendo entonces?


  —Estoy diciendo que debes aprender a entregarte a ellos.


  —Lo hago. ¡Les doy todo de mí! —responde.


  —Les das estabilidad. Necesitan compasión y comprensión, ellos también necesitan que seas su amigo.


  Sus ojos se entrecierran y caen a mi ropa interior en la cama.


  —¿Y sobre lo de anoche? Solo estaba tratando de protegerte de los chismes.


  —No necesito protección. Como tus hijos, quiero cariño y comprensión.


  Sacude la cabeza y se detiene un momento.


  —Antes de salir… cuando estábamos aquí… —Su voz se apaga.


  —¿Cuando estuvimos aquí, qué?


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos.


  —Me desconcertaste.


  ¿Te desconcerté? —Levanto las cejas.


  Se pasa ambas manos por el cabello con frustración.


  —No lo sé. Solo lo hiciste. —Levanta la mirada para encontrarse con la mía—. Estaba realmente emocionado de salir contigo…


  —¿Qué hay de malo en eso?


  Se encoge de hombros.


  —No tengo relaciones normales, Bree. No tengo ni puta idea de lo que está pasando entre nosotros. —Lanza sus manos al aire—. Estoy jodidamente confundido, ¿de acuerdo?


  —Julian —suspiro.


  Toma mi mano.


  —No salgas esta noche. Quédate aquí conmigo.


  Exhalo pesadamente y él pone sus brazos alrededor de mí para acercarme.


  —Yo sólo… —Él duda—. Yo sólo.


  —Deja de hablar.


  Salgo de sus brazos.


  —Julian, entiendo que no quieres una relación. Entiendo que no tenemos futuro. Pero nunca entenderé cómo me hiciste sentir anoche. Nunca trataría así a un amigo.


  Su rostro se cae.


  —Necesitas arreglar tu mierda. No puedo estar en una relación de amigos con beneficios establecida si ni siquiera hay una amistad.


  —Bree. —Va a agarrarme de nuevo, pero me aparto de él—. No uses ese tono conmigo.


  Sus ojos buscan los míos.


  —¿De verdad vas a salir con alguien más esta noche?


  —Sí.


  Su mandíbula se aprieta con ira.


  —Considera que hemos terminado si lo haces.


  Sonrío y niego con la cabeza con incredulidad.


  —Nos terminaste anoche, Jules. No pongas esto sobre mis hombros.


  Deja caer la cabeza y mira al suelo.


  —¿Puedes salir, por favor? —Pregunto—. Quiero alistarme.


  Se da la vuelta y sale, y veo que la puerta se cierra detrás de él. El arrepentimiento se encrespa profundamente en mi estómago


  Eso se siente inesperadamente definitivo.
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  Julian


  Me siento a la mesa y me froto la frente con los dedos, de un lado a otro.


  Evita que ella salga. Entra y discúlpate.


  Estoy que ardo de furia y me siento mal.


  Haz que se quede.


  Cierro los ojos y exhalo un profundo suspiro, tragando el nudo en mi garganta. Un sentimiento desconocido de arrepentimiento se arremolina en mi pecho.


  Si quiere salir con otra persona, es asunto suyo. Esta no es una relación seria, ¿por qué tengo esta maldita sensación que me revuelve el estómago de sólo pensar en ella con otro hombre?


  Para.


  Me levanto para servirme un whisky y luego me siento en la mesa y tomo un sorbo. Quizás ella no irá.


  Sus palabras pasan por mi mente una y otra vez.


  No necesito protección. Como tus hijos, quiero cariño y comprensión.


  Les doy compasión a mis hijos. Entrego toda mi puta vida por mis hijos. ¿Quién es ella para echarme la culpa cuando no sabe nada sobre nuestra situación?


  Tomo un gran trago de mi whisky cuando sale cargando su maletita.


  Dile que no se vaya.


  Aprieto mis labios para no suplicarle en voz alta. Tomo un sorbo de whisky de nuevo con la pierna rebotando debajo de la mesa.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —¿Por qué no lo estaría?


  —Bueno, estás bebiendo whisky a las diez de la mañana.


  Se pone de pie y me mira por un momento.


  —No quise sonar como si pensara que eres un mal padre. —Duda—. Eso no es lo que quise decir.


  —Así es como sonó.


  Toma asiento en la mesa frente a mí.


  —Julian. —Miro mi vaso en la mesa.


  —¿Me vas a mirar?


  Arrastro mis ojos hacia los de ella.


  —Sé que no quieres una relación. —Aprieto la mandíbula.


  —No sé cómo crees que va a ir esto entre nosotros, pero anoche me hiciste enojar mucho. Realmente heriste mis sentimientos y me sorprendió porque no me lo esperaba. Me quedé completamente impresionada, tanto por cómo me trataste como por cómo me sentí.


  Mi estómago se retuerce.


  —Y no es una buena señal para mí sentirme lastimada por ti cuando ni siquiera estamos en una relación.


  Su mirada sostiene la mía.


  —Me dijiste que me protegiera de ti. —Doy un sorbo a mi whisky, una respuesta inteligente se me escapa.


  —Eso es lo que yo estoy haciendo.


  —¿Saliendo con alguien más? —respondo.


  Su mirada sostiene la mía.


  —Sólo quiero un amigo en el que pueda confiar.


  —Puedes confiar en mí


  —No, no puedo. Me lo demostraste anoche.


  —Anoche fue una excepción.


  —Anoche fue nuestra primera cita, por el amor de Dios.


  Aprieto los labios para no decir nada que me avergüence más. No le voy a rogar. Tengo una visión de ella besando a otra persona y siento que mi temperatura aumenta. Me froto la mano por la barba con frustración. ¡Para! No practicas la monogamia.


  ¿Qué es este estúpido sentimiento de mierda?


  ¿Son esto celos?


  Reboto mi pierna debajo de la mesa mientras trato de controlar mis emociones.


  Su mirada sostiene la mía.


  —Estas barreras que pusiste. —Frunzo el ceño, sin comprender—. ¿Por qué lo haces?


  Arrugo mi cara.


  —Ni siquiera sabes de qué carajo estás hablando.


  —¿De qué te estás protegiendo, Julian?


  Me pongo de pie de repente.


  —No estoy sentado aquí escuchando esta mierda psicópata. —Niego con la cabeza con frustración—. No necesito protección. Estoy feliz de tener amigas con beneficios. No tuerzas esto para que sea lo que crees que debería querer.


  —¿En serio estás feliz? —Ella me mira fijamente—. Porque te veías bastante enojado cuando pensaste que iba a salir con alguien más esta noche.


  —¡Porque me estás dejando! —Grito—. ¡Nadie me deja!


  Le doy la espalda a ella mientras mi respiración se estremece. Ha pasado mucho tiempo desde que alguien me atacó lo suficiente como para perder la paciencia. Exhalo pesadamente mientras trato de controlar mi ira.


  Aléjate. Sal de la habitación ahora mismo.


  —Déjame entrar y podemos intentarlo de nuevo.


  Me vuelvo hacia ella.


  —No tengo idea de lo que estás hablando.


  —Me dejaste fuera. La otra noche, cuando estábamos abrazados, teníamos esta pequeña ventana de intimidad y tú la cerraste inmediatamente.


  —No lo hice.


  —Sí, lo hiciste, y cuanto más lo pienso, más creo que es un patrón de comportamiento para ti. No mencionas ciertos temas con los niños porque no quieres darles la oportunidad de hacer preguntas complicadas.


  Me vuelvo hacia ella con los ojos cerrados.


  —Tú también te proteges de ellos, Julian, ya sea que te des cuenta o no.


  Mi estómago da un vuelco ante su insinuación.


  —Eso es ridículo.


  —¿Lo es? ¿Puedes al menos pensar en ello después de que me vaya?


  La miro y tengo que decirlo porque me está comiendo vivo.


  —No quiero que estés con nadie más.


  —¿Qué estás diciendo?


  Frunzo el ceño, sabiendo que necesito decir más, pero no puedo hacer que las palabras salgan de mi boca.


  Sus ojos buscan los míos.


  —¿De verdad crees que voy a salir con otro hombre cuando tu lastimándome es todo en lo que puedo pensar?


  Eso me desconcierta.


  —No quise hacerte daño, Bree.


  —Lo hiciste de todos modos.


  Miro al suelo, lleno de vergüenza.


  —Tal vez necesito aprender a trabajar con mis propias barreras —murmuro.


  Trago el nudo en mi garganta mientras mis ojos se elevan para encontrar los de ella.


  —¿Tienes que irte?


  —Sí.


  La ira me llena y la miro. Rechazado de nuevo. Afuera suena la bocina de un carro.


  —Mi Uber está aquí.


  Exhalo pesadamente.


  Camina hacia la puerta y se vuelve.


  —Habla conmigo, Julian. Dime qué quieres.


  Aprieto la mandíbula y el fuerte impulso de atacar y lastimarla por dejarme se apodera de mí.


  —Quiero una mujer que no sea necesitada. —Me burlo.


  Sus ojos tristes sostienen los míos, y quiero patearme en el momento en que las palabras salen de mis labios.


  ¿Por qué dije eso? Dejo caer la cabeza y luego escucho que la puerta se cierra silenciosamente detrás de ella.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  Me aplico el lápiz labial y muevo mis labios en el espejo.


  —¿Crees que debería usar el vestido negro o el gris? —Pregunta Emerson, sosteniendo los dos vestidos frente a su cuerpo.


  Frunzo el ceño mientras miro entre ellos.


  —El gris.


  Estoy en casa de Emerson preparándome para nuestra salida nocturna. Estoy tratando de sacar a Julian de mi cabeza.


  Quiero una mujer que no esté necesitada.


  —Lamento no poder salir a turistear mañana. —Em suspira—. No tenía idea de que tenía que trabajar.


  —Está bien, iré y haré algo por mi cuenta. Podemos ir la semana que viene.


  —¿Thomas, eh? —Emerson sonríe—. Es tan divertido. Honestamente, siempre me río todo el tiempo que él está cerca.


  —Sí, es agradable —estoy de acuerdo.


  —Bueno, al menos es mucho más amable que ese jefe tuyo que se masturba con tus pies. —Ella dice mientras se sienta a mi lado y comienza a aplicar su rímel—. Por favor, dime que has superado esa fascinación por él.


  La miro por un momento. No le he contado a Em casi nada de lo que ha pasado entre Julian y yo. Por qué no estoy realmente segura.


  —¿Qué no te gusta de él Em? —Pregunto—. Ni siquiera lo conoces.


  Ella me mira.


  —Tienes razón, yo no, pero te conozco.


  —¿Y? —Levanto las cejas.


  —Dijo que quería sexo casual.


  Cojo mi rímel.


  —¿Entonces?


  —Entonces, te lleva a cenar y te ignora por completo durante dos horas.


  Miro mi reflejo en el espejo y aprieto los labios de nuevo.


  —Y luego está toda esta tensión sexual, y te dice que sus hijos son lo primero.


  —Esa es una cualidad admirable —respondo sin impresionarme.


  —Lo es. —Deja lo que está haciendo y me mira—. Si son tus niños.


  La miro por un momento.


  —Sólo te conozco, Brell. Sé que no lo harás casual porque no estás programada para ser una chica casual. ¿Entonces, por qué desperdiciarías los próximos meses con un tipo que no quiere compromiso y que probablemente estará durmiendo con quien quiera mientras tú estás en casa cuidando a sus hijos? No es como que no lo vayas a ver, vives con él. Te preocupas por sus hijos. La conclusión es que serás leal y él no lo hará.


  Exhalo, recojo mi colorete y comienzo a cepillarme las mejillas.


  —Nunca se sabe lo que podría pasar.


  Emerson se detiene y niega con la cabeza.


  —Brell, él no es el tipo para ti.


  Dejo el colorete sobre el tocador.


  —¿Por qué estás tan segura?


  Piensa por un momento.


  —Está bien, veámoslo así: podrías conocer a un chico de veinticinco años que es tu alma gemela. Te enamoras y te diviertes mucho, tal vez salgas por unos años. Son un equipo. Deciden juntos dónde estará su hogar y ahorran para uno. Se casan, tienen hijos y están en igualdad de condiciones por el resto de sus vidas. —Mis ojos se posan en los de ella en el espejo y la miro.


  —O… podrías acostarte con el señor Masters, quien ya se ha enamorado de su alma gemela y la ha perdido. Él es viudo y tú siempre estarás en segundo lugar después de ella, pase lo que pase. Su casa, su trabajo, sus hijos… y a ti te queda encajar en algún lugar alrededor de ellos.


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Incluso si él quisiera una relación, y no la quiere, nunca serás lo primero para él, Brell. Siempre estarás en cuarto o quinto lugar. Él no puede mudarse a Australia. No puede salir y ser espontáneo. No puede ponerte antes que sus hijos. No puede darte algo que pueda darte un hombre más joven.


  Eso me desconcierta.


  —Sólo quiero lo mejor para ti, Brell, y el señor Masters no lo es. Él es todo lo contrario. —Ella me rodea con el brazo y miramos nuestro reflejo en el espejo—. Te quedaste con tu último novio durante tres años demasiado porque sentiste pena por él, porque eres una buena persona y querías arreglarlo.


  —Lo sé —suspiro.


  Choca su hombro con el mío.


  —No puedes arreglar a Julian, no importa lo que hagas. No puedes volver atrás en el tiempo para él. Él ya estuvo allí y lo hizo con otra persona.


  Sonrío con tristeza.


  —Hagas lo que hagas, no te acuestes con él. Todo se volverá complicado y confuso si lo haces.


  Exhalo profundamente, tomo mi lápiz labial y empiezo a aplicarlo. Este es el primer secreto que le he ocultado a Emerson.


  Y sé por qué, porque en mi interior también sé que está mal.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Por aquí, señoritas. —Thomas sonríe mientras nos guía entre la multitud—. Abran paso, mujeres hermosas van pasando.


  Le grita a la multitud, y efectivamente se separan para nosotros.


  Emerson y yo nos reímos.


  —Eres un idiota —le susurro.


  —A tu servicio. —Sonríe, dándome un guiño sexy.


  Estamos en la galería de arte en una de las subastas de arte de la obra de Emerson. Alastar, el nuevo hombre de Em es artista y tiene algunas de sus obras de arte subastadas esta noche. Thomas es su hermano. Aparentemente, es muy talentoso, o eso he escuchado decir a Em.


  Conocí a Thomas y Alastar el segundo fin de semana que estuvimos aquí, y mientras Alastar, o Star para abreviar, es tranquilo y melancólico, Thomas es exactamente lo contrario. Es divertido y extrovertido, y me río todo el tiempo que está cerca. Es coqueto, pero creo que es así con todo el mundo. De cualquier manera, me siento muy cómoda con él.


  —Tengo que ir a ver a algunas personas. Volveré pronto —dice Star.


  —Está bien. —Le sonreímos.


  —Voy por unos tragos —sugiere Thomas—. ¿Qué se les antoja?


  Levanto las cejas. Hmm, ¿qué se me antoja?


  —Tomaré un poco de Sauvignon le Blanc, por favor.


  —Yo también. —Em sonríe.


  El lugar está lleno y animado. Las dos miramos a nuestro alrededor con asombro. Los hombres visten sus trajes caros y las mujeres visten sus ropas de diseñador. Todo el mundo está dando vueltas mientras se lleva a cabo la costosa subasta de arte de fondo.


  —Vaya —le digo a Em.


  —Lo sé. ¿Puedes creer que esto está sucediendo realmente?


  —No. —Me río—. ¿Qué demonios? Míranos en una elegante subasta de arte.


  Thomas regresa con nuestras bebidas y echamos un vistazo alrededor mientras las bebemos.


  Primero fuimos a un restaurante y cenamos con los chicos, así como bebimos demasiados cócteles. La subasta de arte de Star comienza a las diez y media así que llegamos justo a tiempo. De hecho, tenemos media hora de sobra.


  Llevo mi vestido negro ajustado que me cuelga justo debajo de las rodillas. Los tirantes de espagueti exponen mis hombros, y una larga cadena de cuentas doradas agrega un pequeño brillo, a juego con mis tacones dorados y mi bolso de mano. Mi cabello está suelto y estoy usando lápiz labial rojo. Hice un pequeño esfuerzo extra esta noche porque necesitaba un impulso. Mi mente está abrumada con pensamientos sobre Julian en casa, así como lo que Emerson dijo sobre él cuando nos estábamos preparando antes.


  Tiene razón en todo; He cometido un error. Es molesto que no pueda dejar de pensar en él y en cómo me despidió con tanta frialdad.


  Me siento como una mierda, para ser honesta.


  Thomas dice algo, pero no puedo escucharlo entre la multitud.


  —¿Perdón? No te escuché —le digo.


  Se inclina y pone su brazo alrededor de mi cintura, acercándome más para que pueda escucharlo.


  —Dije… ¿quieres ir a tomar un café en algún momento de la semana que viene?—


  Oh.


  —¿Como en una cita? —pregunto sorprendida.


  Se ríe y me acerca para besar mi mejilla.


  —Por supuesto, en una cita. ¿Qué piensas? —Miro al otro lado del salón, mis ojos se posan directamente en la mirada fría y dura de Julian Masters.


  Inmediatamente me tenso. ¿Qué carajo?


  Está de pie con un grupo de seis hombres, todos de su edad, guapos y cada uno con un traje caro.


  Sonrío torpemente y dejo caer la cabeza. Es entonces cuando me doy cuenta de que Thomas todavía me rodea con el brazo.


  Mierda.


  Miro hacia arriba y Julian me mira, abiertamente furioso. Esta noche acaba de caer en picada gigantesca.


  ¿Qué diablos está haciendo él aquí?
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  Julian


  La rabia resuena en mis oídos.


  Ella está aquí con alguien… ¿En una cita?


  Su mano está en la parte baja de su espalda, y cuando dice algo, ella le sonríe. Bree lleva un pequeño vestido negro que realza cada una de sus curvas.


  Se ve comestible.


  Aparto los ojos con enojo. No es de extrañar que tuviera tantas ganas de salir de casa.


  Mi sangre empieza a hervir.


  —¿Qué te pasa, Masters? —Seb frunce el ceño—. Parece que acabas de ver un fantasma.


  La adrenalina comienza a bombear a través de mí y una extraña quemadura de celos comienza a apoderarse de mí.


  —Nada. —Miro a Brielle al otro lado del salón y luego le doy la espalda.


  —Voy a ofertar por el Panton —dice Seb mientras hojea el programa—. Tengo otros dos de él en la casa de la playa.


  —¿Cuánto vas a pagar? —Spencer pregunta mientras lee los listados.


  —Verificaré primero lo que pagué por los últimos. —Saca su teléfono y comienza a revisar sus correos electrónicos.


  Aprieto la mandíbula para evitar girarme para mirarla.


  —Brielle está aquí —les digo en voz baja.


  —¿Quién? —Seb frunce el ceño.


  —Mi niñera.


  —Jesús. —Sonríe—. ¿Dónde?


  —Del otro lado, la del vestido negro. Cabello largo y oscuro.


  Seb registra el lugar y luego suelta un silbido bajo.


  —Jódeme, de verdad está muy buena.


  —¿Quién es hermosa? —Spencer pregunta, finalmente uniéndose a la conversación.


  —La niñera de Masters está aquí.


  —¿Dónde?


  —Vestido negro, pelo largo. La morena, ¿la recuerdas del golf?


  Él también mira al otro lado.


  —Mierda, sí, buenísima.


  —¿Qué está haciendo ella? —pregunto con los dientes apretados.


  —Está hablando con un chico, pero sigue mirando para acá —susurra Seb.


  Cierro los ojos e inhalo profundamente mientras trato de calmar mi corazón palpitante. No importa que ella esté aquí con otro chico. Me importa un carajo, siempre y cuando ella me dé lo que quiero.


  Apuro mi vaso de whisky y mi corazón late con fuerza.


  Spencer sonríe con aire de suficiencia.


  —Mírate, Masters. ¿Estás jodidamente celoso?


  —No seas estúpido —espeto.


  —Sí que lo estás. Estás sudando. —Se ríe y le da un codazo a Seb—. Masters ha hecho lo imposible.


  —No lo he hecho —ladro.


  —¿Julian, puedo hablar contigo un momento, por favor? —Pregunta Bree, agarrándome del codo por detrás.


  Me vuelvo hacia ella y pierdo el control.


  —¿Estás en una maldita cita? —gruño.


  Los ojos de Bree se agrandan y mira a mis dos amigos, llenándose de vergüenza.


  Spencer sonríe y extiende su mano para estrechar la de ella.


  —Soy Spencer.


  —Soy Sebastian —le dice Seb. Están parados sonriendo mientras me miran, claramente disfrutando del espectáculo.


  —Y-yo soy Brielle. —Sonríe dócilmente.


  —Sabemos exactamente quién eres —dice Seb con arrogancia.


  Bree lo mira con el ceño fruncido y vuelve su atención a mí.


  —¿Puedo hablar contigo afuera? ¿Ahora por favor?


  —Estás en una cita. No puedo creerlo —espeto.


  Ella frunce los labios.


  —¿No te estás convirtiendo en un necesitado, verdad, Julian? —Ella pone su mano en su cadera—. No hay nada menos atractivo que un hombre necesitado.


  Entrecierro los ojos. La perra, tirándome mis propias palabras a la cara.


  Los chicos se ríen y Spencer sostiene su mano en el aire. Seb instantáneamente choca los cinco.


  —Bum. —Spencer sonríe—. Toma eso, Masters.


  —Jódete —grito y me dirijo hacia la puerta.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —murmura enfadada mientras atravesamos las puertas y salimos al patio.


  —¿Qué diablos estás tú haciendo?


  —Me estoy divirtiendo. ¿Qué parece que estoy haciendo?


  —¿Estás en una cita? No lo puedo creer.


  —Me dijiste que estaba siendo demasiado necesitada.


  Pongo mis manos en mis caderas con enojo, mis oídos arden de rabia.


  —Pensé que teníamos algo.


  —Yo también.


  —¿Entonces, qué estás haciendo? —susurro enojado.


  —Tratando de olvidarte.


  —¿Qué, por qué?


  —Porque no quieres lo que yo quiero —espeta.


  —¿Qué es eso?


  —Una amistad.


  —Estamos follando. Por supuesto que tenemos una amistad. ¿Te has vuelto loca? —Lo juro, estoy a punto de perder la cabeza.


  —Quiero que hables conmigo.


  —Estoy hablando contigo —gruño mientras paso mi mano por mi cabello, completamente exasperado.


  —¿Por qué estás actuando así, Julian? —murmura.


  —Porque no puedo soportar la idea de que alguien más te toque.


  —¿Por qué?


  —Porque me perteneces —admito, perdiendo el control.


  Ella levanta una ceja y sonríe suavemente, todo mientras yo la miro y lucho por recuperar el aliento.


  No puedo creer que acabo de decir eso.


  Nos quedamos mirándonos el uno al otro, yo con las manos en las caderas, jadeando, ella luciendo relajada y serena.


  —¿Todo bien aquí? —interrumpe mi estúpido amigo.


  —Vete a la mierda, Spence —grito sin mirarlo.


  —Está bieeen, entonces. —Se da vuelta y vuelve a entrar.


  —¿Qué está pasando entre nosotros, Julian? —Pregunta Bree.


  La miro, impotente.


  —No me digas que no sientes nada por mí, porque sé que lo sientes.


  Frunzo el ceño, la confusión y el dolor están escritos en todo mi rostro.


  —No tienes ni idea.


  —¿Entonces, qué es esto? —Ella me hace un gesto—. ¿Por qué estás actuando así si no te importa un carajo?


  Aprieto la mandíbula.


  —Sé que te preocupas por mí, Julian. Ahórranos algo de tiempo y admítelo.


  Dejo caer mi mirada al suelo.


  —Puedes ser todo un hombre y llevarme a bailar ahora, o puedes ir y estar con tus amigos por el resto de la noche, y yo volveré a bailar con Thomas. —Desliza su mano debajo de mi abrigo y alrededor de mi trasero.


  —No me amenaces, Bree. No te agradaré cuando estoy enojado.


  —Me gustas como sea. —Sonríe sexy.


  —Bruja.


  Ella se pone de puntillas para hablarme al oído.


  —¿Quieres saber un secreto?


  —¿Qué? —digo mientras la beso rápidamente. Todavía estoy enojado.


  —Tú también me gustas.


  Muerdo mi sonrisa.


  —Vamos a casa.


  —Nop. —Su lengua recorre mis labios y mi polla se contrae en agradecimiento—. Salgamos, quiero bailar con mi hombre.


  Una emoción inesperada me recorre cuando ella me llama su hombre, y me lamo el labio inferior, mi mirada fija en la suya.


  —Entonces salgamos.


  Salimos de la galería de arte y les enviamos un mensaje de texto a nuestros amigos para hacerles saber que nos vamos.


  Abro la puerta de mi carro y ella entra, dejándome correr hacia el lado del conductor y entrar a su lado.


  Pone su mano sobre mi polla mientras enciendo el motor, e inhalo bruscamente, tratando de dar marcha atrás para salir del estacionamiento.


  La adrenalina sigue circulando por mi cuerpo.


  —Julian.


  La miro.


  —Manejalo como si lo hubieras robado.


  Dejo caer el embrague, alcanzo alta velocidad en primera marcha y miro hacia ella.


  —Entonces, te voy a follar como si te odiara.


  Ella se ríe con una risa ronca, y por primera vez en mucho tiempo… me siento vivo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Después de una sesión de besos en mi carro, nos topamos con un bar media hora después. Es pequeño, apartado, y hay una dama cantando una canción tributo a Lady Gaga, montando un espectáculo completo. Bree camina hacia la barra y se inclina sobre ella, descansando sobre sus codos.


  —¿Qué te doy? —Pregunta el barman.


  Sonríe con picardía y mira el tablero de bebidas.


  —Cuatro tequilas y cuatro margaritas, por favor.


  Le frunzo el ceño, pero todo lo que veo son sus ojos bailando de alegría.


  —Emborrachémonos.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Oh, no —gruño—. Jules.


  ¿Eh? Mis pestañas revolotean mientras trato de abrir mis pesados párpados.


  Todo comienza a dar vueltas y las náuseas me revuelven el estómago.


  —¿Qué carajo? —susurro. Mi voz es ronca y apenas se escucha.


  Miro a mi alrededor y veo que estamos en el piso de la sala. Bree me mira y se ríe. Frunzo el ceño y pongo la cabeza sobre la alfombra con un ruido sordo.


  —Oh Dios mío. ¿Qué diablos pasó?


  Se levanta lentamente, apoyada sobre los codos.


  Solo verla me hace sonreír.


  —Mírate —digo.


  Ella se mira a sí misma y luego vuelve a mirarme.


  —Oh no.


  Está desnuda y tiene mi corbata atada alrededor de su cabeza como una banda para el sudor. Su cabello es salvaje y suelto. Me arrastro hasta quedar sentado también, y ella se echa a reír. Algo cuelga frente a mis ojos y lo alejo.


  —¿Qué es esto?


  Bree se ríe a carcajadas mientras me mira. Me miro a mí mismo. Llevo un calcetín y tengo su collar dorado atado alrededor de mi cabeza como una diadema.


  Me lamo los labios, que parecen hechos de papel de lija.


  —Tengo la boca tan seca —gimo.


  Me arrastro para tomar dos vasos de agua y regreso a la sala lo más rápido que puedo. Le paso su bebida y es entonces cuando noto que la sala está destruida. El sofá está empujado contra las paredes y hay patatas fritas esparcidas por toda la alfombra. Una botella de whisky está volteada en la mesa de centro. Aprieto el puente de mi nariz.


  —Esto se parece a la maldita película ‘¿Qué pasó ayer?’.


  Brielle bebe su vaso de agua de una sola vez antes de levantarse y moverse para pararse a mi lado. Me besa mientras sonríe contra mis labios.


  —Tuve una buena noche. —Hace una pausa y luego entrecierra los ojos—. Eso creo.


  Frunzo el ceño cuando tengo una visión de nosotros bailando muy sexy la canción ‘Poker Face’. ¿Dónde fue eso?


  Ella toma su teléfono de la mesita y toma una selfie de nosotros dos justo cuando yo aparto la cosa que llevo en la cabeza.


  Ella se ríe de nuevo.


  —Tengo que ducharme antes de morir. —Agarro la mano de Bree y la arrastro escaleras arriba, hasta mi baño. Nos paramos uno al lado del otro y miramos nuestros reflejos en el espejo.


  —Oh, hombre. —Bree frunce el ceño—. ¿Qué diablos pasó y dónde están los niños?


  —En casa de mi madre.


  Abro la ducha.


  —Tengo que ir a buscarlos. —Mis ojos se abren cuando el horror aparece—. ¿Dónde está mi carro?


  Se tapa la boca con las manos y se ríe a carcajadas.


  —Oh, esa fue una gran idea, Einstein. Vamos a emborracharnos. —Pongo los ojos en blanco.


  Me quedo bajo el agua y Brielle tiene arcadas en el lavamanos.


  —Creo que voy a morir —refunfuña.


  —Te sirve bien, maldita maníaca.


  Ella se mete bajo el agua conmigo y nos abrazamos. Beso la parte superior de su cabeza mientras el agua caliente corre sobre nosotros.


  —¿Tuvimos sexo?


  —Estoy tomando la píldora, así que está bien si lo hicimos. —Ella besa mi pecho.


  Nos abrazamos durante mucho tiempo y sonrío para mí mismo mientras los recuerdos se filtran de regreso a mí. No recuerdo la última vez que me divertí así.


  Bree besa mi pecho y me mira.


  —¿Entonces… vas a ser mi novio ahora?


  Frunzo el ceño hacia ella.


  —¿Qué?


  —No. —Ella besa mis labios—. No te retractes.


  —No se me dan bien las cosas de novio. —Suspiro tristemente.


  Vuelve a besarme el pecho.


  —Sé que esto debe ser difícil para ti después de perder a tu esposa. Sé por qué no dejas que nadie se acerque. Eres un marido tan bueno como para llorar tanto por ella.


  ¿Qué?


  Me alejo de ella mientras mi sangre se enfría. Mi mirada sostiene la suya mientras el agua caliente corre sobre mi cabeza y baja por mi rostro.


  El tiempo parece haberse detenido.


  —¿Soy un buen marido? —Pregunto—. ¿Crees que soy un buen marido?


  Ella asiente.


  —No tienes ni puta idea de lo que estás hablando. —Me burlo. Ella palidece, pero no habla.


  —Mi esposa murió el día que le pedí el divorcio


  La cara de Bree cae y sus ojos buscan los míos.


  —¿Cómo? ¿Cómo murió ella?


  —Se suicidó.
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  —¿Q-Qué? —tartamudeo.


  Su mirada sostiene la mía.


  —Me escuchaste.


  Agarra el champú y comienza a lavarse el cabello mientras yo lo miro.


  Ella se suicidó.


  Se enjuaga el champú de su cabello y luego me mira.


  —¿Conmocionada? —Pregunta sarcásticamente—. ¿O te he dejado demasiado horrorizada para hablar?


  Enarco las cejas y tomo el champú para lavarme el cabello.


  Me quedo en silencio y estoy demasiado horrorizada para hablar.


  ¿Por qué Janine, nuestra cocinera, no me dijo esto?


  —¿Quién sabe sobre esto? —Pregunto.


  —Mis padres.


  —¿Quién más?


  —Sebastian y Spencer. Nadie más. Nunca le había dicho a otra mujer.


  Lo miro y no sé si sentirme halagada o mortificada de ser la primera a la que se lo cuenta. ¿Qué le digo a esto?


  Entrecierro los ojos.


  —¿Has guardado este secreto durante cinco años?


  Él asiente y el agua le corre por la cara. Sus ojos angustiados sostienen los míos, como si esperara que corra. Realmente está roto. Ahora está tan claro como el día.


  Lo sabía. Sabía que algo lo estaba lastimando. Lo sentí hace semanas.


  Ahueco su rostro en mi mano.


  —Jules —le susurro.


  Agacha la cabeza y yo alcanzo y beso sus labios tiernamente. En este momento, me necesita. Necesita mi aceptación, y por la razón que sea, se la voy a dar.


  —Está bien, cariño —le aseguro.


  Deja caer su cabeza en mi hombro y lo abrazo con fuerza.


  Sus brazos me rodean y puedo sentir la tristeza saliendo de él.


  Esta es la primera vez que me deja verlo completamente vulnerable de esta manera.


  Y es más hermoso de lo que jamás podría haber imaginado.


  —Está bien, cariño, ya se terminó.


  Sus ojos están vidriosos y aprieta sus brazos alrededor de mí, enterrando su rostro profundamente en la curva de mi cuello.


  ¿Cómo se siente finalmente contarle a alguien un secreto como ese después de haberlo guardado adentro durante tanto tiempo?


  Nos quedamos de pie durante mucho tiempo abrazados, y sé con certeza que debería estar haciendo una charla psicológica sobre el suicidio o algo así en este momento, pero no tengo ni idea de por dónde empezar.


  En cambio, elijo permanecer en silencio.


  Me dirá cuando esté listo y esperaré todo el tiempo que sea necesario.


  —Sabes que probablemente voy a vomitar todo el día —susurro.


  Lo siento sonreír contra mi cuello.


  —Vas a sobrevivir.


  Me río contra su hombro.


  —Sólo quería divertirme espontáneamente contigo. —Todo está tan planeado entre nosotros y las palabras de Emerson sobre su incapacidad para ser espontáneo deben haberme animado.


  Se inclina hacia atrás, recuperando la compostura. Empieza a lavarme el pelo bajo el agua, absorto en sus pensamientos.


  —Misión cumplida. —Sonríe—. Ni siquiera sé dónde está mi carro. ¿Es eso lo suficientemente espontáneo para ti?


  Me río de él y luego nos volvemos a poner serios. Paso mis dedos por su cabello.


  —Gracias.


  Él frunce el ceño.


  —Significa mucho lo que me dijiste.


  Frunce los labios, como si intentara no decir nada más, y lo beso con ternura.


  —Quiero que sepas, Jules, que siempre estaré de tu lado.


  Me acerca cada vez más y luego me aparto.


  —También debes saber que, si tenemos relaciones sexuales en este momento, vomitaré.


  Él se ríe, inclinándose más lejos de mí.


  —Eso definitivamente no está en mi lista de deseos.


  Termina de lavarme el pelo y luego sale de la ducha y se seca. Me tiende una toalla para que entre, y me envuelve en ella antes de comenzar a secarme tan cuidadosamente como puede. Nos besamos, una y otra vez, y sonrío contra sus labios.


  —Vas a tener que esperar hasta esta noche. Tenemos una casa destrozada y niños que recoger —suspiro.


  —Golf. —murmura—. Les prometí a los niños que los llevaría a jugar golf


  Me río y digo algo de lo que sé que me voy a arrepentir.


  —Está bien, voy con ustedes.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en el sofá con los ojos fijos en Julian. A diferencia de otros días, sé que su silencio es pesado. Está sentado y fingiendo mirar la televisión, su mente a un millón de kilómetros de distancia. Ha estado callado hoy, perdido en sus propios pensamientos, y sé que después de lo que me confió esta mañana, ahora lo está repasando mentalmente. Los niños están tirados en el suelo con sus adoradas mascotas.


  Finalmente, me levanto. Estoy exhausta y me estoy quedando dormida aquí.


  —Lleva a Tillie al baño antes de que se vaya a la cama, Sammy —le digo.


  —Bueno. —Sale corriendo con su cachorro, y sonrío mientras desaparece.


  —Hora de dormir, Will —dice Julian.


  —Sí.


  Se inclina y recoge a su gatito, Maverick.


  —Buenas noches —grita mientras desaparece escaleras arriba.


  Mis ojos encuentran los de Julian al otro lado de la sala, y la abrumadora necesidad de darle un beso de buenas noches me llena.


  —Buenas noches —digo.


  Me mira.


  —Buenas noches, Bree. Estaré dormido antes de que mi cabeza toque la almohada.


  —Bueno. —Me acerco para pararme frente a él—. Si pudiera darte un beso de buenas noches, lo haría.


  —Lo mismo digo. —Me sonríe.


  Nuestros ojos permanecen en el otro, y este afecto cálido entre nosotros surge. Odio esto. Odio no poder pasar un minuto a solas con él a menos que sea en un hotel.


  ¿Por qué no podemos simplemente hacer el amor en casa?


  ¿Realmente va a marcar la diferencia?


  —Gracias por destrozarme anoche. —Sonríe.


  Sonrío y le lanzo un guiño descarado.


  —A tus órdenes.


  —¿Nos vemos mañana en la noche? —pregunta.


  —Por supuesto.


  Camino a mi habitación, me ducho, me lavo los dientes y finalmente me meto en la cama. Cuando apago la luz y miro la oscuridad, mi mente comienza a divagar.


  ¿Cómo debe sentirse ser él, quedarse solo con su culpa? La madre de sus hijos… se fue.


  Nunca volverá.


  Doy vueltas y vueltas, rodando una y otra vez, e incluso termino golpeando mi almohada. Sigo viendo el rostro angustiado de Julian cuando me contó su secreto. Estoy tan cansada que solo quiero dormir. No tengo idea de a qué hora nos fuimos a dormir anoche. Tengo una visión de Julian, desnudo, con mis cuentas de oro atadas alrededor de su cabeza esta mañana y sonrío para mí. Se veía tan despreocupado y feliz. Extiendo la mano para tomar mi teléfono y desplazarme por las redes sociales por un tiempo, pero, aun así, mi mente no se apaga. Sin pensarlo, le envío un mensaje de texto a Julian.


  Buenas noches, mi hombre.


  Mi cama está fría sin ti.


  Xx


  Espero una respuesta y no llega. Probablemente ya esté dormido. Ruedo sobre mi espalda y miro al techo. Tengo esta horrible y triste sensación en lo más profundo de mí, y no sé cómo sacudírmela. Estoy perdida en tantos pensamientos cuando siento que mi cama se hunde, y me giro de repente para ver a Julian a mi lado.


  —Hola —susurra.


  Le sonrío y me toma en sus brazos, cayendo a mi lado. Nuestros labios se tocan y nos besamos suavemente.


  Él está aquí. Está aquí en mi cama.


  Algo cambió entre nosotros en la ducha esta mañana. Su secreto de alguna manera se ha metido bajo mis defensas. Ahora solo quiero que todo esté bien para él.


  —¿Estás bien? —Susurro mientras lo sostengo en mis brazos.


  —Sí, cariño, estoy bien. —Me besa


  Nos abrazamos con fuerza y mis ojos se llenan de lágrimas. Ha pasado por mucho. Nos besamos una y otra vez, y no puedo acercarme lo suficiente a él. Se sienta de inmediato y me quita el camisón del cuerpo, de alguna manera también se quita la ropa. Anoche, actuar de forma divertida y loca fue todo para él. Esta noche, siento que su ternura es para mí.


  Él puede decir que lo necesito de él. Quizás él también lo necesite de mí.


  Se eleva por encima de mí y se mece con cuidado entre mis piernas, besándome mientras lo hace. Mis dedos suben y bajan por los músculos de su espalda y luego suben por su cabello, nuestros ojos nunca se desvían el uno del otro.


  —Eres perfecta —susurra.


  Le sonrío y lo envuelvo en mis brazos. Seguimos perdiéndonos en nuestros besos, hasta que él se eleva por encima de mí y se desliza profundamente dentro de mi cuerpo.


  Gemimos juntos y su respiración se estremece.


  Me encanta cómo le tiembla la respiración cuando está a punto de perder el control.


  Lentamente se retira y luego profundiza. Nuestros labios están cerrados y nuestros cuerpos toman su propio ritmo.


  Julian va más y más profundo, y mis piernas están tan abiertas como pueden.


  Él es tan grande. Tan perfecto.


  Dentro, fuera, dando vueltas y vueltas, se mueve con el ritmo perfecto y yo me aferro a sus hombros.


  —Jules —lloriqueo, sabiendo que estoy cerca.


  Se eleva por encima de mí y comienza a bombearme profundamente, sin apartar los ojos de los míos. Su cabello cae sobre su frente y le sonrío. Tiene la mejor cara sexual, completamente concentrado en su tarea.


  Él levanta mi pierna, la pone sobre su hombro y realmente me deja tenerlo.


  Nuestra piel se junta cuando se apodera de mi cuerpo.


  Mi boca se abre mientras me pierdo en el placer. Está tan profundo.


  Oh, Dios. Él es tan bueno.


  —Mierda. Joder —gime mientras se mantiene quieto, y siento la sacudida de su orgasmo, y sé que se ha corrido profundamente dentro de mí.


  Enciende mi orgasmo y convulsiono mientras me aferro a él con tanta fuerza que mis nudillos se ponen blancos. Toma mi cara entre sus manos y me besa. Es suave y tierno, y me abraza. Sé que se supone que esto es una llamada para sexo casual, pero joder, no lo es.


  Es mucho más que eso. Puedo sentirlo.


  Se mueve lentamente para vaciarse por completo, pero nuestros labios nunca se separan.


  —¿Cómo conseguiste que hiciera eso? —susurra—. Estoy muerto de cansancio.


  Me besa de nuevo.


  —Es una mala influencia para mí, señorita Brielle.


  Me río.


  —Disculpe, yo estaba acostada aquí, ocupándome de mis propios asuntos, cuando me abordó en mi cama.—


  —No deberías ser tan irresistible. —Se ríe mientras se sale de mi cuerpo y rueda fuera de mí. Me acerca y beso su pecho, disfrutando de la sensación de su sonrisa contra mi frente. Puedo sentir y escuchar su corazón latiendo con fuerza en su pecho.


  Permanecemos así por unos momentos mientras bajamos de nuestro alto.


  —Mañana es lunes —suspiro, adormilada.


  —No me lo recuerdes.


  Lo miro.


  —¿Cómo es ser juez?


  Frunce el ceño suavemente.


  —Tienes que ser muy serio.


  —¿Sería un buen juez? —Sonrío.


  Se ríe y besa mi frente.


  —Serías un juez terrible.


  —¡Oye! Puedo ser seria, ¿por qué no me crees?


  Él pone los ojos en blanco.


  —No, no puedes, admítelo. —Piensa por un momento y luego sonríe—. Pero no cambies nada, eres perfecta tal como eres.


  Me incorporo a medias y mi boca se abre.


  —¿Está admitiendo que le gusta mi personalidad, juez Masters?


  Su ceja se levanta.


  —Quizás. —Me empuja hacia abajo para besarme de nuevo—. No se lo digas a nadie.


  Vuelvo a caer a su lado.


  —Bueno, nadie sabe de nosotros de todos modos, así que seguirá siendo un secreto.


  Nos quedamos callados un rato.


  —¿Gran fin de semana, eh? —Sonrío.


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que te soltaste como lo hiciste anoche?


  Se encoge de hombros, frunce el ceño y vuelve a tirar de mí sobre su cuerpo. Espero a que responda con mi cabeza en su pecho.


  —Tenía veintidós años cuando conocí a Alina.


  ¿Qué?


  —Ella estaba en la misma universidad que yo y la había visto por ahí. Ella era una chica preciosa.


  Sonrío imaginándolo más joven.


  —Nos acostamos una noche después de ir a un club nocturno.


  Dios, habría sido un apuesto joven de veintidós años.


  Si ahora a los treinta y nueve se ve guapísimo.


  —Dormimos juntos de nuevo unas semanas más tarde después de otra noche de fiesta. No la volví a ver hasta que apareció en mi dormitorio tres meses después. Ella estaba embarazada.


  Mi corazón da un vuelco.


  Se lame el labio inferior mientras mira al vacío.


  —¿Qué pasó? —pregunto.


  —Hice lo correcto.


  —¿Te casaste con ella? —Mi estómago se retuerce.


  Asiente suavemente con el labio inferior atrapado entre los dientes frontales, y espero a que continúe, pero no lo hace.


  —¿Te fue bien? —Susurro suavemente.


  Se encoge de hombros.


  —Lo intenté. Intenté todos los malditos días enamorarme de ella. —Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Veintitrés con una esposa y un bebé —murmura suavemente.


  Beso su pecho y froto mi mejilla contra su piel. Odio esta historia porque ya sé cómo termina.


  —No fue tan malo al principio. Ambos pusimos una fachada por el bien del otro. Hasta que ella se enamoró de mí, pero yo no me enamoré de ella… —Su voz se apaga.


  Una lágrima cae libre y rápidamente la limpio. Para.


  Aprieta la mandíbula y sé que está allí, hace tantos años.


  —Ni siquiera podía obligarme a hacer el amor con ella.


  Oh, esta es una historia horrible.


  —Jules —le susurro, y él envuelve su brazo alrededor de mí y me acerca más.


  —Samuel fue concebido cuando llegué a casa borracho una noche. Esa es la única vez que sucedió.


  Cierro mis ojos.


  —Entonces… ella comenzó a beber.


  Dios.


  —Se puso tan mal que debí tener una niñera a tiempo completo para cuidar a los niños incluso mientras ella estaba en casa. —Mira fijamente al espacio—. Algunos días, nunca se levantaba de la cama.


  Oh, esa pobre mujer.


  —Lo intenté, intenté conseguirle ayuda. Simplemente no hice lo suficiente. —Me duele el pecho por los dos.


  —No pude soportarlo más. Una mañana, antes de irme a trabajar, le dije que iba a presentar la demanda de divorcio ese día.


  Cierro los ojos con fuerza mientras espero la siguiente parte de la historia.


  —Se despidió de los niños.


  Una lágrima solitaria rueda por mi rostro hasta su pecho.


  —Y condujo borracha por un callejón sin salida a unas 130 millas por hora, directo a un árbol.


  El nudo en mi garganta duele mientras trato de contener mis lágrimas.


  Él mira al frente, casi congelado.


  —¿Saben los niños? —Yo susurro.


  —No. ¿Cómo puedes decirle a tu hijo que su madre se suicidó porque su padre no la amaba?


  Lanza mientras las lágrimas ruedan por mi rostro.


  —Lo siento mucho. —Besa mi sien.


  —Yo también.
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  —¿Vas a ver la película con nosotros? —él me pregunta.


  —Sí, claro.


  Los niños han estado con nosotros todo el día y no hemos tenido un momento a solas.


  Lentamente levanta su mano para tomar mi rostro y mis ojos se cierran. Su toque es mágico.


  —Necesito que sepas cuánto lamento cómo te traté en esa cena —susurra—. Se sigue repitiendo en mi cabeza.


  Asiento.


  —Lo sé.


  El niega con la cabeza.


  —No sé qué me pasó. Simplemente manejé todo tan mal.


  Lo miro mientras lucha con esta conversación.


  —Lo sé.


  Sus ojos buscan los míos.


  —Mis hijos tienen que ser lo primero.


  —Para mí también —susurro.


  —Sus necesidades vendrán antes que las mías o las tuyas.


  Nuestros ojos están cerrados y siento que estoy aceptando un trato aquí. Quiere que le asegure la felicidad de sus hijos. ¿Cómo se lo aseguro?


  Bésame.


  —Esto es más difícil de lo que debería ser —admite en voz baja—. No puedo pensar en nada más que en ti.


  Me pasa el pulgar por el labio inferior.


  —Prométeme. Prométeme que cuando nos desmoronemos, no los dejarás.


  ¿Por qué está tan seguro de que nos vamos a desmoronar?


  Frunzo el ceño y asiento antes de poder detenerme.


  —Prometo que tus hijos siempre serán lo primero.


  Sus ojos se posan en mis labios y mi corazón comienza a acelerarse. En el momento justo, escuchamos a alguien bajar las escaleras y saltamos el uno del otro. Él va al refrigerador y saca una botella de vino como tapadera.


  Sammy entra en la cocina.


  —Venga. Veamos la película. —Desaparece en la sala de estar y escucho a Willow y a él hablar. Se sienten cómodos con sus nuevos pufs, acurrucados con sus mascotas.


  Julian se acerca detrás de mí y me rodea la cintura con sus brazos, tirando de mí hacia él agresivamente.


  —Ve y ponte una falda —susurra en mi oído. Mordisquea mi lóbulo y la piel se me eriza.


  ¿Qué? Santo cielo.


  Entro en mi habitación y empiezo a revisar mi armario rápidamente. ¿Qué demonios? Ni siquiera tengo una falda que no sea ajustada.


  Mierda. Pienso por un momento.


  Lo sé. Tengo mis camisones. Me quito la ropa interior y me pongo mi camisón de seda negro, junto con mi bata blanca para cubrirlo, y luego regreso a la sala. Mi corazón late rápido mientras mi adrenalina se apodera de mí.


  Me va a tocar.


  —Date prisa, Brell —dice Willow.


  Entro a la sala de estar y encuentro a los niños en el suelo frente al televisor y a Julian en un extremo del sofá. Acaricia el espacio junto a él mientras su lengua sale para mojar su labio inferior.


  —Apaga la luz.


  Joder, no hay un hombre más sexy en la tierra que él.


  Apago la luz y me siento junto a él y enseguida cubre nuestros cuerpos con una cobija.


  Terminator 2 comienza a reproducirse, pero no tengo absolutamente ningún interés en la película.


  —Acuéstate —él dice.


  Hago lo que me dice y pongo mis piernas en su regazo. La manta nos cubre por completo.


  Agarra mi pie y lo frota sobre su polla a través de sus pantalones, y cierro los ojos cuando siento lo duro que está.


  Con los ojos fijos en la televisión, desata mi bata y luego pone mi pierna trasera sobre su hombro a lo largo del sofá. Empuja mi otra pierna hacia adelante, efectivamente abriéndome.


  ¿Qué demonios?


  Sonríe mientras sus ojos permanecen fijos en la televisión, y veo como las sombras de parpadean en su rostro. Su mano recorre mi pantorrilla y luego mi muslo, debajo de mi camisón, hasta mi estómago y mi pecho desnudo. Aprieta la mandíbula mientras agarra mi pecho y lo aprieta con fuerza.


  Intento concentrarme y controlar mi respiración. ¿Qué diablos estamos haciendo?


  Hay dos niños en la sala, completamente distraídos, pero no obstante…


  Va al otro pecho y lo amasa en la palma de su mano. Puedo sentir el deseo en su toque y casi ardo. Desliza su mano por mi estómago mientras explora mi cuerpo. Sus dedos siguen mis huesos de la cadera y mis costillas. Agarra mi pie y lo frota sobre su polla de nuevo.


  Joder, está duro como una roca.


  Cierro los ojos y disfruto la forma en que mi cuerpo hormiguea. Esto es una locura.


  Durante quince minutos, su mano izquierda explora cada centímetro de mi torso mientras me toca tiernamente, mientras su mano derecha está en mi pie que está sobre su polla.


  Cada vez que agarra mi pecho flexiona su polla debajo de mí, y ambos cerramos los ojos y nos perdemos en el momento.


  Tócame…


  Tócame… Tócame allí.


  Mi pelvis comienza a levantarse del sofá hacia su mano.


  Estoy perdiendo el control. Agarra mi pie y se muele más fuerte, y puedo ver su pecho subir y bajar en las sombras.


  Dios, él está tan excitado con esto como yo.


  Baja la mano y ambos aguantamos la respiración. Mi barbilla se inclina hacia el techo con anticipación.


  Sus dedos se pasan a través de mi vello púbico. No tengo mucho, sólo un pequeño cuadro y muy corto, y veo el rastro de una sonrisa cruzar su rostro, siente lo húmeda que estoy y sus ojos se cierran y su boca se abre con asombro.


  Echa la cabeza hacia atrás y articula la palabra ‘Joder’. Oh, Dios, estoy tan caliente ahora mismo.


  Su pulgar se desliza hacia adelante y hacia atrás a través de mi carne abierta, y se gira, Su mirada sostiene la mía mientras empuja su pulgar dentro de mí.


  Yo aprieto y él se estremece.


  Él se va a correr. Va a correrse, por tocarme.


  La muerte maníaca estalla en la televisión a todo volumen, y todos gritan con disparos resonando a nuestro alrededor, pero todo lo que puedo sentir es éxtasis.


  Aprieta mi pie con fuerza contra su polla, y ambos nos apretamos para contener el orgasmo.


  Tira de mi cuerpo hacia él con fuerza, de modo que mis caderas están casi en su regazo, perdiendo el control.


  Él quiere acceso para su mano derecha.


  Nuestros ojos se encuentran mientras desliza dos dedos dentro de mí. Su boca se abre mientras comienza a penetrarme profundamente.


  Gracias a Dios que está oscuro. ¿Quién sabe cómo se ve esto?


  Con su mano izquierda agarrando mi pecho, sus dedos de la mano derecha están profundamente dentro de mi sexo, y los desliza completamente hacia adentro y luego hacia afuera. Dentro y fuera. Cada vez que los desliza, siento el ardor del tramo y sé que ese es su objetivo.


  Esto es muy bueno.


  Dentro, fuera, dando vueltas y vueltas, todo mientras trataba de mantener su brazo lo más quieto posible. Hacemos esto durante casi una hora. Cada vez que me acerco, me quita la presión y regresa a mis pechos. Me estoy volviendo loca y me importa un carajo si matan a Terminator.


  Mata al hijo de puta y acaba esta maldita película ya para poder follar a Julian como una estúpida.


  Entramos en un ritmo, uno que no voy a poder detener. Los empujes son duras y profundas con tres de sus gruesos dedos penetrándome. Se siente tan bien. Demasiado bien.


  Mi pelvis se levanta del sofá de nuevo mientras suplico en silencio. Dámelo.


  Dámelo.


  Me monta con fuerza con los dedos y empiezo a ver estrellas. Oh. Eso es.


  Mi cuerpo se balancea con la presión de sus fuertes manos sacudiéndome, y echo la cabeza hacia atrás mientras un orgasmo me atraviesa. Cierro los ojos y me estremezco, contrayéndome a su alrededor.


  Nuestros ojos se encuentran y el triunfo se ilumina en su rostro. Este hombre es demasiado.


  Continúa bombeándome lentamente mientras lo miro, y siento que estoy teniendo una experiencia extra-corporal. Ese fue el orgasmo más fuerte y perfecto que he tenido. Una hora de atención con los dedos es el sueño de toda mujer.


  Julian se tomó su tiempo. Lo hizo bien. Se aseguró de que estuviera bien y verdaderamente complacida. Lentamente desliza sus dedos fuera de mí y frunzo el ceño ante su retirada.


  No te vayas. Quédate ahí.


  Se lleva los dedos a la boca y mi corazón se detiene. ¿Qué está haciendo? En la penumbra de la sala, se lleva los dedos a la boca y comienza a chupar mi excitación de ellos.


  Mi boca se abre. Oh, Dios. Sus ojos se cierran cuando me prueba.


  Jadeo mientras miro. ¿Quién es este hombre? ¿Cómo diablos se puso tan caliente?


  Agarra mi pie y lo muele contra su polla mientras baja sobre sus dedos cubiertos por mi excitación.


  Aguanto la respiración. Santo…


  Echa la cabeza hacia atrás y su polla se sacude bajo mi pie, y mi sexo se contrae de nuevo cuando él se corre por sólo probar mi excitación.


  Él se corrió por solo probar mi excitación.


  Ni siquiera tuve que tocarlo. Eso es todo. El juego ha terminado.


  No hay nada más caliente que esto. Estoy arruinada para siempre.


  Durante los siguientes veinte minutos, sus manos recorren mi cuerpo y continúan deslizándose por mi sexo, pero sorprendentemente, no se siente sexual.


  Es como si me estuviera adorando, necesitando tocar cada centímetro. Se está asegurando de que todavía pueda. Su mano se desliza por mi muslo, luego en mi sexo y vuelve a subir a mis pechos con total reverencia.


  Me acuesto con las piernas bien abiertas, dándole acceso completo mientras lo miro. Él es jodidamente hermoso. Pensé que se veía sexy cuando perseguía el orgasmo, pero verlo tocarme así es de otro nivel por completo.


  Otro nivel que nunca he tenido.


  La película está llegando a su fin cuando me baja el camisón y me reajusta el camisón para que quede cerrado. Me arrastro por el sofá, alejándome un poco de él. Sin embargo, su mano permanece firmemente en mi pie, como si no lo dejara ir.


  Retira un poco la manta para que puedan vernos. Los créditos comienzan a rodar.


  —Eso fue increíble —dice Sammy—. ¿Te gustó, papá?


  Julian abre mucho los ojos.


  —La mejor película que he visto en mi vida. —Me río y me aprieta el pie juguetonamente.


  —Ustedes dos, a la cama. Estaré con ustedes en un segundo —les dice.


  —Buenas noches, Brell —dice Willow mientras desaparece escaleras arriba con su gatito pelirrojo en brazos.


  Sammy se levanta de un salto y viene a abrazarme. —Nos vemos mañana, Brell. —Saca a su cachorro por la parte de atrás para ir al baño antes de acostarse.


  —Está bien, Sammy. —Le sonrío.


  Julian se vuelve hacia mí y yo me siento en el sofá, de repente a solas con él.


  Se inclina y me besa suavemente mientras sostiene mi rostro.


  —Estaré en tu habitación en media hora —promete contra mis labios.


  Nos besamos de nuevo.


  —¿Estás lista para mí?


  —Dios, sí —susurro—. Date prisa.


  Se levanta y luego se inclina para besarme de nuevo.


  —Te veo pronto.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora más tarde y estoy en la cama, recién duchada y en camisón. La habitación está iluminada por mi lámpara.


  Estoy contando los minutos hasta que llegue aquí, hasta que me haga sentir así de nuevo.


  Hay un golpe suave en la puerta y mi frecuencia cardíaca se acelera.


  —Adelante —llamo.


  —Hola. —Entra sonriendo.


  Me siento y me recuesto en la cabecera.


  —Hola. —Tiene una bolsa de compras con él por alguna razón—. ¿Qué tienes ahí?


  —Oh. Traje champán y copas. —Se vuelve y abre la cerradura de la puerta—. Pensé que podría relajarnos un poco.


  Me río.


  —Mi estrés ya ha sido eliminado, Julian.


  Sus ojos bailan con picardía.


  —Y qué hermosa pérdida de estrés pude presenciar.


  Saca las copas de la bolsa y abre la botella para servirnos una copa a cada uno antes de sentarse en el borde de mi cama.


  Levanto mi copa.


  —Por Terminator.


  Él se ríe y choca su copa con la mía.


  —Por Terminator.


  Julian deja su copa y me besa, y es todo lengua y poder mientras me recuesta en la cama. Su boca cae sobre mi pezón y lo muerde a través de la seda.


  —Bree —susurra, moviéndose contra mi cuello. Rápidamente levanta mi camisón sobre mis hombros y me acuesto ante él completamente desnuda. Él me mira, sus ojos parpadean con excitación.


  —Eres tan hermosa.


  De repente, estoy desesperada.


  —Desnúdate.


  Agarro la parte inferior de su camiseta y se la paso por la cabeza.


  —Te necesito. —Lo beso—. Te necesito ahora.


  Se pone de pie y se arranca la camiseta, seguido de sus jeans y sus calzoncillos negros.


  Mis ojos caen por su cuerpo, y cuando se mueve para besarme, levanto mi mano en el aire.


  —No. No te muevas. Déjame mirarte.


  Se queda quieto, desnudo al lado de mi cama mientras espera que todo esté despejado para tocarme.


  Su pecho es ancho, su estómago ondulado y tiene la perfecta V de músculos que descienden hasta la ingle. Me lamo los labios. Nunca había visto un espécimen tan perfecto. Mis ojos caen hacia su gran pene que cuelga pesadamente entre sus piernas. Venas gruesas corren a lo largo. Mi corazón comienza a acelerarse y mis ojos se elevan de nuevo para encontrar los suyos. Me trago el nudo en la garganta y me recuesto, a punto de tener un ataque al corazón. Este es el momento en el que he estado más nerviosa en mi vida.


  Sus ojos recorren mi cuerpo como si se preguntara por dónde empezar, y niego con la cabeza.


  —Solo te quiero a ti, no más juegos. No quiero ni un minuto más sin ti dentro de mí.


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos. Se cae a mi lado para besarme, y ambos sonreímos en el beso como si hubiéramos estado esperando esto durante mucho tiempo.


  Nos agarramos el uno al otro y él abre mis piernas para elevarse por encima de mí. Sus ojos están oscuros y comienza a balancearse contra mí. Su toque es tierno y cariñoso. Su beso… perfección.


  Nuestras lenguas bailan juntas durante mucho tiempo y él se balancea más fuerte contra mí. Mis piernas están envueltas alrededor de su cintura mientras lo espero.


  Jadeamos mientras nos desesperamos.


  —Jules —murmuro.


  —Lo sé, nena —susurra en mi boca—. Lo sé.


  Empuja mi abertura y abro más las piernas para que se deslice profundamente en un movimiento rápido.


  Gemimos juntos.


  —Oh Dios, esto es tan bueno —gimo.


  Se desliza hacia afuera y luego vuelve a entrar, y ambos siseamos de nuevo. Oh, carajo. Siento que me golpea hasta el final. Tiene el tamaño perfecto y hace que mis ojos se muevan hacia atrás.


  —¿Cómo se siente esto? —susurra.


  Agarro su rostro y lo beso con pura desesperación.


  —Hazlo desaparecer. Haz que esta necesidad pare —le ruego.


  Se eleva por encima de mí y se desliza hacia afuera, luego vuelve a entrar más profundo. Una y otra vez, cada vez más profundo que el anterior, cada vez más duro.


  Entramos en un ritmo y él comienza a dejarme tenerlo. Los golpes fuertes y profundos obligan a la cama a chocar con la pared. Su mano se eleva a mi muslo y lo eleva más, dándose un mayor acceso.


  —Maldita sea, Bree. —Gime cuando comienza a perder el control—. ¿Cómo voy a tener suficiente de esto?


  Si pudiera responder eso, lo haría, pero mis ojos están rodando y mi boca está abierta.


  Pierde el control y levanta mis piernas, penetrándome cada vez más fuerte hasta que el sonido de la cama golpeando la pared es todo lo que podemos escuchar. Grito mientras mi mundo brilla en tecnicolor brillante. Su cuerpo está cubierto con un brillo de sudor, y levanta mis caderas hacia donde las quiere, bombeando más profundo y luego manteniéndose quieto cuando está enterrado dentro de mí. Su cuerpo se sacude con fuerza cuando su propio orgasmo lo atraviesa.


  Jadeamos por aire y se inclina para besarme. Sonreímos en los labios del otro mientras su cuerpo se mueve lentamente dentro y fuera del mío.


  —Eres jodidamente perfecta —él dice, como si fuera lo más importante que jamás haya dicho.


  Sonrío tímidamente, abrumada por la emoción.


  Me besa una y otra vez, hasta que finalmente, diez minutos después, se retira y cae de costado a mi lado. Nos acostamos uno frente al otro, y él pasa sus dedos por mi cabello, obviamente sumido en sus pensamientos.


  —¿Qué? —pregunto con una sonrisa.


  —Solo tú.


  Sonrío y nos acostamos en un cómodo silencio. Me siento tan relajada y mis ojos comienzan a cerrarse.


  —No te duermas, nena. Quiero pasar más tiempo contigo.


  Sonrío contra su pecho.


  —Puedes tenerme todas las noches, Jules. Soy tuya. —Susurro adormilada, dejando que mis ojos se cierren correctamente.


  —Hasta que te vayas —murmura en voz baja como si estuviera distraído.


  Sonrío contra su piel.


  —Sí. —Mis párpados están tan pesados que no puedo mantenerlos abiertos—. Hasta que me vaya.
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  Brielle


  Todavía está oscuro en mi habitación cuando me despierto. Julian ya se ha ido al trabajo y la luz se asoma por el costado de mis cortinas. Me froto los ojos y miro hacia el techo, sin poder creer el fin de semana que tuvimos. Pasaron tantas cosas. Tengo problemas para procesarlo todo.


  Alina. Pobre Alina.


  Mi mente está abrumada por pensamientos sobre ella y lo triste que debe haber sido su vida. Se quedó embarazada tan joven, y luego Julian no pudo amarla, pero eso no impidió que ella se enamorara de él. Ese dolor la cambió hasta el punto de convertirse en alcohólica y morir de soledad.


  Se me hace un nudo en la garganta cuando imagino lo sola que debe haberse sentido.


  Qué historia tan terriblemente trágica. La tristeza me llena mientras la imagino tirada arriba, desanimada, desesperada por una salida de lo que se había convertido su vida.


  No es de extrañar que esta casa sea tan pesada y seria. Nunca ha sido de otra manera.


  Y mi hermoso Julián, atrapado para casarse con una mujer a la que no amaba. Intentó hacer lo correcto y hacerse cargo de sus responsabilidades. Nunca tuvo la oportunidad de perseguir su propia felicidad. No puedo imaginar la culpa que debe sentir todos los días, sabiendo que su incapacidad para amar a una mujer había causado inadvertidamente su muerte.


  Su madre me dijo que él tenía problemas. Demonios, ella no estaba bromeando, ¿verdad? Ahora sé exactamente por qué no menciona temas difíciles con los niños. ¿Cómo podrías explicar esa historia sin que ellos estuvieran resentidos con él?


  Lo siento, niños, simplemente no pude amar a su madre después de dejarla embarazada, así que es mi culpa que se haya convertido en una alcohólica y se haya suicidado.


  Eso no va a pasar.


  Me arrastro para ir al baño y tomar una ducha. Tengo este nuevo y abrumador impulso de proteger a Julian. Es un buen hombre, un hombre honorable que hizo todo lo posible para arreglar una mala situación, pero al final, simplemente no pudo.


  No voy a dejar que se culpe ni un día más. Sé por qué tiene miedo de las relaciones y de que alguien lo ame. Por supuesto que nunca más querría ser responsable de la felicidad de nadie más. Yo tampoco lo haría, si fuera él.


  El agua caliente corre por mi cara, dejándome perder en mis pensamientos.


  Solo te decepcionaré. Sus palabras vuelven a mí. Le aterroriza decepcionar a alguien de nuevo, dejar que alguien se acerque.


  Eso es una lástima, Julian, porque ya estoy cerca tanto de ti como de los niños, y no voy a dejar que me alejes por miedo.


  Mientras estoy en la ducha, siento que mis reservas sobre Julian Masters desaparecen por el desagüe junto con el agua caliente.


  Lo quiero como jefe, como amante… como mi novio. Quiero el paquete completo, niños y todo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Willow y yo estamos sentadas en la encimera de la cocina desayunando.


  —Estoy deseando que llegue nuestro día de chicas, Will. —Sonrío contra mi taza de café. He obligado a Julian a dejar que Willow tenga el día libre de escuela para algunas citas. No necesita saber que es para nuestras uñas. Necesitamos algo de tiempo juntas y quiero intentar que ella hable conmigo.


  —¿Qué haces exactamente en un día de chicas? —ella pregunta.


  —Bueno, nos arreglaremos las uñas y luego podríamos cortarnos el cabello. Después, podríamos ir a algún lugar agradable para almorzar. —Ella me da una sonrisa torcida.


  —Incluso podríamos ir a comprarte ropa nueva. —Amplío mis ojos, tratando de hacerla tan emocionada como yo.


  —¿De verdad, cómo qué?


  Me encojo de hombros.


  —Lo que quieras. —Finalmente comienza a sonreír.


  —Y Emerson también tiene el día libre. Pensé que podríamos ir a tomar un café con ella esta tarde.


  —¿Quieres que conozca a tu amiga? —Pregunta sorprendida.


  —Claro. —Sonrío—. Tú eres mi amiga y ella es mi amiga, así que es mucho más fácil si mis dos amigas también se vuelven buenas amigas.


  —Oh no, Tillie. —Escuchamos a Sammy gritar desde arriba.


  Los ojos de Willow se encuentran con los míos.


  —¿Qué estará haciendo esa cachorra traviesa ahora? —pregunto.


  —Oh, hombre, ella es agotadora. —Will suspira y subimos las escaleras para ver de qué se trata la conmoción.


  Vaya Vaya.


  Tillie se inclina hacia atrás sobre sus patas traseras, luego salta y ataca a Sammy.


  —Tillie —él llama.


  Nuestros ojos se ensanchan mientras evaluamos el daño.


  Tillie ha estado en el estuche de maquillaje de Willow y ha masticado todo lo que hay dentro. Hay rubor y lápiz labial por toda la alfombra de arriba, así como por las escaleras. Ahora tiene una esponja en la boca y está huyendo de Sammy, disfrutando de la persecución, pensando que esto es lo más divertido de la historia.


  —Oh no, traviesa —le susurro.


  Ella ladra y luego corre. La perseguimos, corriendo detrás de ella mientras baja corriendo las escaleras.


  —Dios mío, que alguien la agarre —grita Willow.


  Me aterroriza que se trague la esponja.


  —Tillie —llamo mientras bajo las escaleras—. Vuelve aquí.


  El gato Maverick piensa que esto parece un buen juego y comienza a tirarse boca abajo a lo largo del sofá de cuero usando sus garras para que Tillie no reciba toda la atención.


  —Detén eso, Maverick —grito mientras pasamos corriendo—. Estas mascotas están muy traviesas hoy.


  —Sammy va a llegar tarde a la escuela a este ritmo —chilla Willow.


  Acorralamos a Tillie en la cocina y se vuelve salvaje, doblando las patas traseras mientras endereza las delanteras. Ella se está divirtiendo mucho.


  Vaya Vaya.


  Miro a nosotros tres en pijama, persiguiendo a una perrita diminuta mientras destruye completamente la casa, y me da risa.


  —Ven aquí, niña traviesa. —Extiendo mis manos para tratar de atraerla.


  Ella comienza a masticar la esponja en su boca y todos gritamos.


  —¡Nooooo!


  Willow se lanza sobre ella, y yo separo su boca diminuta y le quito la esponja de maquillaje destrozada.


  Se agarra al dedo de Sammy y lo muerde con fuerza.


  —¡Ahhh! —grita.


  —No —digo bruscamente—. ¡No muerdas, traviesa!


  Willow deja a Tillie en el suelo y la cachorra corre escaleras arriba en una misión para destruir algo más.


  —Oh, Dios mío —grita Willow mientras corre tras ella.


  Sammy pone los ojos en blanco y la persigue. Me río y me doy la vuelta para ver a Maverick trepando las cortinas usando sus garras. Me mira al revés.


  —Bájate, Maverick, gato travieso. —Me froto el pelo con las manos.


  Estas mascotas están completamente fuera de control.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Y esta camiseta? —Le pregunto a Will.


  Nos arreglamos las uñas y ahora estamos arrasando en las tiendas con la tarjeta de crédito dorada que Julian me ha dado. Este es un gasto esencial, mucho más importante que la lencería bondage, eso es seguro.


  Will mira la camiseta y frunce el ceño.


  —Está bien, supongo.


  —¿Qué estilo te gusta? —Pienso por un momento—. Estás en esa edad en la que te estás transformando de un patito en un hermoso cisne.


  Ella pone los ojos en blanco ante mi dramatismo y luego tuerce los labios.


  —Bueno, siempre me ha gustado la ropa grunge.


  Asiento con la cabeza mientras escucho.


  —Pero, estaba pensando en quizás intentar conseguir algo un poco… —Su voz se apaga.


  —¿Un poco qué? —pregunto mientras sigo mirando alrededor de los estantes.


  —No lo sé. Algo un poco más… —Levanta las cejas—. ¿Atractivo?


  Sonrío, sabiendo que le gusta ese chico del club de golf después de todo.


  —Esa es una excelente idea. —Entrelazo mi brazo con el de ella—. Vamos a conseguirte un look completamente nuevo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Dos horas después, tenemos seis bolsas en nuestras manos, llenas de algunas de las prendas más hermosas que puedas imaginar, así como cuatro pares de zapatos. Le he dado buen uso a su tarjeta de crédito. Pero, honestamente, ¿a quién le importa? No es que no pueda permitírselo.


  Caminamos por la calle, camino a encontrarnos con Emerson, comiendo conos de helado de chocolate.


  —Háblame de la escuela —digo mientras lamo mi cielo de chocolate.


  Ella niega con la cabeza.


  —Nada que decir.


  —¿Por qué crees que esas chicas se meten contigo? —Lamo mi helado mientras pretendo no darme cuenta de la respuesta.


  —Yo soy diferente. —Ella frunce el ceño.


  —¿Cómo es eso? —Yo la miro. Pasé todo el día preparándola para tener esta conversación conmigo, y si se necesita todo el dinero de Julian para obtener más de ella, que así sea.


  —No tengo mamá. —Ella se encoge de hombros mientras mira al suelo—. No me gusta lo que les gusta.—


  —¿Cómo qué? —la miro


  —La música, los estúpidos chicos. Todo. No tengo nada en común con ninguna de ellas—


  —Pero eso está bien, ¿cierto? —Levanto las cejas—. ¿Te molesta que no tengas nada en común con ellas?


  —Solía molestarme.


  —¿Pero ya no más?


  —Estoy acostumbrada ahora, supongo.


  Entrelazo mi brazo con el de ella mientras caminamos.


  —Sabes que está bien ser diferente, Will. Soy diferente y no le agrado a todo el mundo.


  —Le caes bien a todo el mundo, Brell. —Ella dice.


  —No, no es así. ¿Sabes cuántas veces me han llamado boba porque elijo ser extrovertida y feliz? La gente asume que soy tonta porque me río mucho. —Me encojo de hombros. —Piénsalo … tanto tú como tu padre pensaron que yo era una tonta desde el principio.


  Frunce el ceño mientras me mira, mis palabras encajan en su lugar.


  —Elijo ser como quiero ser. —Choco mi hombro con el suyo—. No me importa lo que piense la gente. Tienes que elegir cómo quieres ser y olvidar lo que los demás dicen o piensan al respecto.


  Ella escucha con atención.


  —Porque las personas que importan te amarán como seas.


  —¿Y papá? —ella pregunta—. ¿Él lo hará?


  —Tu padre te ama tanto. Solo quiere que seas feliz, Will. No siempre dice lo que siente, lo sé, pero es la verdad, y en el fondo lo sabes.


  Sonríe suavemente, sus ojos fijos en los míos.


  —Se mojará los pantalones cuando te vea con estos hermosos vestidos. —Sonrío.


  Ella se ríe.


  —¿Qué tal si llamamos a la abuela y le mostramos tu ropa nueva de camino a casa? —Yo digo.


  —Bueno. —Sonríe.


  Llegamos al café donde nos encontraremos con Emerson, y entramos para encontrarla sentada en la parte de atrás.


  —Hola. —Sonrío mientras beso su mejilla.


  —Hola, Will. —Sonríe


  —Hola —Willow responde nerviosamente.


  —¿Joder, acaso compraron la tienda completa? —Jadea Emerson mientras mira todas nuestras bolsas.


  —Sí. —Suspiro mientras caigo en mi asiento—. Necesitábamos que algo nos levantara el ánimo. Algunas perras ricas y malcriadas están haciendo pasar un mal rato a Will en la escuela.


  Emerson entrecierra los ojos y se golpea la palma con el puño.


  —¿A quién tengo que golpear?


  ✽✽✽


  
    
  


  Estoy descansando en el sofá.


  —Ponte el vestido gris —le grito.


  Frances se sienta en el sillón orejero mientras las dos vemos el desfile de moda de Will. El mayordomo saca una bandeja de té y bizcochos y la coloca sobre la mesa.


  —¿Eso será todo, señora?


  —Sí, gracias, cariño. —Frances sonríe. No puedo creer que tenga personal. Es como ser parte de la familia real o alguna mierda.


  Willow sale del estudio con el vestido gris que fluye y se coloca con orgullo las manos en las caderas.


  —Oh, Dios mío —exclama Frances mientras comienza a aplaudir—. Simplemente hermoso. Pareces al menos de veintiuno con ese atuendo, Will.


  Willow se pone de puntillas y se mira a sí misma.


  —Ponte la falda negra y la blusa con los tacones altos. —Sonrío. Will vuelve al estudio para cambiarse y ponerse su próximo atuendo.


  Estamos en la casa de Frances, o debería decir en el palacio, teniendo un desfile de ropa nueva de Wills y nunca la había visto tan emocionada. Esto es tan divertido.


  —Amárrate el cabello para este atuendo —llamo desde mi posición en el sofá.


  Estuve aquí varias veces durante la última semana para visitar a Frances. Se vuelve solitario en esa casa grande y vieja cuando todos están en la escuela y en el trabajo. La madre de Julian es una mujer realmente genial y disfruto de su ingenio y sarcasmo. No hablamos de Julian en absoluto cuando estoy aquí, pero tengo la sospecha de que está leyendo entre líneas y sabe exactamente lo que está pasando. Ella realmente es tan afilada como una tachuela.


  Willow vuelve a aparecer ante nosotros con los brazos abiertos.


  —Ta-dah.


  —Oh, por Dios. —Frances se lleva las manos a las mejillas—. Señor, ten piedad, estás divina.


  Me río.


  —¿Verdad que sí? Date la vuelta y enséñanos la espalda.


  —Willow da un giro y ambos jadeamos.


  Willow se ríe y vuelve a desaparecer en el estudio. Los ojos de Frances se posan en mí.


  —Gracias —murmura.


  —¿Por qué?


  —Por tomarte el tiempo para conocer a Willow.


  Mis ojos se llenan de lágrimas. ¿Cuántas personas se toman el tiempo de ver debajo de sus cicatrices para admirar a la hermosa chica que realmente es?


  —Ha sido un honor pasar tiempo con ella.


  Sonríe con complicidad.


  —¿Ya has pensado en casarte con mi hijo?


  Me río.


  —No.


  Se sienta a mi lado en el sofá y toma mi mano entre las suyas, mirándome con ojos esperanzados.


  —Sólo somos amigos, Frances. No te emociones.


  Ella golpea mi mano en la suya y sonríe ampliamente.


  —Por supuesto, cariño. Te creo.


  Willow aparece de nuevo con un vestido azul ajustado esta vez.


  —Y puedo usar este si alguna vez salgo. —Ella pone sus manos en sus caderas con orgullo—. Como… en una cita.


  Junto mis manos.


  —Oh, Dios mío, Will, sí. Este es un atuendo definitivo para la primera cita.


  Frances se pone de pie y abraza a Will en un abrazo.


  —Estoy tan orgullosa de ti, cariño.


  Mi cara casi se parte en dos, estoy tan feliz. Ha sido un buen día. El mejor, de hecho.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Lo raspas, de esta manera.


  Miro como Willow raspa lo último de la mezcla en el cuenco.


  —Eso es. —Sonrío—. Ahora mételo al horno.


  Willow ha desarrollado el gusto por estar en la cocina y estoy tratando de enseñarle tanto como puedo. Sammy está sentado en el banco mirándonos y ‘Pokerface’ de Lady Gaga resuena por la casa. Está empezando a oscurecer afuera y la cena está en el horno.


  Lo siento antes de verlo.


  Me giro para encontrar a Julian de pie en la puerta mirándonos. Lleva un traje azul marino y sostiene su maletín a un lado. Nunca había visto a un hombre con un aspecto tan divino. Sus grandes ojos marrones están fijos en los míos, y me da la mejor mirada de ven, fóllame que jamás he visto.


  —Hola. —Sonrío.


  —Hola —él responde, sus ojos ardiendo, haciendo que mi sexo se apriete en agradecimiento.


  Le da un abrazo a Sammy y luego le da a Will un beso en la mejilla.


  —Estamos horneando, papá —le dice Will.


  —Puedo ver. —El sonríe—. ¿Qué voy a comer de postre esta noche?


  —Roles de manzana. —Sonríe con orgullo con las manos en las caderas.


  Él mira hacia el horno y luego se vuelve hacia ella.


  —Vas a hacerme gordo y poco atractivo, Will —él bromea mientras sus ojos se posan en mí.


  Le sonrío, como si eso pudiera pasar.


  —Vayan a lavarse para la cena, chicos —les digo—. Will, ¿por qué no bajas tu ropa nueva para mostrársela a tu padre?


  Ella mira a Julian en busca de aprobación antes de ver su sonrisa, encorva los hombros y corre escaleras arriba con Sammy detrás de ella.


  Voy al refrigerador para guardar los ingredientes cuando el brazo de Julian me rodea por detrás. Me empuja hacia atrás contra su cuerpo y su polla ya está dura.


  Mi cuerpo se debilita instantáneamente.


  Julian empuja mi cabello hacia un lado, y sus labios encuentran mi cuello donde suavemente me muerde, haciendo que la piel de gallina se esparza por mis brazos.


  —He estado duro todo el día pensando en ti —susurra en mi oído.


  La excitación bombea a través de mi cuerpo.


  —¿Por qué? —susurro mientras su cara se frota contra la mía sobre mi hombro.


  Me tira más cerca para que su erección se clave en mi trasero.


  —Porque quería estar en casa, aquí, dentro de ti. —Me besa la oreja.


  Vaya Vaya.


  Tillie agarra la parte inferior de los pantalones de su traje y trata de alejarlo, usando todas sus fuerzas, tirando y bailando.


  Maldita seas, Tillie, por arruinar mi momento. Esta perra será mi muerte.


  —¡No lo hagas! —él chasquea mientras sacude su pierna para tratar de separar a la cachorra traviesa—. Si me rompes el traje, será un infierno que pagar, chucho.


  Él se inclina y la empuja, pero ella se vuelve más loca y salta hacia atrás para agarrar su manga entre sus pequeños dientes afilados.


  Me río mientras la miro.


  —Tillie, detente. —Ella gruñe mientras él la aparta.


  Maverick se sube al banco y la cara de Julian cae.


  —Bájate en este minuto.


  Levanto la bolita peludita pelirroja y la vuelvo a poner en el suelo.


  —Es solo un bebé. Aún no conoce las reglas —le digo a Julian.


  —Es un maldito peligro para la salud.


  Willow baja con su vestido azul y extiende los brazos con orgullo. Tan pronto como la ve, la boca de Julian se abre y sus ojos parpadean hacia mí y luego hacia ella.


  —Will… —él dice sin aliento—. Te ves tan hermosa.


  Will está radiante de orgullo y tengo que parpadear entre lágrimas. Me estoy volviendo blanda en mi vejez.


  —¿Estás llorando? —Pregunta Will.


  Agito el paño de cocina en el aire.


  —Son todas esas cebollas que corté.


  —Eres una idiota. —Ella se ríe.


  —Me han llamado peor —resoplo.


  Los ojos de Julian permanecen en mi rostro antes de volver su atención a Will.


  —¿Qué más hicieron hoy, chicas?


  —Nos arreglamos las uñas, fuimos de compras y luego visitamos a la abuela.


  Él frunce el ceño.


  —¿Fuiste a casa de la abuela?


  —Por supuesto. Tuvimos que mostrarle la ropa nueva de Will a la abuela —interrumpo.


  —Oh, y conocimos a Emerson, me cayó muy bien. ¿Y sabías que es el cumpleaños de Brell el miércoles? —Will agrega.


  Sus ojos vuelven a mí.


  —No me dijiste eso. —Mira entre Will y yo—. ¿Qué quieres hacer para tu cumpleaños?


  Miro a Will. En realidad, estaba pensando en eso hoy.


  —Esperaba que Will pudiera prepararnos la cena.


  Su boca se abre por la sorpresa.


  —¿Quieres que cocine para tu cumpleaños? — Will jadea mientras mira entre Julian y yo—. De todas las cosas que podríamos hacer, ¿quieres que yo cocine para ti?


  Asiento y sonrío.


  —Bueno, si tienes tiempo.


  —Me encantaría. —Ella agita sus brazos frente a ella—. ¿Podemos invitar a la abuela y al abuelo… y a Emerson?


  Julian sonríe ante su entusiasmo.


  —Si tú quieres.


  —¡Sí! Podemos tener una cena completa. Tendré que hacer un pastel. —Ella revolotea y luego corre escaleras arriba como un niño vertiginoso en navidad. Tillie comienza a ladrar y corre detrás de ella. Oímos la conmoción cuando desaparecen escaleras arriba.


  Los ojos de Julian vuelven a mí y toma mi rostro entre sus manos.


  —Te ganaste que te follen esta noche, señorita Brielle.


  Me pongo de puntillas y lo beso en los labios, deslizando mis brazos debajo de su chaqueta.


  —Bien. Hágalo duro, señor Masters.


  ✽✽✽


  
    
  


  —FELIZ CUMPLEAÑOS —cantan todos en voz alta alrededor de la mesa.


  Las velas de cumpleaños iluminan mi rostro sonriente. Es mi cumpleaños y uno de los días más felices de toda mi vida.


  Julian me despertó esta mañana, vestido con su traje sexy, con una taza de café en la mano para mí, un lujo que no había tenido antes. Los niños me hicieron tarjetas de cumpleaños, me compraron un suéter e incluso me recogieron flores del jardín.


  Tillie masticó la alfombra y Maverick se durmió dentro de la lavadora. Ese gato estúpido claramente tiene deseos de morir.


  Y ahora estoy sentada aquí con Julian, Will, Sammy, Emerson, Frances y Joseph, viendo cómo me cantan feliz cumpleaños. Will ha hecho una hermosa cena y la conversación ha sido divertida y ligera. La mesa está perfectamente puesta. Se siente como si todo lo que he estado tratando de enseñarle a Will finalmente haya valido la pena.


  Apago las velas y todos vitorean. Mis ojos se encuentran con los de Julian al otro lado de la mesa y sonríe suavemente.


  No puedo esperar para tenerlo en mis brazos después de que todos se hayan ido a dormir.


  Es diferente ahora entre nosotros. Como me contó su pasado y tuvimos sexo en la casa, viene a mi habitación todas las noches y se queda hasta que tiene que levantarse para trabajar. Espero con ansías irme a la cama ahora porque lo tengo a él para mí. Incluso el sonido de él dormido a mi lado es reconfortante.


  Estoy enamorada de él.


  Sucedió en algún lugar entre los locos acostones del hotel y ahora, a pesar de la personalidad seria que presenta al mundo. Sé lo torturado que está y, sin embargo, la ternura que me da cuando estamos solos me derrite el corazón. Cada centímetro dañado de él es perfecto para mí.


  —Pide un deseo. —Sonríe.


  Mis ojos buscan los suyos y apago la última vela.


  No dejes que esto termine.


  ✽✽✽


  
    
  


  Los invitados se han ido, la casa está en silencio y estoy esperando a mi hombre en mi habitación. Esta es la peor parte de mi día, cuando él está arriba esperando a que los niños se duerman antes de que pueda venir a verme.


  Al final, llama sutilmente a la puerta y entra. Me giro y sonrío al verlo con una bata azul marino sobre sus calzoncillos.


  —¿Cómo está mi chica? —susurra en mi cabello.


  Cierro los ojos y lo rodeo con los brazos.


  —Mejor ahora que estás aquí.


  Da un paso atrás y saca un sobre dorado con una cinta roja alrededor.


  —¿Qué es esto?


  —Podría mentirte y decirte que es un regalo para ti, pero en realidad es un regalo para mí.


  Frunzo el ceño mientras miro el sobre.


  —Ábrelo. —Me dice.


  Desato la cinta de seda y saco una tarjeta color crema.


  Me río cuando veo que en realidad es una invitación, pero esta parece una verdadera invitación de boda.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Cumpleaños


  Fecha: Este fin de semana


  Hora: 6pm


  Lugar: Roma


  Código de vestimenta: Así, tal como eres.


  —¿Roma? —Levanto la mirada buscando la suya—. ¿Q-qué?


  —Pensé que te gustaría ir a Roma el fin de semana… —Hace una pausa, como si de repente se pusiera nervioso—. Por tu cumpleaños.


  Mi boca se abre.


  —¿De verdad?


  Él levanta la ceja y me lanza una sonrisa sexy.


  —De verdad. —Salto a sus brazos.


  —Oh. —Me aparto y miro la invitación—. ¿Quieres que vaya vestida como soy?


  Sus ojos buscan los míos.


  —Es a ti a quien quiero.


  Muerdo mi labio inferior para reprimir mi estúpida sonrisa.


  —Hoy cumplí veintiséis, Julian.


  —Entonces te debo veintiséis orgasmos. Ponte de espaldas y abre esas bonitas piernas.


  Me empuja hacia atrás y caigo sobre la cama con una risita. Se arrastra sobre mí y puedo sentir su erección contra mi estómago mientras sus labios recorren mi cuerpo. Él separa mis piernas agresivamente, y su lengua barre mi carne húmeda, haciendo que mi espalda se arquee fuera de la cama.


  —Feliz cumpleaños, cariño —me susurra—. Déjame entrar.
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  Brielle


  Me quedo en el mostrador de registro del aeropuerto como si fuera una groupie esperando que me dejen entrar en un concierto de rock.


  Julian Masters es mi dios del rock.


  Nos está registrando para nuestro vuelo, y está claro que las azafatas se desmayan por cada una de sus palabras. Lleva un traje gris oscuro, una camisa azul claro con corbata azul marino, zapatos caros y su reloj de marca. Mi hombre es alto, moreno y guapo. Rezumba poder, dinero y suficiente energía sexual para iluminar un universo.


  Lo siento, chicas. Es todo mío y me va a llevar a Roma por mi cumpleaños para darme veinte orgasmos. Jódanse y lloren, perras.


  Me sonrío tontamente. ¿Qué es esta maldita vida? Tengo un hombre caliente llevándome a Roma y todo.


  Así es como vive la otra mitad. Ahora lo estoy haciendo con estilo. Tomo una foto rápida y se la envío a Emerson con la leyenda:


  Lista para Roma


  Besos


  Julian se vuelve hacia mí, frunciendo el ceño cuando me ve a mí y a mi sonrisa exagerada.


  —¿Qué es esa mirada? —él pregunta.


  —Esta es mi mirada de ‘estoy tan feliz que podría reventar’. —Sonríe suavemente.


  —Estoy seguro de que la ves en mi cara todo el tiempo —agrego.


  El niega con la cabeza.


  —Nunca la había visto antes en mi vida.


  Tomo su mano en la mía.


  —La he tenido plantada en la cara una semana, señor Masters.


  —Oh eso. Me preguntaba si estabas enferma. —Sonríe—. Tú eres muy fácil de complacer, señorita Brielle.


  Le devuelvo la sonrisa.


  —Todo lo contrario, mi amor. —Su sonrisa se desvanece mientras su mirada sostiene la mía.


  Mierda, solo lo llamé mi amor. ¿Por qué hice eso?


  Me acerco y lo beso suavemente en los labios para tratar de distraerlo. Toma mi mano en la suya.


  —Vámonos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Miro mi reflejo en el espejo del baño. Mi cabello está suelto, lleno de suaves rizos. Mi maquillaje es ahumado y llevo un vestido de noche de color rosa suave, que compré ayer, junto con unos tacones a juego. Sé por qué me dio su tarjeta de crédito ahora. Sabía que no tenía nada que ponerme que estuviera a la altura de los lugares a los que me llevaría.


  —¿Estás lista? —Pregunta desde la puerta.


  Me siento como una reina. Nuestra habitación en el Rome Cavalieri es espectacular. Tiene una enorme cabecera dorada sobre el colchón. Pinturas de ángeles de gran tamaño se alinean en las paredes doradas y alfombras cubren los pisos. Nunca había visto tal lujo.


  Extiende mi mano para abrir mi cuerpo hacia él, y sus ojos hambrientos caen cada centímetro.


  —Te ves tan jodidamente hermosa, no puedo soportarlo.


  —Tú no te ves mal tampoco, Masters. —Esa es la subestimación del año. Lleva un esmoquin negro, y ese hermoso rostro suyo brilla para mí. Es una cita increíble. Su barba de dos días muestra unas cuantas canas, y es suficiente para volver loca a cualquier mujer.


  Nos recuperamos de nuestro pequeño desliz de mi amor esta tarde. No sé por qué lo dije, pero el miedo en su rostro cuando lo hice me hizo retroceder un poco. Pensé que tal vez se estaba ablandando con la idea.


  Tal vez no…


  Se inclina para besarme, y sus manos vagan por mi trasero para poder acercarme. Puedo sentir su erección a través de sus pantalones.


  —¿Eso siempre está duro? —Pregunto.


  Sonríe.


  —Cuando estoy cerca de ti, sí.


  —¿Cómo te las arreglas para pensar cuando toda la sangre de tu cuerpo ha bajado a un pene de ese tamaño?


  Se ríe mientras toma mi mano y me lleva a la sala de estar.


  —Los halagos te llevarán a todas partes. —Me mira—. Te tengo algo.


  —¿Qué?


  Me guía hasta el cajón del escritorio y saca una caja de terciopelo negro.


  —¿Qué es esto? —Susurro cuando me lo pasa.


  —Tu regalo de cumpleaños.


  —Este es mi regalo de cumpleaños. —Hago un gesto hacia la habitación—. Tú eres mi regalo de cumpleaños.


  —Tenerte todo para mí durante el fin de semana es un regalo para mí, no para ti. Ábrelo. —Sonríe, mirándome intensamente.


  Abro la caja y se me corta el aliento, levanto la mirada buscando la suya.


  —Jules, no. Esto es demasiado.


  —Disparates.


  Me compró aretes de diamantes. Son de oro rosa rodeando dos enormes diamantes.


  —No puedo aceptar estos.


  Me besa mientras aparta el cabello de mi cara.


  —Sí, los vas a aceptar, eres la primera mujer a la que he querido consentir. Déjame hacerlo.


  Me saco nerviosamente los pendientes y me pongo los nuevos. Luego me miro en el espejo y mis ojos se llenan de lágrimas.


  Su rostro se cae.


  —¿Qué pasa?


  —Nadie me había comprado un regalo como este antes.


  —Si te sirve de consuelo, nunca antes había comprado un regalo como este.


  Mis ojos buscan los suyos.


  Pregúntale ahora. Solo hazlo… Pregúntale.


  Esta pregunta ha estado haciendo un agujero en mi cerebro durante más de una semana.


  —¿Has estado enamorado alguna vez, Julian?


  Su mirada sostiene la mía y niega con la cabeza suavemente.


  —No.


  Mi estómago revolotea de emoción y mi sonrisa traidora se libera.


  —¿Te gusta esa respuesta? —Me sonríe mientras me aparta el cabello de la frente.


  —Sí, me gusta mucho esa respuesta —murmuro. Siento que mi confianza vuelve. ¿Es malo que esté emocionada de que nunca se haya enamorado antes? Existe la posibilidad de que yo pueda ser la primera mujer que ama. Puede ser pequeño, pero, aun así, una oportunidad es una oportunidad.


  —Estoy lista para tener un romance en Roma ahora, señor Masters.


  Levanta una ceja.


  —Eres consciente de que estás con alguien que no tiene idea de cómo tener un romance, ¿verdad?


  —Cualquier tiempo que pase contigo, Julian, es maravilloso y romántico para mí. —Le sonrío.


  Se ríe y me tira hacia la puerta.


  —Por eso la perciben como tonta, señorita Brielle. Realmente no tienes idea de lo que estás hablando.


  Me río mientras tira de mi mano por el pasillo. Esta es la mejor noche de mi vida.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  Estoy escuchando su respiración mientras duerme. Bree está de lado frente a mí, su pequeña mano descansando en la mía. Su cabello largo y oscuro ha sido trenzado en una trenza para dormir. Sus hermosos labios grandes están ligeramente separados y sus pestañas oscuras se abren en abanico sobre las mejillas de su piel de porcelana. Empiezan a revolotear de vez en cuando, como si estuviera soñando. No puedo apartar los ojos de ella, por si acaso soy yo el que está soñando y ella no estará conmigo cuando despierte.


  La sábana blanca se arruga a su alrededor. La levanto con cuidado y la meto de nuevo debajo para mantenerla caliente. Se inquieta por un momento y luego besa mi mano antes de volver a dormirse.


  Esto es, la cosa sobre la que leíste. Paz.


  Sonrío y coloco un mechón de cabello detrás de su oreja, luego me inclino y beso sus labios suavemente con total reverencia.


  Ella es jodidamente perfecta en todos los sentidos. Nunca he conocido a una mujer como ella. Nos conectamos en todos los niveles: mente, cuerpo y alma.


  Ella me tiene agarrado por los huevos.


  No quiero estar en ningún otro lugar de la tierra que no sea aquí con ella haciendo esto.


  Es raro.


  Salimos a cenar anoche y hablamos y reímos durante horas. Luego bailamos y ella me cantó. Tengo una imagen de ella cantándome en la pista de baile y mi corazón se contrae, haciéndome fruncir el ceño. Después de eso regresamos al hotel e hicimos el amor, y ella me cantó un poco más mientras yo me reía de su terrible voz.


  ¿Qué es este sentimiento?


  Murmura.


  —¿Jules? —murmura somnolienta.


  —Estoy aquí, nena —le susurro, envolviendo mi brazo alrededor de ella para acercarla.


  Sonríe, sus ojos aún están cerrados, y se acurruca en mi pecho. Momentos después, puedo decir que está dormida de nuevo por el ritmo de su respiración.


  Necesito ir al baño, pero no me voy a levantar porque entonces tendré que dejarla ir. Beso su frente y cierro los ojos.


  Tenerla en mis brazos es lo más cerca que jamás he estado del cielo.


  Brielle


  La vela entre nosotros parpadea, proyectando una sutil sombra sobre Julian. Estamos en un romántico restaurante italiano bebiendo champán, cócteles limoncello después de devorar la comida más hermosa en la historia de la buena comida.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Supongo que lo harás de todos modos. —Él sonríe.


  Me río y le levanto la copa.


  —Tu madre me habló del Grupo Masters y cuál es tu papel allí.


  —Está bien.


  Levanto las cejas.


  —¿Por qué eres juez cuando el negocio de tu familia tiene tanto éxito?


  —Estudié derecho en la universidad para poder trabajar en el negocio familiar. Pero entonces… —Su voz se apaga por un momento—. Pasé todas las cosas con Alina y necesitaba una distracción, así que me dediqué a estudiar más. En algún momento, el negocio familiar no fue suficiente para mí.


  Lo miro mientras trato de imaginarlo en ese entonces.


  —¿Qué pasó cuando ella te dijo que estaba embarazada?


  —Exigí una prueba de paternidad. —Levanto las cejas.


  —Me acosté con ella la primera noche que nos conocimos. —Se encoge de hombros—. Sabía que ella dormía con otros chicos. Ella sabía quién era yo, sobre la riqueza de mi familia.


  —¿Es eso lo que pensaste? ¿Qué estaba detrás de tu dinero? —pregunto.


  Da un sorbo a su bebida y sus ojos se ponen vidriosos.


  —Así es.


  —¿Hasta?


  —Hasta que ella murió.


  —¿Pelearon a menudo? Perdón por hacer preguntas, solo estoy tratando de entender la situación de estar casado con alguien y no estar enamorada.


  —Está bien, nunca he hablado de esto con nadie más que Spencer y Sebastian.


  —¿Spencer y Sebastian? —Levanto las cejas.


  —Mis dos amigos. —Da un sorbo a su bebida y sonríe—. ¿Ya sabes, los de la parte trasera del pasillo de la escuela?


  Mis ojos se abren y me río.


  —Oh, ellos. Spencer y Sebastian. Incluso sus nombres suenan traviesos.


  —Son un problema, eso es seguro.


  —¿Qué hacen ellos?


  —Sebastián es dueño de una empresa minera. Está divorciado, no tiene hijos. —Sonríe con cariño—. Y Spence es un arquitecto que se ha abierto camino alrededor del mundo… dos veces. Diseña rascacielos y elige vivir entre aquí y Nueva York.


  Sonrío.


  —Siguen siendo muy cercanos, puedo decirlo.


  —Me han mantenido cuerdo a lo largo de los años. Me conocen mejor que nadie. Hemos pasado por mucho juntos. —Levanta la mano al mesero, pidiendo en silencio dos cócteles más.


  Observo el fluido dorado en mi elegante copa.


  —Estas cosas son súper potentes.


  —Oh, como si no pudieras soportar un buen trago, señorita, vamos a follar.


  Me río, y luego me viene otra pregunta y mi cara se pone seria.


  —¿Qué? —pregunta.


  —Tengo otra pregunta y no quiero que te enojes conmigo, pero estas son las cosas en las que pienso cuando estoy sola. Solo quiero dejarlo sobre la mesa, ¿sabes?


  Él pone los ojos en blanco.


  —Adelante.


  —Eres el hombre más sexual con el que he estado. Cuando estamos juntos, tenemos mucho sexo y no puedes apartar las manos de mí. Cada noche que dormimos juntos tenemos sexo de alguna forma. No puedo imaginar que aguantes mucho sin sexo.


  Se sienta en su silla y se frota el labio inferior con el pulgar hacia adelante y hacia atrás.


  —¿A dónde vas con esto? —pregunta.


  —Dijiste que no tenías mucho sexo con Alina. Que solo sucedió unas cuantas veces.


  Su mirada sostiene la mía.


  —¿Tenías aventuras? —Yo susurro.


  Da un sorbo a su bebida y su mirada cae lentamente a la mesa.


  Sin embargo, la respuesta es importante para mí. Necesito saber de quién estoy enamorado.


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos.


  —Nunca tuve una aventura. No le haría eso a nadie.


  Aguanto la respiración mientras lo miro.


  —En su lugar, tuve relaciones sexuales con varias prostitutas de alto nivel. —Mis cejas se arrugan juntas.


  Se sienta hacia adelante y toma mi mano sobre la mesa, tratando de leer mi expresión de asombro.


  —Y era solitario, frío y nada como lo que tenemos.


  —¿Cuánto tiempo llevas usando prostitutas?


  —Desde los veinticuatro años hasta el día en que entraste en mi casa.


  ¿Qué?


  —¿Y las otras mujeres con las que saliste? —Levanto las cejas.


  —Seguí viendo prostitutas mientras las veía.


  —¿Por qué?


  Se encoge de hombros.


  —No tenía ningún apego real a ellas. Solo las veía una vez a la semana. Necesito sexo más que eso.


  Entrecierro los ojos.


  —¿Ningún apego en absoluto?


  Sacude la cabeza y frunce el ceño.


  —Hasta que te conocí, no creía que tuviera la capacidad de amar a nadie.


  Acaba de decir que…


  No. Basta.


  —¿Y ahora? —Susurro mientras tomo su mano y la sostengo en la mía.


  Sus ojos brillan de ternura.


  —Creo que eres una bruja que me ha convertido en este adolescente patético y enamorado.


  Levanto su mano y sonrío contra ella.


  —¿Por qué?


  —Porque pienso en ti todo el día, y la idea de estar con alguien más, que alguien más me toque… — Frunce el ceño y niega con la cabeza—. Me revuelve el estómago.


  El aire se arremolina entre nosotros. ¿Qué tiene Roma que lo está volviendo abierto y romántico?


  —Sabes, estoy empezando a pensar que nunca antes me había enamorado —susurro.


  Se inclina y me besa suavemente.


  —¿Entonces, qué eran los otros hombres en tu vida entonces?


  —Sólo práctica.


  —¿Para qué?


  —Para ti.


  Sonríe contra mis labios y nos olvidamos por completo de que estamos en un restaurante lleno de gente, nuestro beso se vuelve apasionado.


  —Tengo un nuevo suero de la verdad favorito. —Sonrío.


  —¿Cuál es ese?


  —Cócteles de limoncello con champán.


  Julian me está dando vueltas por la pista de baile, a pesar de que ahora es más de la media noche. Nos hemos reído, bebido y comido en Roma. Suena ‘Your Song’ de Elton John mientras le sonrío a mi hombre. Somos los únicos dos en la pista de baile y el club está casi vacío. Mis brazos están envueltos alrededor del ancho cuello de Julian, mientras sus manos descansan en mis caderas mientras nos balanceamos. Está feliz, despreocupado y todo lo que sabía que podía ser. Sonrío mientras escucho las palabras. Nunca antes me había gustado esta canción, pero estando aquí con él, creo que puede ser la canción más perfecta del mundo.


  —Tengo una confesión que hacer, señor Masters.


  —¿Cuál es? —Sonríe.


  —Desde el momento en que te conocí en el aeropuerto, supe que eras especial.


  Sus ojos buscan los míos y frunce el ceño como si estuviera luchando contra algo internamente.


  —También tengo una confesión que hacer, señorita Brielle.


  —Estoy escuchando. —Le sonrío tontamente.


  Sus ojos se abren y sus labios se suavizan.


  —Cuando te dije que nunca antes me había enamorado…. Mentí. —Se traga el nudo en la garganta.


  Miro fijamente sus grandes ojos marrones.


  —Porque estoy enamorado de ti —susurra.


  Frunzo el ceño cuando mi mundo se detiene.


  —Pero… ¿pensé que no sabías amar?


  —Y es verdad. —Me besa suavemente—. Pero aparentemente mi corazón lo hace, con o sin mi permiso.


  Sonrío con lágrimas en mis ojos.


  —Oh, Julian, estoy tan enamorada de ti —le confieso.


  Nuestros labios se tocan en un momento perfecto de intimidad, y me aplasta contra él, abrazándome.


  Seguimos bailando en la pista de baile con Elton. Nosotros dos… solos.


  Mirándose el uno al otro.


  En lo que puede ser la noche más maravillosa de la historia de mi vida.


  Julian


  Entramos en la habitación, nuestros labios siguen pegados mientras la guio adentro. Mi polla está dura y llorando, y pateo la puerta para cerrarla detrás de mí. Nunca me había sentido así: esta abrumadora necesidad de follar con una mujer tan jodidamente, pero pensar en cuidarla también a la mañana siguiente.


  Amándola.


  Me inclino y levanto su vestido por encima de sus hombros de una sola vez. Ella está de pie frente a mí en ropa interior de encaje blanco. Mis ojos recorren su cuerpo y mi polla se endurece a un nivel doloroso. Sus pechos son grandes y firmes, su estómago ligeramente redondeado, sus caderas curvilíneas y su rostro…


  Su rostro hermoso y puro.


  —Quítatelo. —La beso agresivamente—. Necesito que te lo quites.


  Me arranco la chaqueta y la camisa por los hombros, mientras ella busca a tientas mi cinturón, jadeando de desesperación mientras los desliza por mis piernas y finalmente me paro ante ella desnuda.


  Sus ojos vagan por mi torso.


  —Eres tan increíblemente sexy. —Sonríe para sí misma.


  Paso mis dedos por su carne. Mi chica está hinchada y mojada; tan lista para mí.


  Pongo mi mano sobre su cabeza y la empujo hacia abajo.


  —De rodillas. —Tomo mi polla en mi mano y unto el líquido pre-seminal en sus labios.


  Ella me mira y se lame los labios. Nuestros ojos se encuentran y nada más importa cuando ella me mira de esta manera.


  —Voy a follar tu boca primero, y luego voy a follarte tan duro que ni siquiera recordarás que estamos en Roma.


  Lentamente bombeo mi polla en mi puño y Bree abre la boca. Solo verla de rodillas con la boca abierta me envía a un estupor. Mi puño se sacude cada vez más fuerte en respuesta.


  —Tócate —susurro.


  Su mano cae entre sus piernas y sus ojos se cierran cuando el éxtasis se apodera de su cuerpo. Un fuego arde en mis bolas.


  Maldito infierno…


  Agarro un mechón de su cabello y me guío dentro de su boca, mis ojos se cierran. Joder, su boca es la perfección.


  Me deslizo hacia afuera y luego hacia atrás, haciéndolo más profundo. Sus ojos oscuros observan cada una de mis reacciones.


  —¿Te gusta eso, nena? —Susurro con brusquedad.


  Ella asiente a mi alrededor. Mis manos agarran la parte posterior de su cabeza mientras empujo mi polla en su boca.


  Sé gentil. Sé. Gentil, me recuerdo a mí mismo, pero nunca podré serlo con ella. Ella me hace perder todo el control. Ella es el polvo más caliente que he tenido, y me sorprende que ella también sea la que amo.


  Esto es raro. Sé que esto es raro. ¿Está sucediendo esto realmente?


  Construyo un ritmo, haciéndola gemir a mi alrededor. Mis manos están agarrando su cabello con una fuerza de nudillos blancos, y siento que empiezo a sacudirme.


  Joder, todavía no.


  Tiro de ella agresivamente y realmente empiezo a follar su boca, siseando sin nada más que aprecio mientras ella me toma por completo.


  —Buena chica —jadeo—. Eso es.


  Sigo bombeando.


  —Muestra tus dientes. —Gruño.


  Sonríe mientras los muestra, y yo grito cuando mi orgasmo me atraviesa. Mi polla se sacude y el semen blanco y espeso se acumula en su boca. Bree lucha por tragarlo todo, y con ternura le quito el pelo de la frente mientras la miro. Mi corazón está martilleando en mi pecho, y ella me lame de arriba abajo, asegurándose de que mire. No importa cuántas veces la haya visto hacer esto, nunca será suficiente. La arrastro a sus pies y la beso profundamente. Puedo saborear mi propia excitación y me pone duro de nuevo.


  Ella es tan hermosa, y tan mía.


  La empujo hacia la cama, mis labios tomando los de ella mientras deslizo tres dedos dentro de ella. Está caliente y sus músculos se ondulan alrededor de mis dedos haciendo que mi polla se apriete de nuevo.


  —Este hermoso coño necesita ser alimentado —susurro.


  Ella gime y arquea la espalda fuera de la cama.


  —¿No es así? —Susurro, sacudiendo mis dedos con más fuerza.


  —Sí —gime.


  Agrego otro dedo, lo que hace cuatro en total.


  —Oh, cuidado.


  Mis ojos se oscurecen.


  —No me digas que tenga cuidado, Bree. Conoces las reglas cuando estás conmigo.


  Ella asiente y cierra los ojos. Sé que tengo mucho para asimilar en el dormitorio, pero si ella quiere amarme, necesita acostumbrarse a quién soy. He tratado de controlarme con ella hasta ahora, pero saber que ahora me pertenece ha liberado al animal que tenía enjaulado.


  Sólo sé follar de una manera.


  La bombeo con fuerza mientras siento que su carne goteante se contrae a mi alrededor. Nos movemos fuerte y rápido y la cama se balancea, golpea la pared.


  A ella le encanta esto, le encanta cuando la follo con mis manos.


  —¿Estás lista? —pregunto.


  Su mirada sostiene la mía y paso mi pulgar sobre su clítoris. Su cuerpo se contrae instantáneamente alrededor de mis dedos, y mi polla se sacude mientras ella se tambalea hacia adelante, su orgasmo lo consume todo.


  —Julian —grita.


  Cierro sus piernas, las empujo hacia un lado y las doblo por las rodillas. Luego me deslizo profundamente de nuevo. Mis ojos se cierran.


  —Joder, sí —susurro.


  Sus piernas están juntas haciéndola súper apretada alrededor de mi polla. Le doy una palmada en el trasero y ella grita—: Ay.


  La nalgueo de nuevo por quejarse y ella cierra los ojos, tomándolo esta vez.


  —Eso es.


  Agarro su hueso de la cadera y la cabalgo profundamente, tan profundo que se agita y gime, volviéndome loco.


  Mi cuerpo está cubierto de una capa de sudor cuando miro hacia el lugar donde se encuentran nuestros cuerpos. Mi polla dura desaparece en su carne rosada, suave y húmeda. El sonido de nuestra piel golpeándose resuena por la habitación.


  —Joder, Bree —gruño.


  —Julian —gime—. Oh Dios, es tan bueno.


  Miro su cara enrojecida y su cabello oscuro extendido sobre mi almohada.


  —Aprieta —exijo, nalgueándola de nuevo. Ella hace lo que le dicen y aprieta mi polla. Echo la cabeza hacia atrás y me corro apresuradamente, bombeándola con fuerza. Ella grita de inmediato, y no sé si es de placer o de dolor. De cualquier manera, suena tan jodidamente bien.


  Lentamente la cabalgo a través de su orgasmo antes de acostarme encima de ella y besarla suavemente.


  —Te amo —susurra mientras se aferra a mí.


  Sonrío contra sus labios, todavía jadeando por respirar.


  —Yo también te amo.
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  Brielle


  Escucho que el carro se detiene y sonrío para mí. Julian acaba de ir a recoger a los niños. Realmente los extrañé. Volamos desde Roma hace unas horas después del mejor fin de semana. Primero me dejó en casa y luego pasó a buscarlos. Odio no poder ir, pero sus padres creen que se fue con Sebastian el fin de semana. No sé cuánto tiempo vamos a mantener este secreto nuestro. Necesito hablar con él sobre eso. Odio mentirles a los niños. Odio dormir abajo cuando el resto de la familia está arriba.


  Quiero estar ahí arriba con ellos.


  La cena está en el horno y entonces me doy cuenta de lo bien que se siente estar en casa.


  La puerta principal se abre de golpe.


  —¡Brelly! —Sammy chilla mientras corre hacia la cocina y se lanza hacia mí.


  —Hola, bebé. —Beso su frente—. Oh, te extrañé.


  Sonrío mientras lo aprieto en mis brazos. Tillie entra corriendo a la cocina y salta sobre mis piernas.


  Entonces aparece Will y la rodeo con mi brazo libre.


  —Hola, mi corazón mío. —Beso su frente.


  Julian pronto los sigue y me encuentra con un niño debajo de cada brazo y un perro saltando por mis piernas.


  —A mí no me recibieron con tanta alegría —él murmura secamente, arrojando sus llaves al banco.


  Me río mientras lo miro a los ojos.


  —Tengo mucho que contarte, Brell —dice Willow, con la voz llena de emoción.


  —¿En serio? —Sonrío.


  Ella extiende sus manos.


  —No lo vas a creer.


  —¿Qué?


  —Lola me invitó a su fiesta de cumpleaños.


  —¿En serio?


  —Sí, y todos van a ir.


  Mis ojos se abren.


  —¿Te refieres a los chicos del golf?


  Sonríe y asiente.


  —Y todos sus amigos de la universidad.


  —Esta es una gran noticia. —La señalo—. Deberías ponerte el vestido azul y yo te peinaré. Deberíamos practicar algunos estilos mañana.


  —¿Sí, podemos?


  Julian pone los ojos en blanco mientras toma asiento en el mostrador.


  —¿Puedo recordarte que el vestido azul es sólo para usar en casa?


  Sonrío cuando mis ojos se elevan hacia él. Odia que su niña esté creciendo.


  —¿Entonces, cuándo hablaste con ella? —Pregunto, centrándome de nuevo en Willow.


  —Me ha estado enviando mensajes de texto todo el fin de semana.


  —¿Ella lo ha hecho? —Sonrío ampliamente—. Mírate, eres toda amigable y social.


  Sonríe llena de orgullo.


  —La cena está a media hora. ¿Por qué no se bañan y se preparan para la escuela mañana? —pregunto.


  —Está bien. —Sammy vuelve a la sala de estar. —¡Oh no! Maverick, no—, le oímos llorar.


  Willow entra en la sala de estar.


  —Oh, mierda. —ella jadea.


  —¿Qué está pasando ahí fuera? —Julian llama.


  —Nada —le dice Willow con calma.


  Definitivamente algo está sucediendo ahí fuera. Pongo mi mano sobre el hombro de Julian mientras paso junto a él.


  —Sírvenos un vino, cariño. Arreglare las cosas con los niños. —Ese es el código para ‘por favor, quédate aquí mientras ordeno los animales salvajes que llamamos mascotas’.


  Entro a la sala de estar y encuentro a Willow de pie en el sofá tratando de volver a colocar las cortinas que Maverick ha arrancado de la ventana. Me acerco a inspeccionarlas y veo que realmente se han roto en la parte superior.


  Julian entra y frunce el ceño cuando ve la destrucción.


  —Ese maldito gato ha estado en casa durante cinco minutos —grita—. ¿Cómo puede arruinar las cortinas en cinco minutos?


  —Es solo un bebé —le digo.


  —Oh… y él todavía no conoce las reglas —me imita Julian rodando los ojos antes de irse y llamar por encima del hombro—. Ese gato volverá al refugio si no aprende pronto las malditas reglas.


  Me río cuando lo veo desaparecer. Mi Señor Gruñón ha vuelto.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de la situación


  Fecha: Jueves por la noche


  Hora: 19 h


  Lugar: Habitación 612: Rosewood London


  Código de vestimenta: Bondage


  Sonrío mientras leo la invitación que está en mi correo electrónico. Realmente está empeñado en esta maldita cosa del bondage, ¿no es así? Quizás debería hacer todo lo posible y comprar algunos látigos. De todos modos, ya me da nalgadas cuando está muy excitado. No es que realmente sea una novedad.


  Se sintió mortificado en Roma cuando vio la huella roja de su mano en mi trasero mientras nos duchábamos, después del sexo. Debe haberse disculpado al menos diez veces.


  Suena mi teléfono y sonrío. Hablando del demonio. El nombre señor Masters ilumina mi pantalla.


  —Hola, señor Masters.


  —¿Cómo está mi niñera traviesa hoy? —ronronea.


  —Se siente especialmente traviesa.


  —¿Y por qué es eso?


  —Desearía que mi hombre estuviera aquí conmigo.


  —Yo también te extraño —susurra.


  ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el señor Masters con discapacidad emocional que conocí hace seis semanas?


  —Estoy a punto de dejar el trabajo. ¿Ya estás en camino? —pregunta.


  —Aún no. Estoy a una hora de distancia.


  —Bien. Conduce con cuidado.


  Cuelgo y miro mi teléfono por un momento. Ha comenzado a decirme eso desde que regresamos de Roma: Conduce con cuidado.


  ¿Alguna vez se le pasó por la cabeza… la llamada telefónica que recibió cuando murió Alina? ¿Tiene miedo de volver a recibir esa llamada?


  Tenemos tantos puentes que cruzar, tantos demonios internos que luchar, ambos lo hacemos. Sigo pensando en este pensamiento horrible, y odio que lo haga, pero ¿qué pasa con su adicción a las prostitutas? ¿Volvería alguna vez a eso?


  Quiero decir, si yo estuviera embarazada y no pudiera tener relaciones sexuales durante un período de tiempo prolongado, ¿aún estaría satisfecho?


  Para. Deja de pensar en esta mierda. No es saludable.


  Su pasado es su pasado. Solo puede lastimarme si lo dejo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Toc. Toc.


  Estoy fuera de la habitación seis doce en el Rosewood, sonriendo para mí. Llevo una de sus gabardinas negras. Debajo, llevo lencería bondage de cuero, así como botas negras con cordones hasta los muslos.


  Yo puedo ser tan traviesa como él quiera.


  Él está sacando a relucir un lado de mi personalidad que no sabía que existía.


  Estoy deseando esta sexualidad sumisa.


  Cuando estamos en casa y él se cuela en mi cama, hacemos el amor suave y silenciosamente. Nos susurramos las palabras amor durante toda la noche. Pero cuando nos quedamos en hoteles follamos como animales y yo soy completamente adicta.


  Soy adicta a esa acción.


  Me encanta el contraste de lo fuerte y lo suave.


  De amar y follar.


  Del señor Masters y Julian.


  Julian me ama.


  Al señor Masters le encanta follarme… Duro.


  Me abre la puerta, ya desvestido, con nada más que una bata. Tiene un vaso de whisky en la mano y sé que ya tendrá una erección debajo de la bata. Un escalofrío me recorre, un escalofrío enfermizo, porque sé lo que estamos recreando aquí: su tiempo en los burdeles. Y lo único malo de esto es que me encanta.


  Me encanta ser su puta.


  —Hola, señor Masters —susurro.


  Sus ojos arden con excitación.


  —Hola, señorita Brielle. —Su voz se vuelve más profunda cuando está excitado. Ahora puedo notar la diferencia entre sus personalidades.


  Masters tiene un tono profundo y autoritario. Julian tiene un tono juguetón o triste, dependiendo de su estado de ánimo.


  Toma mi mano y se la lleva a la boca, besándola suavemente.


  —Te he estado esperando.


  Me lleva a la habitación, miro y veo una botella de aceite para bebés en la mesita de noche. Trago el nudo en mi garganta e intento ignorar los nervios que bailan en mi estómago.


  Me sirve un whisky.


  —Bebe esto. —Se inclina y me besa en la mejilla—. Lo necesitarás.


  Mi corazón se acelera y bebo el combustible que necesito. Trae recuerdos de nuestras copas de noche juntos. Parecen como hace toda una vida ahora.


  Me tomo el vaso en tres tragos y sonríe sombríamente.


  —Esa es mi chica —susurra.


  Sostengo el vaso.


  —Me gustaría otro.


  Sonríe y vuelve a llenar mi vaso lentamente. Una vez lleno, lo bebo, ignorando la forma en que me tiembla la mano.


  Estoy tan nerviosa que no tengo ni idea de lo que me tiene reservado, pero el aceite para bebés me dice que es algo que nunca habíamos hecho antes.


  —Desnúdate —ordena fríamente, deslizándose suavemente hacia su juego de roles.


  Bebo el resto de mi segundo whisky, me quito la gabardina y la tiro sobre la silla.


  Sonríe oscuramente y sus ojos hambrientos se pasean por mi cuerpo. Llevo un corsé de cuero negro con cordones que empuja mis pechos hacia la luna, junto con unas diminutas bragas de cuero. Camina a mi alrededor como el cazador que rodea a su presa. Desliza su bata sobre sus hombros y mi respiración se detiene.


  Está desnudo y duro. Los músculos se ondulan en su abdomen y tiene una V de perfecta definición que le llega hasta la ingle. Su gran polla cuelga pesadamente entre sus piernas. Puedo ver cada vena en su cabeza hinchada. Líquido pre-seminal gotea desde la punta y ni siquiera me ha tocado todavía.


  Mi cuerpo comienza a sentir un hormigueo, por mi excitación Y por el whisky, pero principalmente por él.


  Camina hacia su maleta y saca un látigo de cuero negro.


  Mis ojos se abren de inmediato.


  Mierda.


  —Te voy a golpear tres veces. —Sus ojos oscuros sostienen los míos—. Y luego te voy a follar el culo.


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Sí, señor. —Miro alrededor de la habitación—. ¿Puedo tomar otro whisky, por favor?


  Sonríe ante el sonido de mi consentimiento y asiente antes de servirme otro trago. Cuando vuelve a mí, me besa suavemente, como si ya se estuviera disculpándose de antemano por lo que estoy a punto de soportar. Sus labios permanecen sobre los míos y nuestras frentes se tocan.


  —Sabes que te amo —susurra.


  —Sí.


  —No te haré daño.


  —Lo sé —murmuro, mi corazón latiendo salvajemente. Realmente no sé si puedo hacer esto.


  Pero quiero… por él.


  Quiero ser todo para él.


  Echo la cabeza hacia atrás y apuro el vaso de whisky, y de repente me agarra del pelo para besarme. Él es todo succión y dominación mientras su lengua pasa por mi boca y sostiene mi cabeza como él quiere.


  —Boca arriba, nena.


  Su dedo se desliza debajo de mis bragas de cuero y a través de mi sexo donde me agarra agresivamente.


  —Quiero chupar tu hermoso y cremoso coño. —Mi sexo se aprieta, deseándolo… necesitándolo.


  Dios mío, él es tan jodidamente sexy.


  Me acuesto en la cama y él baja lentamente mis bragas de cuero por mis piernas. Desliza sus dedos por mi sexo y me abre para que lo estudie.


  Aguanto la respiración.


  Se inclina y besa tiernamente el interior de mi muslo, provocando un estremecimiento de mi cuerpo. Su mirada sostiene la mía mientras sopla sobre mí. Para qué, no estoy segura, pero podría haber un incendio allí. No me sorprendería.


  Se acaricia así mismo unas cuantas veces y veo el goteo previo a la eyaculación. Dios, este es un espectáculo increíble. Imagínate que te paguen por hacer esto. Hay mucho que decir sobre la prostitución cuando se trata de clientes como él.


  Julian se inclina y presiona su lengua a través de mi carne abierta, y tengo que apretar los puños para detenerme. Agarra mis muslos, los abre y comienza a chupar mi sexo. Sus ojos oscuros nunca dejan los míos.


  Oh, Dios, el cielo tenga piedad.


  Mis manos van a la parte posterior de su cabeza, manteniéndolo cerca mientras sus ojos se cierran. Los sonidos de sus gemidos vibran contra mí. Me lleva a casi un orgasmo, y luego se detiene justo al borde de él. Tengo que cerrar los ojos para bloquearlo. La mera visión de él es lo suficientemente excitante como para volver loca a cualquier mujer de sangre roja.


  —J-Julian —jadeo.


  —No puedes correrte —gruñe.


  —¿Por qué no?


  —Te correrás en mi polla y ni un momento antes.


  Una y otra vez, me chupa, se burla de mí, llevándome al borde del éxtasis antes de que se aleje, dejándome retorciéndome en la cama y suplicándole por más.


  —Por favor —me quejo—. Julian, ahora


  Levanta la cabeza momentáneamente para besar mi muslo interior.


  —De rodillas.


  Me doy la vuelta, haciendo lo que me dice, y me pongo de rodillas.


  —Agáchate sobre tus codos —ordena.


  Hago lo que dice, y ahí es cuando agarra el aceite de bebé y lo vierte en todo mi culo y muslos.


  Dios…


  Empieza a frotarlo, dejando que sus dedos se deslicen en mi sexo abierto.


  —Te sientes tan bien, nena. —Me bombea por un momento y cierro los ojos, permitiendo que el placer que estoy sintiendo se apodere de mí.


  Besa la parte baja de mi espalda mientras desliza un dedo por ese lugar secreto.


  —Oh… — Aprieto mis ojos cerrados—. Déjame entrar.


  Intento controlar mi respiración y relajarme mientras desliza otro dedo profundamente. Sus labios permanecen en mi espalda. Puedo ver su polla a través de mis piernas, y lo juro, parece que está a punto de correrse. Hace que mi boca se abra.


  Esto está fuera de las jodidas listas de éxitos.


  Me trabaja lentamente, tirando de mí por el hueso de la cadera hasta que estoy apoyada en sus dedos. Cierro los ojos mientras el placer me atraviesa.


  —¿Te gusta eso, mi chica traviesa?


  —S-sí —gimo.


  Extiende sus dos dedos y luego agrega otro. Tengo que cerrar los ojos más fuerte para lidiar con eso. Esto no se parece a nada que haya experimentado. Está tan mal, pero tan jodidamente bueno.


  Siento un agudo pinchazo cuando el látigo se conecta en mi trasero, pero inmediatamente lo sigue con un profundo empujón de sus dedos.


  Gimo desde lo más profundo de mi ser.


  Julian repite esa acción dos veces más, cada una más placentera que la anterior, y luego se quita los dedos. Ahí es cuando siento su polla en mi entrada trasera.


  Vierte más aceite sobre mi trasero, frotándolo con el pulgar antes de alinearse y empujar hacia adelante. Mi cara se hunde en el colchón mientras un dolor punzante me quema.


  —¡Oh! —grito.


  Se inclina y me da un beso en la espalda.


  —Lo estás haciendo muy bien, nena. Estoy casi adentro.


  Su mano se acerca a mi clítoris y hace círculos con los dedos con la presión justa para hacerme sentir placer en lugar de dolor. Mis ojos ruedan hacia atrás en mi cabeza y él se tambalea hacia adelante de nuevo.


  —¡Ah! —grito contra el colchón.


  —Eso es. —Él se retira y empuja hacia adentro lo más lentamente que puede. Cierro los ojos con fuerza. Él se retira y se desliza más profundo, sin dejar de mover sus dedos sobre mi clítoris.


  —Vamos, nena —susurra—. Fóllame.


  El sonido de su voz me saca de mi trance y retrocedo un poco.


  —Sí, eso es todo —dice con voz ronca—. Lo estás haciendo genial.


  Empujo hacia atrás de nuevo y él sisea.


  Dios, a él le encanta esto.


  Se desliza hacia adentro y hacia afuera unas cuantas veces más, y luego creo que en realidad lo entendí. Empiezo a rebotar sobre él, aliviada de que el dolor haya cesado y el placer esté creciendo. Agarra mis huesos de la cadera y comienza a montarme mientras contengo la respiración. Santa mierda … esta es una cantidad loca de placer.


  El sonido del aceite deslizándose entre nosotros es todo lo que puedo escuchar, y miro hacia el espejo para mirar nuestros reflejos. Sus ojos están fijos en el lugar donde se encuentran nuestros cuerpos. Está empapado de sudor y está tomando mi cuerpo como él quiere: sólo para su placer. Nunca había visto nada tan caliente en toda mi vida.


  Cada músculo de su estómago se aprieta mientras bombea, y luego, como si necesitara más palanca, levanta una de sus piernas y pone su pie en la cama a mi lado para dejarme tenerlo.


  Grito en el colchón mientras un tornado de orgasmo me destroza. Julian inclina la cabeza hacia atrás, gimiendo de agradecimiento cuando se adentra en mi cuerpo.


  Durante un tiempo, se mueve lentamente, entrando y saliendo repetidamente. Eventualmente, siento sus suaves besos recorriendo mi espalda cuando viene a acostarse sobre mí, su polla todavía dentro de mí.


  Gira mi cabeza y me regala un beso.


  —Te amo —susurra contra mi boca.


  No puedo responderle. Todavía estoy lidiando conmigo misma. Creo que el término ‘lío caliente’ se hizo para este momento. Él está a mi alrededor, todo lo que puedo ver. Está profundamente dentro de mi cuerpo, su lengua se apodera de mi boca.


  Él está grabado en mi corazón.


  —Te amo —lo confieso.


  Sonríe y sostiene mi cabeza contra la suya.


  —¿Cómo diablos te conseguí?


  —Agencia de empleo Smithson —jadeo.


  Él se ríe y lentamente sale de mí. Siento el agudo pinchazo de su retirada y me sorprende lo mucho que deseo que se quede allí.


  Me besa y me levanta de la mano.


  —Necesito lavarte.


  Sonrío somnolienta.


  —Lo sé. Soy una chica muy sucia.


  ✽✽✽


  
    
  


  Es sábado en la noche y Willow finalmente va a salir con Lola. Esto no es para la fiesta, esa es el próximo fin de semana, pero de todos modos está muy nerviosa. Incluso yo estoy nerviosa por ella. Esta es la primera vez desde que estoy aquí que sale con alguien de su edad.


  —¿A dónde vas exactamente? —Julian frunce el ceño mientras se sienta en su sillón orejero con su libro en sus manos y sus pies sobre la otomana.


  —A cenar y al cine.


  —¿A qué hora estarás en casa?


  —La película termina a las once.


  —Solo tienes dieciséis años, lo sabes, Will. No te quiero fuera toda la noche.


  Ella me pone los ojos en blanco.


  —Lo sé, papá.


  —¿Quieres que te lleve? —él le pregunta.


  —No, Lola conduce.


  Él levanta la vista de su libro.


  —No quiero que conduzcas en el coche de una principiante. —Él me mira—. ¿Bree, sabías que esta chica tiene la edad suficiente para conducir?


  —Julian, ella está bien. —Yo suspiro—. Tiene su licencia y conocí a Lola en el golf y parece encantadora.


  Bueno, en realidad no, pero nos saludamos. A Willow parece agradarle de todos modos.


  —Me voy a vestir. —Will sonríe antes de que ella suba las escaleras.


  Encorvo los hombros.


  —Estoy tan emocionada por ella.


  Julian vuelve a concentrarse en su libro.


  —Estaré emocionado cuando mi polla esté en tu boca esta noche —murmura como para sí mismo.


  Me agacho y me inclino para susurrarle al oído—: Eres un hombre muy travieso.


  Sonríe y me golpea el trasero.


  —Con una niñera aún más sucia y totalmente follable.


  Veinte minutos después, alguien llama a la puerta.


  —Ve a abrir —le susurro.


  —Tú ve a abrir — él responde.


  —Esta es tu casa. Tú ve a abrir.


  Se pone de pie a regañadientes y abre la puerta.


  —Hola, señor Masters. Soy Lola. —Sonríe y le da la mano.


  —Hola, Lola —él responde— Encantado de conocerte.


  Se vuelve hacia mí.


  —Esta es Brielle.


  Sonrío y ella me da la mano.


  —Hola, Brielle.


  Oh, ella es hermosa, naturalmente bonita, y lleva pantalones azul marino con una blusa blanca.


  —Hola, Lola. Encantada de conocerte.


  Se pasa la mano por los muslos, obviamente nerviosa, y Will baja las escaleras. Lola mira a Will y sonríe suavemente cuando sus ojos se encuentran.


  Willow lleva su vestido azul, así como sus tacones. Ella se ve absolutamente hermosa. Su cabello está suelto y rizado, y tiene un maquillaje suave en el que resaltan todos sus mejores rasgos.


  Ella baja las escaleras y Lola observa. Miro entre las dos y empiezo a sentir que estoy teniendo una experiencia extra-corporal.


  Mi corazón late salvajemente en mi pecho mientras veo a las dos interactuar silenciosamente entre sí.


  Oh, Dios mío.


  ¿Por qué no vi esto antes? Estúpida tonta, Brielle.


  Esta no es una noche de cine entre amigas. Esta es una cita.


  Creo que Willow podría ser gay.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me siento en el carro frente a la escuela de Will el lunes por la tarde. Ella termina a las dos hoy. He estado destrozando mi cerebro todo el fin de semana sobre cómo hablar con ella sobre su sexualidad. No le dije nada a Julian. ¿Cómo podría hacerlo si ni siquiera sé si mis sospechas son ciertas?


  Ayer hablé extensamente con Emerson en el almuerzo y ambas llegamos a la conclusión de que Willow tiene que decírmelo ella misma. No puedo acercarme a ella al respecto. Puede que sea sólo un escenario y no quiero que sea más grande de lo que debe ser. Todo lo que puedo hacer es apoyarla y estar aquí para ella cuando me necesite.


  Suena la campana de la escuela y me siento y espero mientras los chicos empiezan a salir de la escuela. Finalmente, todos los autos comienzan a irse. La mayoría de los chicos se han ido, entonces, ¿dónde está ella?


  Miro mi reloj. Ahora son las dos veinte. Espero y espero.


  El estacionamiento está completamente vacío ahora. La llamo al celular, pero no hay respuesta.


  ¿Dónde está ella? Dos y treinta y cinco.


  ¿Qué carajo?


  Empiezo a rebotar mi pierna. Tengo que irme ahora o llegaré tarde a recoger a Sammy. Intento llamarla de nuevo.


  Sin respuesta.


  Llamo a Frances.


  —Hola, cariño —responde.


  —¿Estás en casa, me puedes hacer un favor? —pregunto.


  —Por supuesto, ¿qué pasa?


  —No puedo encontrar a Will y voy a llegar tarde a recoger a Samuel si espero.


  —Está bien, puedo ir por él.


  —Sí, por favor, muchas gracias.


  —Por supuesto, pero ¿dónde está Willow?


  —No lo sé. Aún no ha salido de la escuela. Voy a entrar a buscarla ahora.


  —Está bien, querida. Te veremos de vuelta en tu casa.


  Llamo a Julian.


  —Hola, nena —él responde.


  —¿Has sabido algo de Will?


  —¿No por qué?


  —Ella no ha salido de la escuela. Llevo aquí casi una hora.


  —Probablemente esté detención o en la biblioteca o algo así. La llamaré ahora. De todos modos, estoy a punto de irme a casa —él dice—. La corte ha terminado por hoy.


  Levanto las cejas.


  —Está bien, nos vemos en casa.


  Salgo del carro, me dirijo al edificio principal de la escuela y me dirijo por el pasillo. La escuela está completamente desierta.


  ¿Qué demonios? ¿Dónde están todos los profesores? ¿La escuela se vacía por completo en media hora?


  Camino hacia el edificio de matemáticas y regreso a la biblioteca, pero no hay nadie a la vista.


  ¿Está ella incluso en la escuela hoy? Empiezo a entrar en pánico.


  ¿Ha pasado algo? Esto no es propio de ella.


  Empiezo a correr por el pasillo, marcando su número de nuevo mientras corro con el corazón acelerado en mi pecho.


  Oigo sonar su teléfono y rápidamente miro a mi alrededor. Encuentro su mochila escolar fuera de un laboratorio de ciencias. Me agacho y abro la bolsa, sacando su teléfono mientras suena. El nombre Brelly ilumina la pantalla.


  Definitivamente es su bolso. ¿Dónde diablos está ella?


  —¿Will? —Yo la llamo—. Willow, ¿estás aquí?


  Abro la puerta del aula.


  —¿Willow?


  Escucho un golpe en la puerta de un almacén y corro para encontrarla cerrada por fuera. Giro la cerradura y abro la pesada puerta para encontrar a Willow mojada de lágrimas y sudor. Ella cae en mis brazos.


  —¿Nena que ha pasado? —susurro, horrorizada.


  Ella solloza contra mi pecho, temblando de miedo.


  —¿Te encerraron ahí?


  Ella asiente mientras llora en completa angustia.


  —Oh, corazón mío.


  La abrazo fuerte. Está tan angustiada que se desliza por mi cuerpo y no puedo sostenerla erguida. Terminamos sentadas en el suelo juntas en un abrazo.


  Saco mi teléfono y llamo a Julian. Responde al primer timbre.


  —¿Dónde estaba ella?


  —La encontré. Estaba encerrada en el almacén. Llama a la policía y ven a la escuela ahora mismo. Creo que necesita ir al hospital.


  —Dios, ¿estás segura de que está bien?


  —No, Julian. —Lloro—. Ella no lo está.


  Su cuerpo comienza a convulsionar cuando cuelgo el teléfono. Ella está en estado de shock y la abrazo con fuerza, llamando a una ambulancia.


  —Está bien, nena —le susurro mientras la mezo—. No tienes que volver aquí. Jamás.


  Sigo meciéndola.


  —Te lo prometo, no volverás aquí nunca más.


  Lágrimas culpables corren por mi rostro. Debería haber hecho más para protegerla.


  Debería haber hecho más.


  ✽✽✽


  
    
  


  Willow mira por la ventana, desprovista de emoción.


  La habitación del hospital ahora está tenuemente iluminada. Le han dado medicamentos para calmarla. Son las diez de la noche y no la darán de alta hasta mañana. Julian se sienta en una silla a un lado de la cama con Sammy en su regazo, mientras que yo me siento del otro lado en una silla grande. Willow no ha soltado mi mano durante más de dos horas.


  Julian está furioso, como, termonuclear furioso. La policía ha ido a tomar declaración, pero Will rompió a llorar tan pronto como llegaron. Les pedí que se fueran y volvieran en otro momento. Ella simplemente no puede lidiar con eso ahora.


  Julian no me ha hablado desde que llegamos. Puedo decir que está molesto porque intervine y lo desautoricé. Mira al suelo frente a él. Sé que se está culpando a sí mismo tanto como yo.


  Esto es solo un gran lío.


  —Estoy cansado —susurra Sammy, frotándose los ojos.


  —Lo sé, amigo —murmura Julian mientras besa su cabeza—. Nos pondremos en marcha pronto.


  —¿Te vas? —Willow susurra en pánico, sus ojos parpadeando entre nosotros.


  —No, cariño, me quedo —la tranquilizo.


  La mirada enojada de Julian se eleva para encontrar la mía y rápidamente la aparto. Dios, no empieces con tu mierda ahora. No estoy de puto humor.


  —¿Quieres quedarte con ella, Julian, y puedo llevar a Sammy a casa? —ofrezco.


  —No, Brell, te quiero a ti —susurra Willow.


  Julian aprieta la mandíbula y se pone de pie, abiertamente molesto porque ella quiere que me quede con ella en lugar de él.


  —Me iré entonces —dice. Firmemente.


  —Julian —suspiro.


  —Está bien —él espeta antes de besar a Willow en la frente—. Volveré por la mañana.


  Con una última mirada a las dos, toma la mano de Samuel y se lo lleva al pasillo.


  Willow aprieta mi mano y aparto el cabello de su frente, sonriendo suavemente.


  —Deberías intentar dormir un poco, corazón mío —le susurro.


  —¿No me vas a dejar, verdad? —Ella frunce el ceño con preocupación.


  —No, estaré aquí toda la noche.


  Se relaja y cierra los ojos, acurrucándose en mi mano. Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto a Julian.


  Buenas noches, Jules


  Te amo


  besos


  Espero alguna respuesta, pero nunca llega.


  Exhalo pesadamente y me deslizo hacia atrás en mi silla. Va a ser una noche muy, muy larga.
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  Brielle


  Me despierto en la silla con un sobresalto. Es temprano en la mañana y Julian está sentado junto a Will con las manos entrelazadas frente a él.


  —Hola —le susurro.


  Él sonríe.


  —Hola.


  —¿Estás bien? —pregunto.


  Asiente.


  —Perdón por lo de anoche. —Se encoge de hombros—. Día difícil el de ayer.


  Mis ojos vagan hacia Will. Ella duerme tranquilamente.


  Hago un gesto hacia el baño y entro. Momentos después, Julian me sigue, cerrando la puerta detrás de él. Me toma en sus brazos y nos abrazamos.


  —Te extrañé anoche —murmuro.


  —Yo también. —Me besa suavemente—. ¿Ella durmió bien?


  —Sí, estuvo fuera de combate toda la noche.


  —¿Has dormido? —Me mira y me pone un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —No, acabo de dormir una siesta. Aunque estoy bien. —Lo beso de nuevo—. Lamento que ella quisiera que me quedara anoche. Me he sentido mal por eso toda la noche. Deberías haberte quedado con ella. Ella es tu hija, no mía.


  —No, está bien. Simplemente no estoy acostumbrado a tener a alguien más en quien confiar. —Él exhala un profundo suspiro—. Actué como un mocoso malcriado anoche cuando ella no me quiso.


  Le sonrío.


  —Amo a mi mocoso malcriado.


  Sonríe mientras sus manos aprietan mi trasero.


  —Salgamos de este lugar.


  —¿Brell? —Escucho a Will llamar.


  Mierda. Salgo por la puerta.


  —Aquí estoy. —Ella frunce el ceño—. Pensé que te habías ido.


  —No, estoy aquí, cariño. Estaba hablando con tu papá en el baño. No queríamos despertarte.


  Julian sale del baño.


  —Hola. —La besa en la frente y toma su mano entre las suyas.


  Verlo ser tan cariñoso y gentil con sus hijos realmente me duele los ovarios.


  —Hola, papá —murmura—. Perdón por todo este alboroto.


  Sonríe con tristeza.


  —Esto no es tu culpa, Will. Por favor, no creas que esto es culpa tuya.


  Ella guarda silencio.


  —Hablé con el médico. Puedes volver a casa ahora —él le dice.


  —¿En serio?


  —Sí. —Su mirada busca la mía—. Debes tener algunas citas durante las próximas semanas, pero todo está bien.


  Sonríe adormilada.


  —Está bien. Realmente extraño a Maverick.


  —Vaya… —Él pone los ojos en blanco—. Te alegrará saber que no pude encontrar a ese maldito gato cuando llegué a casa anoche. Tuve que pasar tres horas afuera buscándolo, solo para entrar y descubrir que había estado dormido debajo de mi almohada todo el tiempo.


  Me encuentro sonriendo.


  —Tuve la tentación de sofocarlo con dicha almohada cuando lo encontré allí.


  Willow se ríe.


  —Gracias por buscarlo.


  Abre los ojos y muestra una pequeña sonrisa de suficiencia. Realmente tengo que detenerme para no tomar su mano.


  ¿A quién engaña con este acto de tipo duro? Es un gran minino debajo de todo.


  Toma a Willow de la mano.


  —Vamos a casa.


  ✽✽✽


  
    
  


  La casa está tranquila, el peso de ayer juega con fuerza en nuestras mentes. Son las tres de la tarde y Frances y Joseph van a recoger a Samuel de la escuela y luego lo llevarán a casa. Julian ha ido a la comisaría, decidido a presentar cargos contra quien haya encerrado a su hija en ese armario. La policía está entrevistando a los chicos en la escuela en este momento con la esperanza de obtener algunas respuestas y averiguar quién es el responsable.


  Estamos sentados a la mesa de la cocina bebiendo café, ambos perdidos en nuestros propios pensamientos.


  —¿Qué pasa si no descubren quién lo hizo? —pregunto.


  —Ellos lo harán. —Sopla en su taza de café—. La policía llegará al fondo de esto.


  —Necesitamos buscar una nueva escuela para ella.


  Julian frunce el ceño.


  —¿Por qué?


  —Bueno, ella no puede volver allí.


  —¿Por qué no? —Sacude la cabeza con desdén—. El responsable será acusado y expulsado. Después de eso, ella puede regresar tranquilamente.


  —Julian, veinticinco niños estaban en esa clase. Ninguno de ellos intervino y le dijo a alguien que ella estaba encerrada allí.


  Él frunce el ceño.


  —Este problema es mucho más profundo que el de algunas chicas malas.


  —No seas tan dramática.


  Eso me desconcierta.


  —¿Puedes oírte? La depresión adolescente es la principal causa de suicidio en el mundo en este momento. Tu hija está siendo intimidada. Ella está tratando de encontrarse a sí misma.


  —Ella no es suicida —espeta.


  —¡Como si pudieras saber cuándo la gente tiene tendencias suicidas! —Lloro de indignación.


  Su rostro cae y se frota los labios con las yemas de los dedos, apretando la mandíbula.


  —Lo siento. —Niego con la cabeza, arrepintiéndome instantáneamente de las palabras que le acabo de escupir—. No quise decir eso.


  —Sí lo hiciste.


  Agarro su mano sobre la mesa.


  —Julian, por favor, cambiémosla de escuela. No necesita aguantar esto. Es sólo una niña.


  —Esta es la mejor escuela de Inglaterra. Quiero que ella vaya allí.


  —¿Por qué? —Frunzo el ceño—. ¿Entonces tienes derecho a presumir? Es la mejor escuela con las chicas más malas.


  Lanzo mis manos al aire.


  —La mejor escuela no significa nada si ella se siente jodidamente miserable y deprimida.


  —Ella necesita aprender a endurecerse.


  —¿Tienes que estar bromeando?


  —El mundo no es todo corazones y flores, Brielle.


  —¿Crees que ella no sabe eso? —Pierdo los estribos—. Crecer sin una madre no es exactamente corazones y flores, Julian.


  Sus ojos se posan en la mesa.


  —Ella no puede volver a esa escuela. Sobre mi cadáver está volviendo a esa escuela.


  —Esta no es tu decisión —él dice, alzando la voz con ira.


  —No lo puedo creer. ¿Tu cabeza está tan metida en tu trasero que no puedes ver el bosque por los árboles? El dinero significa una mierda si eres miserable, Julian.


  Se pone de pie abruptamente.


  —¿No crees que lo sé? —él gruñe. —Yo, más que nadie, lo sé.


  Niega con la cabeza.


  —A ti no te incumbe.


  —No es de mi incumbencia. —Alzo mis manos desesperada—. ¿Qué diablos estoy haciendo aquí si Willow no es de mi incumbencia?


  —Haciendo mi vida jodidamente difícil.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —¿Realmente vas a hacer que ella vuelva allí?


  —Sí. —Levanta la barbilla desafiante—. Ella puede tener el resto de la semana libre hasta que la policía encuentre al responsable y presente cargos. Luego ella regresará a esa escuela.


  Niego con la cabeza con disgusto.


  —Pobre hombre delirante. ¿Crees que la policía va a cambiar algo? ¿Crees que la escuela va a cambiar algo? Les importa un carajo, Julian. Todo el sistema trata de proteger a los delincuentes. Tú lo sabes más que nadie. Eres un jodido juez, por el amor de Dios. Un criminal es golpeado en la cárcel y el mundo entero está en armas.


  Él me mira.


  —¿Qué pasa con los diez niños que violó antes de que lo enviaran a prisión? Nadie se entera de las víctimas silenciosas, ¿verdad? Solo escuchas sobre los criminales. Todo el sistema judicial está orientado a salvarlos. Escuelas, la ley, lo que sea.


  Niego con la cabeza mientras lágrimas de ira llenan mis ojos.


  —Se trata de protegerlos, proteger su privacidad y reputación, asegurarse de que obtengan asesoramiento. —Quito una lágrima perdida—. Bueno, no voy a dejar que ella se convierta en otra estadística solo porque eres un puto engreído.


  —No tienes nada que decir en esto. ¡No eres su maldita madre! —gruñe en mi cara.


  —Soy lo más parecido que tiene a una y elijo defenderla como debe de ser.


  Se aparta de mí, el desprecio se filtra por cada poro. —Ella es mi hija y no quiero que me digas cómo criarla. ¿Cómo te atreves a pelear conmigo por esto?—


  —Te prometí que siempre pondría a los niños primero—, respondo.


  —¿Sobre mí? —él grita—. ¿La estás poniendo sobre nuestra relación?


  —Sí, y puedes odiarme todo lo que quieras por eso. Mis lealtades están con Willow y lo quesea que la pueda hacer más feliz. —Las lágrimas ruedan por mi rostro—. Cualquiera que sea el camino que elija tomar, estaré detrás de ella al cien por cien.


  —Entonces estarás por tu cuenta —él gruñe—. La crianza de los hijos no es un concurso de popularidad, Brielle. Se trata de tomar las decisiones más difíciles.


  Da un golpe con la mano en el banco.


  —Las decisiones correctas. La he cuidado durante los últimos dieciséis años, y seré yo quien la cuide durante los próximos dieciséis. ¡Esto no tiene nada que ver contigo! —grita, perdiendo el control total.


  —Dios mío, Julian. ¿Qué está pasando? —Frances susurra mientras entra—. ¿Por qué le hablas así a Brielle?


  Me limpio las lágrimas de ira de mis ojos y bajo la cabeza.


  —¿Qué está pasando, hijo? —Pregunta Joseph.


  Sammy entra flotando, su rostro se cae de inmediato cuando me ve llorar.


  —¿Qué pasa, Brelly?—


  —Nada, cariño, estoy bien. —Obligo una sonrisa—. ¿Puedes llevar a Tillie a dar un paseo, por favor?


  Él asiente, sus ojos fijos en los míos.


  —Está bien. Puedes irte. —Sonrío.


  A regañadientes hace lo que le dicen. El resto de nosotros guardamos silencio.


  —¿Qué está pasando? —Frances finalmente pregunta.


  La respiración de Julian se estremece mientras intenta controlar su ira, colocando sus manos en sus caderas.


  —No quiero que Willow vuelva a esa escuela —les digo en voz baja—. No tiene amigos y es miserable. Tengo miedo por su salud mental.


  Julian me mira con furia palpable.


  —Estoy de acuerdo contigo —dice Joseph con firmeza—. Ella ni siquiera necesita ir a la escuela. Ha terminado el décimo año. Ella ya tiene un puesto en el negocio familiar, puede hacer el resto de su educación en internet mientras trabaja.


  —¡El mundo entero no se trata del maldito negocio familiar, papá! —Julian grita.


  —No lo sabrías porque te niegas a trabajar en él —responde Joseph—. Se trata de que tú no quieres trabajar allí, no de Willow.


  Pongo mis manos sobre mi cabeza, sabiendo que esto se está saliendo de control.


  —Basta —le susurro con enojo—. Me preocupo por Willow. Yo quiero lo que sea mejor para Willow.


  —Lo que es mejor para Willow es que dejes de entrometerte —gruñe Julian.


  Mi ira aumenta y lo miro con fuego en mis ojos.


  —Bien —siseo, y luego me doy la vuelta y me dirijo a mi cuarto.


  Nunca me había sentido tan frustrada en toda mi vida.


  ✽✽✽


  
    
  


  La casa ha estado en silencio toda la tarde. Julian y yo no nos hemos hablado. Willow está escondida en su habitación, mientras yo la he estado rondando, tratando de asegurarme de que está bien.


  Estoy sentada a la mesa de la cocina tratando de pensar en qué decirle a Julian para arreglar esto. Simplemente no creo que ella pueda regresar a esa escuela de manera segura.


  Son las ocho cuando suena el timbre y Julian va a abrir la puerta.


  —Lola, hola. —Él sonríe—. Esta es una agradable sorpresa.


  Eso me desconcierta. ¿Qué está haciendo ella aquí?


  —Vine a ver a Will. ¿Está bien si la visito por un rato?


  —Por supuesto. —Él sonríe—. Entra, entra.


  Lola entra y sonríe cuando me ve.


  —Hola, Brell.


  —Hola, Lola. Qué amable de tu parte venir a visitarla. —Me paro nerviosa—. Willow está arriba, la traeré…


  —No, yo le mostraré el camino a Lola —interrumpe Julian—. Por aquí.


  La lleva arriba y yo pongo la tetera. Regresa solo unos momentos después.


  —¿Te gustaría una taza de té? —pregunto.


  Él asiente con la cabeza y se coloca en su lugar en un taburete en el mostrador de la cocina.


  Sumerjo la bolsita de té en el agua.


  —Lamento lo de esta tarde. Es que… —hago una pausa, queriendo hacer esto bien—. Tengo miedo por ella.


  Él asiente para sí mismo.


  —Yo también. —Se rasca la cabeza—. Yo también lo siento. No debería haberte dicho lo que te dije.


  Nos sentamos en silencio, ninguno de los dos sabe qué decirle al otro.


  —Nuestra primera pelea —susurro—. Sobre los niños.


  Frunce el ceño y sonríe al mismo tiempo.


  —Odio que dijeras que la elegirías a ella antes que a mí


  —Julian, no elegiría a nadie antes que a ti. Pero tengo que hacer lo que siento que es correcto. —Tomo su mano sobre el mostrador—. Estoy realmente preocupada por ella. Si algo le sucediera, nunca me lo perdonaría.


  Sus ojos buscan los míos.


  —¿De verdad crees que está en peligro de deprimirse?


  —Sí, creo que ya lo está, un poco. —Deja caer la barbilla contra su pecho.


  —Podemos ayudarla, pero… —Hago una pausa mientras lo miro—. El camino que elijas para ella puede no ser el camino que ella quiere tomar.


  Aprieto su mano.


  —Tienes que confiar en sus elecciones. Si ella dice que no puede volver allí, entonces debes escuchar.


  Toma su té y bebe un sorbo.


  —Sin embargo, esta Lola parece buena persona.


  Me sonrío a mí misma. Si supiera lo agradable que Will piensa que es.


  Justo en ese momento, Will entra a la cocina y Julian rápidamente deja caer mi mano. Mierda.


  —Hola. —Le sonríe a su hija—. Te ves mejor.


  —¿Puede Lola quedarse a dormir?


  —Seguro.


  Levanto las cejas.


  —¿Dónde dormirá ella?


  —En mi habitación, en mi cama nido.


  ¿Qué?


  —Eso está bien, cariño. —Julian la rodea con el brazo—. Que te diviertas.


  Qué carajo. Ella tiene dieciséis años y es vulnerable. No está en condiciones de tener su primera experiencia sexual con una mujer mayor justo debajo de las narices de su padre.


  ¿Puede este día ser más complicado?


  Willow sonríe.


  —Gracias. —Ella rebota hacia arriba.


  Mi pulso parece sonar en mis oídos. Necesito contarle mis sospechas. Pero son sólo sospechas. Julian se pone de pie y me rodea con sus brazos.


  —Vamos a la cama temprano y tengamos sexo de reconciliación.


  —Ah, sí —digo, distraída.


  Quizás sean solo amigas…


  Sé que no lo son. Ella sólo tiene dieciséis años.


  ¿Qué pasa si algo sucede y Willow se sale completamente de los rieles? Ella es demasiado frágil para estar haciendo esto ahora. Tengo que detenerlo, así que me paro.


  —Voy a ir a asegurarme de que estén bien acomodadas.


  —Está bien, nena. Yo cerraré las puertas.


  Subo a la habitación de Willow y me paro frente a la puerta cerrada.


  Sammy ya está dormido después de quedarse despierto hasta tan tarde anoche buscando a Maverick.


  Mi corazón está martilleando en mi pecho. ¿Cómo diablos me acerco a esto?


  Llamo a la puerta lo más silenciosamente que puedo.


  —Sólo un minuto —Willow llama, ya sonando culpable. Mierda, ¿tiene cerradura esta puerta?


  La abre apresuradamente y yo miro dentro. Lola está acostada en su cama y Willow ya se ve desaliñada.¿Se estaban besando?


  —¿Puedo hablar contigo un minuto, Will?


  Willow frunce el ceño.


  —Seguro.


  La llevo por el pasillo hasta que no hay ningún otro lugar adonde ir. Rápidamente la llevo a la habitación de Julian.


  —Toma asiento.


  —¿Qué pasa? —pregunta.


  Tomo sus manos en las mías mientras nos sentamos en la cama.


  —Sabes que te amo, ¿verdad? —digo con cuidado.


  Will frunce el ceño.


  —No creo que sea apropiado que Lola se quede aquí todavía.


  —¿Por qué no?


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Bueno, acaban de conocerse.


  Ella me mira y puedo decir que está tratando de averiguar si lo sé.


  —¿Entonces? Queremos conocernos mejor.


  Mis ojos buscan los suyos.


  —Will… —susurro.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Cómo lo sabes?


  Sonrío suavemente.


  —Me di cuenta tan pronto como vi la forma en que se miraban.


  Las lágrimas llenan sus ojos.


  —¿Vas a decirle a mi papá? —susurra en pánico.


  Niego con la cabeza.


  —No, nena. Tienes que hacer eso cuando estés lista. —Paso mi mano por su cabello—. Pero solo tienes dieciséis años, no puedo, con la conciencia tranquila, dejar que Lola se quede.


  Ella deja caer la cabeza y las lágrimas le llenan los ojos.


  —¿Me odias ahora?


  —¿Qué? No. —La tomo en mis brazos—. ¿Por qué te odiaría? No hay nada de malo en esto. Eres perfecta exactamente cómo eres.


  Beso la parte superior de su cabeza.


  —Por favor, no le digas a mi papá. Solo estoy tratando de entender esto —suplica.


  —Lo sé. —La abrazo con fuerza—. Y lo harás, sé que lo harás.


  —Te quiero, Brell —susurra contra mi hombro—. Eres la primera persona que ha estado de mi lado.


  —Yo también te quiero, cariño. —Beso la parte superior de su cabeza y ella me abraza fuerte.


  —¿Qué están haciendo ustedes dos aquí lloriqueando? —Julian pregunta mientras camina casualmente hacia su habitación.


  Nos apartamos la una de la otra y nos limpiamos los ojos. —


  Acabamos de tener una semana de mierda, ¿no es así, corazón mío? —sonrío.


  —Sí. —Willow se pone de pie, todavía secándose las lágrimas—. Papá, Lola no puede quedarse ahora. Tiene que trabajar por la mañana.


  —Bueno. —Él se encoge de hombros—. Lo que sea.


  Will sale y desaparece por el pasillo.


  —¿Qué fue eso? —Julian frunce el ceño.


  Mi corazón da un vuelco. Tengo que mentirle, aunque sé que está mal.


  No es mi secreto para contar.


  —Nada, solo sobrecarga de emociones —digo con tristeza.


  La mano de Julian toma mi mandíbula y levanta mi rostro hacia el suyo.


  —¿Estás bien? —susurra mientras estudia mi rostro.


  Sonrío y asiento con la cabeza. El nudo en mi garganta duele mientras trato de contener más lágrimas. Willow tiene un camino muy difícil por delante. Es abrumador y me duele el pecho.


  No estoy bien.


  ✽✽✽


  
    
  


  Una hora de llanto y una ducha después, finalmente me meto en la cama. Estoy exhausta por no dormir anoche y espero que todo parezca mejor por la mañana. Julian tuvo que esperar a que Lola se fuera antes de poder bajar. Probablemente ya se haya quedado dormido. Él también está cansado, después de buscar a nuestro travieso gatito toda la noche. Tengo una visión de él caminando afuera en la oscuridad con una linterna y me hace sonreír.


  Él trata de mostrarse como duro, pero yo sé la verdad.


  La puerta cruje al abrirse lentamente, y luego escucho el clic de la cerradura.


  Saber que él está aquí me hace sonreír en mi almohada.


  Viene a mi lado de la cama.


  —Hola —susurra.


  —Hola. —Le sonrío. Anoche fue la primera noche que dormimos separados desde que nos convertimos en algo. Lo extrañé.


  Se desnuda lentamente y se arrastra bajo las mantas a mi lado, tomándome en su brazo. En el segundo en que me aferro a él, mis emociones aumentan de nuevo y lloro.


  —¿Qué ocurre, nena? —susurra.


  Me duele mucho el nudo en la garganta.


  —Estoy cansada y tengo miedo por Will.


  —Está bien. Ella estará bien, te lo prometo. —Se inclina para descansar sobre su codo, ofreciéndome un beso de consuelo.


  —Prométeme que pase lo que pase, siempre estarás de su lado —le suplico en voz baja.


  Me mira con el ceño fruncido.


  —Sabes que lo haré. La amo. Por supuesto, siempre estaré de su lado.


  Me imagino cómo va a reaccionar cuando se entere de que ella podría ser gay y hace que más lágrimas corran por mi rostro. Él no sabrá lidiar con eso. Sé que no lo hará. No puedo imaginar lo asustada que ella debe estar.


  Se inclina más cerca.


  —Oye —susurra, apartando el cabello de mi cara—. ¿Por qué lloras?


  Me encojo de hombros y fuerzo una sonrisa.


  —Date la vuelta —me dice.


  Me doy la vuelta para darle la espalda, y él envuelve sus brazos alrededor de mí y besa mi mejilla.


  —Vuélvete a dormir, nena.


  Me siento tan segura en sus brazos y cierro los ojos mientras él arrastra besos por encima de mi hombro.


  —Te amo —murmura en mi cabello.


  La culpa me golpea en el pecho.


  —Yo también te amo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Han pasado dos semanas desde que Will fue a la escuela. Las dos chicas que lo hicieron fueron expulsadas, pero en realidad ya no nos importa. Joseph y Frances, afortunadamente, convencieron a Julian para que dejara a Willow abandonar la escuela, y ahora ella está trabajando en Grupo Masters como aprendiz, y un tutor viene y le da lecciones todas las tardes. Ella está feliz y sonriendo por primera vez en mucho tiempo. Hoy es su primer partido de fútbol. No está jugando ninguna de las chicas desagradables, y todos estuvimos de acuerdo en que sus actividades deportivas son algo a lo que nunca debería renunciar.


  Me siento en mi silla plegable junto a Julian para que podamos ver el partido.


  —¿Julian? —Jessica lo llama mientras se acerca a nosotros—. ¿Te has estado escondiendo de mí, cariño?


  Ella apoya su mano en su hombro.


  —¿Qué harás esta noche?


  Mis ojos parpadean hacia él y le doy la mirada. Estoy harta de que esta perra se meta con mi hombre frente a mí.


  Julian parece captar la indirecta.


  —¿Puedes quitarme la mano de encima, por favor? —él suspira.


  —¿Qué? —Su rostro cae de sorpresa.


  —No me gusta la forma en que me tocas cada vez que me hablas —él murmura secamente.


  Mantengo mis ojos en la cancha y me muerdo el interior de la boca para evitar sonreír. Incómodo.


  —Oh. —Ella frunce el ceño, como si estuviera nerviosa. Se endereza la camiseta para intentar recuperar la compostura—. ¿Bueno, qué vas a hacer esta noche?


  —Voy a salir con mi novia.


  Sigo con la mirada fija al frente, fingiendo no escuchar.


  —¿Tienes una novia? —pregunta, incluso más horrorizada que antes.


  —Sí.


  —¿Quién?


  —Eso no es asunto tuyo.


  Su boca se abre. Ella nunca lo había escuchado ser tan directo, y solo quiero golpear el aire para celebrar.


  —Oh. —Ella frunce el ceño con más fuerza—. ¿No es serio, verdad?


  —Muy en serio. Estoy completamente fuera del mercado.


  No puedo evitarlo, mi sonrisa se abre paso esta vez, y me apresuro.


  —Voy a tomar café —espeto.


  —Yo también iré. —Julian se pone de pie.


  —Oh. —El rostro de Jessica palidece por completo—. Nos vemos por ahí entonces, supongo.


  Camino hacia la furgoneta de café con los brazos cruzados y la sonrisa dirigida al suelo.


  —¿De qué está sonriendo, señorita Brielle?


  —Me gusta que no esté en el mercado, señor Masters.


  Él se ríe y levanta la ceja.


  —Sorprendentemente, a mí también.


  


  24


  Brielle


  Diez semanas después


  Despierto con mi cuerpo temblando, mi orgasmo se acerca. La luz del amanecer se asoma por el costado de mis cortinas. Mis piernas están abiertas, estoy desnuda y Julian está desayunando.


  Él hace esto a menudo: me despierta con un orgasmo. Mi despertador es su lengua, y soy la perra más afortunada del planeta. Mis manos caen a la parte posterior de su cabeza.


  —Buenos días, señor Masters. —Sonrío mientras paso mis dedos por su cabello.


  —Buenos días, mi hermosa Bree —susurra antes de besar mi muslo interior. Me abre con los dedos y sigue chupando.


  Dios, le encanta esto, nunca he estado con un hombre que da oral por su propio placer.


  Esta es la cosa favorita de Julian, lo que significa que morí y me fui al cielo.


  Saber que soy la única mujer que ha amado y la única mujer con la que ha tenido una relación real ha llevado nuestra relación a un nivel superior. Es como si nadie más hubiera venido antes que yo. Me mira como si fuera la única mujer del mundo.


  Empuja mis piernas hacia el colchón y desliza dos dedos, haciendo que mi espalda se arquee. Sonrío somnolienta, sabiendo que está calentando mi cuerpo para tomar el suyo.


  Resulta que estoy enamorada de un maníaco sexual.


  Me folla todas las mañanas antes de ir a trabajar, y luego me hace el amor dulcemente todas las noches. Saco lo mejor de ambos mundos. Nunca ha tenido esto, un cuerpo que pueda llamar suyo para hacer lo que quiera, cuando quiera.


  Quizás algún día se canse del sexo, pero en este momento, mi cuerpo es lo que más le gusta y adora cada centímetro de él.


  Me monta con fuerza con su mano y yo me quedo en algún lugar entre despierta y dormida. La luz de la mañana se filtra a través de la rendija de las cortinas y sonrío para mí. ¿Cuántas mañanas he contemplado el amanecer con la sensación de intenso placer entre mis piernas?


  Se levanta, se inclina sobre mí, y puedo ver el brillo de mi excitación en sus labios mientras me mira.


  —¿Cómo me quiere esta mañana, señor Masters? —susurro.


  Levanta mis dos piernas sobre sus hombros, y luego se desliza profundamente mientras Su mirada sostiene la mía.


  —Puedo sentir cada músculo dentro de ti —susurra.


  Tomo su rostro entre mis manos, rodando mis labios mientras lo miro.


  Extiende las rodillas para conseguir una mejor palanca y cierro los ojos para tratar de lidiar con él. Es tan profundo como esto. Está tan concentrado en lo que necesita de mi cuerpo. Empieza a bombearme con golpes lentos, profundos y duros y puedo sentir los músculos de su trasero contraerse mientras se flexiona. Mi cabeza vuelve a caer sobre las almohadas.


  —Oh Dios —gimo—. Tan bueno.


  —¿Te gusta eso? —Gira la cabeza y besa mi tobillo.


  Asiento con la cabeza mientras lo miro, viendo su hermoso rostro entre mis pies.


  Es una gran llamada de atención.


  —¿Qué está haciendo mi chica hoy? —grita mientras continúa montándome lentamente.


  —Hmm —suspiro. Joder, ¿a quién le importa? Este día ya es perfecto. —Joder, sí. Eso se siente tan bien.


  Sus ojos se cierran cuando comienza a encontrar su propio orgasmo en un frenesí y acelera el ritmo. Sus ojos se oscurecen y me penetra fuerte.


  —Me encanta follarte.


  Sonrío, sabiendo lo que viene. Aquí va. Solo puede ser amable durante un tiempo antes de que comience a perder el control.


  Sus brazos se enderezan y puedo ver cada músculo flexionándose en su pecho mientras se levanta.


  Mi cuerpo comienza a contraerse y agarro sus brazos.


  —Oh Dios —gimo—. Fóllame.


  Giro la cabeza y beso su muñeca junto a la mía.


  —Dámelo todo, cariño.


  Sisea y comienza a penetrarme. Mi sexo se aprieta alrededor de él y frunzo la cara para evitar gritar.


  —Mierda. Mierda. Mierda. —Se tambalea hacia adelante y se mantiene profundamente dentro de mí. Siento su polla sacudirse mientras eyacula.


  Entonces sus labios toman los míos y lentamente baja mis piernas. Nuestro beso es tierno y hermoso, y lo juro, es la razón por la que nací.


  Estoy tan enamorada de este hombre que ni siquiera puedo ver bien. Me aferro a él.


  —Te amo —le susurro.


  Sonríe contra mi cara.


  —Yo te amo más.


  ✽✽✽


  
    
  


  Ding dong.


  El timbre suena.


  Tillie intenta quitarme los cordones de los zapatos mientras camino hacia la puerta.


  —Tillie, déjalo —la regaño.


  Abro la puerta y me encuentro con un repartidor parado frente a mí con el ramo de rosas rojas más grande que he visto en mi vida.


  —¿Entrega para la señorita Brielle Johnston?


  Sonrío.


  —Esa soy yo. —Bailo en el acto y se las quito—. Gracias.


  Cierro la puerta y camino a la cocina para dejarlos sobre la mesa. Las rosas son enormes y de un rojo intenso. Su perfume es fuerte y hermoso.


  Abro la pequeña tarjeta.


  Doce semanas hoy desde que te dije que te amo.


  Las doce semanas más felices de mi vida.


  Todavía te amo.


  Julián.


  Besos.


  Sonrío tontamente mientras mis ojos se llenan de lágrimas. Este hombre me debilita las rodillas. Saco mi teléfono y le envío un mensaje de texto, aunque sé que está en la corte y no puede hablar.


  Mírate poniéndote sentimental.


  Te amé mucho antes de esto.


  Gracias por mis flores.


  Date prisa en casa.


  Besos.


  —¿Te gustaría bailar? —mi cita sexy me pregunta desde el otro lado de la mesa.


  Sonrío.


  —Sabes que sí.


  Es sábado por la noche y Julian y yo tenemos el lujo de salir solos. Sammy está durmiendo en la casa de su amigo y Willow está cenando e irá al cine con Lola. Estamos en un bar y últimamente hemos encontrado una inclinación por el baile. Julian se pone de pie, tomando mi mano en la suya para llevarme a la pista de baile, rodeo su cuello con mis brazos.


  —Gracias. —Le sonrío.


  —¿Por qué? —Sus manos caen sobre mi trasero.


  —¿Puedes poner tus manos en mi cintura, por favor? —Sonrío—. Hay otras personas aquí, ya sabes.


  Abre los ojos y coloca las manos de nuevo en un nivel respetable.


  —¿Eso es mejor?


  —Realmente no.


  —¿Por qué, Bree? —repite.


  —Por mostrarme cómo se siente.


  Me mira con el ceño fruncido, claramente desconcertado.


  —Ser amada de todo corazón.


  Él se ríe y me hace girar.


  —Creo que te refieres a todo.


  Me río.


  —Eso también. —Nuestros labios se tocan. Él mira hacia arriba y su rostro cae, haciéndolo retroceder de inmediato.


  —¿Qué? —Frunzo el ceño mientras miro a mi alrededor—. Mis padres están aquí.


  —¿Entonces?


  —Entonces… no podemos tener una maldita cita —susurra, arrastrándome a la parte trasera del restaurante.


  —Van a tener que averiguar sobre nosotros eventualmente. —Levanto las cejas.


  —No, no lo harán —espeta, tirándome hacia la salida.


  ¿Qué?


  Me arrastra desde el restaurante hasta el carro, sin olvidar abrirme la puerta.


  —No quería irme. —Hago puchero, molesta.


  —Bueno, teníamos que hacerlo. —Me empuja al interior del carro, cierra la puerta, corre a su lado a toda prisa y entra.


  —¿Por qué?


  —No quiero que nadie sepa de nosotros. —Enciende el carro.


  —¿Por qué? —Le frunzo el ceño.


  —¿Te avergüenzas de mí?


  Frunce el ceño como si el solo pensamiento fuera ridículo.


  —No, no me avergüenzo de ti.


  —¿Entonces, cuál es el problema? —Chasqueo.


  —No quiero tener esa presión de tener una relación.


  Lo miro mientras conduce.


  —Noticia de última hora: tenemos una relación. —Me mira, molesto.


  —¿No tienes ningún problema con que tengamos una relación todas las mañanas cuando me la quieres meter, verdad?


  Él pone los ojos en blanco.


  —Deja de ser tan burda.


  Levanto las cejas.


  —¿Burda?


  —Sí, burda.


  —¿Cuál es el problema de que la gente sepa de nosotros?


  —Quiero que seas sólo mía.


  —¿Por cuánto tiempo? —Él se encoge de hombros.


  Lo miro mientras conduce.


  —Julian, hemos estado juntos durante meses. Estamos enamorados, quiero contárselo a los niños.


  Su rostro palidece, sus ojos se agrandan.


  —No se lo contaremos a los niños, de ninguna manera.


  —¿Por qué no?


  —Porque solo se emocionarán y pensarán que nos vamos a casar.


  Mi cerebro intenta ponerse al día con lo que acaba de decir.


  —¿Dónde ves exactamente qué va esta relación, Julian?


  Sus ojos encuentran los míos.


  —No empieces.—


  —¿No empieces? —Niego con la cabeza—. ¿A qué te refieres con no empezar?


  —Significa que no voy a tener esta conversación.


  —¿Eso es todo? En lo que a ti respecta, ¿seguiremos así?


  —¿Cómo qué? —chasquea—. Escondiéndonos, como criminales.


  —¿Y qué hay de malo en eso?


  Oh, Dios mío. Niego con la cabeza y miro por el parabrisas delantero.


  —¿Qué tienes en esa cabeza tuya, Bree? —resopla.


  Mi rostro se cae y mi ira comienza a hervir a fuego lento.


  —Oh, no lo sé. Tal vez un futuro con un hombre que esté realmente orgulloso de que lo vean conmigo.


  —No empieces con esa puta mierda —se burla—. Sabes lo que siento por ti.


  —¿Mierda? —Repito—. No sé qué parte de ‘te amo’ no entiendes, pero quiero estar con un hombre que algún día tenga planes de tal vez casarse conmigo.


  Me mira como si me hubiera vuelto completamente loca.


  —No me voy a casar de nuevo. De ninguna manera me volveré a casar, Brielle. Quítate esa mierda de la cabeza ahora mismo. —Agarra el volante y niega con la cabeza—. Entonces, si eso es lo que quieres de un hombre, probablemente deberíamos acabar con esto.


  —¿Qué? —jadeo. Lo miro por un momento mientras agarra el volante con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos.


  —¡No voy a ser controlado de nuevo con un anillo de bodas!—grita.


  Mi boca se abre en estado de shock. En realidad, habla en serio.


  —¿Y los niños? —Pregunto, sintiendo que se me hela la sangre—. ¿Quieres más hijos?


  —Tengo treinta y nueve años, Brielle.


  —¿Entonces?


  —No voy a tener más hijos, estoy demasiado viejo.


  Mis ojos instantáneamente se llenan de lágrimas.


  —Entonces, ¿qué estamos haciendo aquí? —chillo—. ¿Pensé que estábamos enamorados?


  Se queda en silencio y mira la carretera.


  —Y pensé que estabas feliz simplemente con tenerme —dice rotundamente.


  —Estoy feliz contigo, pero ¿qué pasa con mis necesidades? Tengo veintiséis años. Nunca me he casado y quiero tener mis propios hijos. —Me llevo las manos al pecho—. Quiero a tus hijos y a mis hijos.


  Inhala profundamente, sin decir una palabra más. Julian mantiene sus ojos en el camino y conducimos a casa en silencio.


  Cuando estaciona el carro, salgo y cierro la puerta de golpe antes de entrar. Willow y Lola están sentadas en el sofá viendo la televisión.


  —Hola. —Sonrío cuando paso junto a ellas—. Estoy exhausta, me iré a la cama.


  Escucho a Julian dejar las llaves en el banco del vestíbulo mientras entra detrás de mí.


  —Hola, papá —llama Willow—. ¿Qué le pasa a Brell?


  —No lo sé. La recogí cuando venía de regreso, salió con Emerson.


  Cierro los ojos con disgusto y entro en mi habitación. Qué cobarde.


  ✽✽✽


  
    
  


  Son las dos de la mañana cuando siento que mi cama se hunde y Julian se sube detrás de mí. Finjo que estoy dormida. No quiero hablar con él. Envuelve sus brazos alrededor de mí por detrás y besa mi cabello.


  —No puedo dormir sin ti, cariño —susurra.


  Cierro mis ojos. Si abro la boca ahora, sólo vamos a caer en una gran pelea de gritos. Tal vez solo necesite tiempo para entender todo.


  Supongo que nunca antes habíamos tenido esta conversación. Simplemente asumí que él sabía que yo querría estas cosas. Me quedo un rato en la oscuridad, pensando. Tal vez sí lo dejo reposar por un tiempo, él podría aceptar la idea. Me doy la vuelta y lo miro.


  Nos miramos en la oscuridad.


  —No soy Alina, Julian.


  —Lo sé. —Me atrae hacia él—. Nunca la amé.


  Mis ojos se llenan de lágrimas.


  —Sin embargo, ella sí pudo ser tu esposa y tener tus hijos —susurro.


  Me abraza fuerte y besa mi frente.


  —No quiero hablar más de esto, nena.


  Cierro los ojos contra su hombro y sé que esta conversación está lejos de terminar.


  —Yo tampoco.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  Estoy sentado en la barra de un pub con Sebastian y Spencer. Tenemos veintidós años y es la mañana de mi boda. Vestidos con nuestros trajes, estamos listos para la iglesia, pero el ambiente es sombrío. Están tratando de consolarme lo mejor que pueden.


  Estoy devastado por lo que estoy a punto de hacer, por la forma en que lo arruiné todo.


  Si fuera a la cárcel de por vida, sería más feliz de lo que soy ahora.


  Miro una pequeña gota de cerveza que se ha derramado junto al portavasos y suelto un suspiro tembloroso.


  —¿Organizaste una luna de miel? —Spencer pregunta suavemente.


  —Sí. —Me encojo de hombros—. Escocia.


  —¿Cuánto tiempo vas a ir?


  —Una semana. —Bebo mi cerveza.


  Todos nos quedamos en silencio y miramos al frente.


  —Si tienes suerte, se follará a un escocés y te pedirá el divorcio —ofrece Seb.


  Asiento sin emoción y cierro los ojos con pesar. Otra oleada de náuseas me recorre. He estado vomitando toda la mañana.


  —No hagas esto, Masters —suplica Spencer—. Esta es la peor jodida decisión que jamás has tomado.


  Seb y él intercambian miradas.


  —Ella te atrapó, hombre. Ella busca dinero, dáselo. Dale todo.


  Levanto la mirada buscando la suya. Hemos tenido esta conversación un millón de veces.


  Incluso mis padres me han rogado que no lo haga.


  —No voy a dejar que otro hombre críe a mi hijo —les digo con tristeza.


  —¿Entonces, estás sacrificando toda tu puta vida por un bebé que ni siquiera conoces? —Spence estalla de disgusto.


  —Sí.


  —No creo que pueda estar a tu lado y verte hacer esto —dice Seb con voz monótona.


  Tengo un nudo en la garganta.


  —Está bien. No tienen que venir si no quieren.


  El conductor llega a la puerta principal del pub.


  —Tenemos que ir a la iglesia o llegaremos tarde —dice.


  Asiento con la cabeza y lo veo desaparecer por la puerta. Mi corazón comienza a martillar en mi pecho.


  —Vamos a huir —balbucea Spencer, su pánico aumenta—. Podemos ir a los Estados Unidos. Sí. Viviremos allí y puedes enviarle dinero.


  Él niega con la cabeza.


  —Simplemente no hagas esto, Masters.


  Me arrastro fuera del taburete.


  Bip, bip.


  Me devuelve al presente el carro tocando la bocina detrás de mí. Miro hacia arriba para ver que las luces de tráfico ahora se han vuelto rojas, lo que significa que me perdí el verde por completo.


  Estoy de camino al trabajo. El horror de mi vida más joven ha estado jugando mucho en mi mente esta semana. Es como si estuviera allí, lidiando con todo de nuevo.


  Las luces cambian y pongo la primera marcha para avanzar. No puedo volver allí de nuevo.


  Ni ahora, ni nunca.


  Brielle


  Estoy sentada en el sofá mientras se proyecta la película en la televisión. Es jueves por la noche, noche de cita, pero estamos en casa. No recibí mi invitación por correo electrónico esta semana y eso dolió. Sammy está acurrucado a mi lado mientras Will está tendida en el suelo. Julian está sentado en su sillón con su libro, sin interés en lo que estamos haciendo.


  Ha pasado una semana desde que tuvimos nuestra pelea sobre el matrimonio y más hijos, y no lo hemos discutido desde entonces. Estoy demasiado asustada para sacar el tema.


  Julian se ha apartado de mí, el campo de fuerza está de vuelta. Su corazón está encerrado en el congelador, para que nunca se descongele. Sé que está asustado, aterrorizado de volver a quedar atrapado en un matrimonio sin amor.


  Pero ese matrimonio sería para mí lo más hermoso, y me duele que no confíe en mí lo suficiente como para dejarse caer.


  Quizás lo haga. Tal vez venga a verme en cualquier momento y los dos podamos sentarnos y hablar abiertamente sobre ello. Puede explicar por qué se siente de esa manera. Pero hasta que lo haga, hay un elefante enorme en la habitación, en nuestra cama, en todas partes entre nosotros.


  —Voy a salir con los chicos mañana por la noche directamente del trabajo —anuncia en voz baja mientras continúa leyendo su libro.


  Me vuelvo y lo miro hasta que él me mira y levanto una ceja en pregunta.


  —Mi madre tendrá a los niños, así que puedes salir si quieres.


  —No quiero salir.


  Su mirada sostiene la mía. Quiero gritar y llamarlo cobarde, pero sé que lo alejaría más.


  —No llegaré tarde —dice después de un momento.


  Asiento y me vuelvo hacia la televisión. El nudo en mi garganta duele de nuevo mientras trato de contener las lágrimas. No puedo soportar esto. Gritar, chillar o cualquier cosa sería mejor que esto.


  Mi mente va a Alina. ¿Es esto con lo que ella lidiaba? ¿El tratamiento silencioso?


  Mientras se follaba a las prostitutas a un lado.


  Para.


  Cierro los ojos con disgusto. Deja de pensar en ella. Esto es diferente. El me ama. Él no me haría eso, sé que no lo haría.


  ¿Lo haría él?


  Beso a Sammy en la cabeza.


  —Me voy a la cama, bebé. —Me paro y me despido de ambos—. Buenas noches, Will.


  Julian no dice nada.


  —Buenas noches, Brell —llaman Will y Sammy.


  Entro a mi habitación, me meto en la ducha y lloro.


  No puedo dejar de pensar en Alina y preocuparme de que estemos cayendo en el mismo patrón. Apenas me ha tocado en una semana y no hemos hecho el amor ni una vez.


  Se ha apartado de mí sin ningún arrepentimiento.


  Aprieto los ojos y dejo que las lágrimas rueden por mi rostro.


  Mi corazón se siente como si fuera arrancado de mi cuerpo en cámara lenta.


  Quizás mi cuento de hadas ya terminó.


  ✽✽✽


  
    
  


  —Vamos —me río mientras corro con Tillie al final del camino de entrada. Son las cuatro de la tarde y Willow todavía está trabajando mientras Sammy está en casa de su amiguito hasta más tarde esta noche, después de la cena.


  Julian vino a mi cama anoche e hicimos el amor. Bueno en realidad no. Básicamente follamos sin emoción alguna. Pero sentí que él también estaba triste. Nos quedamos en silencio cuando terminamos, abrazados el uno al otro, como esperando que el otro se retractara de lo que dijimos la semana pasada.


  No puedo retractarme de lo que dije porque es cierto, quiero hijos. Puede que no me los haya regalado la mano de Dios, pero al menos quiero intentarlo. Puedo vivir sin matrimonio, pero maternidad… no tanto.


  El cartero se detiene y sonrío y saludo mientras me entrega las cartas.


  —¿Cómo estás? —me pregunta.


  —Bien, gracias. —Sonrío—. Es un hermoso día.


  —Lo es, lo es. Nos vemos después.


  —Vamos, Tillie. —Empiezo a caminar de regreso a la casa mientras hojeo los sobres. Aburrido, aburrido, aburrido. Llego a una carta en papel crema.


  Julian Masters


  Doy la vuelta a la carta para ver quién es el remitente.


  Dr. Edwards


  Clínica Rosedale


  Hmm, me pregunto qué es eso. Sigo mirando la carta mientras camino de regreso a la casa. Me detengo para sacar mi teléfono y busco en Google Dr. Edwards, Clínica Rosedale.


  El Dr. Edwards es el principal especialista en vasectomías de Londres.


  Mi corazón ruge, corriendo salvajemente en mi pecho. No. ¿No lo haría?


  Corro de regreso a la casa con la carta en la mano. La dejo en el banco de la cocina y la miro.


  Mi sangre bombea con fuerza a través de mi cuerpo mientras empiezo a caminar. ¿Por qué recibe una carta de este médico? Durante quince minutos, la miro hasta que la curiosidad se apodera de mí y abro el sobre.


  Señor Masters,


  Gracias por su consulta esta semana sobre nuestros servicios de vasectomía. A continuación, encontrará una cotización según lo solicitado. Su cita inicial es el día diecisiete y luego se reserva el procedimiento para el día 25 según lo solicitado.


  Las palabras se vuelven borrosas mientras las lágrimas me llenan los ojos y me tapo la boca con la mano.


  Va a tener una vasectomía sin decirme nada. Me tambaleo hacia atrás, estoy en shock.


  Oh … esto duele.


  Agarro las llaves del carro, me subo al carro y con la carta en la mano. No hay ningún pensamiento mientras salgo del camino de entrada.


  Si lo que quiere es pelea, acaba de conseguir una.


  


  25


  Brielle


  Me dirijo a toda velocidad hacia el juzgado con el corazón latiendo salvajemente durante todo el viaje. Él no me haría esto. Sé que no lo haría.


  El me ama.


  ¿Por qué voy a verlo siquiera cuando sé que debe haber una explicación razonable para esto? ¿Quizás está experimentando una reversión? ¡Sí!


  Mis ojos se abren. Sí, por supuesto.


  Eso me desconcierta. No eso no es. Usamos condones al principio porque tenía miedo de dejarme embarazada. Si ya se hubiera sometido a una vasectomía, eso no le habría preocupado en absoluto.


  Mi estómago se revuelve y las lágrimas vuelven a brotar. Saldrá esta noche con sus amigos. No puedo lidiar con no saber lo que está pasando.


  Necesito hablar con él.


  Miro la carta en el asiento. Mi cara está llena de lágrimas y lanzo un grito fuerte.


  Él no lo haría.


  Me detengo en el semáforo y miro el reloj.


  Mierda, date prisa.


  Si no lo veo mientras camina hacia su carro, no sabré dónde está y no tendré esta conversación por teléfono. Necesito ver su rostro cuando lo enfrente.


  Miro el carro a mi lado. La dama está mirando mi rostro lleno de lágrimas con expresión preocupada.


  No, no estoy bien, perra.


  Niego con la cabeza y me limpio los ojos con el antebrazo.


  Sé que esto tiene que ser un malentendido. Él no me haría esto. Por supuesto que no lo haría porque ese sería nuestro fin y él lo sabe.


  Por favor, no dejes que este sea nuestro final.


  No estoy preparada para dejarlo ir.


  Por favor, por favor, por favor, cariño. No dejes que esto sea cierto.


  Entro al estacionamiento subterráneo y conduzco hasta que veo su carro en su espacio reservado para estacionar.


  Él todavía está aquí.


  Aparco el carro y salgo con la carta firmemente sujeta en la mano. Miro mi reloj. Son las cuatro y media, ha terminado por el día. Debería salir en cualquier momento. Me acerco a su carro, me apoyo en él y espero.


  ✽✽✽


  
    
  


  Veinte minutos después, aparece, hablando y caminando al lado de otro hombre con un traje caro. Inmediatamente me levanto, mi corazón acelerado me vuelve loca. Él mira hacia arriba y frunce el ceño cuando me ve.


  —Hasta luego —le dice a su amigo mientras se acerca a mí. Su mirada sostiene la mía, y sé que puede decir que he estado llorando—. ¿Qué pasa?


  Debería decir algo inteligente o hacer una pregunta tranquila, cualquier cosa que me ayude a no parecer una completa lunática, pero simplemente no lo tengo en mí.


  Sostengo la carta.


  —Dímelo tú.


  Frunce el ceño, toma la carta de mi mano y la lee. Sus ojos vuelven a mi rostro y se frota los dientes con la lengua.


  —¿Abriste mi correo?


  —Dime que no es verdad —le ruego.


  Cierra los ojos y abre su carro para arrojar su maletín en su cajuela, cerrándolo de golpe con un golpe todopoderoso.


  —Este no es el momento ni el lugar para discutir esto —dice con calma.


  —¿Es verdad? —grito, perdiendo completamente el control.


  Se mete las manos en los bolsillos del traje y se traga el nudo en la garganta.


  —Sí. —Me tambaleo hacia atrás, sorprendida.


  —¿Qué? —susurro. El dolor atraviesa mi pecho.


  Él levanta las cejas y me mira.


  —Te lo dije… no quiero más hijos.


  Lo miro, su silueta es borrosa debido a mis lágrimas.


  —¿Entonces ibas a hacer esto sin decírmelo? —susurro.


  Deja caer la barbilla contra su pecho.


  —No, te lo iba a decir.


  —¿Para hacerme ir? —Levanto las cejas.


  Sus ojos angustiados se elevan hacia los míos.


  Arrugo mi cara.


  —Dijiste que me amabas.


  —Y es verdad, te amo.


  Lloro en voz alta, todo mi control se ha ido.


  Da un paso adelante.


  —Bree, nena. —Hace una pausa—. Nosotros… estamos en diferentes etapas de nuestras vidas. Queremos cosas diferentes.


  Frunzo el ceño, las lágrimas siguen rodando por mi rostro.


  ¿Esto está sucediendo?


  —No puedo darte lo que quieres —confiesa con tristeza—. Ojalá pudiera. Simplemente no puedo.


  —Sí, puedes —susurro—. La cosa es que no quieres.


  Su mandíbula se aprieta.


  —Tienes razón, no quiero.


  Si me golpeara con un hacha, sería menos doloroso. Jadeo cuando mi pecho se contrae.


  Me alejo de él. ¿Cómo puede herirme así a sabiendas?


  Dios mío, necesito alejarme de él.


  Da un paso adelante, me toma en sus brazos, arrugo la cara y me suelto a llorar. Mis hombros tiemblan violentamente.


  —Nena, escúchame —susurra en mi cabello—. Te amo. Más que nada, te amo. Pero no puedo volver allí.


  —No quiero que vuelvas allí —sollozo—. No soy Alina, Julian. Deja de castigarme por sus errores.


  —No quiero hacerte daño.


  La ira me golpea de una vez, y salgo de sus brazos.


  —¡Bueno, lo has hecho! —chillo.


  —Es mi cuerpo —espeta.


  —Es mío también —susurro—. ¿Cómo puedes quitarme la oportunidad de ser feliz sin siquiera hablarme al respecto?


  Se lleva la mano a la frente, incapaz de darme una respuesta. Yo lo miro.


  —Ni siquiera te conozco —le susurro.


  Su rostro se cae.


  —No digas eso.


  —¿Dónde está el hermoso hombre del que me enamoré?


  Se hace un gesto a sí mismo.


  —Él está aquí.


  —No. —Niego con la cabeza con disgusto—. El esposo de Alina está aquí y no lo amo. Él es un maldito cobarde.


  —Bree… —Sus ojos se llenan de lágrimas.


  Me doy la vuelta y camino hacia mi carro en piloto automático. Nunca antes había estado tan herida en mi vida. Incluso mi ex, el capullo adúltero, no me hizo tanto daño.


  Enciendo el carro y salgo del estacionamiento. Julian se para detrás de su carro con las manos en los bolsillos de su traje, mirándome, desprovisto de emoción.


  Empiezo a llorar, tratando desesperadamente de ver el camino a través de mis lágrimas.


  Eso es todo… Hemos terminado.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  Entro en el bar para encontrar a mis dos mejores amigos en una mesa en la parte trasera, y me siento junto a ellos. Mi cerveza ya me espera.


  —Oye. —Seb sonríe—. Te ves como una puta mierda, hombre.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No preguntes. —Tomo mi tarro y lo tomo, rápidamente levanto mi mano para pedir otro.


  —¿Qué diablos te pasa?


  —Ella quiere casarse y tener sus hijos.


  Ambos fruncen el ceño y se miran el uno al otro.


  —¿Y? —pregunta Seb.


  —Yo no.


  Ambos levantan las cejas y beben cerveza, temerosos de comentar.


  Miro la televisión en la pared con un gran nudo en la garganta mientras me imagino su rostro desconsolado. Cierro los ojos y exhalo profundamente.


  Seb está frunciendo el ceño cuando miro de nuevo.


  —Estoy perdido. —Me apunta con su cerveza—. ¿Por qué te ves tan mierda si no quieres matrimonio e hijos?


  —Porque la amo —contesto.


  Intercambian miradas y Seb extiende su mano.


  —Bueno… quiero decir, ella tiene veintidós.


  —Veintiséis —lo corrijo.


  —Por supuesto que va a querer matrimonio e hijos. ¿A dónde diablos pensaste que iba a ir esta relación?


  Apoyo el codo en la mesa y dejo caer la cabeza en mi mano.


  —No lo sé. No en esa dirección.


  —¿Supongo que no se tomó muy bien la noticia? —pregunta Spencer.


  —Discutimos sobre eso el fin de semana pasado. —Bebo mi cerveza.


  Ambos fruncen el ceño mientras escuchan.


  —Hoy abrió una carta de confirmación para una vasectomía que había reservado esta semana. —Paso mi mano por mi cabello.


  —Ay. —Seb se estremece ante Spencer—. Eso tiene que doler.


  Cierro mis ojos.


  —Deberías haber visto su cara —susurro con tristeza.


  —Mierda. Si yo fuera ella, te habría hecho la vasectomía en el acto con mi rodilla —murmura Spencer.


  —Él no se ha ido a casa todavía. Eso probablemente sucederá esta noche.


  Ambos se ríen de su estúpida broma.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta Spencer mientras llega otra ronda de bebidas.


  Las paredes comienzan a cerrarse a mi alrededor y siento que mi pecho se aprieta mientras considero mis dos opciones. La idea de repetir lo que he pasado con Alina me aterroriza tanto que casi me provoca un ataque de pánico.


  ¿Pero cómo se supone que voy a vivir sin Bree?


  Ella lo es todo para mí.


  Apuro mi cerveza y miro la pantalla de televisión en la pared encima de nosotros. No es que pueda verlo. Todo lo que veo es la cara desconsolada de Bree. Todo lo que escucho es la decepción y la tristeza en su voz susurrada. Sus palabras vuelven a mí.


  —El esposo de Alina está aquí y no lo amo. Él es un maldito cobarde.


  No puedo estar aquí. Dejo mi tarro sobre la mesa y me paro.


  —Tengo que irme a casa.


  —¿Pensé que íbamos a salir esta noche? —Seb frunce el ceño.


  —Sí, tengo más jodidas preocupaciones que una noche de fiesta con ustedes dos perdedores. Los veo luego


  ✽✽✽


  
    
  


  No recuerdo llegar a casa. No recuerdo haber subido los escalones de la entrada ni haber abierto la puerta. Me paro en el vestíbulo oscuro y miro alrededor de la casa silenciosa.


  ¿Ella está aquí?


  Ella ya se fue…


  —¿Bree? —Yo la llamo. Sin respuesta—. ¿Bree?


  Bajo a su habitación y abro la puerta, mirando dentro.


  —¿Bree?


  Los chicos podrían haber sabido algo sobre esa castración. La ducha está abierta, y entro y la encuentro acurrucada en una bola llorando mientras el agua caliente la recorre.


  Mi corazón se rompe.


  —Nena —susurro.


  Me quito la ropa y me meto, inmediatamente poniéndola en mi regazo.


  —Estoy aquí, tranquila, estoy aquí —le susurro—. Lo siento. Lo siento mucho.


  Beso su frente mientras la abrazo con fuerza y ella llora en mi pecho. No puedo soportar verla tan herida.


  —Está bien. No lo haré. No lo haré, lo prometo— susurro en su cabello.


  Ella se aferra a mí y la abrazo. No sé cómo mejorar esto.


  No quiero más hijos. No quiero casarme.


  Pero la amo tanto.


  Ésta es una situación imposible. Uno de nosotros tiene que vivir una mentira para que el otro sea feliz.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  Nos sentamos en el fondo de la ducha durante más de una hora, yo estoy en el regazo de Julian. Me deja llorar mientras susurra disculpas por lastimarme. No sé cómo lidiar con esto. … solo que esta noche él está de regreso conmigo y no me bloquea como lo ha hecho durante la última semana.


  —Vamos —murmura—. Vamos a sacarte de aquí, te estás enfriando.


  Me pone de pie y me rodea con los brazos. Me aferro a él. Siento que estamos cerca del final de nuestro tiempo juntos, y sé que él también lo siente.


  —Bree —susurra.


  Mantengo mi cabeza en su pecho.


  —Mírame, nena.


  Arrastro mis ojos hacia los suyos y él toma mi rostro entre sus manos.


  —Te amo mucho. Por favor, quiero que sepas cuánto te amo.


  Lo miro, entumecida.


  —No me someteré a una vasectomía. —Me besa suavemente—. Lo prometo. ¿Está bien? No sé lo que estaba pensando. Me asusté y…


  Asiento, apaciguada por el momento.


  —Sólo dame un poco de tiempo. —Me besa suavemente—. Sólo necesito un poco más de tiempo.


  Mis ojos buscan los suyos.


  —¿Por favor? —susurra—. No quiero perderte. No puedo soportar verte así.


  Dejo caer mi cabeza en su pecho y me abraza con fuerza. Tal vez podamos trabajar a través de esto.


  —Me lastimaste —le susurro.


  —Lo sé. —Presiona otro beso en mis labios—. Lo siento.


  Nuestro beso se vuelve apasionado y mi rostro se arruga contra el suyo. Ha sido una larga semana de tensión y he echado de menos a mi hombre.


  ¿Quizás solo necesitábamos sacarlo y ahora las cosas estarán bien?


  Me envuelve en una toalla y me seca antes de que nos vayamos a acostar juntos en la cama.


  Pasa sus dedos por mi cabello, sin apartar los ojos de mí. Parece estar a millas de distancia. ¿En qué está pensando? Nos miramos el uno al otro mientras él pasa el dorso de sus dedos por mi mejilla, una pequeña sonrisa se dibuja en su rostro.


  —¿De qué estás sonriendo? —pregunto.


  —De ti. —Se inclina y me besa—. Tus labios se ponen azules cuando lloras.


  —Esa es la congelación de tu corazón.


  Sonríe.


  —Me lo merezco.


  —¿Cómo va a funcionar esto, Jules?


  Él frunce el ceño.


  —No lo sé. —Su mirada sostiene la mía—. ¿Tenemos que decidir ahora? ¿No pueden esperar todas estas grandes decisiones?


  —¿Para qué?


  Él se encoge de hombros.


  —No lo sé, pero siento que te acabo de encontrar y llevamos dos minutos juntos. De repente, tenemos que tomar una decisión sobre el resto de nuestras vidas. —Él se encoge de hombros—. ¿Cuál es la prisa?


  —No quiero follarte en la oscuridad, Julian. Quiero amarte en la luz —susurro—. Ya no puedo mentirle a Willow.


  Niego con la cabeza.


  —Cada vez que le miento muero un poco por dentro. Ella se merece la verdad.


  Exhala pesadamente y rueda sobre su espalda, mirando al techo.


  Ding, dong.


  —Sammy —le susurro, sentándome—. Lo traerán a casa. Lo olvide por completo.


  Julian se levanta de un salto, agarra su ropa y se la pone.


  —Quédate aquí, yo abriré.


  Desaparece de la habitación, cerrando la puerta detrás de él. Apago la luz y me meto bajo las sábanas. Mis párpados están tan pesados. Estoy agotada por todo mi llanto.


  Cierro los ojos y trato de olvidar que hoy alguna vez sucedió. Si solo pudiera.


  ✽✽✽


  
    
  


  Me despierto con un sobresalto para encontrar a Julian acostado de lado mirándome.


  —Hola —susurro. Recuerdo vagamente que se metió en la cama anoche y me tuvo abrazada mientras yo dormía.


  —Hola. —Su mirada cae a mi hombro como si estuviera demasiado avergonzado para hacer contacto visual. No decimos nada por un tiempo, hasta que finalmente escupe las palabras como si fueran veneno—. Lo siento.


  —¿Acerca de?


  —Por lo de anoche. —Me acerca a él y me sostiene en sus brazos—. No debería haber salido y dejarte.


  Levanto las cejas. ¿Eso no es por lo que estoy molesta? Pero me quedo en silencio, sin saber qué decir.


  —Bree, es que yo…— Hace una pausa, buscando mis ojos—. Yo…


  —¿Tú qué, Julian?


  —No sé lo que quieres que diga.


  —¿Qué tal si empiezas con la verdad?


  Se traga el nudo en la garganta mientras me mira.


  —Sabes que te amo. No quiero perderte.


  Lo miro con atención.


  Frunce el ceño mientras lucha con sus palabras. Me aparta el cabello de la frente.


  —¿Cuál es la prisa?


  —No hay prisa.


  Sus ojos buscan los míos como si esperara leer mi mente.


  —En una escala del uno al diez, ¿qué importancia tienen para ti casarte y tener hijos? —pregunta suavemente.


  —Un cien. —Trago el nudo en mi garganta.


  Su rostro cae y rueda de espaldas para mirar al techo, exhalando pesadamente.


  Lo observo y me siento culpable por presionarlo cuando obviamente no está listo.


  —Dejémoslo por el momento. Podemos volver a este tema en seis meses. Tienes razón, no hemos estado juntos el tiempo suficiente para esto —admito.


  Escucha, sin decir una palabra.


  Me inclino sobre mi codo y beso sus labios.


  —¿Está bien? No pensaremos en esto por un tiempo. No quiero estresarte por esto.


  Frunce los labios y tengo la sensación de que el tema ya está cerrado en su mente. No sé qué más decir, así que me levanto.


  —¿A dónde vas?


  —A ducharme. —Mi mirada sostiene la suya, y después de un momento, cuando él no responde, me doy la vuelta y camino al baño, cerrando la puerta detrás de mí.


  No tengo palabras para él. No sé qué decir.


  ✽✽✽


  
    
  


  Willow está sentada a la mesa, su rostro solemne. Son las 6:00 p.m. el sábado por la noche y Lola acaba de cancelar planes con ella. Ella está claramente decepcionada. Julian está cocinando la cena y Sammy está en el baño.


  —¿Qué está pasando, corazón mío? —Pregunto mientras soplo en mi taza de café.


  —Nada. —Ella se encoge de hombros.


  Julian la mira y luego me mira con el ceño fruncido. Obligo una sonrisa y me encojo de hombros.


  Hoy me he mantenido alejada de Julian y me he dado tiempo para lamer mis heridas, porque todo esto me sigue apretando el pecho.


  Sigo preguntándome qué habría pasado si no hubiera encontrado esa carta. ¿Habría seguido adelante con eso?


  Me va a llevar algo de tiempo superar el día de ayer. Todavía no puedo creer que haya reservado una vasectomía.


  Una vocecita dentro de mí sigue diciéndome que realmente somos incompatibles. Él tiene que estar infeliz para que yo sea feliz, y viceversa.


  No tengo idea de qué hacer con esta nueva información, o cómo sentirme al respecto.


  Solo sé que no puedo lidiar con la idea de perderlo, así que lo dejaré en el fondo de mi mente para enfrentarlo más tarde.


  —¿Quieres ir a ver una película y cenar esta noche? —Le pregunto a Will—. ¿Solas nosotras dos?


  —¿De verdad? —Su rostro se ilumina.


  —¿Está eso bien? —Miro a Julian.


  Él se encoge de hombros.


  —Sí si tú quieres. Sam y yo veremos una película. —Esto podría ser justo lo que necesito, una noche para despejar mi mente. Willow sonríe ampliamente y encorva los hombros.


  —Mira qué película está disponible. —Le sonrío a Willow.


  Con entusiasmo saca su teléfono y busca en Google el horario de películas.


  —Hay una a las nueve. Eso nos daría tiempo para cenar primero.


  —Está bien. —Sonrío ante su emoción.


  Salta de la silla con entusiasmo.


  —Eres la mejor. —Ella corre escaleras arriba—. Me voy a alistar.


  Me sonrío a mí misma. Julian se acerca y coloca sus manos sobre mis hombros. Se inclina y me susurra al oído—: Tiene razón. Eres la mejor.


  Pongo mi mano sobre la suya y sonrío tristemente.


  —Y todavía estás en mi lista de caídos.


  —No lo hubiera hecho.


  —Pero lo pensaste. —Yo suspiro.


  —Te compensaré cuando llegues a casa. —Se inclina y besa mi mejilla.


  —Estás excluido de mi cuerpo —susurro tristemente—. Por siempre.


  Gira mi cabeza y besa mis labios.


  —Ya veremos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Willow y yo salimos de la película casi a media noche. Estuvo muy buena y nos reímos a carcajadas todo el tiempo. Necesitaba esta noche con ella para reagruparme. Nuestros brazos están unidos mientras caminamos de regreso al auto.


  —¿Entonces, qué pasó con Lola esta noche? —Pregunto.


  —Para ser honesta, creo que ha salido con otra persona.


  —¿Por qué piensas eso? —Levanto las cejas.


  —Estaba leyendo en su teléfono la otra noche después de que se durmiera en el sofá de nuestra casa, y llegó un mensaje de una chica pidiéndole que fuera a un club llamado Kitty Cats esta noche.


  Escucho mientras la miro.


  —¿Le preguntaste sobre eso?


  —No. —Ella niega con la cabeza.


  —¿Por qué no?


  —No quería ser la novia celosa.


  —¿Quizás sólo son amigas?


  —No, busqué en Facebook e Instagram. Solo se hicieron amigas hace una semana. —Eso me desconcierta—. Oh.


  —Y luego, cuando me envió un mensaje esta noche para cancelar… —Se encoge de hombros de nuevo—. No lo sé.


  —Bueno, tal vez ella no fue a este club Kitty Cats. —Sonrío, ofreciéndole algo de esperanza.


  Ella pone los ojos en blanco.


  —Dios, ya no quiero salir con nadie.


  Abro los ojos como platos.


  —Ya somos dos. —Suspiro tristemente.


  Entramos en el carro, miro al otro lado de la carretera y veo un letrero de neón rosa intenso.


  KITTY CATS


  Mi boca se abre.


  —Oh, mira, ¿es eso? —Señalo.


  Los ojos de Willow se agrandan y estira el cuello mientras ambas miramos a través del parabrisas delantero.


  —Búscalo en Google. Mira si es el mismo lugar —sugiero.


  Saca su teléfono y lee la dirección.


  —Este es. Bar gay y lésbico. Kitty Cats.


  Ambas nos quedamos en silencio mientras vemos entrar a algunos grupos de chicas y chicos.


  —Ojalá supiera si ella está allí —susurra Willow.


  —Sí, lo sé, cierto. Poder ser una mosca en la pared. —Continuamos observando cómo la gente se amontona.


  —¿Puedes entrar y ver si está allí? —ella me pregunta.


  —¿Qué? —La miro.


  —¿Puedes entrar por cinco minutos y ver si ella está allí? Por favor.


  —¿Qué vas a hacer mientras yo esté allí? —Levanto las cejas.


  —Quedarme en el carro. Cerraré las puertas.


  —¿Y qué vas a hacer si ella está allí con otra persona?


  —Romper con ella. —Ella abre los ojos como si fuera una idiota.


  Frunzo el ceño y me estremezco.


  —No creo que sea una buena idea, Will. No quiero dejarte en el carro.


  —Estarás cinco minutos y los gorilas están ahí. No me va a pasar nada. Al menos entonces lo sabré con seguridad.


  Pienso en ello por un momento. ¿De qué otra manera sabrá si Lola es una serpiente? No es que conozcan a ninguna de las mismas personas. Podría engañarla durante otros dos años hasta que Will tenga la edad suficiente para salir, si así lo desea. Muerdo mi pulgar mientras miro al otro lado de la carretera.


  —Si entro, solo voy a dar una vuelta al club y eso es todo. Si no la veo, salgo y nos vamos de inmediato.


  —Sí, está bien —dice mientras mira a través del parabrisas.


  La miro.


  —¿Qué hago si la veo con alguien? —Willow frunce el ceño.


  —No dejes que te vea.


  Muerdo mi labio inferior mientras pienso en ello.


  —Está bien, daré una vuelta y ya. —Ambas miramos por la ventana del frente al club frente a nosotras—. ¿Te vas a volver loca si ella está ahí con alguien más?


  Ella se encoge de hombros.


  —Prefiero saberlo para poder romperlo antes que ella. —Exhalo pesadamente.


  —Sí, está bien. —Agarro mi bolso, saco mi teléfono y lo agarro en mi mano—. Llámame si me necesitas. Serán cinco minutos… máximo.


  Sonríe y me abraza.


  —Gracias. Eres la mejor.


  —Espere. ¿Qué hago si una chica se me acerca? —susurro.


  Sonríe.


  —Diles que estás enamorado de mi papá.


  Mi boca se abre.


  Ella se ríe suavemente.


  —No soy estúpida, Brell.


  Levanto las cejas.


  —Al menos una de nosotras no lo es.


  No tengo idea de qué más decir, así que salgo del carro, cruzo la calle y camino hasta la puerta.


  —Quince libras, gracias —dice rotundamente el portero.


  —Dios —murmuro—. Costoso.


  Saco mi bolso, pago la tarifa y entro en el club. Está oscuro con una gran pista de baile en el medio. Está completamente lleno, sobre todo con chicas.


  Dios, la fiesta aquí está que arde.


  Miro a mi alrededor y trato de orientarme. Suena la canción ‘Let me think about it’ de Freddy Le Grande. Me encanta esta canción, así que empiezo a bailar un poco mientras camino entre la multitud. Esta canción me recuerda mi situación con Julian en este momento. Déjame pensar en ello.


  Bien, concéntrate. Solo daré una vuelta.


  De todos modos, no la voy a encontrar, aunque esté aquí. Esto está completamente lleno. Empiezo a caminar por el club al ritmo de la música, mirando a mi alrededor mientras lo hago. La pista de baile se está apagando, y sonrío mientras veo a las chicas pegarse y bailar todas sexys.


  Este lugar es genial.


  Llego a la esquina trasera y, de repente, la música se detiene y las luces se encienden. ¿Qué demonios? Frunzo el ceño mientras miro a mi alrededor.


  Una voz llega por el altavoz.


  —Verificación de identificación. —¿Qué ?


  ¿Qué demonios? Me doy la vuelta para salir y veo a unos veinte policías comprobando la identificación en la puerta.


  Dios, es una operación encubierta.


  Me abro paso entre la multitud, y estoy a punto de llegar a la puerta cuando mis ojos se abren.


  Un policía agarra a Willow del brazo y la arrastra hacia la puerta.


  ¿Qué carajo? Corro tras ellos. ¿Qué diablos está haciendo ella aquí? Le dije que esperara en el auto. Atraviesan la puerta principal mientras Willow lucha por liberarse.


  —¿Qué estás haciendo? —Yo la llamo—. Ella está conmigo.


  —¿Muéstrame tu identificación? —le dice el policía.


  Oh no.


  —Yo… no tengo mi billetera encima —balbucea.


  —Ella está conmigo, nos vamos ahora de todos modos —digo mientras agarro el brazo de Willow. Mi corazón late salvajemente.


  El policía la empuja hacia atrás.


  —No tan rápido. Dame tu billetera —él le ordena.


  Willow recupera lentamente su billetera y se la pasa.


  El policía la revisa y lee su carnet de estudiante.


  Willow Masters - 16 años


  —Tenemos una —le dice el policía a su amigo.


  Niego con la cabeza frenéticamente.


  —No, no. Esto es un error. Ella sólo me estaba recogiendo.


  —Sí, sí. Claro, señora. —Continúa arrastrando a Willow hasta el carro de la policía.


  Los ojos de Willow están como platillos. Ella está petrificada.


  —¿Q-qué estás haciendo con ella? —tartamudeo.


  —Llevándola a la comisaría.


  —¿Por qué? —Mis ojos se abren.


  —Está bajo arresto. Sus padres tendrán que venir a buscarla.


  Niego con la cabeza.


  —Soy su madre. La llevaré a casa ahora.


  La empuja a la parte trasera del carro de la policía y saca su teléfono móvil para llamar al número que figura en la identificación de Willow.


  Oh, Dios mío.


  —Hola, soy el detective Rogers. ¿Conoce a una Willow Masters? —pregunta.


  Él escucha por un momento.


  —No, ella está bien —espeta—. Tendrá que venir a la comisaría y recogerla.


  —¿Por qué? —Escucho a Julian preguntar, tan claro como el día a través del teléfono.


  —Acaban de atraparla como menor de edad en un club nocturno gay.


  La sangre sale de mi cara.


  Mierda.
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  Brielle


  Me siento en la sala de espera de la comisaría con náuseas. Una sensación de pavor se cierne sobre mí como una nube de tormenta.


  Lo jodí. La cagué. Se supone que yo soy la adulta aquí.


  Qué error más estúpido.


  ¿Por qué entré a ese club? ¿Y por qué Willow me siguió? Nunca habría entrado allí si hubiera pensado por un momento que ella vendría por mí.


  Esta es una gran maldita pesadilla. La puerta se abre y Julian aparece a la vista. Sus ojos encuentran los míos al otro lado del lugar y me mira.


  Mi estómago se hunde. Dios.


  —Hola, estoy aquí para recoger a mi hija, Willow Masters —anuncia.


  —Ah, sí—, responde el policía por encima del mostrador de recepción. Sus ojos se elevan hacia Julian. Juez Masters. Esto es inesperado.—


  Julian mira al policía y me desplomo más en mi asiento.


  Joder, el policía sabe quién es.


  —¿Ha sido acusada de algo? —Pregunta Julian.


  —No, pero la encontraron como menor de edad en un club nocturno gay. Es obligatorio que la traigan de regreso aquí hasta que un padre pueda recogerla. Puede firmar su salida ahora y llevarla a casa.


  La mandíbula de Julian se aprieta.


  —Ya veo. —Sus ojos enojados se mueven rápidamente hacia los míos y me hundo en mi asiento nuevamente.


  Mierda.


  Giro mis manos juntas frente a mí.


  Firma el papeleo en silencio y el policía desaparece.


  Miro hacia arriba para ver qué Julian me está mirando con las dos manos metidas en los bolsillos de su traje, su cara pétrea.


  Me paro y salgo por la puerta principal. Solo voy a esperar afuera por ambos. Está oscuro, frío, silencioso, y miro el pavimento bajo mis pies.


  La puerta se abre y Julian se acerca al carro.


  —Por aquí —ladra.


  Abre la puerta del pasajero y yo me quedo atrás.


  —Willow puede sentarse en el frente.


  —Es contigo con quien quiero hablar —él dice mientras sus ojos fríos sostienen los míos.


  —Pensé que eso podrías querer hacer. —Me trago el nudo en la garganta y Willow y yo intercambiamos una mirada.


  Me deslizo en el asiento y cierro suavemente la puerta. Willow se sube al asiento trasero de la camioneta.


  Se mete en el tráfico y sus ojos furiosos se dirigen hacia mí.


  —¿Qué diablos, Brielle? —grita a todo pulmón mientras golpea el volante con la mano abierta.


  Salto de miedo por el golpe cuando su mano se conecta y mis ojos instantáneamente se llenan de lágrimas.


  —Lo siento. —Niego con la cabeza.


  —Esto no es culpa suya —llora Willow—. La seguí sin que se diera cuenta, ella no sabía que venía detrás de ella.


  Sus ojos encuentran los de su hija en el espejo retrovisor.


  —¿Pensé que iban al cine? ¿Qué pasó con las malditas películas, Willow? —Él grita.


  —¡No le digas palabrotas! —Lloro.


  Sus ojos furiosos vuelven a mí.


  —Hablaré con mi hija, como se me dé la gana —él sisea.


  Oh, Dios, nunca lo había visto tan enojado. Conducimos en silencio durante un rato.


  —¿Qué diablos estaban haciendo ustedes dos en un bar gay? —Cierro mis ojos. Querido Dios.


  —Estábamos buscando a Lola —le dice Willow en voz baja.


  Julian frunce el ceño y sus ojos se elevan al espejo, de vuelta a su hija.


  —¿Por qué estaría Lola allí?


  Dejo caer la cabeza.


  —Porque es gay —responde Willow y yo aprieto los labios.


  Los ojos confusos de Julian se vuelven hacia mí, pero yo me quedo mirando mis manos en mi regazo.


  —¿Sabías esto?


  Me quedo callada.


  —¡Brielle! —grita—. ¿Sabías esto?


  —Sí —lo admito.


  —¿Por qué estás saliendo con una chica gay de dieciocho años, Willow? —Su concentración parpadea entre la carretera y el espejo retrovisor.


  —Porque creo que yo también soy gay. —Aprieto mis ojos.


  Golpea el volante con fuerza.


  —¡No eres gay! Tienes dieciséis años —él grita.


  Las lágrimas llenan mis ojos cuando escucho el dolor en su voz. Me mira de nuevo.


  —¿Tú sabías sobre esto? —Lo miro a través de las lágrimas.


  —¿Sabías? —él gruñe. Asiento con la cabeza.


  Vuelve a golpear el volante.


  —No eres gay, Will. Eres una niña. ¡Estás confundida! —Vuelve su atención a mí—. ¡Cómo te atreves a no decirme esto!


  Cierro los ojos, deseando que esto termine.


  —No la culpes. Ella es la única que me apoya —llora Willow.


  —¡Yo soy tu padre!


  Las lágrimas ruedan por mi rostro y las limpio lo más discretamente que puedo.


  —Así que déjame ver si lo entiendo. Mi hija te confía una ridícula revelación pubescente y tú decides que la mejor forma de manejarlo es mentirme y llevarla a un club nocturno gay.


  Niego con la cabeza rápidamente.


  —No fue así.


  —Así fue exactamente —él grita como un loco.


  —Ni siquiera íbamos allí, papá. Estaba cerca del carro y quería ver si Lola estaba allí. Brielle entró a buscarla por mí. Se suponía que yo tenía que esperar en el auto, pero el portero se fue, así que entré a hurtadillas —dice Willow. El estrés comienza a afectarla y comienza a llorar.


  Julian agarra el volante, mirando al frente, y sus ojos se llenan de lágrimas.


  Oh, está herido.


  —Julian —le susurro.


  —No. —El niega con la cabeza.


  Willow comienza a sollozar en el asiento trasero.


  —No era mi secreto para contar —susurro.


  —Ella no es tu hija. —Vuelve a golpear el volante—. Métetelo esa cabezota. Ella nunca será tu hija.


  Lo miro mientras conducimos en completo silencio. La tristeza me golpea como un tren de carga.


  —Tienes razón —le susurro—. No es mi hija.


  Miro a través del parabrisas delantero con el corazón en la garganta.


  Los suaves sollozos de Willow se pueden escuchar a través del carro.


  ¿Qué estoy haciendo aquí?


  Esta no es mi familia, y no importa cuánto los ame, siempre seré una extraña.


  Él estaba en lo correcto. Estamos en diferentes caminos.


  El amor no es suficiente. No puedo cambiar lo que quiero y él no puede cambiar lo que no quiere. Esto nunca va a funcionar.


  Las lágrimas ruedan por mi rostro cuando entramos en el camino de entrada.


  Willow sale del carro y cierra la puerta. Ella desaparece en la casa y comienza a subir las escaleras antes de que ninguno de los dos pueda perseguirla.


  —Willow —llama Julian. Ella se detiene y gira el escalón para mirarlo—. No eres gay. Estás confundida.


  —Déjala resolver esto por sí misma. No la juzgues —digo en voz baja.


  —¿Qué? —Se vuelve hacia mí bruscamente—. ¿Qué acabas de decir?


  —¡Dije que no la juzgues! —lloro, lo último de mi paciencia se desvanece—. Esta no es una decisión que puedas tomar por ella. Ella no es una criminal en tu tribunal abierto a juicio.


  Niego con la cabeza, disgustada con él.


  —Es una niña que está pasando por un momento muy confuso y necesita tu apoyo.


  Me mira, desprecio rezumando de cada poro.


  —Cuando tenga dieciocho años hablaremos de ello, y ni un momento antes.


  Eso me desconcierta.


  —Ella necesita hablar contigo sobre eso ahora.


  —Lo que necesita es la guía de un adulto que sepa lo que está haciendo. Ella es demasiado joven para pensar en esto ahora mismo. No necesita etiquetarse.


  Nuestros ojos se encuentran y su pecho se eleva mientras lucha por mantener el control.


  —Ella todavía debería estar en la puta escuela, pero te dejé convencerme de que la dejara cuando sabía que estaba mal. —Sacude la cabeza y arroja las llaves al aparador—. No tienes ni puta idea de lo que estás haciendo cuando se trata de ser padre.


  Algo se rompe dentro de mí.


  Sé lo que tengo que hacer.


  —No le hables así. Ella es un mejor padre para mí que tú. ¡Te odio! —Willow llora enojada.


  A Julian se le cae la cara.


  Miro a Will. —


  No le hables así a tu padre, Will. Ve a acostarte, te veo el lunes.


  —¿A dónde vas? —Will susurra presa del pánico. Los ojos de Julian vuelven a los míos.


  —Seguiré siendo tu niñera, pero tengo que mudarme. —Julian levanta la barbilla desafiante.


  —Trabajaré en horario laboral para cuidar de los niños, pero ya no viviré aquí.


  Julian aprieta la mandíbula con ira y me señala.


  —Me dejas ahora y eso es todo. Hemos terminado.


  El nudo en mi garganta duele mientras trato de contenerlo.


  —Terminamos mucho antes de comenzar, Julian —susurro entre lágrimas.


  Su mirada sostiene la mía.


  Me doy la vuelta y camino hacia mi habitación.


  —Brielle —él grita, y Willow llora mientras sube corriendo las escaleras—. ¡Brielle, vuelve aquí ahora mismo!


  Una vez dentro, cierro la puerta de mi dormitorio y me deslizo por la parte trasera para sentarme en el suelo. Escucho un vidrio romperse cuando pierde completamente los estribos en la cocina. Todo lo que puedo hacer es dejar caer la cara entre mis manos y llorar.


  Necesito irme.


  ✽✽✽


  
    
  


  Cierro la cremallera de mi maleta lentamente y miro alrededor de mi habitación vacía. Cinco meses de recuerdos están llegando a su fin. Recuerdo haber llegado y lo emocionada que estaba por comenzar mi nueva aventura. Parece que fue hace toda una vida. Tengo una visión de Julian entrando a escondidas en mi habitación todas las noches y los hermosos momentos que compartimos… el amor que me hizo sentir.


  Duele que así termine esta historia.


  No todas las historias de amor tienen un final feliz.


  He llorado toda la noche, pero sé que esto es correcto. Lo supe desde que abrí esa carta del médico.


  Escucho el pitido de una bocina afuera, que me dice que mi Uber ha llegado. Reservé un hotel. En un cruel giro del destino, Emerson tuvo que irse a casa esta semana, de forma bastante inesperada.


  Estoy completamente sola. Si no fuera por los niños, también estaría en el primer avión de regreso a Australia, pero todavía no puedo dejar a Willow. Siento que me necesita ahora más que nunca. Al menos por un tiempo. Solo necesito pasar este fin de semana.


  Saco mi pesada maleta por el pasillo y encuentro a Julian sentado a la mesa del comedor.


  Sus ojos angustiados sostienen los míos.


  No me mires así.


  Se pone de pie abruptamente.


  —No me dejes —él dice en voz baja.


  Ahueco su rostro entre mis manos.


  —Tengo que hacerlo.


  El niega con la cabeza.


  —Podemos resolver esto.


  —No, cariño, no podemos. —Lo beso suavemente en los labios—. Quiero que seas feliz.


  —Tú me haces feliz. —Me rodea con sus brazos.


  —Eso no es cierto, te hago sentir obligado. Confuso. Culpable. Eso no es ser feliz.


  Se traga el nudo en la garganta y sé que sabe que tengo razón.


  —¿Qué voy a hacer sin ti? —susurra mientras me toca suavemente la cara con el dorso de sus dedos.


  Mi mirada sostiene la suya.


  —Sigue viviendo con el fantasma de Alina y vuelve con tus prostitutas. Estás a salvo allí.


  Él cierra los ojos y aprovecho para depositar un suave beso en sus labios.


  —Te amo —le digo por última vez.


  Su rostro se arruga contra el mío. Finalmente, salgo de sus brazos y arrastro mi maleta por la puerta principal y me dirijo al Uber. El conductor sale y la mete en el maletero.


  Entro en el carro y miro por la ventana.


  Julian no sale a despedirme. Miro hacia arriba y veo a Willow en su ventana mirándome irme. Le doy un pequeño saludo con la mano y hago todo lo posible por no desmoronarme.


  El conductor se sube al carro.


  —¿A dónde será, señorita?


  ¿Directo al infierno?


  Oh espera. Ya estoy allí.


  El sol muere por las tardes y en la mañana vuelve a nacer.


  Estoy enamorada de un hombre destrozado,


  Y no hay nada que pueda hacer.


  Dicen que todo tiene una razón, una lección que aprender.


  ¿No he tenido suficientes lecciones de mierda? ¿No he tenido suficientes hombres emocionalmente dañados en mi vida? ¿Cuándo voy a ser la lección de alguien? ¿Cuándo me amará alguien más que a las personas de su pasado?


  ¿Y qué puedo aprender de sentir tanto dolor?


  Es una completa mierda.


  Me quedo mirando la pared de la habitación del hotel desde mi posición en la incómoda cama. No he salido desde que llegué ayer.


  Han sido las veinticuatro horas más largas de mi vida.


  Estoy rota, tan rota. No puedo comer. No puedo dormir. Ojalá no pudiera sentir.


  Hace una semana, tenía un hogar, niños que cuidar y mascotas traviesas que masticaban cosas. Tenía un hombre que adoraba el suelo sobre el que yo caminaba, pero todo era una especie de ilusión óptica. Nunca fueron realmente míos.


  Fueron prestados… ellos siempre le pertenecieron a Alina.


  Ella todavía lo controla desde su tumba.


  Él todavía vive en la sombra oscura que ella arrojó.


  Siempre lo hará.


  No sé si he hecho lo correcto al quedarme, y temo volver a casa mañana por la mañana. Solo sé que no podría dejar a Will y Sam en esta etapa, no con la conciencia tranquila. Necesito prepararlos para mi ausencia. Necesito prepararme para vivir sin ellos.


  Todavía no estoy lista para despedirme. Me duele el pecho físicamente al pensar en no volver a verlos.


  Para siempre.


  Más lágrimas ruedan por mi rostro. Ya ni siquiera trato de quitarlas. Mi almohada está empapada. Si dejo que este veneno se filtre durante el tiempo suficiente, tal vez la infección comience a curarse y el dolor se detenga.


  No me sentiré tan vacía y fría. Sola.


  ✽✽✽


  
    
  


  El Uber llega por el frente de la casa exactamente faltando quince para las siete. Le pago al conductor y me bajo. La luz del porche delantero está encendida, aunque el sol está asomando por las colinas.


  El aire se está enfriando y una pequeña nube aparece frente a mí mientras exhalo.


  Me retuerzo las manos frente a mí, subo los escalones y llamo a la puerta.


  Julian la abre rápidamente.


  —Hola —dice en piloto automático.


  —Hola. —Sonrío torpemente.


  Da un paso atrás para dejarme entrar, entra en la cocina sin decir una palabra más y cierro los ojos.


  Su campo de fuerza está de vuelta.


  Probablemente sea algo bueno, para ser honesta. Esto ya es bastante difícil.


  Dios me ayude si ahora muestra alguna emoción real.


  —Llévate el carro durante la semana —dice con total naturalidad—. No lo necesitaré. Los viernes, puedo llevarte a tu casa por el fin de semana. Haré que un carro te recoja los lunes por la mañana.


  Asiento y aprieto las manos a los lados.


  —Gracias.


  Lleva un traje azul marino con una reluciente camisa blanca debajo. Luego están los accesorios habituales: una corbata gris, sus zapatos negros inmaculados y su reloj caro. Su cabello oscuro está moldeado a la perfección, y ahí es cuando sé que su personalidad controlada está firmemente fija en su lugar. Está recién duchado y su loción para después de afeitar huele a cosas de las que están hechos los sueños. Es la misma loción que me metió en este problema en primer lugar.


  Maldita sea, debería haber roto esa maldita botella en el momento en que me pilló fisgoneando en el armario de su baño. Quizás me hubiera ahorrado muchas angustias.


  Lo miro mientras mi corazón se pone de rodillas y comienza a suplicar que vuelva a sus brazos.


  Detente.


  Él observa su dedo mientras lo pasa por el borde de la encimera de la cocina como si estuviera contemplando decir algo más.


  Sus ojos finalmente se elevan hacia los míos.


  —Te veré más tarde entonces.


  Asiento, incapaz de hablar a través del nudo en mi garganta. Agarra su maletín y sale por la puerta principal, sin mirar atrás ni darme ninguna indicación de cómo se siente.


  La tristeza se apodera de mí.


  Espero que se sienta tan mal como yo lo hago.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  



  Miro la televisión en la pared, mi mente está empañada.


  —¿Hey, Masters?


  Frunzo el ceño mientras me sacan de mis pensamientos.


  —¿Qué?


  —Dios mío, te voy a llevar al veterinario. Tienes que ser sacrificado, eres tan jodidamente miserable —Spencer dice.


  Estamos todos en un bar almorzando. Mi mente está en cualquier parte menos aquí con estos dos.


  Planto una sonrisa fingida en mi rostro.


  —Estoy bien.


  —¿Entonces, quieres hacer eso entonces?


  —¿Hacer qué?


  Spencer se golpea la frente y pone los ojos en blanco.


  —Quedarte en Sussex para la boda de Andrew el próximo fin de semana.


  Levanto las cejas.


  —Oh, no voy a hacer eso.


  —Acabas de decir que vendrías con nosotros.


  —¿Sí? —Exhalo pesadamente y bebo mi cerveza—. No lo recuerdo.


  —¿Por qué no quieres venir? ¿Crees que te vas a convertir en fuego cuando entres a la iglesia o algo así? —pregunta Seb.


  —Probablemente todos lo haremos —murmura Spence con sarcasmo—. ¿Crees que hay prostitutas en el infierno? Por ejemplo, ¿vamos a estar todos desnudos, frotándonos allí o qué?


  —Sí, drag-queens que te van a follar el culo —responde Seb mientras bebe su cerveza.


  Spencer se estremece al considerar la perspectiva.


  —Eso sería infernal. —Él asiente para sí mismo—. Supongo que tiene sentido.


  Pongo los ojos en blanco. En serio. Las conversaciones que tenemos.


  —Ustedes dos insultan mi inteligencia.


  Intercambian miradas.


  —Por supuesto que vamos a estar desnudos y follando —agrego, levantando mi mano.


  Spencer golpea la mesa.


  —Muy bien, entonces me voy al infierno.


  —¿Vendrás a la boda entonces o no? —pregunta Seb.


  —No —respondo—. Odio las bodas, lo sabes. Prefiero ir a un funeral que a una boda.


  Me ponen los ojos en blanco.


  —Tienes que ir a un charlatán —dice Seb—. Tienes algunos jodidos problemas serios.


  —¿Como tú, no? —le devuelvo el golpe.


  —No. —Él me señala—. Yo ya no estoy casado porque mi esposa es una puta que se folló a nuestro jardinero.


  —Salud, salud —anima Spencer, sosteniendo su cerveza—. Puta de mierda.


  Me río. Spencer odia a la ex esposa de Seb con una pasión ardiente.


  —Pero tú… —Niega con la cabeza mientras habla—. Estás caminando con el corazón roto como un cachorro enamorado, suspirando por una mujer a la que amas, a la que aman tus hijos y, lo más importante, que te ama… todo porque tú eres demasiado cobarde para casarte con ella.


  —No soy cobarde —espeto—. Simplemente no quiero casarme.


  —Lo que sea —se queja—. ¿Vienes a la boda o no?


  —No. —Bebo mi cerveza—. Deja de hacerme enojar.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¿Cuándo puedo recuperar mi teléfono? —Willow me pregunta.


  La miro, inexpresivo.


  —Cuando tengas treinta.


  Ella exhala pesadamente y sorbe su chocolate caliente. Estamos sentados en la encimera de la cocina. Es tarde en la noche y Samuel ya se ha acostado. Willow ha estado rondando a mi alrededor desde que Brielle se fue la semana pasada. Es como si supiera que soy un hombre al límite.


  —¿Ya has hablado con Brell? —ella pregunta.


  —No. —Bebo mi chocolate caliente.


  —No fue su culpa, papá.


  Asiento una vez. No quiero hablar de esto con ella.


  —¿Por qué no me dijiste que estabas enamorado de ella? —Me encojo de hombros mientras miro el mostrador.


  —Necesitas arreglar esto. Llámala y pídele que vuelva.


  —Will, no es tan simple. Ojalá lo fuera.


  —¿Es esto porque ella no te dijo que yo soy gay?


  Levanto las cejas.


  —No eres gay. Deja de decir eso. —Niego con la cabeza, exasperado—. Will, si hubieras sido atrapada en un club nocturno normal la semana pasada con un chico de dieciocho años y me dijeras que pensabas que estabas interesado en él, habría tenido la misma reacción.


  Ella me mira.


  —Si sales y me dices: ‘Papá, ahora soy republicano’, te diría que eres demasiado joven para tomar esa decisión. Si llegaras a casa y dijeras: ‘Papá, resulta que soy atea’, te diría que eres demasiado joven para etiquetarte.


  Ella frunce el ceño confundida.


  —Will —suspiro—. No me va a gustar la primera persona con la que salgas.


  Sus hombros caen.


  —Probablemente no me gustará la segunda persona con la que salgas, ni tampoco la tercera. Tal vez ni siquiera la cuarta.


  —Papá…


  —¿Sabes por qué? —pregunto.


  —¿Por qué?


  —Porque hasta que encuentres a alguien que te ame tanto como yo, nunca será lo suficientemente bueno.


  Sonríe suavemente.


  —Eres una en un millón y, por lo tanto, tan especial, demasiado especial para cualquiera. Y un día conocerás a esa persona y te amará. Ahí es cuando finalmente podré relajarme y tendrás mi bendición.


  Toma mi mano entre las suyas y la beso.


  —No me importa si esa persona es un hombre o una mujer, Will. —Las lágrimas llenan sus ojos.


  —Pero me importa que tengas dieciséis años, y estas son etiquetas para adultos que no necesitas ponerte todavía. ¿Por qué no ves cómo resulta? Deja de intentar analizar todo.


  Sonríe y sus ojos brillan bajo las luces debido a sus lágrimas.


  —¿Está bien? —susurro.


  Ella asiente, la rodeo con el brazo y la abrazo.


  —Deberías ir a la cama. Ya es tarde.


  Me besa en la mejilla y comienza a alejarse, volviéndose de repente.


  —¿Papá?


  Miro hacia arriba.


  —¿Sí?


  —Brell te ama tanto como yo, ¿sabes?


  Dejo caer la cabeza y exhalo profundamente.


  —Ella es especial, papá. No dejes que se vaya.


  Le señalo las escaleras y sonríe, girando rápidamente y desapareciendo de la vista.


  No dejes que se vaya.


  Demasiado tarde. Ya lo hice.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  —¡Papá está en casa! —Sammy llama desde su lugar en la ventana.


  Finjo una sonrisa y me levanto para recoger mi bolso. Tengo que irme tan pronto como entre para no empezar a llorar y caer de rodillas.


  Han pasado dos semanas desde que me fui.


  Dos semanas sin él.


  Me mudé al antiguo apartamento de Emerson con Hank y su compañero de piso. Incluso salí el fin de semana. Me lo pasé mal y llegué a casa temprano, pero bueno… al menos lo intenté.


  Julian entra por la puerta principal. Sus ojos me encuentran al otro lado de la sala, frunzo el ceño y aparto los míos. Ni siquiera puedo hacer contacto visual con él sin que se me llenen los ojos de lágrimas.


  No nos hemos dicho una palabra desde que me fui. No algo que no se trate de los niños, de todos modos. Mirando hacia atrás, me pregunto si alguna vez me amó realmente.


  No parece afectado en absoluto… estoy aquí muriendo de un corazón roto, y jadeando por aire, y parece que acaba de salir de una sesión de modelaje de una revista.


  No está afectado y tiene el control total.


  Mi mente ha comenzado a jugarme juegos jodidos. ¿Ha vuelto al burdel? ¿Las prostitutas de clase alta? ¿Su terapeuta, del tipo que le chupa la polla sin preguntas?


  Me estoy volviendo loca. Hoy incluso conté los condones en su armario del baño, sólo para saber si ha tenido relaciones sexuales y con qué frecuencia.


  ¿Por qué me estoy haciendo esto?


  Necesito irme, pero no puedo. Tan pronto como sea más fuerte, lo haré. Prometo que lo hare.


  Abrazo a Willow y la beso en la frente. Luego beso a Sammy antes de volverme hacia Julian.


  —Nos vemos mañana.


  Él asiente y frunce sus labios. Es como si ni siquiera nos conociéramos.


  Quizás nunca lo hicimos.


  ✽✽✽


  
    
  


  Julian


  ALINA MASTERS


  1984 – 2013


  Amada esposa y madre.


  Descansa en la paz del señor.


  La lluvia cae alrededor de mi paraguas mientras miro su lápida.


  Atrapado.


  Estoy atrapado en una tristeza tan profunda que no sé cómo escapar de ella. Todas las mañanas viene a mi casa.


  Cada noche, muero un poco cuando ella se va.


  Volví a leer las palabras grabadas frente a mí.


  ALINA MASTERS


  1984 – 2013


  Amada esposa y madre.


  Descansa en la paz del señor.


  Me inclino y limpio el polvo de su nombre. Reorganizo los lirios rosas que he colocado en el jarrón. Toco su rostro en la pequeña foto ovalada, mirando mientras ella me devuelve la mirada, sin pestañear.


  Doy un paso atrás y meto las manos en los bolsillos de mi abrigo negro. Vengo aquí dos veces por semana para presentar mis respetos a una mujer que me dio a mis hijos.


  Mi esposa.


  Una mujer que era buena. Una mujer que se merecía un hombre mejor que con él que se casó.


  Siempre culpé a Alina por mi tristeza, pero Brielle me ha enseñado que mi problema no fue Alina. Mi problema soy yo.


  No sé cómo amar a una mujer y no causarle dolor. Lo veo todos los días. La expresión del rostro de Bree casi me rompe.


  Mientras estoy aquí, puedo sentir la sangre bombeando por mis venas. Mi cuerpo está funcionando, manteniéndome con vida, pero mi corazón se ha detenido por completo. Exhalo pesadamente. Tengo que detener esto.


  No puedo seguir sintiendo que el mundo está a punto de acabarse. Frunzo el ceño cuando me doy cuenta.


  Necesito hacer lo que me haga sentir mejor. Lo único que sé que funciona.


  ✽✽✽


  
    
  


  Media hora después, llego a la oficina de Madison, mi terapeuta.


  Siempre salgo de aquí relajado. No tengo que hablar. No tengo que pensar. No tengo que sentir. Cruzo las puertas delanteras en piloto automático.


  —Buenas tardes, señor Smith. —Hayley, la recepcionista, sonríe—. Es bueno verlo de regreso, señor. No vino en mucho tiempo.


  —Así es.


  —¿Le gustaría su habitación habitual, señor? —Un ceño fruncido arruga mi frente—. Sí.


  —Suba al ático y alguien estará con usted en un momento.


  Agarro el ascensor hasta el ático y me sirvo un whisky.


  Miro por las ventanas de cristal ahumado que dan a Londres.


  Escucho el clic de la puerta detrás de mí y cierro los ojos, ya lamentándome de lo que estoy a punto de hacer.


  —Hola —dice la voz femenina detrás de mí.


  Me vuelvo para ver a Verónica y mi estómago da un vuelco.


  —Hola.


  Ella es rubia y lleva un sexy vestido negro. Tiene un cuerpo asesino, un cuerpo que me ha complacido muchas veces antes.


  Bebo mi whisky con una mano temblorosa, mis ojos sosteniendo los de ella. Se arrodilla frente a mí y comienza a desabrocharme el cinturón. Trago el nudo en mi garganta.


  Ella besa mi muslo.


  —¿Te gusta eso? —murmura. Me quedo callado.


  Su mano alcanza mi polla y la acaricia tres veces, aprieto la mandíbula.


  Sus labios rozan el final de mí. Mi polla se sacude en agradecimiento y cierro los ojos con disgusto.


  Veo una visión de Bree. Mi hermosa Bree.


  No.


  Me alejo de ella.


  —Detente.


  Ella frunce el ceño.


  —Ni siquiera he empezado todavía. —Se arrastra más cerca e inmediatamente doy un paso atrás.


  —Vete.


  —¿Qué? —Ella frunce el ceño.


  —Dije que te vayas —susurro. Le doy la espalda y me vuelvo a subir la cremallera de los pantalones.


  Necesito salir de aquí. Agarro mi billetera y mis llaves, y luego salgo corriendo de la habitación. Pulso el botón del ascensor tres veces para intentar que llegue más rápido. Mi corazón está acelerado y estoy perdiendo el control.


  Caigo en mi carro y pongo mi cabeza en mis manos. Las lágrimas llenan mis ojos y lloro en voz alta.


  Estoy en un lugar oscuro.


  Ayúdame.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  Estoy sentada en el café con Frances. Almorzamos dos veces por semana.


  Todavía la adoro, a pesar de que han pasado dos meses desde que Julian y yo rompimos.


  Lo extraño todos los días.


  Para el mundo exterior, él parece estar bien, pero puedo ver en sus ojos que no lo está.


  No puedo ayudarlo. Necesita superar esto, sea lo que sea.


  Su madre me dijo que ha estado viendo a un terapeuta dos veces por semana, y no del tipo que se pone de rodillas. Uno de verdad. Uno que espero le esté ayudando. Lo quiero feliz, se merece ser feliz.


  Mi correo electrónico hace ping.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: conversación


  Fecha: 30 de septiembre


  Hora: 19 h


  Lugar: Cuarto 612: Rosewood London


  Código de vestimenta: Dispuesta a escuchar


  Santo Dios, quiere que hablemos.


  


  27


  Brielle


  Levanto la mano para llamar a la puerta, dudando y cerrando los ojos. Estoy tan nerviosa que me siento mal. No tengo idea de qué se trata hoy. Debido a que está aquí en nuestro hotel, espero que se trate de nosotros a nivel personal, pero soy consciente de que tal vez solo quiera despedirme, sin que los niños lo escuchen.


  Pero es nuestro jueves y son las siete, así que tengo la esperanza.


  Dejo caer los hombros, exhalo y llamo.


  Toc, toc, toc.


  La puerta se abre y ahí está él, vestido con un traje azul marino. Se eleva sobre mí mientras sus grandes ojos marrones están fijos en los míos.


  —Hola —dice en voz baja—. Gracias por venir.


  Hace un gesto hacia la habitación y paso a su lado para entrar. Mi corazón late como loco.


  Estar tan cerca de él y el olor de su loción para después de afeitar me trae tantos recuerdos. Ya puedo sentir el nudo en mi garganta comenzando a apretarse.


  No llores.


  No supliques.


  Me retuerzo las manos frente a mí mientras su mirada sostiene la mía.


  —¿Cómo estás? —pregunta.


  Asiento con la cabeza, incapaz de hablar correctamente.


  —Bien —susurro con una voz apenas audible.


  Pasa su mano por su cabello, su pausa crea tensión.


  —Gracias por quedarte con los niños. —Sus ojos caen a la alfombra—. Hubiera sido más fácil para ti irte.


  —No podía dejarlos.


  Sus ojos se elevan para encontrarse con los míos.


  —Pero me dejaste.


  —Tenía que hacerlo.


  —Ha sido… difícil —admite.


  —Para mí también. —Lloro, incapaz de aguantar más, estoy a punto de echarme a llorar—. Te extraño.


  Aprieta los labios y asiente, claramente luchando por hablar, pero siento que tiene mucho que decirme. La habitación es pesada y silenciosa. Sé que tendré que liderar esta conversación. Claramente es incapaz de hacerlo. Tomo su mano en la mía y la acerco a mi boca.


  Me mira, sus ojos se vuelven vidriosos, su dolor es palpable.


  Mi corazón se rompe ante su tristeza.


  —Cariño —susurro mientras lo tomo en mis brazos—. No me mires así.


  Lo abrazo con fuerza y él se aferra a mí como si su vida dependiera de ello.


  —No puedo soportar estar sin ti —susurra en mi cabello.


  Sonrío tristemente y beso sus labios. Su rostro se arruga contra el mío.


  —Oh, Julian —le susurro mientras lo miro, ahuecando su cara en mi mano. Está tan herido.


  —He estado trabajando en cosas y… —Su voz se apaga—. Lo estoy intentando.


  —Sé que lo estás.


  ¿Por qué nos estoy haciendo esto?


  —No me importa. —Niego con la cabeza—. No me importa si no quieres casarte conmigo. No me importa si no tengo hijos. Solo te quiero a ti—


  Gruesas lágrimas ruedan por mis mejillas y no me importa un carajo.


  —No puedo vivir un día más sin ti, sólo te quiero a ti. Ya no me preocupan las otras cosas. —Levanto las cejas—. Lamento habernos hecho esto.


  Me mira mientras sus ojos se nublan.


  —¿Renunciarías a lo que quieres por mí?


  —Haría cualquier cosa por ti —le digo con un asentimiento.


  —Pero tú siendo feliz es lo que me hace feliz.


  Sonrío suavemente.


  —Seré feliz mientras esté contigo y los niños. No necesito nada más.


  Su mirada sostiene la mía, y luego, sin decir una palabra, se arrodilla y sus manos temblorosas sacan una caja de terciopelo negro.


  Mis labios se abren cuando mi mundo se detiene.


  Su respiración se estremece y me mira, lleno de esperanza.


  —¿Brielle Johnston, quieres casarte conmigo? —Abre la caja para revelar un solitario con un enorme diamante ovalado.


  Mis manos cubren mi boca al instante.


  —¿Por favor? —susurra.


  Mis ojos buscan los suyos durante demasiado tiempo y me arrodillo frente a él.


  —¿Q-qué acabas de decir?


  Él acerca mi cara a la suya.


  —Cásate conmigo, Bree. —Su rostro está lleno de tanta esperanza, y mi corazón se derrite al verlo.


  —Pero tú dijiste…


  —Olvida lo que dije. —Su mano toma mi mandíbula y presiona sus labios contra los míos. Mis mejillas están mojadas por las lágrimas—. No tenía ni puta idea de lo que estaba hablando en ese entonces.


  Saca el anillo y, con la mano aún temblorosa, lo desliza sobre mi dedo.


  —Contéstame, nena —susurra.


  Frunzo el ceño, confundida, todavía sonando por la sorpresa, hasta que la realidad finalmente me alcanza y sonrío ampliamente. 


  —Sí, claro que sí.


  Se pone de pie, llevándome con él y nos besamos felices de estar juntos de nuevo. Levanto la mano en el aire para mirar mi anillo.


  Es enorme, estúpidamente enorme, y sonrío tontamente.


  ¿Esto realmente está sucediendo?


  —¿Te gusta? —pregunta, inusualmente inseguro.


  Niego con la cabeza con asombro.


  —Este no parece el tipo de anillo que usaría una niñera.


  Sonríe mientras se quita la chaqueta y la tira al suelo.


  —Eso es porque ya no eres mi niñera.


  Mi mirada sostiene la suya.


  —¿Entonces qué soy yo?


  —Serás mi esposa, la señora Masters. Serás la madre de nuestros hijos. —Me besa suavemente—. La única mujer que he amado.


  La piel de gallina se esparce por mis brazos y mi garganta se siente seca.


  Sobrecarga de emoción.


  Sollozo contra sus labios en el segundo en que me besa.


  —Por el amor de Dios, deja de llorar, mujer, y fóllame —suspira contra mi boca.


  Me río mientras me lleva de regreso a la cama, levantando mi vestido sobre mis hombros y desabrochando mi sostén.


  Me detengo de repente.


  —¿Julian, tuviste sexo mientras estábamos separados?


  —No. —Él frunce el ceño—. Pero puedo confirmar que ahora tengo túnel carpeliano en mi muñeca derecha.


  Sus ojos tienen un brillo tan tierno.


  —¿Cómo diablos podría tener sexo con otra mujer si te pertenezco?


  Otra lágrima rueda por mi cara y la limpia con el pulgar.


  —Te prometo, cariño, que nunca más derramarás otra lágrima por mi culpa.


  Asiento, abrumada. Él tira de las mantas hacia atrás y me acuesta, deslizando mis bragas por mis piernas. Sus dedos rodean suavemente mi sexo antes de que lentamente comience a desvestirse.


  Nuestros ojos están conectados.


  Miro a su pecho ancho, su abdomen cincelado, cuánto lo he echado de menos.


  Él se acuesta a mi lado y nos cubro con las sábanas. Julian me toma en sus brazos. La sensación de su cuerpo cálido contra el mío es familiar. Es cálido, duro y tan jodidamente perfecto que apenas puedo soportarlo.


  —Te extrañé —susurra.


  Nos besamos, nos besamos y nos besamos, y puedo sentir lo fuerte que es realmente el amor entre nosotros. Él aparta el cabello de mi frente para estudiar mi rostro.


  —Las últimas ocho semanas han sido un infierno. —Me besa suavemente—. Todos los días cuando te ibas, te llevabas un pedacito de mí.


  Paso mis manos por sus anchos hombros y por la parte de atrás de su cabello, sin apartar mis ojos de él.


  —Se siente tan bien estar en tus brazos de nuevo —le digo.


  Nuestro beso se vuelve desesperado, y puedo sentir su erección contra mis piernas mientras su cuerpo se mueve hacia adelante, tratando de encontrar su liberación.


  —Ahora —susurro, casi desesperada—. Te necesito ahora.


  Me besa y luego sus dedos encuentran ese punto entre mis piernas.


  Él desliza dos y me estremezco.


  —Cuidado —respiro.


  Me mira mientras bombea lentamente mi cuerpo para prepararlo para tomarlo de nuevo.


  Una ráfaga de crema se eleva a su encuentro, y me sonríe oscuramente.


  —Ahí está mi chica.


  Sonrío y empuja mis piernas hacia atrás, montándome un poco más con su mano. Luego se eleva por encima de mí y se coloca, empuja un poco.


  —Ouch —me estremezco.


  —Relájate. —Sus labios toman los míos y se lanza hacia delante de nuevo.


  Dios, me encanta esa sensación, esto es todo. Estoy estirada al máximo. Olvidé lo grande que es.


  —Ábrete, nena. Te necesito relajada —Empuja mis piernas hacia el colchón y avanza con fuerza, cortando mi cuerpo.


  Echo la cabeza hacia atrás sobre la almohada y sus ojos oscuros sostienen los míos.


  —Oh, mierda, sí. —Gime mientras sus ojos se mueven hacia atrás en su cabeza.


  Se desliza hacia afuera y hacia adentro de nuevo, y me aferro a él mientras nuestro beso se vuelve desesperado.


  —Te amo —gimo.


  Nuestra respiración se vuelve irregular y me bombea con fuerza.


  —No me dejes nunca más —susurra con fuerza.


  Niego con la cabeza. Es muy bueno. Empiezo a agitarme debajo de él. Nadie puede follar como Julian Masters.


  Él es un dios.


  —No lo haré, lo prometo —jadeo.


  Sus ojos oscuros sostienen los míos y, como si perdiera el control y quisiera castigarme por lastimarlo tan profundamente, levanta mis piernas alrededor de su caja torácica.


  —Cuidado —gimo.


  Abre las piernas ampliamente y comienza a bombearme profunda y lentamente.


  Sus brazos se enderezan y sus ojos oscuros penetran en los míos.


  Su cabello le cae sobre la frente, lo que me obliga a sonreírle.


  —Te he echado de menos dentro de mí. Sentí que me estaba muriendo sin ti.


  Lo último de su resistencia se desmorona y comienza a montarme con fuerza, tomando lo que necesita de mi cuerpo.


  —Córrete.


  Me embiste fuerte mientras ve su polla desaparecer en mi cuerpo.


  —Córrete ahora —gruñe.


  Y como el esclavo que mi cuerpo es para él, convulsiono en el momento justo. Julian se mantiene profundo, gritando mientras su propio orgasmo lo atraviesa.


  Jadeamos y jadeamos en busca de aire, nuestros corazones aceleran fuera de control.


  Nuestros labios se encuentran. El beso es suave, tierno y gentil. Mi hermoso hombre finalmente ha vuelto a donde pertenece.


  —Te amo —susurra mientras cae contra mí.


  Lo abrazo y no puedo evitar sonreír.


  —Yo también lo amo, señor Masters.


  ✽✽✽


  
    
  


  —¡Papá está en casa!— Sammy llama desde su lugar en la ventana.


  La emoción me invade al instante. Julian tuvo que ir a trabajar hoy, pero queremos contarles a los niños sobre nuestro compromiso juntos. Tuve que quitarme el anillo y todo.


  Me quedo en la cocina con los nervios agitando mi estómago. Tan pronto como entra a la casa, sus ojos me encuentran al otro lado de la barra y me derrito.


  No he visto esa mirada de él en tanto tiempo y se siente tan bien.


  Se siente como en casa.


  Willow está haciendo una tarea en el mostrador de la cocina cuando Sammy se apresura a encontrarse con él.


  Julian entra y deja su maletín. Él también parece nervioso.


  —Hola, Will.


  —Hola —ella murmura, distraída.


  —Pensé que podríamos salir a cenar esta noche —él dice y luego agrega—: Para celebrar.


  Willow levanta la vista de su tarea.


  —¿Para celebrar qué?


  Extiende su mano para que la tome. Camino hacia él y él me rodea con el brazo.


  —Tenemos algunas noticias.


  Willow sonríe al instante, pero Sammy simplemente frunce el ceño mientras nos mira a los tres.


  —Brielle y yo nos vamos a casar.


  Julian me acerca a su cuerpo y besa mi frente. Los niños nos miran conmocionados.


  Espero su reacción…


  Y espero.


  Y espero.


  Oh no. ¿No están felices?


  —¿Qué? —Will frunce el ceño.


  Mis ojos se elevan hacia Julian. Frunzo el ceño, sin saber qué decir.


  —Brielle va a ser mi esposa. Eso significa que ella será tu madrastra. Ella se mudará a vivir con nosotros —él explica.


  Ambos se miran, luego a nosotros y luego el uno al otro nuevamente.


  Finalmente, Willow chilla—: ¡Si!


  Salta de la silla y casi nos golpea a su padre y a mí mientras nos rodea con los brazos.


  —Oh Dios mío. Estoy tan feliz, esto es lo más de lo más.


  Me río de su emoción, y luego mi atención se vuelve hacia el hermoso niño.


  A Sammy se le cae la cara.


  —¿Qué ocurre bebé? —le pregunto con miedo.


  —No quiero que te cases con papá.


  Me agacho frente a él.


  —¿Por qué no?


  —Porque si se pone de mal humor, te irás. —Agita sus manitas frente a él.


  —No, no lo haré, bebé. Me gusta tu pap… incluso cuando está de mal humor.


  Sonrío y Julian pone los ojos en blanco.


  —Así es tu papá. —Sonrío—. Y lo amo, con fallas y todo. No me voy a ninguna parte.


  Sammy sonríe y nos mira a los dos, con un destello de esperanza floreciendo en sus ojillos.


  —¿De verdad?


  Asiento con la cabeza.


  —De verdad.


  Salta para besarme y abraza a Julian.


  —¿Dónde está tu anillo? —Pregunta Julian.


  Lo saco de mi bolsillo y se lo doy. Lo desliza en mi dedo mientras los niños miran con asombro.


  Julian me besa suavemente.


  —Ahora estás realmente atrapada con nosotros tres.


  Me río y jalo a los tres en un abrazo grupal.


  —¿Dónde vamos a celebrar? —pregunto.


  —No lo sé, pero ¿puedo tomar un poco de champán? —Willow pregunta mientras se retira del abrazo—. Es una celebración.


  —Definitivamente no —se queja Julian—. Sólo tienes…


  Willow lo corta.


  —Sí, sí. Lo entiendo, papá. Sólo tengo dieciséis años.


  ✽✽✽


  
    
  


  Los niños están durmiendo en la cama. Julian y yo estamos abajo en la sala, acostados en el sofá abrazados. Traje mis cosas esenciales para el fin de semana hoy y las puse en mi antigua habitación.


  —Vamos a la cama —dice Julian con un tierno beso en mis labios.


  —Bueno. —Sonrío, me paro y voy a caminar a mi habitación—. ¿A dónde vas?


  —A mi dormitorio.


  Julian niega con la cabeza, su mirada oscura fija en la mía.


  —Tu dormitorio está arriba.


  El tiempo se detiene.


  Toma mi mano y besa suavemente el dorso antes de llevarme escaleras arriba a un ritmo tortuosamente lento. Finalmente llegamos a su hermosa y lujosa suite.


  Abre su vestidor.


  —Este es tu guardarropa. —Miro dentro y sonrío porque ya está despejado y vacío.


  Me lleva al baño y abre el mueble del baño, el que me pilló husmeando al principio de toda esta historia.


  —He limpiado tu lado.


  Sonrío descaradamente.


  —¿Puedo espiar aquí ahora, señor Masters? —bromeo.


  ¿Quién sabía hace todos esos meses que esta historia terminaría así? Ciertamente yo no lo hice.


  Sonríe y se para detrás de mí, sus labios cayendo a mi cuello con reverencia. Nos miro en el espejo. Julian se eleva sobre mí y me envuelve como una manta.


  Me adora. Puedo sentir su amor filtrarse a través de sus caricias.


  —Puedes hacer lo que quieras ahora, cariño. Esta es tu casa y nosotros somos tu familia.


  Sonrío mientras mis ojos se llenan de lágrimas y me vuelvo hacia él.


  —Entonces me gustaría ir a la cama y hacerle el amor a mi prometido.


  Me besa suavemente.


  —No por mucho tiempo. —Levanto las cejas—. Tienes seis semanas para organizar la boda.


  Frunzo el ceño cuando nuestros labios se encuentran.


  —¡No es suficiente tiempo!


  —Ni creas que voy a esperar más, te quiero como mi esposa.
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  Amada esposa y madre.


  Descansa en la paz del señor.


  Me paro ante la tumba de mi esposa por última vez.


  Spencer y Sebastian están a mi lado y estamos vestidos con nuestros esmóquines.


  Es el día de mi boda.


  La culpa que siento es pesada. Después de hoy, Alina ya no será mi esposa.


  Brielle lo será.


  Me inclino y limpio el polvo de su nombre. Reorganizo los lirios rosas que acabo de colocar en el jarrón. Toco su rostro en la pequeña foto ovalada mientras me mira sin pestañear.


  Doy un paso atrás, pongo mis manos en los bolsillos de mi traje y la miro.


  —¿Estás listo para irnos? —Pregunta Spence.


  —Sí —murmuro, distraído—. Denme un minuto, ¿quieren?


  Ambos giran y caminan de regreso al carro, dejándome y me trago el nudo en la garganta mientras miro la lápida.


  —Me caso hoy, Alina —le susurro entre lágrimas.


  —Lamento que no hayas podido encontrar a tu verdadero amor.


  Levanto la mirada para mirar las tumbas circundantes.


  —Lamento no poder amarte de la manera que merecías ser amada. —Cierro mis ojos—. Me he estado castigando por eso durante años. Te merecías mucho más de lo que soy, más de lo que fui, ese hombre ya no existe.


  Miro de nuevo a la lápida.


  —Estaba tan enojado contigo por matarte. Por dejar a los niños.


  Sonrío.


  —Son hermosos. Debería ver cuánto están prosperando. Estarías muy orgullosa de los jóvenes en los que se han convertido.


  Dejo caer la barbilla en mi pecho y frunzo el ceño.


  —He estado viendo a un terapeuta que me ha ayudado a ver el error de mis caminos en todo esto. Nunca fue tu culpa.


  Hago una mueca de dolor como si tuviera un dolor físico mientras empujo las palabras más allá de mis labios.


  —Ya no puedo vivir en la oscuridad, Alina —le susurro—. Ella es mi luz, mi amor, mi alma gemela. Su nombre es Brielle, y supe desde el momento en que la conocí que ella era la indicada. Te gustaría, sé que te gustaría. Y quiere a los niños como si fueran suyos.


  Aprieto la mandíbula.


  —Pero son tus hijos, tú eres su madre. Siempre serás su madre.


  Inhalo mientras miro su foto. Ella me devuelve la mirada sin ninguna emoción, justo... como siempre lo hacía.


  —Ellos te echan de menos.


  Las lágrimas llenan mis ojos de nuevo.


  —Voy a traerlos a verte pronto, pero todavía no he sido lo suficientemente fuerte para hacerlo. —Toco la tierra con mi zapato. Lamento tantas cosas que no he hecho para honrar su memoria.


  —Gracias por darme a mis hijos. —Frunzo la cara de dolor y trago saliva con dificultad, sintiendo el escozor en la garganta.


  Me giro para ver a Seb y Spence apoyados en mi carro esperándome.


  Y sé que tengo que hacerlo, tengo que despedirme de mi esposa por última vez. Mañana será la madre de los niños, Brielle será mi esposa.


  Me inclino y rozo mi dedo sobre su imagen, y luego beso la fría y dura piedra.


  —Adiós, Alina. Descansa en paz, ángel.


  ✽✽✽


  
    
  


  Brielle


  



  Julian se balancea hacia adelante sobre sus dedos de los pies con anticipación y sonrío. Estamos tomados de la mano, uno frente al otro mientras el ministro lee nuestros votos matrimoniales. Apenas puede esperar a que termine esta ceremonia y sus ojos bailan con picardía.


  ¿Quién sabía que Julian Masters estaría tan emocionado por casarse?


  Sé que ciertamente yo no lo esperaba.


  Me da una sonrisa lenta y sexy prometiéndome cosas carnales y me sonrojo… conozco esa mirada. Por el amor de Dios, Julian, no me mires así en la casa de Dios.


  Willow y Emerson están a mi lado y Sebastian, Spencer y Samuel están a su lado, estamos frente a toda nuestra familia y amigos unidos, y la iglesia está llena de amor.


  Este es un día feliz para todos.


  —Acepto —Julian sonríe mientras desliza el anillo de bodas de oro en mi dedo.


  Se balancea hacia adelante sobre sus dedos de los pies de nuevo como si estuviera feliz consigo mismo y me río.


  —Por los poderes conferidos a mí, ahora los declaro marido y mujer. Puedes besar a tu novia. —El sacerdote sonríe.


  A cámara lenta, Julian me levanta el velo y lo dobla. Esto es todo, toda nuestra historia está llegando a un hermoso clímax, aquí y ahora.


  Mis ojos se llenan de lágrimas por lo íntimo que es este momento.


  Con sus hermosos y grandes ojos marrones clavados en los míos, se inclina lentamente, sostiene mi rostro en sus manos y me besa tiernamente. Es el beso más perfecto que jamás me ha regalado y mis pies se levantan del suelo.


  —Te amo —susurra.


  Me río contra sus labios y la multitud se ríe y celebra.


  Me vuelvo y veo a mi madre sentada en la primera fila. Ella está tan feliz y sonriendo con su mano sobre su corazón, y yo le devuelvo la sonrisa a través de mis lágrimas. Ella me dijo todo el tiempo que el amor de mi vida me estaba esperando en algún lugar.


  Y ella tenía razón.


  Él me estaba esperando.


  


  Epílogo


  Dieciocho meses después


  —Por aquí.


  Julian me guía entre el gentío, hacia la terraza. Estamos en una boda con Sebastian y Spencer, y tengo treinta y seis semanas de embarazo de nuestro primer hijo. La cena y los discursos han terminado y el baile ha comenzado. Llevo un vestido de noche gris sin tirantes con tacones plateados. Mi cabello largo y oscuro está suelto y en rizos al estilo del antiguo Hollywood. Mi maquillaje es natural, como siempre. Afortunadamente, tengo un esposo que está encantado con todo el asunto del embarazo. Nunca me había sentido más sexy.


  No puede tener suficiente de mí.


  Esta es una boda de la alta sociedad, todos los que son alguien están aquí. El novio es un amigo de la escuela de la infancia de Julian, al igual que los chicos.


  La vida es buena, mejor que buena. Willow y Sammy están muy bien. Están muy emocionados de que llegue nuestro bebé. Julian también me adora de pies a cabeza.


  —¿Quieres algo de tomar, cariño? —él pregunta, su mano cayendo automáticamente a mi estómago. Sus ojos buscan los míos—. ¿Estás bien?


  Amplio mis ojos.


  —Estoy bien, Julian. Deja de preocuparte.


  No quería venir esta noche porque pensó que sería demasiado para mí. Literalmente, ya no puede hablarme sin tener su mano en mi estómago.


  —¿Puedo tomar una limonada, por favor? —Pregunto.


  —Por supuesto. —Señala a sus dos amigos mientras se aleja—. No la dejen sola ni un minuto.


  —Sí, sí. —Spence pone los ojos en blanco y vuelve su atención hacia mí mientras Julian camina.


  —Dios, Bree, debes estar harta de él. Es como un jodido sarpullido.


  Me río.


  —Está muy preocupado.


  Spencer y Sebastian resultaron ser amigos especiales. Me han recibido con los brazos abiertos y su grupo de tres hombres de toda la vida se ha convertido en una pandilla de tres hombres y una mujer. Nos reímos y bromeamos todo el tiempo, y me siento totalmente a gusto con ellos dos. Pasamos mucho juntos y pasan mucho tiempo en nuestra casa con nosotros. Creo que están tan emocionados de que Julian finalmente esté feliz, mi embarazo ahora es especial para los tres. O simplemente podría ser el hecho de que todos están pasando de los cuarenta ahora, y este es el primer bebé en el que han tenido una amistad con la madre.


  De cualquier manera, ahora tengo a tres hombres cariñosos a mi alrededor.


  Julian reaparece entre la multitud con mi vaso de limonada.


  Me lo entrega.


  —Aquí, nena. —Le mando un beso mientras lo tomo.


  Spencer frunce el ceño y mira a través del salón.


  —¿Quién en el nombre de Dios es esa? —jadea.


  Nuestros ojos vagan hacia donde él mira. Vemos a una hermosa mujer rubia con un vestido rosa. Ella echa la cabeza hacia atrás mientras se ríe. Su cabello rubio natural cae en cascada por su espalda, y tiene los hoyuelos más hermosos que jamás haya visto. Ella es absolutamente deslumbrante.


  —Esa es Lady Charlotte —le dice Julian.


  —¿Lady? —Levanto las cejas—. ¿Tiene un título?


  —Su padre es el conde de Nottingham.


  —¿De verdad? —Spencer susurra, fascinado.


  —No te molestes en darle atención. Ella está verdaderamente fuera de tu liga, muchacho. —Julian toma un sorbo de cerveza—. Su sangre es demasiado azul, incluso para ti.


  Spencer sonríe y levanta las cejas hacia Seb, aceptando totalmente el desafío silencioso.


  Julian me besa en los labios y pone sus manos alrededor de mi cintura.


  —Vámonos, señora Masters.


  Le sonrío.


  —Está bien.


  —¿Por qué quieres irte? —Spence interrumpe—. Quédate aquí con nosotros.


  —Porque la perspectiva de llevar a mi hermosa esposa a casa y hacerle cosas indescriptibles a su cuerpo es mucho más atractivo que quedarme aquí con ustedes dos —dice Julian rotundamente. Sus ojos sexys sostienen los míos y siento un aleteo de emoción en mi corazón.


  Agarro su mejilla y le doy un beso rápido.


  —Maldito afortunado. —Spencer frunce el ceño y mantiene los ojos fijos en Lady Charlotte—. Necesito que me des algo de este sexo de embarazada del que sigues hablando, Masters.


  —Ya veremos. —Julian sonríe contra mis labios—. Necesitarás una mujer para investigar eso más a fondo, Spence.


  Spencer frunce los labios mientras mira a la hermosa mujer del vestido rosa.


  —Me encantan los desafíos. Tal vez Lady Charlotte se muera por estar embarazada esta noche.


  Me río y Julian pone los ojos en blanco.


  —O simplemente morirá por alejarse de ti —murmura Seb, tomando un sorbo rápido de su cerveza.


  Spencer sonríe con picardía.


  —Te apuesto doscientas libras, Seb, a que tengo una cita con ella a esta hora la semana que viene.


  Julian se ríe y le estrecha la mano.


  —Doble. Cuatrocientos. No tienes ninguna posibilidad con ella.


  —¿Aceptas? —Seb sonríe, estrechando la mano de Spencer.


  —Acepto. — Los ojos de Spencer bailan de alegría.


  Spencer me besa en la mejilla, sus manos cayendo a mi estómago.


  —Adiós, querida. Disfruta de tus cosas indescriptibles. —Con los ojos fijos en Lady Charlotte, desaparece a través del salón, dirigiéndose directamente en su dirección.


  Beso a Seb y él frota mi estómago.


  —Adiós, casanova. —Sonrío. Me he encariñado mucho con este hombre.


  —Nos vemos, Seb.


  Julian le da la mano y luego me lleva hacia la puerta.


  —Hora de irnos.


  Salimos del centro de eventos y nos dirigimos al Porsche de Julian. Tiene uno nuevo ahora. Es azul marino y, por supuesto, es el último modelo.


  Abre mi puerta y me ayuda a entrar.


  Siempre un caballero.


  Sale a la carretera y sus ojos se posan en mí como si estuviera esperando algo.


  —Manéjalo como si lo hubieras robado. —Sonrío.


  Sin mostrar ninguna emoción, lo pone en marcha y alcanza la velocidad máxima en cinco segundos. Me río a carcajadas mientras la estática me arroja hacia atrás en mi asiento.


  Me encanta la adrenalina que me produce.


  Cada vez que hace eso, recuerdo la primera vez que conocí a Julian, el hombre travieso que amo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Una hora después


  Julian sisea suavemente—: Eso es, nena —murmura contra mi cuello.


  Estoy de mi lado. Julian está acurrucado detrás de mí y tiene mi pierna superior levantada sobre su antebrazo. Su grueso miembro se desliza dentro y fuera del mío. Su mano descansa protectoramente sobre mi gran estómago, y sus labios vagan desde mi mandíbula hasta mi boca.


  El sexo con él en este momento es suave y tierno, y la expresión de su rostro mientras trata de evitar ser rudo no tiene precio.


  Parece que está sufriendo, sentado en algún lugar entre el éxtasis y el infierno. Sus caderas comienzan a acelerar y me mantiene en posición. Siento el ardor de su polla y cierro los ojos, dejando que el placer se apodere.


  —Oh, sí —gime contra mi cuello—. Eso es.


  Mi cuerpo comienza a temblar y me agarra con fuerza.


  —No te corras todavía, nena —suplica—. Por favor.


  Cuando me corro estando embarazada, mi cuerpo se contrae con tanta fuerza que su cuerpo llega al clímax instantáneamente. No tiene control. Ninguno. Por primera vez en la historia, no tiene absolutamente ningún control.


  Quizás por eso está tan obsesionado con el sexo durante el embarazo.


  Sus embestidas se hacen más profundas y rápidas, y cierro los ojos para tratar de mantenerlo alejado. Mis pechos rebotan cuando me agarra con fuerza. Se siente demasiado bien.


  Echo la cabeza hacia atrás sobre su hombro y grito mientras mi cuerpo se estremece, contrayéndose con fuerza. Julian se lanza hacia adelante y entra profundamente en mi cuerpo.


  Sisea mientras se desliza lentamente hacia adentro y hacia afuera para continuar vaciándose, sus labios asegurándose de encontrar los míos.


  —Te amo —respira contra mi boca abierta.


  Paso mi mano por el rastro de barba que cubre su mentón.


  —Yo también te amo.


  ✽✽✽


  
    
  


  Tres años después


  ALINA MASTERS


  1984 – 2013


  Amada esposa y madre.


  Descansa en la paz del señor.


  Estoy al final de la tumba con Henry en mi cadera. Ahora estoy embarazada de seis meses de nuestro segundo hijo.


  Willow tiene su brazo entrelazado con el mío mientras Sammy ayuda a su padre. Observo mientras Julian se inclina, quita el polvo de su nombre y reordena los lirios rosas que Sammy acaba de colocar en el jarrón. Toca su rostro en la pequeña foto ovalada y ella nos mira a todos.


  Él se aleja y mete las manos en los bolsillos de su traje, mirándola.


  Las cosas han cambiado. Ahora tenemos fotos de Alina en la casa y animo a los niños a hablar de ella abierta y honestamente. Willow ha recibido terapia para el duelo, junto con Julian. Sammy no parece necesitarlo. Era demasiado joven para haber sentido alguna vez alguna conexión o pérdida. Ahora soy su madre, y a veces se equivoca y me llama mamá cuando estamos solos.


  Sammy toma mi mano y me sonríe. Él es la luz de mi vida.


  Venimos al cementerio a menudo con los niños, y sé que Julián todavía viene solo a veces también. Nunca se ha olvidado de Alina. Sé que dice que nunca la amó, pero en algún nivel lo hizo. Ella le dio sus dos mayores regalos y él estará eternamente agradecido de que ella haya pasado por esos embarazos.


  Henry lucha por soltarse de mis brazos, así que lo dejo en el suelo y lo observo mientras cruza el cementerio.


  —Henry —llama Julian—. Vuelve aquí, por favor.


  —¡No! —Henry grita mientras corre tan rápido como puede en la otra dirección.


  Los ojos de Julian se encuentran con los míos y me río. Este niño será su muerte.


  Henry es tan salvaje como parece.


  —No me hagas ir a buscarte —dice Julian. Henry sigue corriendo, chillando de risa.


  Willow y yo nos reímos mientras Julian niega con la cabeza y se marcha tras él. Observamos cómo Julian levanta a Henry en la carrera, regañándolo mientras lucha por liberarse.


  —Nunca pensé que llegaría el día en que yo sería la niña buena —sonríe Willow.


  Beso su sien y la rodeo con el brazo.


  —Corazón mío, ese niño haría que el diablo pareciera bien educado.


  ✽✽✽


  
    
  


  Dos años después


  Julian está tumbado en el sofá viendo la televisión con un bebé de cuatro meses durmiendo sobre su pecho. Ahora tenemos cinco hijos. Willow tiene veintiún años y está floreciendo. Trabaja para el Grupo Masters, además de estudiar negocios y comercio en la universidad. Ha salido con algunas chicas, pero por supuesto, ninguna de ellas es lo suficientemente buena para Julian. Ha insinuado un par de veces que puede mudarse… pero no la dejaré todavía. La quiero cerca por unos años más. Julian finalmente se ha rendido a mis quejas y le estamos construyendo un apartamento encima del garaje. De esa manera puedo tenerla cerca para siempre.


  Sammy tiene trece años y sigue siendo la luz de mi vida, a pesar de que se ha vuelto completamente loco por las chicas. Julian se vuelve Hulk de vez en cuando, tirando su consola de videojuegos a la basura porque ha estado en eso demasiado, pero Sammy y yo lo sacamos a escondidas cuando él fue a trabajar al día siguiente.


  Henry tiene cinco años, y Dios mío, este niño fue enviado a la Tierra para ponernos a prueba. Es tonto, como yo, pero fuerte como Julian. Es la viva imagen de su padre, e incluso ponerse los zapatos puede terminar en discusiones como la Tercera Guerra Mundial. Las cosas deben hacerse a su manera y sólo a su manera. Julian tienen sus encuentros al menos dos veces al día. Aaron, nuestro ángel bebé, tiene dos años. Está arriba dormido y es la imagen absoluta de Sammy. Tanto en la naturaleza como en la apariencia. Tiene cabello oscuro, una gran sonrisa y siempre quiere que todos estén contentos.


  Y luego tenemos al bebé Alexander. Otro chico. Uno bastante exigente, quien quiere que lo tengamos en brazos todo el tiempo. Es raro que Julian no le dé gusto.


  El mundo exterior conoce a Julian como el juez irritable y serio.


  Pero los niños y yo sabemos que esa no es más que una máscara. Es un hermoso padre y esposo que nos adora y nos mima a todos.


  Él es el pegamento que mantiene unida a nuestra familia. Y lo amamos.


  Julian Masters solicita la compañía de


  Bree Johnston


  Ocasión: Inspección de situación


  Fecha: Jueves


  Hora: 19 h


  Lugar: Cuarto 612: Rosewood London


  Código de vestimenta: Bondage


  Sonrío y llamo a la puerta de la habitación del hotel. Todavía recibo mis invitaciones para los jueves por la noche todas las semanas. Julian no está dispuesto a dejar ir ese lado de sí mismo.


  Cuando estamos aquí, no somos mamá y papá con responsabilidades.


  Él es el señor Masters y yo soy su puta, y me encanta.


  Me hace sentir tan viva en esta habitación.


  La puerta se abre apresuradamente y él se para frente a mí. Traje azul marino, cabello listo para la acción y dominio que rezuma de cada poro.


  Sus ojos oscuros sostienen los míos y su lengua se desliza sobre su labio inferior con anticipación. Mi estómago todavía palpita cada vez.


  Es tan… perfecto.


  Llevo lencería de cuero y un abrigo de gran tamaño. Llevo botas de cuero negro hasta los muslos y mi cabello está recogido en una coleta alta. Mis labios rojos brillantes terminan todo el look. Realmente me tomo muy en serio mi juego de roles en estos días. Sé lo mucho que significa para los dos.


  —Adelante. —Hace un gesto hacia la habitación y paso junto a él, entro. Noto el látigo y el aceite de bebé en la mesita de noche al instante.


  Una emoción me recorre.


  —¿Dónde le gustaría, señor? —Pregunto mientras me quito la chaqueta, nuestras miradas se encuentran.


  Se desabrocha los pantalones del traje.


  —De rodillas.


  


  Muchas gracias por leer y por su apoyo continuo.


  ¡Tengo los mejores lectores del mundo!


  Para acceder a escenas extras de los libros que le gustan y ofertas especiales, diríjase al enlace a continuación y suscríbase a mi boletín.


  TL Swan Autor


  Siga leyendo para obtener un extracto de mi próximo libro


  Sr. Spencer


  


  Próximamente


  Sr. Spencer


  Capítulo 1


  Charlotte


  La misma gente falsa. La misma estúpida multitud. Los mismos hombres poco interesantes que he conocido de toda mi vida.


  —¿No es así? —dice una voz. ¿Qué?


  Levanto la mirada para enfocarme en el hombre que está frente a mí. Por mi vida, no puedo recordar su nombre, aunque estoy bastante segura de que debería saberlo. Siempre hace todo lo posible por impresionarme cada vez que me encuentro con él en uno de estos eventos familiares.


  Que es a menudo.


  —Lo siento, no te escuché. ¿Qué dijiste?


  —Dije que es genial conocerte mejor. —Sonríe y trata de activar su encanto.


  Sonrío torpemente.


  —Sí, eso estaría bien. —Mis ojos vagan arriba y abajo de él. Es bastante agradable a la vista, supongo. Alto, moreno, guapo y tiene todos los factores que deberían emocionarme... pero no es así.


  Estoy tan aburrida, como si fuera una extraña parada en las afueras mirando a toda la gente hermosa que me rodea. Y sé que no debería sentirme así, porque según la sociedad, soy una de esas personas hermosas.


  —Y luego fui a Harvard a estudiar derecho y me gradué con honores, por supuesto —continúa con voz apagada.


  Nada de esto me interesa.


  Sonrío en el momento justo y miro alrededor del lugar, haciendo cualquier cosa para escapar de esta aburrida conversación. Exhalo pesadamente mientras mi mente divaga. La recepción de la boda es hermosa, sacada de un libro de cuentos. Está en un lugar exótico, hay luces de colores por todas partes, mucha moda impresionante para admirar y cualquiera que sea cualquiera está aquí.


  ¿Por qué no me interesa este tipo? Ya nadie parece saberlo y no tengo ni idea de lo que me pasa.


  Abro los ojos a mi amiga que está parada al otro lado del pasillo, pidiendo ayuda en silencio. Afortunadamente, ella entiende la indirecta y se acerca de inmediato.


  —Charlotte. —Sonríe mientras besa mis mejillas—. Te he estado buscando por todas partes.


  Vuelve su sonrisa hacia el pobre que tengo enfrente.


  —¿Puedo robármela por un momento, por favor?


  Su rostro se cae y frunce los labios, asintiendo a regañadientes.


  —Por supuesto.


  Le doy un pequeño adiós con la mano y entrelazo mi brazo con el de mi amiga. Caminamos hacia el pasillo.


  —Gracias por eso —murmuro en voz baja.


  —Uno de estos días no te voy a salvar. Él era muy lindo. —Ella dice mientras toma dos copas de champán de una bandeja que pasa. Sonrío y le quito mi copa, y luego nos quedamos fuera de la vista del hombre del que escapamos.


  Lara es una de mis amigas más cercanas. Nuestros padres han sido mejores amigos desde la infancia, así que nos heredamos la una a la otra por defecto. Ella es como una hermana para mí. Nuestras familias se mezclan en los mismos círculos sociales y estamos juntas en muchas actividades. No puedo verla tanto como me gustaría, ya que ahora vive en Cambridge.


  Luego tenemos a Elizabeth, nuestra otra amiga. Elizabeth es todo lo contrario de nosotras. La conocimos en la escuela a la que asistió a través de una beca. Sus padres no tienen dinero, pero vaya, Elizabeth sabe cómo divertirse sin él. Es salvaje, desenfadada y ha crecido sin las restricciones sociales que tenemos Lara y yo. Puede salir con quien quiera, nadie está detrás de su dinero y nadie la juzga. Para ser honesta, no estoy segura de que nadie nos juzgue a Lara ni a mí tampoco, pero nuestros padres son hombres muy ricos, y ese privilegio conlleva la responsabilidad de defender el nombre y la reputación de la familia. Tanto Lara como yo daríamos nuestro brazo derecho para vivir la vida que tiene Elizabeth.


  Elizabeth, o Beth, como la llamamos, vive en Londres y está perdidamente enamorada de la idea de estar enamorada. Aunque parece que no puede encontrar al hombre adecuado, se está divirtiendo mucho buscando.


  Yo, sin embargo… Bueno, nunca me ha interesado el amor. Después de que mi madre muriera inesperadamente en un accidente automovilístico cuando yo tenía dieciocho años, el dolor se apoderó de mí. Mi padre y dos hermanos me sofocan en nombre de la protección. Fui a la escuela, pasé el rato con mis chicas y me reagrupé durante unos años. De alguna manera, el tiempo se escapó tan rápido, y ahora aquí estoy a la madura edad de veinticuatro años y casi no he tenido ninguna experiencia con los hombres.


  —Oh, él es encantador —susurra Lara llevándose la copa a los labios.


  Miro y veo a un hombre alto de cabello oscuro parado en la esquina.


  —¿No estás saliendo con alguien? —le pregunto a Lara.


  —Es encantador para ti, quiero decir. Alguien por aquí tiene que mirar a los hombres en tu nombre.


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿Seguramente alguien de aquí te interesa?


  Miro alrededor del salón que está lleno de charlas, luego hacia la pista de baile que está llena.


  —Realmente no —suspiro.


  Lara entabla una conversación con una mujer que está a nuestro lado, efectivamente me despide, y miro alrededor del decadente salón de baile. Miro hacia el techo y los hermosos candelabros de cristal.


  Me encantan los candelabros. De hecho, me encantan los techos en general. Si un lugar tiene un hermoso techo, estoy acabada. Mientras Lara continúa hablando con la dama a su lado, miro a través de la multitud y luego me congelo al instante. En el piso de arriba hay un hombre. Está hablando con otros dos hombres y una mujer muy embarazada. Lleva un traje azul marino que le queda perfecto y una camisa blanca.


  Lo miro por un momento mientras se ríe libremente y sonrío para mí. Parece divertido. Diabólicamente guapo y claramente mayor que yo, tiene el pelo rubio un poco más largo en la parte superior. Su mandíbula es cuadrada y sus mejillas están arrugadas con hoyuelos.


  Me pregunto quién es.


  Sigo mirando alrededor del lugar, pero mis ojos siguen volviendo a él. Él está contando una historia y está muy animado, usa sus manos para mejorar su historia, y las tres personas con las que está se ríen a carcajadas. Un hombre pasa junto a él, le da una palmada en la espalda y dice algo, y luego todos se ríen de nuevo. Bebo un sorbo de champán, perdida en mis pensamientos.


  Hmm.


  Miro hacia la puerta y luego miro mi reloj. Son casi las once de la noche, todavía no puedo ir a casa, es demasiado temprano. Honestamente, preferiría que me sacaran los dientes antes que asistir a estos eventos.


  Mis ojos se desvían de nuevo al hombre interesante, solo que esta vez veo que está mirando hacia abajo en mi dirección. Aparto los ojos con sentimiento de culpa. No quiero que sepa que me fijé en él. Bebo un sorbo de champán y miro de nuevo a la multitud, fingiendo estar ocupada.


  Lara termina su conversación y finalmente se vuelve hacia mí.


  —¿Quién es ese hombre de ahí? —pregunto.


  Frunce el ceño mientras mira a su alrededor.


  —¿Quién?


  —El tipo en el piso de arriba. —Miro y veo que todavía está mirando hacia abajo—. No mires ahora porque él nos está mirando directamente.


  —¿Dónde?


  —Está en el piso de arriba hablando con la mujer embarazada.


  —Oh. —Sonríe con su sonrisa disimulada—. Ese es Julian Masters. Es un juez. Maldito espécimen, ¿no? Enviudó una vez.


  Miro hacia arriba a tiempo para ver a un hombre colocando su mano sobre el estómago de la mujer embarazada antes de besarla en la mejilla mientras ella le sonríe amorosamente.


  —Esa debe ser su nueva esposa —murmura Lara, frunciendo los labios con disgusto—. Perra afortunada.


  —No estoy hablando de ese tipo. Me refiero al rubio —aclaro.


  Ella mira hacia arriba y su rostro cae. —


  Oh. Ese es… —Ella entrecierra los ojos y piensa por un momento—. Sí, ese es el señor Spencer, ni siquiera te molestes en mirarlo.


  —¿Por qué no? —Levanto las cejas.


  —Es el soltero más elegible en Londres. Un espantoso libertino. —Ella levanta una ceja—. Está cargado por lo que escuché, y no quiero decir que su billetera esté cargada.


  Mis ojos se abren.


  —Oh. —Muerdo mi labio inferior cuando mis ojos lo encuentran de nuevo entre la multitud—. ¿Cómo sabes eso?


  —La página dos de las páginas de chismes, y él está en la punta de la lengua de todas las mujeres de Londres. Quiero decir literalmente. —Ella enlaza su brazo con el mío—. Es una especie de hombre que se mira, pero no se toca. Ni siquiera lo pienses.


  —Por supuesto —le contesto, distraída—. No lo haría.


  —Probablemente esté saliendo con diez mujeres en este momento. Él sale con tipos de mujeres con poder. Directoras ejecutivas, diseñadoras de moda, modelos, mujeres así.


  —Oh, yo… —Me encojo de hombros—. Es muy guapo, esa es la única razón por la que le pregunté. No estoy interesada en él ni nada.


  —Bien, porque él es un rompecorazones vestido en un traje sexy. —Ella inhala bruscamente mientras lo bebe visualmente—. Pero definitivamente es jodidamente delicioso, ¿no?


  Miro en su dirección de nuevo y sonrío. ¿Por qué todos los sexys son siempre mujeriegos?


  —Sí. —Suspiro mientras apuro mi vaso—. El seguro lo es.


  —Regresemos y hablemos con ese buen tipo. El pobre te ha estado persiguiendo durante meses.


  Miro de nuevo al chico y hago una mueca.


  —Mejor no lo hagamos. —Agarro otra copa de champán de una bandeja que pasa—. ¿Cuál diablos es su nombre de todos modos?


  ✽✽✽


  
    
  


  Spencer


  —¿Quieres un trago, cariño? —él pregunta mientras deja caer su mano sobre su barriga de embarazada—. ¿Estás bien?


  Pregunta en voz baja, pensando que no podemos oírlo.


  Bree abre los ojos a mi mejor amigo.


  —Estoy bien, Julian. Puedes dejar de preocuparte.


  Sebastian y yo intercambiamos miradas poniendo los ojos en blanco. ¿Dios, qué ha hecho con mi mejor amigo y quién es este impostor que está en su lugar?


  —Tomaré una limonada, por favor. —Bree sonríe.


  —No la dejen sola ni por un minuto. —Julian nos señala a Seb y a mí antes de caminar entre la multitud.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, sí. Dios, Bree, debes estar harta de él. Es como un jodido sarpullido.


  Bree se ríe.


  —Está muy preocupado.


  Sonrío a la maravillosa mujer frente a mí. Ella ha transformado el mundo de mi mejor amigo Julian Masters, y la adoro por eso. Julian reaparece entre la multitud con las bebidas, miro hacia abajo y veo a una mujer con un vestido rosa. Nunca la he visto antes.


  —¿Quién es esa? —Pregunto mientras estudio el espécimen perfecto.


  —Esa es lady Charlotte —responde Julian.


  —¿Lady? —Levanto las cejas—. ¿Tiene un título?


  —Su padre es el conde de Nottingham.


  —¿De verdad? —respondo fascinado.


  —No te molestes en darle atención. Ella está verdaderamente fuera de tu liga, muchacho. —Julian toma un sorbo de cerveza—. Su sangre es demasiado azul, incluso para ti.


  Miro a la hermosa criatura hablando y riendo con su amiga.


  —Vámonos después de estas bebidas, señora Masters —le dice Julian a su esposa.


  —Está bien. —Sonríe ella.


  Miro hacia mis amigos, molesto.


  —¿Por qué quieres irte? Quédate aquí con nosotros.


  —Porque la perspectiva de llevar a mi hermosa esposa a casa y hacerle cosas indescriptibles en su cuerpo es mucho más atractiva que quedarme aquí con ustedes.


  Le sonrío a Masters.


  —Maldito afortunado. —Mis ojos vuelven a fijarse en Lady Charlotte—. Necesito conseguirme algo de este sexo de embarazada del que sigues hablando, Masters.


  —Necesitarás una mujer dispuesta para eso, Spence —él responde.


  Mis ojos vuelven a bajar a la mujer del vestido rosa.


  —Me encantan los desafíos. Tal vez Lady Charlotte se muera por estar embarazada esta noche —contesto.


  Julian pone los ojos en blanco.


  —O simplemente se muera por alejarse de ti —murmura Sebastian.


  Miro a mi querido amigo.


  —Te apuesto doscientas libras a que tengo una cita con ella a esta hora la semana que viene.


  —Doble. Cuatrocientas —espeta Masters—. No tienes ninguna oportunidad con ella.


  —De acuerdo. —Sonrío. Mis manos caen sobre la panza de Bree y la beso suavemente en la mejilla—. Adios, querida. Disfruta de tus cosas indescriptibles.


  Me vuelvo y me dirijo hacia la mujer de rosa.


  —¡Spencer! —Escucho a una mujer llamar detrás de mí. Me giro y veo a una morena con un ajustado vestido negro. Claro, es muy atractiva, pero no tiene nada de Lady Charlotte.


  —Hola. —Sonrío.


  Ella extiende su mano hacia la mía.


  —Soy Linda. —Ella duda—. Nos conocimos en una fiesta de Navidad el año pasado.


  Finjo una sonrisa mientras trato de recordar a esta mujer. No, no tengo nada.


  —Sí, lo recuerdo —miento—. ¿Cómo has estado?


  Sonríe al instante.


  —Genial, aunque tengo un problema.


  —¿En qué te puedo servir? —Levanto las cejas.


  —La tubería de mi habitación parece tener un problema.


  —¿De verdad? —Sonrío. Hay habitaciones de hotel en este complejo y, obviamente, ella se hospeda aquí.


  —De verdad. Me preguntaba si podrías venir y echarle un vistazo después de que termine la boda.


  Me río. Vaya. Ese es el truco más antiguo del libro.


  —Soy muy bueno destapando tuberías —bromeo.


  —Me imagino que lo eres. —Ella se ríe en el momento justo y me pasa una llave—. Habitación dos ocho dos.


  Le sonrío y me meto la llave en el bolsillo.


  —Si me disculpas, tengo que ver a alguien.


  —Bueno. Te veré más tarde. —Sonríe.


  Camino por la pista de baile con los ojos pegados a la mujer del vestido rosa. Es menuda y curvilínea, con la cara más perfecta que he visto en mi vida. Ahora está hablando con dos hombres, uno a cada lado de ella. Uno es mayor, mientras que el otro se acerca a mi edad. Bebo mi cerveza mientras la veo moverse.


  Es jodidamente hermosa e innatamente femenina.


  También es muy diferente a mi gusto habitual por las mujeres. Tiene un aire amable sobre ella. Ruedo los labios mientras la miro, y Brendan, un viejo amigo mío de la escuela, se acerca a mí.


  —Oye, Spence. —Me da una palmada en la espalda.


  —¿Quién es esa mujer? —pregunto, completamente distraído.


  Él frunce el ceño.


  —¿Cúal?


  —Vestido rosa. Charlotte.


  Sus ojos se abren y se ríe.


  —Mantente alejado de esa, viejo. Ella está fuera de tu liga.


  —¿Y por qué dirías eso?


  —Todos los hombres del condado la persiguen y ella no le dará a ninguno ni la hora.


  Siento que mi piel se eriza ante el desafío.


  —¿De verdad?


  —Sí, y luego tienes que ser aprobado por su padre y hermanos incluso si ella está interesada.


  Levanto las cejas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese es su padre a la derecha. Si me mantengo en lo correcto, él es el tercer hombre más rico del país. Posee casinos en todo el mundo y tiene conexiones en todas partes. A la izquierda de ella está su hermano mayor Edward. Ese es un bastardo total y absoluto.


  Entrecierro los ojos mientras lo miro.


  —¿Qué hace Edward por una moneda?


  —Cuidar a Charlotte, por lo que he oído. No la pierde de vista. Es un puto trabajo de tiempo completo.


  Le levanto la copa en un brindis silencioso.


  El niega con la cabeza.


  —No ella, Spencer. Ella realmente está fuera de los límites.


  Demasiado pura para ti.—


  La emoción se apodera de mí.


  —La emoción de la persecución está viva y coleando, amigo.


  Él se ríe.


  —O la emoción de un deseo de muerte. Jodes con ella y su padre te asesinará sin pensarlo dos veces.


  Sonrío cuando me vuelvo para ver a Charlotte hablar con los dos hombres.


  —Desafío aceptado, muchacho.


  Se ríe con su cerveza y niega con la cabeza.


  —La próxima vez que te vea, puede que sea tu funeral.


  Mis ojos bailan de alegría.


  —Dame un buen final en el discurso, ¿eh? Estoy seguro de que valdrá la pena.


  Él se ríe y, con un movimiento de cabeza, desaparece entre la multitud.


  Me quedo solo mirándola. Es la cosa más hermosa que he visto en mucho tiempo. De inmediato, levanta la mirada y sus ojos se posan en mí, sosteniendo mi mirada. Sonrío y le levanto la cerveza en un brindis silencioso. Inmediatamente mira hacia otro lado y se mueve nerviosamente con las manos frente a ella.


  Sonrío para mí mismo mientras la miro. Corran, muchachos.


  La quiero sola.


  ✽✽✽


  
    
  


  Charlotte


  El señor Spencer sonríe sexy y levanta su copa en mi dirección. Muerdo mi labio inferior nerviosamente. ¿Realmente me está haciendo eso? Está solo entre la gente, con una cerveza en una mano y la otra escondida en el bolsillo de su costoso traje. Aparto los ojos mientras mi estómago se revuelve de emoción.


  ¡Para! Probablemente ni siquiera me esté apuntando.


  —Charlotte, quiero que conozcas a alguien —dice mi padre.


  —Papá, ahora no. No quiero conocer a ninguno de tus aburridos amigos —suspiro.


  Pone los ojos en blanco y miro hacia atrás al señor Spencer que todavía me mira. Miro de nuevo a mi padre.


  —¿Quién es? —pregunto con resoplido.


  —Su nombre es Evan. Conozco a su familia y resulta que es abogado.—


  Me estremezco.


  —Padre, por favor —me quejo—. Ya es suficiente, no me interesa salir con uno de los aburridos hijos de tus amigos.


  Mi hermano Edward mira a mi padre y frunce el ceño.


  —Sí, por favor, el pensamiento me convierte en un asesino.


  Pongo los ojos en blanco ante mi autoritario hermano.


  —Tú también.


  Mi padre y Edward entablan una conversación, dejándome mirar hacia atrás al señor Spencer. Tan pronto como nuestros ojos se conectan, mueve su dedo y me hace un gesto para que vaya hacia él.


  ¿Yo?


  Frunzo el ceño, miro a mi alrededor y señalo mi pecho.


  Él asiente con una sonrisa sexy. Miro a mi alrededor, instantáneamente lleno de algún tipo de culpa, y sutilmente niego con la cabeza.


  Oh, Dios mío. Mi estómago da un vuelco.


  Vuelve a doblar el dedo y me muerdo el labio inferior y agacho la cabeza para ocultar mi sonrisa.


  —¿Quieres beber algo, Charlotte? —Pregunta mi hermano.


  —Por favor. —Sonrío mientras me concentro en no volver a mirar al señor Spencer.


  Mi padre entabla conversación con un hombre que pasa a su lado y yo miro a mi alrededor con nerviosismo. No estoy segura de si ir a hablar con el señor Spencer o no. No, es una mala idea. Quizás en su lugar vaya a tomar un poco de aire fresco.


  —Me dirijo al tocador —le susurro a mi padre.


  —Está bien, cariño. —Sonríe mientras pongo mi mano en su hombro. Cruzo el salón de baile, salgo a la terraza trasera y bajo los escalones. Pequeñas lamparillas están esparcidas por el jardín dándole un toque romántico. Los meseros dan vueltas por el jardín con bandejas de cócteles elegantes y champán. Esta boda ha sido increíble y la atención al detalle ha sido impecable. Por donde se mire todo es perfecto. Camino por el sendero hasta los baños al aire libre. Una vez allí, entro y cierro la puerta detrás de mí.


  Paz al fin.


  Puedo escuchar la música en la distancia mientras miro mi reflejo en el espejo y vuelvo a aplicar mi lápiz labial fucsia. Mi grueso cabello rubio hasta los hombros está suelto y recogido hacia atrás en un lado detrás de mí oreja. Mi vestido rosa sin tirantes me queda perfecto y se adhiere a mis curvas. Ruedo mis labios mientras miro mi reflejo. Finalmente, exhalo profundamente y pongo mi lápiz labial en mi bolso plateado.


  El soltero más elegible de Londres, un libertino espantoso.


  Excelente. El primer hombre por el que me he sentido atraída desde siempre y es un mujeriego. Típico.


  Por una vez, me gustaría conocer a un hombre honorable que sea realmente atractivo.


  ¿Por qué tiene que ser uno u otro? ¿Quién hizo esta regla abandonada por Dios de que cualquier hombre que sea un poco interesante debe ser un mujeriego? ¿Y por qué todos los buenos hombres son tan aburridos como el infierno? Dios definitivamente debe ser un hombre.


  Con una última mirada a mí misma, salgo al jardín y subo el camino hacia la fiesta.


  —Charlotte —llama una voz profunda detrás de mí. Me doy la vuelta y titubeo, desconcertada. Es él.


  Es el señor Spencer.


  Sonríe y su mirada sostiene la mía.


  —Hola.


  Mi frecuencia cardíaca se dispara.


  —H-hola. —Sonrío nerviosamente.


  Da un paso hacia mí y toma mi mano en la suya, e inhalo con fuerza. Él levanta mi mano en el aire y asiente, como si hiciera una reverencia.


  —Perdóname por seguirte, pero tenía que venir a conocer a la mujer más hermosa del lugar esta noche. —Besa con ternura el dorso de mi mano y levanto las cejas—. Mi nombre es Spencer.


  Sonríe contra mi piel.


  Oh, es realmente bastante…


  Alejo mi mano bruscamente.


  —Sé quién es usted, señor Spencer.


  Sonríe con más fuerza y sus ojos traviesos sostienen los míos.


  —¿Sí? —pregunta suavemente levantando una ceja.


  Junto mis manos nerviosamente frente a mí.


  —Tu reputación te precede.


  Su sonrisa se convierte en una amplia sonrisa.


  —Ah, no puedes creer todo lo que escuchas, ¿verdad?


  Su voz es profunda y penetrante. De alguna manera se hunde en mis huesos cuando habla.


  —¿Te puedo ayudar en algo? —pregunto. ¿Qué diablos quiere?


  —Yo espero que sí. —Sonríe y vuelve a tomar mi mano—. ¿Me harías el honor de bailar conmigo?


  Trago saliva nerviosamente, sonríe y deja caer sus labios en el dorso de mi mano para besarme suavemente. Sus ojos sexys permanecen fijos en los míos.


  De acuerdo, diablos... él es bueno. Realmente bueno.


  —Yo… —Dejo de hablar porque realmente no puedo concentrarme cuando él me toca.


  Es tan atrevido.


  —¿Charlotte? —repite, sacándome de mis pensamientos.


  Niego con la cabeza, nerviosa.


  —No creo que sea una buena idea.


  Gira mi mano para besar suavemente el interior de mi muñeca. Siento su toque profundamente dentro de mi estómago.


  —¿Por qué no? —Suavemente lame mi muñeca y mis rodillas casi se doblan debajo de mí.


  ¡Oh, por el amor de Dios!


  —Mi padre y mi hermano… —Frunzo el ceño mientras mi voz se apaga. ¿Cómo diablos se supone que voy a juntar dos palabras cuando él me está haciendo eso?


  Da un paso adelante y me toma en sus brazos.


  —Bailaremos aquí entonces.


  ¿Qué?


  Me acerca a él, toma una de mis manos entre las suyas y me sonríe mientras comienza a balancearse con la música.


  —Eres una bailarina maravillosa, Lady Charlotte. —Sonríe con picardía.


  Sonrío ante su pura audacia.


  —¿Esta rutina funciona con todas las mujeres que conoces?


  Sonríe con su primera sonrisa genuina y siento los efectos que me golpean profundamente en el estómago.


  —Por favor, no hables de otras mujeres. Estoy en la zona de cortejo, concentrándome en ti y solo en ti. —Me hace girar y los dos nos reímos de su ridiculez.


  Me suelta y levanta una mano, luego me hace girar en sus brazos y me tira de nuevo a su cuerpo con fuerza hasta que nos encontramos cara a cara.


  Lo miro fijamente, mi corazón da un vuelco.


  —Tengo que irme —susurro.


  —¿Por qué? —su aliento embriagador me baña la cara.


  —Mi padre me estará buscando.


  —¿Cuántos años tiene, Lady Charlotte?


  —Demasiado joven para usted, señor Spencer.


  Sonríe suavemente.


  —No tengo duda. —Se inclina y besa suavemente mis labios.


  Mi pecho se contrae.


  Me besa de nuevo, suave y tiernamente, colocando sus labios sobre los míos. Incapaz de evitarlo, sonrío, y es entonces cuando me besa de nuevo, pero esta vez con más urgencia, sus brazos rodean mi cintura y me acercan a su cuerpo.


  Nunca me habían besado así.


  Su lengua pasa por mi boca abierta y nuestras lenguas lijan una con la otra.


  Durante tres minutos enteros, lo bebo mientras nos besamos como adolescentes.


  —Jesús, maldita sea, Charlotte —jadea mientras me besa de nuevo.


  Pierdo el control y mis manos van a su cabello, y luego siento algo duro contra mi estómago.


  ¿Es eso…?


  Instantáneamente salgo del beso y doy un paso atrás, jadeando por respirar.


  Me alcanza de nuevo, pero doy un paso atrás.


  —¡No me toques! —Susurro bruscamente, levantando mi mano en defensa.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  Niego con la cabeza.


  —No soy el tipo de chica a la que está acostumbrado, señor Spencer.


  Frunce el ceño con fuerza.


  —¿Y qué clase de chica es esa?


  —No soy una de esas putas de la alta sociedad. D-deberías volver adentro y buscar a alguien más para… entretenerte —tartamudeo


  —¡No quiero a nadie más! —chasquea—. Si me sobrepasé, me disculpo. Yo nunca… quiero decir…


  Está tropezando con sus palabras, confundiéndome.


  Doy un paso atrás de nuevo, creando más distancia.


  —Te has pasado como tres pueblos. —Miro hacia arriba y veo que mi padre está en la terraza buscándome—. Tengo que irme.


  Paso junto al señor Spencer, camino por el sendero y subo las escaleras. Mi padre sonríe en cuanto me ve.


  —¿Estás lista para irte, Charlotte?


  —Por favor —digo en voz baja. Mis ojos se posan de nuevo en el jardín donde se encuentra el señor Spencer.


  Mi padre me rodea con el brazo y caminamos hacia el frente de la casa para entrar en la parte trasera de su Bentley. Su conductor cierra la puerta y miro hacia afuera justo a tiempo para ver al señor Spencer aparecer de las sombras junto a la casa, mirándome irme.


  Sonríe suavemente y me lanza un beso, y dejo caer la cabeza de inmediato, agarrando mi pequeño bolso en mi regazo.


  —¿Lo hemos pasado muy bien esta noche, no? —Mi padre sonríe mientras el carro arranca lentamente.


  —De maravillas. —Me obligo a sonreír. Levanto la mano para rozar mis labios, que todavía hormiguean por el beso del señor Spencer. Sonrío para mis adentros suavemente.


  No es de extrañar que sea el soltero más elegible de Londres. Él es perfecto.


  Y ese es un gran problema.
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